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PRESENTA CIÓN 


La presente obra ofrece al lector un auténtico tesoro de conoci¬ 
mientos sobre el apasionante "mundo de los animales’. En ella 
encontrará el lector descripciones vivas, observaciones del natural, 
testimonios directos. Y todo ello respaldado por una indiscutible 
autoridad científica y desarrollado con una claridad y gracia expo¬ 
sitiva que hacen que su lectura sea algo apasionante. 

[inciclo ¡ mi i a de las animales se basa, en su mayor parte, en e! famoso 
texto de Alfred Edmund Brehm, aquella Vida de los animales que, 
desde su aparición y a través de numerosas reediciones en todos los 
idiomas cultos del mundo, ha seguido conservando ¡a justa califica¬ 
ción de "clásica" en el ámbito de la literatura de divulgación zooló¬ 
gica. además de una imperecedera frescura en la impecable descrip¬ 
ción de los animales, sorprendidos y estudiados en su ambiente 
natural, en su vida libre y en la espontaneidad de sus costumbres, 
Kn resumen, se trata de un documento vivo e insuperable de con¬ 
vincente narrativa científica. Salvo en determinados casos, la 
conducta de los animales en libertad no cambia en el transcurso de 
unos años. Por lo tanto, todo cuanto Brehm observó y anotó con 
increíble agudeza v amor, manteniendo vivo el interés del lector v 
deslumbrándolo y llevándolo muchas veces a un grado de auténtica 
emoción, sigue siendo hoy totalmente válido, y quien desee conocer 
la vida de los animales a través de la visión v la sabiduría de un 
naturalista verdaderamente genial, ha de dirigirse necesariamente a 
su obra imperecedera. 

Sin embargo, si en cien años no ha cambiado la conducta de los 
animales, han sufrido, en cambio, una considerable variación v han 
progresado en una forma extraordinaria nuestras nociones científi¬ 
cas sobre cuanto a ellos se refiere. Por esta razón, todos aquellos 
pasajes en los que Brehm. abandonando por algunos momentos su 
empeño descriptivo, se lanza a exposiciones técnicas y argumenta¬ 
ciones teóricas que. necesariamente, reflejan un conocimiento menos 
adelantado que el que hoy poseemos, los hemos sustituido por 
párrafos rigurosamente puestos al día (lo más sucintos posible, para 
no hacerlos prevalecer sobre el texto original), insertándolos en el 
propio texto, pero precedidos por el signo □ que. al diferenciarlos, 
evitan que. en forma anacrónica, puedan ser atribuidos al autor 
principal. Así se ha puesto al día la clasificación y la nomenclatura, 
lo mismo que la distribución geográfica de los grupos, señalando 
fenómenos y especies de reciente descubrimiento y aumentando, en 
la misma forma, los informes sobre nuestra fauna. 

En una segunda serie de interpolaciones, indicadas con el mismo 
signo, se han introducido, además, fragmentos de autores posterio¬ 
res a Brehm. cuyas notas se integran, con la aportación de datos y 
elementos recientes, en el aran tesoro de observaciones recosidas 
por el primer autor. 


•P 


Asimismo, para que la información general sobre cada especie 
animal y cada grupo zoológico adquiera una mayor concreción > 
claridad, separándose del relato continuo y asistemático seguido por 
Brehm. dentro del texto de la exposición v también diferenciados 
por adecuados signos, se han incluido labias que resumen las carac¬ 
terísticas peculiares de los distintos grupos. Igualmente, si bien lucra 
de texto, se publican diagramas clasificadores de los propios grupos, 
siguiendo el ritmo de su presentación y antes de tratar en detalle 
cada especie en particular. 

Por último -para que el lector tenga siempre datos exactos del 
nivel a que se sitúa en la escala clasificadora del reino animal el 
crupo que seguidamente va a exponerse en el texto, y para que 
pueda conocer por anticipado los caracteres específicos que contri¬ 
buyen a la determinación de! mismo y lo diferencian de los demás— 
se ha colocado, al principio de cada capítulo y bajo el título corres¬ 
pondiente al nombre del grupo, un cuadro dividido en dos partes: 
a la derecha, la indicación de los diversos grados que le preceden en 
la escala de la clasificación sistemática del reino animal, y a la iz¬ 
quierda la sucinta indicación de sus caracteres más destacados. De 
igual manera, la relación sobre cada especie va precedida de un 
breve enunciado, en negritas, de los datos (aspecto, dimensiones, 
particularidades anatómicas y fisiológicas, dispersión) que le son 
peculiares. 

Numerosos mapas indican, cuando se ha considerado convenien¬ 
te. las áreas de dispersión de los grupos y de las especies animales. 

Al acabar la obra. índices, glosarios y referencias permitirán al 
lector encontrar cada tema, aclarar cada alusión técnica y le indica¬ 
rán las publicaciones originales. 

Con la intención de presentar, como amplio complemento del 
texto, la más extensa colección de ilustraciones que jamás haya 
podido exhibir una obra de este género. Uncido pedia de los animales 
ha rastreado en lodos los países la existencia no sólo de archivos 
fotográficos especializados y colecciones iconográficas más o menos 
asequibles, sino también las de propiedad privada en los que hubiera 
Cualquier documento raro, único y de valor indiscutible. 

Y el resultado de tan afanosa búsqueda > de la consiguiente labor 
selectiva se encuentra en los miles de fotografías ofrecidas a lo largo 
de la obra, a cual más bella y sorprendente. Ese conjunto fotográfico 
que se ha reunido no es exclusivamente un comentario visual del 
texto, sino más bien, como ya hemos dicho, su complemento, pro¬ 
porcionando por lo tanto, con la claridad y belleza de la imagen, 
todo aquello que las palabras no logran ofrecer. 

Al comienzo de la obra, se ha creído oportuno que figurara, antes 
de iniciar la parte descriptiva, unas páginas de carácter general, 
dedicadas a temas de interés fundamental y que proporcionen la 
orientación necesaria en todo lo que se refiere a la sistemática y a 
la clasificación. 



€onsiderciciones generales 
sobre la nomenclatura zoológica 


El gran numero de especies animales descubíer 
tas y descritas hasta la fecha por los zoólogos —nu 
mere que en las evoluciones más moderadas se- 
aprosoma al millón dg espacies vivientes 1999.309 
según una recopilación de 1964)—. plantea impor¬ 
tantes problemas a la nomenclatura zoologías Esta 
nomenclatura. lo mismo que su paralela, la nomen 
datura botánica, se estableció en tiempos de Linneo. 
siendo esto gran naturalista el que sentó sus princi¬ 
pios entre 1735 (Speaes Plantarvm} y 1768 (déci¬ 
ma edición de Sysiema Matarse! 

Cada grupo taxonómico o taxón ¡clase, orden, fa¬ 
milia. género, espadeI recibe un nombre latino o la¬ 
tinizado. que es su "nombre científico’ Por ejemplo 
clase Mammaífá (los mam ¡fetos i orden Rodentfo l íos 
roedores), familia Muñóse {los múridos, de la palabra 
latina mus-muris. que significa ratón i. género Mu$, 
especie Mus muscutus. Se ve que las categorías ta¬ 
xonómicas supraespecíficas, o sea las que quedan 
por encima del nivel de especie, reciben un nombre, 
por lo tanto son uninomineles* 

Por el contrano, los láxeme 5 del nivel especie, tai 
como estableció Umneo en sus obras, se designan 
con un nombra genérico, que viene a ser algo asi CO' 
mo el apellido" de aquélla, y un nombre especifico, 
que equivale al nombre de pila o nombre propio 
de la misma, Así. pues la nomenclaiura línneana de 
las especies es dinominal Además hay que precisar 
que si en una especie se distinguen subespecies,, la 
designación ds éstas seré tnnortiinai ya que ai epi 
teto especifica le sigue un tercer nombre, que viene 
a ser como un "mole r : por ejemplo el vencejo co¬ 
mún en España es Apus apus apus Asimismo mu¬ 
chos zoologos consideran que el perro es una sub¬ 
especie del lobo, y 'e llaman por ello Canis lupus 
famil taris. 

El uso de esta nomenclatura en loa tiempos lín 
neanas y en épocas sucesivas resultó muy ubi, por 
ío que se extendió con rapidez y adquirió una vitali¬ 
dad que le ha permitido persistir con éxito hasta 
nuestros dias 

Sin embargo vanos hechos han determinado que 
la nomenclatura zoológica (y de modo similar la bo¬ 
tánica! se haya ido complicando progresiva mente 
Entre tules hechos hay que citar los dos siguientes: 

1 B 3 Llue el número de especies conocidas ha 
aumentado enormemente Linneo solo llegó a des¬ 
cribir 4500 y hoy día. como ya hemos dicho, se co¬ 
nocen casi un millón y este numero aumenta de año 
en año 2 a \ A mediados del siglo vvih los animales 
sólo se estudiaban científica me me en unos pocos 
países del occidente europeo, y eran escasas las 
obras publicadas al respecto En cambio, en la au 
tushdad. la bibliografía que existe sobre cualquier 
tema es abrumadora en todos los países del mundo 
se. multiplican los libros, las revistas y los laborato¬ 
rios destinados a estudiar la inmensa variedad de 
formas del mundo animal, Esté crecimiento ha hecho 
que sea imposible conocer no ya todo, sino incluso 
una mínima parte de io que se trabaja en sistemática 
zoológica 

Es evidente que uno de los fines de la nomencla¬ 
tura es dar un nombre que sea reconocido por todos 
los zoólogos y que resulte único, universal y distin¬ 
to para cada taxón. Los mamíferos (Mammaltai tos 


roedores iRodenúa}, etc., llevan su propio nombre 
científico, que es tanno o latinizado, de acuerdo con 
la tradición de Linneo. quien, corno todos los hom 
bres de ciencia de su época escribió en latín Con 
el uso del latín se consigue la universalidad de la iió- 
mendalura. evitándose los problemas inherentes a 
las rivalidades nacionalistas. Pero a! pensar en los 
nombres de los géneros y de las especies, que son 
cientos de miles dé nombres genéricos, y pares de 
nombres peía las especies, se comprende que la spli- 
cación de la nomenclatura binominal présame difi¬ 
cultadas Esas dificultades empezaron s surgirá me¬ 
diados del siglo pasado. Los zoólogos de aquella 
época esbozaron las primeras reglas de nomenclatu¬ 
ra, como fue el caso del "código Strlcklend \ pu¬ 
blicado por Stnekland cuando ara secretado de la 
Sociedad Zoológica de Landres (1843). Los proble¬ 
mas principales que intentan resolver las ragu a 
otoñes riomenclaionaies provienen de los siguientes 
hechos 

13 De que autores diferentes hayan dado él mis 
mo nombre a géneros o especies que eran distintos 
A esto se le Mama hpmommta 

2) De que un mismo género o especie haya sido 
descrito por autores diferentes, recibiendo distintos 
nombres. A esto se le llama stnonimta 

3) De qué en las descripciones y dibujos de mu¬ 
chos autores, sobre todo do los más antiguos, re- 
suite difícil reconocer los animales y piamasque ellos 
citaban De aquí la necesidad de establecer tipos 
representativos imétodo del upo! 

41 De que diversos autores han podida tener un 
concepto distinto, desde el punto dé viste taxonómi¬ 
co. de un grupo determinado Esto se ha expresado 
diciendo que un nombre designa a un taxón nomina!. 
cuyo concepto taxonómico es el taxón taxonómico 

Como el concepto taxonómico es esencialmente 
fluctúan le. o más bien subjetivo (por ejemplo pare 
Linneo todos los erizos de mar regulares eran iguales 
y los reumó en el genero nominal £chtnu$. pero hoy 
se sabe que hay muchos géneros diferentes: EchinuS. 
tracen tro fus Arbacia, etc), para fijar el concepto 
taxonómico o hacerlo objetivo se debe determinar 
para cada taxón su tipo 

5) V, finalmente de que la nomenclatura cientí¬ 
fica debe ser, por principio, universal un mero ins¬ 
trumento al servicio ds la taxonomía, peto sin inier 
ferir con ella, por lo cual un nombre científico intro¬ 
ducido por cualquier autor entra en competencia con 
los demás dé tal manera que cumplidos los reoui- 
síios técnicos indispensables es un nombre utilízgble 
{criterio de utilidad!. Ahora bien, la nomenclatura 
ha de ser univoca, por lo cual entre todos ios nom¬ 
bres posibles para un taxón sólo debe prevalecer 
uno, que es el válido {criterio de validezl En gene- 
rol el nombre más antiguo es el que prevalece (cri¬ 
terio de prioridadl 

Asi, pues los biólogos se enfrentan con el proble¬ 
ma de dar nombres distintivos y estables a los 
taxonés anímales y vegetales y para ello ha sido pre¬ 
ciso reglamentar los usos nomenclaioriales de zoólo¬ 
gos y botánicos estableciendo sendos Códigos de 
Nomenclatura, a saber. s¡ Código Internacional de 
Nomenclatura Zoológica (C,Z.) -antiguamente Re¬ 
glas internacionales de Nomenclatura Zoológica- y 


el Código internacional de Nomenclaiura Botánica 
(C, B ) Ambos son meros convenios y sirven de auxi¬ 
lio a la taxonomía Se basan en principios taxonómi¬ 
cos y en normas de sentido común o de valor pu 
ramente histórico, y tienen la ventaja de ser acep¬ 
tados por todos Los sistemáticos y de aplicarse por 
igual tanto a plantes y animales vivientes Ineobotá- 
nica y neozoologíai como 3 los iósiles ipaleobotá- 
mea y paleozoologiaí 

La redacción de ios códigos ha sido muy laborío- 
se y muchas veces ha tenido que retocarse para 
mejorarla v darle más precisión, pero esa misma 
precisión impide su buen conocimiento, porque sus 
autores, en busca de exactitud, han evitado lodo 
fin vulgarizados sacrificando al rigor técnico cual¬ 
quier afán didáctico Do esa manera la nomencíá- 
tura resulta una de las materias más dificultosas 
de la sistemática biológica. 

Las primeras reglas de nomenclatura 200logicé 
se implantaron a comienzos deE presente siglo y han 
experimentado numerosos retoques v enmiendas. El 
Codigo actual (hay edición española de 1962) en¬ 
tró en vigor en noviembre de 1961 y en su elabora¬ 
ción tomaron parte numerosos zoólogos de distin¬ 
tos países. 

Las reglas de nomenclatura zoológica 

El C B y el G.Z., si bien idénticos en lo esencial, 
difieren en cierto número de detalles. Por lo demás 
pueden ser estudiados conjuntamente, y hasta con¬ 
viene hacerlo asi para dar relieve ai significado y 
valor de sus disposiciones En ambos estas disposi¬ 
ciones aparecen como reglas compulsivas o de 
obligación general y como normas informativas, 
que se denominan recomendaciones y e/emptos. 
Las disposiciones obligatorias pueden agruparse en 
normas técnicas, puramente convencionales, y prin¬ 
cipios generales, que desde luego son también me¬ 
ros convenios, pero se basan en la taxonomía y en 
sus procedimientos y están ai servicio de la misma 

Temo el C.2. como el C.B. se ocupan únicamente 
de las regulaciones relativas a los nombres de las 
categorías taxonómicas a.l de nivel especie (espe¬ 
cie y subespéciel, sin imponer regulaciones sobre 
la designación de categorías ¡nfrasubespectíícas: 
por ejemplo, la variedad, la raza local, la raza ge¬ 
nética, la casta, la modificación sexual o teratolo- 
gica. etc.; bí del nivel género (géneros y subgéne¬ 
ros o secciones), y ci def tuve! familia Uuperfamí- 
has. familias, subfamilias, tnhus y subtribusl So 
bre los nombres de clases, órdenes y demás taxones 
de categoría superior no hay acuerdos formales, 
aunque los especialistas los suelen adoptar de mo¬ 
do más o menos implícito asi, por ejemplo, los 
ornitólogos dan la terminación formes" a ios ór¬ 
denes de aves {Strutbionrformes para los avestru¬ 
ces. género upo Strutbto; Cofumbtfórmes para Jas 
palomas, género tipo Cúfumba, y as¡ sucesivamen¬ 
te!, 

A. Normas técnicas 

Vamos a exponerlas en un orden convencional, 
que no significa uue la primera sea más importan 





te Que Is segunda, ni asía mas que ¡as siguientes 

1 ] Una norma general, que algunos autoras han 
llamado de ética tiende a unlversalizar los nom¬ 
bres de los tabones de manera que su establecí- 
miento y uso sean público? y comunes, por ello se 
requiere que tales nombres hayan sido publicados. 

Como DUblLeacian' se entiende un trabajo cien¬ 
tífico realizado por un proceso mecánico [impren¬ 
ta. hetioyrafte. etc.) en tinta, sobre papel que ase¬ 
gure la producción de copias idénticas que puedan 
distribuirse ampliamente, ya sea por vía comercial 
o como donativo, permitiendo su utilización cien¬ 
tífica. publica y permanente No se consideran 
publicaciones las comunicaciones orates telases, 
conferencias, etc J. ni una distribución restringida 
de material científico ^pliegos de herbario, ejem¬ 
plares conservados. fotocopias dibujos, etc,) 

Va hemos dicho que los nombres publicados de¬ 
ben ser latinos o latinizados, aunque también se 
admiten como nombres científicos anagramas o 
combinaciones caprichosas de letras o nombres 
propios v geográficos, más o menos exóticos que 
a afectos de nomenclatura se consideran latiniza¬ 
dos Ejemplos de ello son los siguientes; el nom¬ 
bre Vantkora ide un conociddo atolón del Pacífico i 
BcuséiftvíltBa «del explorador francés Bougsinvi 
llec Dacelo [anagrama de Aíoetío. que es el nombre 
latinizado del martin pescador!, o Abutíeidut (cosn 
bmactón arbitraria elegida para nombre de un pez], 

2 \ También es principio Ético fundamental fes* 
petar la acción taxonómica de cualquier autor, acep¬ 
tando un principio de igualdad que prescinde del 
erudito o valoración científica de un auior frente 
a otro Es decir un sistemático Que haya publica 
do un solo escrito de tercera fita en toda su vida 
tiene, respecto a la nomenclatura, valor idéntico 
ai dé un especialista reputado cuvs obra deba ser 
conocida por todos, No cabe duda de que esta 
igualdad de los autores y el respeto a su juicio ta¬ 
xonómico complican mucho la nomenclatura, ya 
que como también hemos visto una vez publica¬ 
do un nombre entra en competencia con iodos 
ios demás Sin embargo, esa igualdad y libertad de 
acción es al mismo tiempo* una salvaguardia, pues 
impone a ios autores una grave responsabilidad 
para evitar su propio descrédito 

3) La responsabilidad de los autores viene seña¬ 
lada explícitamente en el CB, y en el C,Z- a! dis¬ 
poner que el material estudiado es propiedad de 
la ciencia y debe depositarse, quedando a dispo¬ 
sición de todos los investigadores, en institucio¬ 
nes adecuadas (museos, etc 1 No se admiten, de 
acuerdo con osas normas éticas, ni las publicacio¬ 
nes anónimas launque ex ce perenal mente, ciertas 
obras muy antiguas quedan dispensadas de ese 
rigor i ni los nombras ficticios [por ejemplo Píthe- 
caníhropus erectos de HaeckeL* hipotético ante¬ 
cesor del hombre, según dicho autor, no es técni¬ 
camente nombre cientifico de ninguna especie y no 
entra por lo torno, en sinonimia con Plthecanihro- 
pt/p erectos Dubors, que ese investigador holan¬ 
dés aplicó a restos fósiles concretos hallados en Ja- 
val. También pueden ser rechazados algunos nom¬ 
bres bien establecidos pero que puedan ser moti¬ 
vo de ridiculez o herir susceptibilidades religiosas, 
políticas etc.; asi, por ejemplo, han sido rechaza¬ 
dos cíenos nombres del entomólogo Kirkaióv* como 
Marvchi&me r Attcbisme y otros, o eJ nombre Pan- 
denwruvm ¡eevah. 

El principio de igualdad de los autoras es tan te 
me que incluso esta por encima de ciertas disposi¬ 
ciones, en efecto, se suele tener por obligatorio 
publicar Fas diagnosis de los taxones en alemán, 
francés ingles o italiano, o bien en latín pero jamás 
se ha rechazado un trabajo de nomenclatura redac¬ 
tado en español, ruso, sueco, o en cualquier otro 
lengua je. incluso en los menos conocidos. 

41 Cierras normas técnicas formales se refieren a 
ja manera de escribir los nombres Ya hemos visto 
que estos deben ser latinismos o considerarse como 


lalSÉ. pero ¿demás el üel genero debe escribirse 
siempre con inicial mayúscula y el de la especie 
en zoología, siempre con minúsculas (muchos auto¬ 
res desconocen esa regla tan sencilla} 

Como simples recomendaciones se señala la con¬ 
veniencia de que ios nombres científicos aparezcan 
con una grafía distintiva, y por lo común suelen 
aparecer impresos en cursiva. No resulta del rodo 
correcto el entraeomiHsríos. aunque a veces ello se 
hace necesario debido a cuestiones Tipográficas. 

5) También formalmente se toleran las llamadas 
impropiedades, o sea* que los nombres indiquen 
un rasgo 0 un carácter falso lo cual no constituye 
motivo pora rechazarlos - por ejemplo apus (sin pies) 
aplicado al vencejo; albas-a. para especies que sean 
negras y no blancas- stbitka. para una especie que 
no e.s siberiana, y así sucesivamente, 

6i La norma del punto de partida', común a 
botánicos y zea lugos* es muy necesaria, ya que 
en obras antiguas sen ¡reconocibles los taxonás, 
debido a su descripción imperfecta, a efectos téc¬ 
nicos de observación etc. Por eso los zoólogos hurí 
desechado todos los nombres y datos aparecidos en 
obras anteriores a Linneo y adoptan como [punto 
de partida la décima edición del Svstema Náiurae. 
la obra Imneana aparecida en enero de 1 758 Se 
ha convenido en suponerla justamente, del ) b de 
enero de 1 75£ 

7 Como carnpíementaria de la norma del punió 
de partida se usó una de caducidad según la cuál 
no sólo no tienen validest los nombres muy antiguos, 
en especial los prelmneanos. sino que rambién cier¬ 
tos nombres olvidados o en desuso pueden llegar e 
ser rechazados puesto que estarían en contradicción 
con al requisito de universalidad de la nomencla¬ 
tura. El nombre olvidado (numen oblnum) debe 
ceder paso a los homónimos o sinónimos más re 
ciernes 


B. Principios generales 

Por basarse en la taxonomía se consideran esen 
cíales, frente a los anteriores, que son meramente 
convencionales Constituyen, pues la base del pro- 
ceñimiento taxonómico 

Vamos a considerar únicamente dos de estos 
principios, que podemos llamar el del nominalismo 
y el de la tipificación 

1) En del nominalismo establece el sistema de 
designaciones que se pueden aplicar a ios la nones 
v se basa en te coordinación y subordinación Taxo¬ 
nómicas 

Asi seg ún el sistema taxonómico, hay t a sones 
coordinados del nivel-familia, del nivel-género y del 
nivel-especie Dentro de cada nivel los t a sones res¬ 
pectivos están coordinados de tal modo que pueden 
agruparse o escindirse en otros taxones sin que se 
altere su significado taxonómico-nomenclátor i al 
Asi, en la agrupación del nivel-familia, superfami- 
lia-faniilia-subfamilia-tfVbu-subiribu forman el sis¬ 
tema coordinado-subordinado de taxones de ese 
nivel La familia Fórnvtidae puede coordinarse con 
una suporta mi lía / Formtcoitieaj, subfamilia iFúrmi- 
cmaei mbu (Formitinti y subtribu (Formlcititl cada 
una de cuyas agrupaciones se basa en un mismo 
tipo y recibe un nombre (en el caso del ejemplo, to¬ 
mado dei tartán nominal Fórmica que estabiliza así 
la nomenclatura). En el nivel-género el género y 
subgénero que son lasóos categorías implicadas se 
establecen también sobre un nombre que estabiliza 
la nomenclatura del taxón 

Las categorías de los niveles familia y género re¬ 
ciben una denominación única, son uninominalés. 

En el mvel-especie con especie y subespecre CQ- 
me laxones coordinados, las denominaciones son 
respectivamente binominafes y trinomhaíes 

Este conjunta de categorías obedece al principio 
taxonómico general de la jer&rquización de los ta¬ 
zones* por lo tanto una especie puede comprender 
varías subespecies. ya que éstas son la jerarquía 


inferior. Un genero, por lo común, englobará vanas 
especies isi comprando una sola se (lama genero 
monotiooi. Una familia engloba varios géneros y 
así sucesivamente 

Si se escinde en varios un taxón. uno de elfos en 
virtud del nominalismo conservara el nombre origi- 
narro (algunos autores hsn llamado a esto ' regia de 
economía "L con lo que se logra cierta £stabi!id3tf 
Del mismo rnodc. si se reúnen varios tabones en 
uno del mismo nivel (por ejemplo si consideramos 
como genero único taxones que otros autores han 
considerado géneros distintos!, el nombre ne ese 
genero compuesto debe ser uno de ios ya existentes 
Vamos a veno con un ejemplo: Panthera en el cri¬ 
terio del paleontólogo Simpson (no admitido por 
otros autores!, reúne los grandes felinos de! área 
paleou opical \ Panthera par ñus. el leopardo: Pan- 
ihera tigris, el tigre Panthera leo. ei león i pero la 
estabilidad se mantiene subordinando a ese género, 
en forma de subgéneros, los nombras des a paree idos 
-asi Panthera tTambera i partius. para el leopardo 
Panrftera (Felts) leo para el león 

En esos casos siempre habrá un subgrupo que 
incluya al taxon npico v Cuyo nombre se repite es 
el llamado t^ón nominado En el caso del ejemplo 
anterior el subgénero Panthera es subgénero nomi¬ 
nado, ya que ese subgénero incluye la especie-tipo 
de Perchera, que es El leopardo. 

2) ti principio de la tipificación se ha establecido 
con el fin de aclarar e\ significado taxonómico de 
ios grupos sistemáticos. Es un principia muy discu¬ 
tido porque- su aplicación choca con al del significada 
biológico de las tatemes en especial con ios del 
mvel especie Por ello, a los criterios llamados lipo- 
lógícos cte la taxonomía se contraponen los popu- 
lacioniátas , que son biológico-sistemáticos, La tipi¬ 
ficación hs sido regulada en una sene de disposicio¬ 
nes del C B y dei C.Z., que suelen denominarse mé¬ 
todo del tipo 

Sé ha establecido qur tes especies deben basar¬ 
se en material estudiado por *1 autor, constituyendo 
una serie de ejemplares [rara vez un solo ejemplar) 
considerados Taxonómicamente idénticos: son los 
sm tipos (serie típica' En la actualidad es obligato¬ 
rio mamar uno de esos ejemplares como tipo de la 
especie: es el llamado Fototipo. 

Pero sé en el momento de la publicación original 
el autor de 15 especie no designó un holotipo, luego 
se podra elegir uno de los ejemplares de la sene* que 
es el llamado fectotipo. Y aún más, sr un material 
tipo hubiese desaparecido, tes reglas admiten la de¬ 
signación de un neptipo para sustituir al hoiotípo. 
lectatipu o sintipos desaparecidos 

Vemos, pues que los tipos do las especies son 
lipas materiales, su necesidad es patento p&ra resol 
ver problemas de identificación entra especies pró¬ 
jimas, que pueden originar confusiones incluso entra 
los especialistas V gracias a los tipos que se defi¬ 
nen uomo núcleo de un taxón y soporte de su nom¬ 
bre , han podido resolverse problemas de sinonimia. 

Lo mismo que Ia$ especies, los géneros deben te¬ 
ner su tipo, El tipo de un genero es una especie, pe¬ 
ro no ts entidad abstracta especie fespecie taxonó 
micaj, sino te especio designada oor su nombre (es¬ 
pecie nominan. Esa especie nonimsi define enton¬ 
ces no mi nal mente, un género taxonómico que nsva 
un nombre 'género nominal! A su vez tads una de 
tes categorías del nivel familia tienen de manera 
efectiva o potencial, un género nominal que tes da 
nombre y es soporte del isxon con lo cual cada cate¬ 
goría taxonómica viene definida (tipificada) por su 
propio tipo nominal 

A pesar de lo artificioso que pueda parecer ese 
procedí mié ni o de te tipificación y nominalismo taxo¬ 
nómicas. resulta ser el único aplicable, en el estado 
actual de nuestras conocimientos, para designar y 
reconocer te rnuhilorrne variedad del mundo biofógí- 
co que nos rodea 
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Visión panorámica del mundo animal 


* 

□ Un niño puede conocer algunas docenas de nombres 
de un ¡nuiles: un zoólogo podría enumerar, en la actualidad, 
casi un millón lista es la consecuencia del interés que. 


durante largo tiempo, ha sentido el hombre por los anima¬ 
les. Ln efecto, si para la ciencia constituyen motivo de cons¬ 
tante estudio, también en el arte de todos los tiempos, en la 
religión \ en el folklore de los más distintos > remotos países, 
los'animales han ocupado siempre un lugar preponderante. 
No es equivocado, pues, afirmar que esta atracción va unida 
probablemente al ansia por conocer el misterio de la sida \ 
también a determinadas y calculadas razones económicas. 


Por todas partes, en cada rincón de nuestro planeta, se en¬ 
cuentran animales, y desde tiempo inmemorial el hombre ha 
aprendido a darles un valor o bien a defenderse de ellos. 


Los animales \ su ambiente biológico 


Son extraordinariamente numerosas las Iorinas que pre¬ 
sentan los animales existentes en nuestro planeta. Si contáse¬ 
mos también las especies rósües, es decir, las que han vivido 
en las edades más remotas, se alcanzarían cifras fabulosas. 
Pero que el lector no se inquiete: aunque quisiéramos, no 
estamos en condiciones de proporcionarle estas cifras, pues¬ 
to que los fósiles conocidos, aunque resulten muy numero¬ 
sos. no son más que una mínima parte de los que habitaron 
el planeta en tiempos pasados: además, entre las mismas 
especies de animales vivientes, seguramente son muchas las 
que aún están por descubrir. Sin embargo, para tener una 
idea del volumen del reino anima!, piénsese que sólo las es¬ 
pecies de insectos hasta ahora descritos oscilan alrededor 
de las ochocientas mil y que muchas de ellas están represen¬ 
tadas por miliares de millones de individuos. Intentar some¬ 
ter a un censo a los protozoos, los diminutos seres unicelu¬ 
lares que pueblan en cantidades astronómicas las aguas de 
lodo el globo, seria una empresa inacabable. 

Como se ha dicho, no existe un rincón de la Tierra privado 
de vida animal. Sin embargo, los animales no pueden expan¬ 
dirse libremente: aparte de los obstáculos mecánicos, repre¬ 
sentados por los macizos montañosos y en ciertos casos los 
grandes ríos o los mares, barreras muchas veces casi insupe¬ 
rables. son muchos los factores, actuando en forma muy 
compleja, que condicionan la distribución geográfica de una 


especie. 

F n electo, ia expansión de un animal puede ser obstaculi¬ 
zada. limitada o Favorecida por elemento» físicos uempera- 
uira. presión, grado de humedad, intensidad de iluminación, 
etc.I y químicos (acidez, concentración salina, concentra¬ 
ción de oxigeno ambiental, clc.í. Respecto a cada uno de 
estos elementos, las distintas especies animales tienen sus 
exigencias particulares v. además, solo pueden soportar va¬ 
riaciones limitadas. Por ejemplo, un animal de desierto, 
adaptado por lo tanto a fuertes oscilaciones de temperatura 
v a una escasa humedad ambiental, no sabría acomodarse 
fácilmente a vivir en una región templada, con humedad 
constantemente alta > cambios térmicos limitados. Del 
mismo modo, un insecto acostumbrado u vivir siempre en 
grutas, es decir, en un ambiente caracterizado por la falta 


de luz y con temperatura y humedad muy constantes, pro¬ 
bablemente no está en condiciones de sobrevivir si se le 
traslada a otro ambiente. 

También la altitud es un factor que influye sensiblemente 
sobre las posibilidades de vida de los animales, puesto que 
con ella varían la temperatura, la presión, el contenido de 
oxígeno del aire y otros factores físicos. Por eso cada espe¬ 
cie tiene unos limites de altitud perfectamente definidos, 
por encima de los cuales no está en condiciones de sobre¬ 
vivir. No obstante, estos limites no son los mismos en las 
distintas latitudes: por ejemplo, al aproximarse al ecuador 
la temperatura aumenta, de forma que, en lineas generales, 
los animales pueden vivir a unas alturas cada vez más eleva¬ 
das, (fies. I y 2). 

Paralelamente, ios animales acuáticos son muy sensibles 
al contenido salino y a la presión: un pez de agua dulce, 
trasladado al mar. moriría a causa de la diferente concentra¬ 
ción salina de ambos ambientes. v un pez abisal, llevado ala 
superficie, no puede sobrevivir porque sólo está adaptado 
a las elevadas condiciones de presión hidrost ática (en la 
fig. 3 se representa la profundidad máxima que pueden al¬ 
canzar algunos peces). 

En definitiva, está claro que ciertos organismos se hallan 
en las mejores condiciones donde otros morirían. Por otra 
parte, algunos se adaptan a vivir en ambientes donde no 
creeríamos encontrar formas de vida: este es el caso de la 


fauna de las aguas termales: por ejemplo, en un manantial 
norteamericano se han encontrado numerosas larvas de 
dípteros a temperaturas que oscilan entre los 49° y los 65". 
En general, los distintos organismos pueden soportar varia¬ 
ciones limitadas en cada uno de los Tactores, pero no (altan 
las excepciones: peces considerados abisales son capaces de 
resistir grandes desplazamientos verticales, logrando sopor¬ 
tar increíbles variaciones de presión. Las temperaturas ex¬ 
cesivamente bajas, lo mismo que las demasiado elevadas, 
suelen ser letales para los organismos, porque provocan la 
deshidratación de los tejidos; sin embargo, numerosos inver¬ 
tebrados (rotíferos, arácnidos tardígrados, nematodos) se 
hallan en disposición de sobrevivir a una rápida congelación, 
reduciéndose a una especie de vida latente y tolerando tem- 
p eral aras inferiores a los 250 grados bajo cero. 

La posibilidad de vivir en un determinado ambiente está 
condicionada, además, por las disponibilidades de alimento 
orgánico que ofrece. Cs decir, por ia suma de ios organismos 
vegetales y animales que ya se hallen presentes y que eons- 
liluven lo que los investigadores de estos problemas, los 
ecólogos, llaman la biomasa. 


Puesto que existen diferencias profundas en el tipo de ali¬ 
mentación de los distintos animales, se podría pensar que la 
supervivencia de una especie está determinada únicamente 
por la disponibilidad del alimento para tal especie en un am¬ 
biente dado. Pero no es asi: en el ambiente vital existen 
influencias complicadas y jamás se puede prever, con certi¬ 
dumbre. hasta qué punto la escasez ele comida para una de¬ 
terminada especie puede influir sobre las demás. Sin embar¬ 
go. el ambiente constituye una unidad dolada de suficiente 
autorregulación y capaz, por lo tanto, de conseguir una esta- 
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Orstribucion en almud y latitud de algunas mamíferos terrestres y, en profundidad, de 
algunas peces. F*g. 1 sección imaginaria a través de Asia En sentido homurml se 
señalan los grades de latitud íecuador = 0^ y en el verlical las altitudes: las diversas 
lineas indican les límites de altitud en que pueden vivir algunas especies de mamíferos. 
Fig 2 sección a través de África. Ftg, 3: profundidades alcanrarias por algunos peces 

en al Mediterránea 



bílidad en d lietn po. es decir, de controlar, dentro de ciertos 
limites, las causas que tienden a modificar el equilibrio. 
V cuanto más variado y complejo sea un ambiente, tanto en 
sus componentes biólieos como en los abióticos. tanto más 
destacada resulta esta capacidad de autorregulación. Ln 
efecto, en todos los medios se encuentran organismos a los 
que corresponde la tarea de transformar las sustancias inor¬ 
gánicas en sustancias orgánicas, que sirven para proporcio¬ 
nar energía y alimento para la manutención de toda la co¬ 
munidad: tales organismos reciben el nombre de organismos 
au fot rojos o productores. Son organismos uutotrolos las plan¬ 
tas verdes capaces de producir azucares a partir de la energía 
solar (fotosintélicos) y también algunas bacterias que sinte¬ 
tizan sustancias orgánicas a partir de la energía química 
(quimiosintéticos) en lugar de la lumínica. Otros seres vivien¬ 
tes, los heteroirofos o consumidores, no están en condiciones 
de producir sustancias orgánicas V viven a expensas de los 
organismos uuiotrofos. Todos los animales pertenecen al 
«rupo de los organismos helerotrofos: su destino está siem¬ 
pre relacionado, directa o indirectamente, con la capacidad 
de supervivencia de las plantas o dé las bacterias autotrolas 
en algunos medios especiales, como son los cavernicolas. 

La transferencia de energía alimenticia de las plantas a 
los animales y de los animales a otros animales, se llama 
cadena alimentaria. Como base de esa cadena figuran, natu¬ 
ralmente. los organismos autotrofos: después vienen los ani¬ 
males cuya existencia está directamente ligada a la de las 
plantas, es decir, los herbívoros; éstos son presa de otros ani¬ 
males. los carnívoros, que. a su v ez. pueden ser presa de otros 
carnívoros y. por ultimo, los fragmentos orgánicos que se 
depositan sobre el terreno son descompuestos por miles y 



















miles de microscópicos hongos y bacterias que viven en el 
suelo y, de esta forma, se cierra el ciclo de los alimentos. 
Las sustancias orgánicas vuelven al estado inorgánico y nue¬ 
vamente pueden ser utilizadas por las plantas. Una repre¬ 
sentación esquemática de la cadena alimentaria aparece en 
la fisura 4. 

Resulta claro que una imprevista disminución de vege¬ 
tales no se refleja solamente sobre los herbívoros, sino que 
limita también el crecimiento numérico de los carnívoros, 
que precisamente en los herbívoros encuentran su alimento 
habitual. En este aspecto podemos presentar un caso límite: 
imaginemos una isla donde habiten conejos y zorras: las 
zorras, a! i mentándose de conejos (que a su vez se nutren 
de hierba), pueden reproducirse abundantemente: pero, a! 
aumentar en cantidad, consumen muchos más conejos con 
lo que. al pasar el tiempo, el número de éstos se reduce tamo 
que también hace disminuir el de las zorras, debido a la es¬ 
casez de alimento Al llegar a este punto, los cortejos, poco 
perseguidos por las entonces escasas zorras, pueden desa¬ 
rrollarse de nuevo, dando lugar a que las zorras se alimenten 
otra vez con abundancia y aumenten su densidad de pobla¬ 
ción, De esta forma se llega a una continua alternancia de 
descenso y aumento en el número de los individuos de las 

V 

(ios especies. 

Ln nuestro ejemplo, muy esquematizado, hemos hablado 
tan solo de dos especies en competencia entre si. Pero fuera 
de esta isla imaginaria, las interferencias reciprocas son 
mucho más complejas. 

Por lo tanto, las posibilidades de éxito de la vida de un 
animal en un determinado ambiente depende ele numerosos 
factores (físicos, químicos y orgánicos) que. según los casos, 
pueden aumentar o disminuir el crecimiento de la población. 
Tales factores se definen precisamente como factores regula- 
dores, y cuando uno de ellos tiende a aproximarse o a supe¬ 
rar, en exceso o en defecto, los limites de tolerancia de una 
especie, se convierte en factor ¡imitante, es decir, que de él 
dependen la velocidad y los limites de crecimiento de la 
población. Ln el aire, el oxigeno es tan abundante que supera 
las necesidades de todos los organismos terrestres: en cam¬ 


bio. en el agua de mar se encuentra en concentraciones muy 
inferiores yT por lo tanto, se convierte en un factor limitante, 
y no sería suficiente para todos Ion animales si el número de 
ellos creciera indefinidamente. Si el alimento o cualquier 
otro factor se convierte en limitante, los animales se ven 
obligados a competir entre si para procurárselo, y el resulta¬ 
do de esta competencia, dentro de una especie, es que sólo 
una pane de ios individuos que la componen logra sobrevivir, 
aunque sin sobrepasar nunca ciertos limites de densidad. 

Cuando la competencia por un mismo tipo de alimen¬ 
tos no se produce entre individuos de la misma especie, 
sino de especies distintas, casi siempre el resultado es que 
una de ellas acabe por sucumbir, desapareciendo a veces 
de una determinada área y otras emigrando y adaptándose 
a ambientes distintos, donde encuentre menos rivales. En 
ocasiones se crea un equilibrio en el que todas las especies 
logran sobrevivir aunque se limiten mutuamente. 

En un medio bastante estabilizado, las relaciones entre 


la densidad de las distintas especies son prácticamente cons¬ 
tantes. pues se ha llegado a crear algo asi como un equilibrio 
dinámico. Pero variaciones muy bruscas en los factores am¬ 
bientales pueden provocar la alteración del equilibrio esta¬ 
blecido y conducir a otro equilibrio completamente nuevo, 
en el que especies que antes eran raras llegan a hacerse muy 
comunes, mientras otras, antes comunes, hallan tantas difi¬ 
cultades para su supervivencia que se extinguen totalmente. 
Asimismo el hombre puede ser un factor determinante en 
las repentinas modificaciones de un ambiente biológico: la 
tala de los bosques o el envenenamiento de las aguas produ¬ 
cen algunas veces alteraciones tan profundas que solamente 
permiten la supervivencia a poquísimas especies. 



Les componentes de una cadena alimentaria en un ambiente lacustre presentada 
esquemáticamente 1. sustancias inorgánicas y compuestos orgánicos. 2A plantas 
provistas de raíces {productores): 2B vegetales unicelulares microscópicas que forman 
el fitoplancton (productores): 3A consumidores primarios, es decir, animales que se 
alimentan de vegetales del fondo o tintantes en las aguas: 3B consumidores secan 
darlos, o sea. carnívoros que se alimentan de herbívoros 3C consumidores terciarias, 
es decir, carnívoros que se alimentan de carnívoros; 4; bacterias y hongos que producen 
la descomposición Isimpliticadoresl. 











Los principales ambientes biológicos 

C'onxidcrado desde un punto de vista muy amplio se puede 
decir que en nuestro mundo sólo existen dos medios am¬ 
bientes o biociclos: el acuático y el terrestre. 

Ls casi inútil señalar sus diferencias sustanciales. Para 
los anímales terrestres, un problema de primordial importan¬ 
cia consiste en limitar las pérdidas de agua por evapora¬ 
ción. pues de lo contrario acabarían en la desecación v la 
muerte. Por lo tanto, está claro que todos los organismos 
que viven en tierra firme precisan cierto grado de humedad 
en el ambiente, que puede >er distinto según las exigencias 
\ la capacidad de autoproteccíón de cada especie. Por el 
contrario, este problema no afecta a los animales acuáticos: 
el agua, que es el elemento que los circunda, recorre libre¬ 
mente su organismo y no puede presentárseles el problema 
de la deshidratacíón. 

Los animales terrestres, en general, están acostumbrados 
a soportar cambios bruscos de temperatura, porque en la 
tierra firme los cambios térmicos diarios y estacionales son 
ituiv marcados y a veces muy fuertes (como, por ejemplo, 
en los desiertos): en cambio, los animales acuáticos, sobre 
todo ios marinos, están acostumbrados a menores variacio¬ 
nes de temperatura y en consecuencia advierten las más li¬ 
geras oscilaciones. Además, los animales marinos se encuen¬ 
tran sometidos a presiones hidrostátieas muy distintas, que 
dependen de la profundidad, mientras que en el caso ele las 
especies terrestres las diferencias de presión atmosférica, 
al variar la altitud, son mínimas. 

El medí» ambiente acuátil*» 

Desde el punto de vista biológico es el más rico, ya que en 
el se hallan presentes casi lodos los tipos animales, y además 
puede ser considerado como la suma de dos ambientes 
distintos: el marino y el de agua dulce: la diferencia de sali¬ 
nidad entre uno y otro está tan acentuada que hace imposi¬ 
ble la transformación de un animal marino en animal de 
agua dulce, y viceversa. En efecto, sí se traslada al agua 
dulce un animal marino, éste, a causa de los lenómenos 
de osmosis, se hincha de agutí, y en cambio un habitante de 
agua dulce puesto en el mar se deshidrata, porque el agua 
de su cuerpo sale al exterior. 

Sin embargo, existen algunos animales capaces de vivir 
lamo en el agua salada como en la dulce. Ciertas especies, 
por eiemplo las anguilas, se trasladan al mar en la época de 
la reproducción: otras, como los salmones, viven normal¬ 
mente en el mar y pasan a aguas interiores para reproducirse. 

Pero en la mayor parte de los casos las formas de vida en 
el agua dulce son muy distintas de las que se desarrollan en 
el mar; algunas pueden considerarse casi o del todo ausentes 
en el ambiente marino, como los insectos y los anfibios, 
abundantísimos en cambio en las aguas de tierra adentro; 
otros tipos biológicos, por ejemplo los celentéreos, escasean 
en las aguas dulces, mientras abundan en las saladas; otros, 
como los equinodermos, viven exclusivamente en el mar. 

Los organismos acuáticos se pueden dividir en. 

I i Plancton: conjunto de todas las especies que flotan en la 
superficie y que son casi por completo incapaces de mov i¬ 
lidad propia (sus movimientos dependen de los de las co¬ 
rrientes y las mareas). En la economía biológica de las aguas 
el plancton tiene una importancia fundamental: está forma¬ 
do por el fitoplancton y el zoopUvicton: el primero consiste 
en diminutas algas verdes que. aprovechando la luz solar, 
producen la sustancia orgánica que permite la vida de los 
animales de los estratos suby acentes: el segundo está forma¬ 
do por pequeñísimos animales, invisibles o apenas visibles 
a simple vista (protozoos, pequeños crustáceos, artrópodos, 
celentéreos, poliquetos. larvas de peces, larvas de insectos, 
etc ), que se alimentan del fitoplancton. 


2i Xenón: conjunto de todos los animales, empezando por 
los peces, capaces de nadar. Los peces de menor tamaño se 
alimentan del zoopluneion y. a su vez. son presa de los peces 
grandes. 

3) Beatos: es el grupo de las múltiples formas que habitan 
los fondos (gusanos, crustáceos, equinodermos, celentéreos, 
etc.) v que muchas veces dan lugar a bellísimos conjuntos 
¿submarinos, vivamente coloreados, que parecen jardines de¬ 
bido a su aspecto vegetal (corales, anemonas de mar. etc.) 

El mar fue la cuna de la vida: en el tuvieron su origen, en 
la noche de los tiempos, laf vez hace dos mil o dos mil qui¬ 
nientos millones de años, las primeras formas elementales de 
los seres vivientes. Hoy las aguas saladas cubren el 77 % 
de la superficie terrestre y Lis formas de vida que en ellas 
cumplen su ciclo son muy numerosas y variadas, lo que se 
traduce en una lucha por la existencia mucho más cruel que 
en cualquier otra parte. Casi Ledas sus criaturas son. al mis¬ 
mo tiempo, cazadores \ presas y las posibilidades de supervi¬ 
vencia son tan escasas que puede considerarse un hecho 
casual que un animal llegue u morir de muerte natural. 

El medi» ambiente terrestre 

Nacida la vida en d mar. los primeros en adaptarse al 
ambiente terrestre fueron, quizás, algunos organismos vege¬ 
tales. Sólo mucho después, cuando tas tierras emergidas 
estuvieron pobladas de numerosas especies de plantas que 
iban a permitir la vida de los animales, alguno de ellos em¬ 
pezó, tímidamente, a abandonar el ambiente marino. Hoy 
día las formas de vida adaptadas al ambiente terrestre son 
numerosísimas, pero en su may oría pertenecen a dos únicos 
tipos zoológicos: el de los artrópodos y el de los vertebrados. 
Entre los moluscos, solo los gasterópodos pulmón ados pue¬ 
den considerarse animales terrestres, mientras que grupos 
importantísimos de animales (como los protozoos, los pnri- 
feros o esponjas, los celentéreos, los platel mi utos, los nema- 
todos. los equinodermos y los tunicados) no presentan la 
más mínima adaptación a ía vida fuera del agua. 

Tampoco el ambiente terrestre, como el acuático, es 
homogéneo y puede ser dividido en ambiente epigea, en el 
que la vida se desarrolla en la superficie, e hipogeo, que 
comprende los animales que viven en los estratos más super¬ 
ficiales de la corteza terrestre, es decir, en diminutos espa¬ 
cios del terreno y las cavernas. 

La fauna hipogeo vive en tinieblas, donde no existen 
plantas verdes; su principal alimento está constituido por 
las bacterias que pululan en ese ambiente. La fauna epigea. 
por el contrarío, se nutre de los vegetales fotosinléticos, es 
decir, de las plantas verdes capaces de producir azúcares 
gracias a la energía solar. 

F.n las grutas, la temperatura y humedad son práctica¬ 
mente constantes, en cambio -ajelen variar bastante al aire 
libre. Por eso la fauna epigea. a diferencia de la hipogea, 
está acostumbrada a soportar acusadas variaciones. Asi, e! 
gerbo, o ratón de las pirámides, tiene un metabolismo espe¬ 
cial merced al cual logra extraer del alimento—generalmente 
araño veueial- grandes cantidades de agua que fe evitan 
tener que beber. 

El ambiente epigeo tiene una fisonomía muy variada; en 
él podemos distinguir; I) bosques, de vegetación casi total¬ 
mente arbórea: 1) praderas, sabanas \ estepas, en las que 
predomina la vegetación herbácea: 3) detienes, general¬ 
mente privados tanto de vegetación arbórea como herbácea. 
\ en los cuales, dada la escasísima humedad del ambiente* 
las plantas, cuando existen, muestran especiales adaptacio¬ 
nes (tallo carnoso* hojas transformadas en espinas, etc/); 
4f la tundra ártica, cuya vegetación está lormada* en su ma¬ 
yor parte, por liqúenes y pequeños arbustos y que aparece 
helada durante casi todo el año Cada ambiente, definido 
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desde el punto de vista vegetal, también posee una fauna 
característica. 

La destrucción de los ambientes 

Va sabemos las consecuencias que puede acarrear la tala 
de un bosque, pero hay que admitir que no siempre el hacha 
constituye el mayor de los peligros, Por ejemplo, las ema¬ 
naciones producidas en la cuenca de Copperhill. en Ten- 
nes.see oriental, han sido la causa de la desaparición de una 
amplia zona de bosques, y si bien estas emanaciones no 
llegan a envenenar el aire, la zona se ha convenido en un 
desierto desolado, totalmente exento de cualquier forma 
de vida. 

Por oirá parte, se sabe que la contaminación de las aguas 
y de la atmósfera influye actualmente en la distribución 
de los animales por el mundo: los peces, por ejemplo, dis¬ 
minuyen con gran rapidez en los ríos a causa de la descar¬ 
ga de productos industriales residuales, a veces radiactivos o. 
en cualquier caso, tóxicos; y tampoco es muy pro metedora 
la situación en el mar debido a los modernos sistemas de 
pesca: las estadísticas demuestran que la enorme matanza 
de alevines -que además no son utilizabies corno alimento- 
ha hecho disminuir considerablemente la riqueza pesquera 
del Mediterráneo y que. incluso, ia del Atlántico ha experi¬ 
mentado un gran descenso. 

Y hav otros hechos, desgraciadamente no menos graves, 
que se suelen tomar en menor consideración. Así. la caza 
masiva de aves de rapiña, irrazonablemente efectuada pol¬ 
los cazadores en busca de trofeos para colgar en sus salo¬ 
nes. ha favorecido la multiplicación de roedores v serpien¬ 
tes. \ asimismo el empleo inadecuado de los insecticidas 
puede llevar a la destrucción de especies indispensables para 
la economía agrícola. 


Pero los daños no se limitan tan sólo a las destrucciones: 
la introducción de animales en ambientes distintos a ios pro¬ 
pios puede ocasionar grandes desequilibrios, puesto que. sin 
enemigos naturales, los recién llegados se reproducen enor¬ 


memente v. en consecuencia, llegan a convertirse en una 
plaga a veces difícil de contener. 

La destrucción masiva de tantos ambientes naturales está 
llevando a la desaparición de muchísimas especies animales 
e influye, además, en forma imprevista, en ei clima y fertili¬ 
dad de ios terrenos circundantes. Los pocos ejemplos ex¬ 
puestos deberían servir de aviso: la naturaleza es como un 
eiaantesco organismo (bioma). en el que cada ser viviente 
constituye una especie de órgano vital; si eso se olvida aca¬ 
baremos por provocar nuestra propia destrucción. 

La dispersión ele los animales 

La dispersión de los anímales en el globo está determina¬ 
da, como se ha dicho, por una sene de factores, muchos de 
los cuales caracterizan el clima de una región, Sin embar¬ 
go, a veces observa la ausencia total de grupos de ani¬ 
males en ambientes que podrían ofrecerles condiciones 
climáticas favorables, hecho que se debe a las conmociones 
geológicas y climáticas que sufrió el planeta en ¿pocas pasa¬ 
das: en efecto, en tiempos lejanos la corteza terrestre no tenía 
la actual configuración y los animales podían desplazarse 
\ moverse entre zonas que actualmente están separadas pol¬ 
las aguas o por otros obstáculos físicos, 

\$¡, las afinidades que se observan entre la launa africana 
y la de America del Sur. se supone que obedecen a que. en 
un pasado muy remoto, ambos continentes se hallaban uni¬ 
dos entre sí y que luego se separaron por un fenómeno de 
deslizamiento de la corteza sólida sobre la masa semifluida 
que constituye el núcleo del globo (teoría de las traslaciones 
















continentales de Wegener). De la misma manera, la falta de 
grupos zoológicos en alguna isla o en un continente revela 
un aislamiento muy lejano en el tiempo. En Australia, por 
ejemplo, faltan totalmente los mamíferos placentarios, en 
cambio existen los marsupiales. Esto se debe al hecho de 
que Australia se aisló de las otras tierras durante el cretáceo 
(hace casi cien millones de años), cuando sólo habían apa¬ 
recido los mamíferos más primitivos. 

En general, es válida la regla de que los grupos zoológicos 
de origen más antiguo tienen un área de dispersión más ex¬ 
tensa que Iti de los grupos recientes. Cuando se encuentra 
un animal en una pequeña zona aislada del área principal de 
dispersión de la especie, o cuando aparece en un territorio 
mucho más limitado del que la propia especie ocupaba en 
el pasado, se habla de especies residuales, o bien de relictos, 
o sea reliquias del pasado. 

Las afinidades que se encuentran entre la fauna de dis¬ 
timas regiones geográficas permiten dividir la superficie te¬ 
rrestre en cierto número de zonas, a las que se da el nombre 
de reinos, cada uno de los cuales a su vez. comprende una o 
más regiones zaogeográjicas. Sin embargo, hay que tener pre¬ 
sente que la división de la superficie terrestre, basada en afi¬ 
nidades faurusticas, puede ser distinta según se parta de la 
dispersión Je grupos recientes o de los de origen más anti¬ 
guo. v que la presencia de una determinada especie en una 
zona cualquiera puede ser debida a emigraciones secunda¬ 
rias o a introducciones artificiales, de forma que no debería 
ser registrada en una rigurosa clasificación zoogeografía. 

Los reinos o grandes áreas zoogeográficas. según teorías 
modernas no compartidas por lodos los zoólogos, son tres: 
la arciogea, caracterizada por la presencia de bóvidos. pro- 
boscideos y simios calarrmos y que comprende Europa, 
África. Asia \ América del Norte: la neogea, que se caracte¬ 
riza por la presencia de simios platirrinos y que incluye 
América Central y del Sur; la notogea, correspondiente a 
Uceania. caracterizada por la presencia de marsupiales (con¬ 
siderados entre los mamíferos más primitivos) y la ausencia 
de mamíferos placentarios (aparle, naturalmente, ele los que 
han sido introducidos por el hombre). 

V su \e 2 , la arctogea se puede dividir en cinco regiones 
(fie. 5): pillear!ica. que corresponde a toda Europa. Africa 
del Norte, hasta el Silbara, casi toda Arabia y la parte de 
\sia al norte del H ¡malaya; neón ica, que comprende Ame¬ 
rica del Norte: paleolrópica. que abarca las zonas africanas 
y asiáticas situadas al norte del Trópico de Cáncer; indica, 
que comprende el continente asiático, al sur del Himalaya v 
una parte del archipiélago malayo, y por último la malgache, 
correspondiente a Madagascar. Estas dos últimas suelen 
reunirse en una región única, la indo malgache. 

La región neotrópica constituye el reino neogea y la aus¬ 
traliana el de la notogea. 

La conducta tic los animales 

Los antiguos jamás sintieron el menor interés por ia con¬ 
ducta de los animales, e incluso ya en épocas modernas Des¬ 
cartes había formulado una teoría según la cual los animales 
son autómatas: decia que si a un perro se le pisa la cola, el 
animal gime no porque experimente dolor (lo mismo que 
hace un hombre cuando se aplasta un dedo), sino únicamente 
porque está hecho en forma tal que a la acción ‘'aplasta¬ 
miento*" corresponde la reacción “ladrido". Sólo en el si¬ 
glo \IX se comprendió que la tonducia de los animales, por 
lo menos la de los superiores, es sustancialmente parecida a 
la nuestra en sus causas y en sus expresiones: pero la verda¬ 
dera fundación de la otología moderna -precisamente la 
ciencia que estudia la conducta de los animales-tuvo efecto 
en IÓÍ5, cuando el zoólogo alemán Konrad Lorcnz publicó 
el libro Der Simpan in (ier L mweit der ¡ dgel, si bien la pala¬ 


bra etología. con el mismo significado que hoy le damos, 
procede dei zoólogo francés Geoffroy Saint-Diluiré, de me¬ 
diados del siglo pasado. Desde ese momento el estudio de la 
"mente" de los animales alcanzó extremos de gran exacti¬ 
tud: por ejemplo, se descubrió que ios mecanismos fisioló¬ 
gicos en los que se basa su conducta son mucho más comple¬ 
jos cuanto más alto resulta el nivel de la organización del 
propio animal: asi como también se ha comprendido que el 
tropismo -es decir, el movimiento inconsciente conectado 
a un estimulo (luminoso, térmico, químico, eléctrico, eie.E- 
es el tipo más sencillo de reacción de un animal y aparece 
en individuos pertenecientes a todos los grupos sistemáti¬ 
cos. En efecto, si muchos protozoos e insectos son atraídos 
por una fuente luminosa, también los peces revelan un tro¬ 
pismo en su tendencia a nadar contra [acorriente. Las reac¬ 
ciones más simples que pueden interpretarse como una con¬ 
ducta instintiva elemental, incluso en los animales más sen¬ 
cillos. han sido denominadas, por el zoólogo alemán 
B. Rensch, “protofenómenos” psíquicos. 

En los protozoos, los tropismos son expresión directa de la 
sensibilidad -o irritabilidad , corno se la llama- de la sustan¬ 
cia vital que constituye las células. El mecanismo en el que 
se basan los tropismos de los metazoos es. en cambio, más 
complicado y consiste en un aparato, el sistema nervioso, 
que se halla en condiciones de recibir y transmitir estímulos 
a células musculares, capaces de contraerse, o a glándulas 
que bajo sus órdenes emiten una secreción. Cuando el siste¬ 
ma nervioso, tras haber recibido un estímulo, emite una or¬ 
den sin que este estímulo sea elaborado por sus centros coor¬ 
dínatenos superiores, aparecen los llamados reflejos simples; 
en cambio, si una serie de actos reflejos de distinto tipo se 
coordinan en una forma compleja, nos hallamos ante un ins¬ 
tinto; e instinto y reflejos tienen en común el hecho de ser 
completamente automáticos. 

El animal, a diferencia del hombre, tiene un considerable 
bagaje de instintos. Decían los antiguos escolásticos: Sibil 
in inte/lectu quod prius non fuer i I in sen su; es decir, nuestra 
mente conoce sólo lo que le ha sido señalado por los sen¬ 
tidos. El recién nacido, en el que todavía los sentidos no han 
comunicado nada al intelecto, posee ya el instinto de la suc¬ 
ción: a los pocos segundos de su nacimiento, el niño ya 
succiona lo que le es introducido en la boca. Estamos, por 
lo tanto, frente a un instinto, es decir, a una actividad no 
condicionada por ninguna experiencia precedente. Lo que es 
el instinto, bajo un punto de vista físico, es difícil de expli¬ 
car; pero de todas formas se puede decir que es una reac¬ 
ción compleja —hereditaria como cualquier carácter lisio- 
lógico- unte un estimulo interno o externo. 

El hombre posee un número limitado de instintos, en 
cambio los animales los tienen en gran cantidad: piénsese 
en la araña, que en el cerebro tiene el plano para fabricar la 
tela: piénsese en las abejas, que construyen sus maravillosas 
celdillas. Pero el animal, por lo menos el animal superior, 
no se comporta sólo instintivamente, sino que. como el 
hombre, también posee una autónoma posibilidad de deci¬ 
sión, aunque sea en menor escala. Los propios instintos pue¬ 
den ser modificados por la experiencia y esta capacidad de 
modificación ha sido llamada impriming. Por ejemplo: ape¬ 
nas salido del cascarón, el pollito obedece al instinto de se¬ 
guir a la clueca: pero si en lugar de la clueca el pollito en¬ 
cuentra a su lado un muñeco que se mueve, aprenderá a 
seguir al muñeco. Este periodo, durante el cual se puede 
imprimir (de aquí el nombre de impriming) en el instinto la 
especialización “clueca " o “muñeco"', es cortísimo, al cabo 
de una hora, si el pollito ha empezado a seguir a la madre 
permanecerá indiferente ante el muñeco. \ si ha aprendido a 
seguir al muñeco, al cabo de esa misma hora no reconocerá 
otra madre que el propio muñeco, permaneciendo indife¬ 
rente ante la vista de la clueca. Más o menos, todos los 



instintos tienen lu posibilidad de sufrir un proceso de impre¬ 
sión. lo que demuestra claramente que los instintos no son 
formaciones ciegas, sino predisposiciones generales de ias 
que el animal se sirve según sus necesidades. Nos hallamos, 
por lo tanto, frente a una conducta muy parecida a la de la 
mente humana, que sabe variar las respuestas de acuerdo 
con los distintos estímulos. 

también los estudios sobre ta inteligencia de los animales 
han demostrado que ésta presenta la misma polimórfica apa¬ 
riencia que tiene en el hombre. Todo el mundo sabe que un 
gran pintor puede ser un pésimo escritor y que un gran 
hombre de ciencia puede ser totalmente insensible a la músi¬ 
ca: pues bien, asi como la mente humana presenta diferen¬ 
cias según el campo de aplicación de la inteligencia, también 
las presenta la de los animales. 

Ln modo de medir la inteligencia se basa en la "memo¬ 
ria asociativa", es decir, la referente a la capacidad que 
tienen muchos animales de recordar v relacionar fenómenos 


que varias veces hayan visto producirse en conexión entre sí 
De esta forma, por ejemplo, se puede amaestrar a un ani¬ 
mal acostumbrándolo a acudir donde se encuentra la comida 
bajo el estímulo de una señal luminosa: “lu/" y “comida” 
llegan a asociarse y liará falla cierto tiempo, que varia según 
las especies, para deshabituar a un animal eondieionado por 
una asociación de este tipo. 


Historia (lo ln clasificación 


El documento más antiguo relacionado con una elemental 
clasificación de los animales se encuentra en la Biblia, pre¬ 
cisamente en el Génesis, donde se describe la creación del 
mundo por obra de Dios, que en el quinto día creó los ani¬ 
males acuáticos v las aves v en el sexto los animales terres- 
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tres y el hombre, Hay que tener en cuenta que dividir los 
animales seaún el lusar donde habitan es un criterio muy 

“ir- W 

simplista, y -lo que es peor- de ello se derivan numerosas 
inexactitudes. La clasificación bíblica es. por lo tanto, una 
clasificación puramente externa. 

Es preciso llegar hasta Aristóteles para tener una primera 
clasificación racional. El gran filósofo y científico dividió el 
mundo zoológico eri dos grandes grupos: los anhaitm y los 
enhaima. Los primeros son aquellos animales que al ser heri¬ 
dos no destilan sangre roja, es decir, parecen (como dice la 
palabra griega) "sin sangre" o exangües, mientras los segun¬ 
dos o “sanguíneos” son los que tienen sangre roja. Más o 
menos, esta clasificación corresponde a nuestra distinción ac¬ 
tual entre vertebrados e invertebrados. A continuación Aris¬ 
tóteles procedió a hacer unas subdivisiones bastante lógicas. 

Pero el triunfo de la clasificación no llegó hasta los tiem¬ 
pos modernos, en el siglo xviii, por obra del sueco Cari von 
I irme (1707-1778). comúnmente conocido con el latinizado 
nombre de 1.inneo. En su célebre obra Svstenta Xa atrae. 


clasificó \ dio nombre a todos los seres vivientes entonces 
conocidos, según un criterio que se ha mantenido susian- 
cialmente válido hasta hoy. por lo menos en sus líneas 
generales. 

La nomenclatura inventada y propuesta por Linneo se 
conoce con el nombre de ‘nomenclatura binommal". En 
electo, a cada animal se le designa con dos nombres latinos: 
el primero (que se escribe siempre en mayúscula) indica el 
género, el segundo, escrito en minúscula, el de ia especie. 
El gato común es llamado por Linneo Fetiscaras y el término 
Fefis indica, precisamente, el nombre del genero y caras el 
nombre de la especie. Es frecuente que animales muy poco 
parecidos entre si pertenezcan al mismo género, como ocu¬ 
rre. por ejemplo, con el león y el leopardo, que pertenecen 
al género Pont Itera. pero uno a la especie Pan litera leo y el 
otro a la especie Pont Itera pardas. Otras veces, en cambio, 
animales que parecen muy semejantes, como el elefante afri¬ 


cano y el indio, no pertenecen al mismo género: uno se llama 
Laxodonta africana y el otro Elephas máximos. 

La importancia de lu clasificación no es sólo formal y 
didáctica: sino que sirve para demostrar el parentesco exis¬ 
tente entre los animales. No es preciso ser zoólogo para 
comprender que un asno y un toro son más parecidos de lo 
que puedan ser un asno y un gorrión: pero ya es preciso 
tener ciertos conocimientos para poder afirmar que un asno 
y un gorrión están más relacionados entre si de lo que lo 
están un asno y una rana. La clasificación de los animales 
permite, además, establecer una jerarquía evolutiva de los 
mismos, pasando desde los más sencillos (los protozoos) a 
los más complejos dos mamíferos): pero también entre los 
mamíferos se pasa a su vez desde ios más sencillos (los mo- 
notremas) a los más complejos (los primates) y, luego, al 
hombre. 

La especie 

A cualquier naturalista, sí se le pide una definición exacta 
de "especie " (la categoría fundamental) se le pone en una 
situación apurada, porque, en realidad, dar una definición 
exacta es imposible. La genética enseña que los caracteres 
de un individuo están determinados por diminutas partículas 
que se encuentran en sus células, los genes, que sor trans¬ 
mitidos por los padres a ¡os hijos y que consisten en molécu¬ 
las de unos ácidos -los ácidos desoxirribonucleícos o ADN- 
que llevan lodos los caracteres hereditarios. Sin embargo, 
el aspecto de un individuo no es determinado únicamente 
por los genes, sino también por el ambiente en que dicho 
organismo se desarrolla; por ello, individuos genéticamente 
idénticos (como los gemelos uniovulares que proceden de 
un único óvulo fecundado) no aparecen jamás completa¬ 
mente iguales, siendo las diferencias tanto más evidentes 
cuanto más distintos son los ambientes en que se desa¬ 
rrollan. 

A todo lo dicho hay que añadir que. prescindiendo de 
las diferencias ambientales, son raros los individuos de la 
misma especie que presenten un genotipo totalmente idén¬ 
tico. Por eso, comparando dos animales entre si, aparecen 
diferentes por dos razones: porque los ambientes donde se 
han desarrollado no son nunca completamente iguales y 
porque su genotipo no es el mismo. 

La misión del naturalista, cuando intenta clasificar un 
ser v iviente, es la de evaluar estas diferencias y establecer 
si son lo suficientemente importantes para justificar la in¬ 
clusión del animal en una especie distinta. 

L : n criterio al que se ha recurrido para definir fa especie es 
el de lo ' posibilidad de hibridaciónsegún la cual una espe¬ 
cie es definible como ei conjunto de todos los individuos 
capaces de hibridación de manera efectiva o potencial. Sin 
embargo, el criterio no es absoluto, puesto que sedan casos 
de especies bien distintas que. pese a ello, son fecundas entre 
sí: este es el caso de dos gorriones, el gorrión común v el 
gorrión moruno, que se comportan como dos especies dis¬ 
tintas en España y en Marruecos y que producen híbridos 
ínlerfecundos en Italia y en Argelia. El criterio de la posibi¬ 
lidad de hibridación presenta, además, el inconveniente de 
una comprobación muy ardua, no siendo posible, en la 
mayor parte de las especies, crear condiciones de labora¬ 
torio que permitan el apareamiento: y aunque esto llegue a 
conseguirse nunca se puede estar .seguro de que reflejen 
exactamente las naturales. En cambio, se sabe que especies 
perfectamente definidas en la naturaleza son capaces de 
unirse y dar híbridos, algunas veces Infecundos, en el labo¬ 
ratorio. 

Por lo tanto, el criterio que el zoólogo adopta con ma¬ 
yor frecuencia es el "‘morfológico”, que en la práctica 
consiste en considerar de la misma especie a lodos los indi- 


s iduos relacionadas entre si por ciertas semejanzas. y como 
especies distintas a los que presentan diferencias muy defi¬ 
nidas. Se acepta que pertenecen a Ui misma especie todos 
aquellos individuos en los que coinciden los distintos carac¬ 
teres tomados en consideración, mediante una serie de va¬ 
lores intermedios, sin que exista solución de continuidad. 
Por el contrario, cuando los individuos forman dos grupos 
entre los que falla la continuidad, se considera que cada 
uno forma una especie distinta. 

Pero hay que aclarar esto, por lo que es preciso insistir 
en el hecho de que al decir "caracteres" no significa que si¬ 
gamos el simple camino trazado por Linneo. cuya clasifica¬ 
ción. aunque muy ingeniosa, ha resultado exclusivamente 
formal, ya que se basa tan sólo en el aspecto externo de los 
animales. Por eso. en todos los casos en que la forma no 
basta para establecer un criterio seguro de subdivisión, re 
recurre a criterios más sutiles; embriológicos, citológicos. 
bioquímicos c inmunológicos que. sin embargo, no suelen 
distinguir cada una de las especies, sino que establecen 
afinidades, más o menos genéricas, entre ellas. 

La embriología permite descubrir afinidades ocultas entre 
formas completamente distintas. En efecto, existen anima¬ 
les (entre los invertebrados inferiores) que. dada la extrema 
diversidad de sus formas, no parecen tener ningún parentes¬ 
co. pero que, comparados entre si cuando aún se hallan en 

embrión, revelan sorprendentes semejanzas. 

En otros casos dudosos se recurre a la bioquímica y. más 
exactamente, al estudio del metabolismo, especialmente el 
de Lis proteínas. Las cadenas metabólicas. es decir, la suce¬ 
sión en que se producen sustancias del catabolismo o de la 
degradación de tus proteínas y de otros compuestos orgáni¬ 
cos complejos, difieren, en menores detalles, en muchos ani¬ 
males; cuando se presenta la duda de si el animal \ es más 
semejante al animal B o al C, muchas veces se puede decidir 
en un sentido u otro comparando sus metabolismos' las dos 
especies realmente más próximas tendrán un metabolismo 
más parecido. 

Un tercer criterio de clasificación es el inmunológico. Si 
se inyecta en el cuerpo de un animal cualquier sustancia 
química de estructura bastante compleja y extraña al orga¬ 
nismo. ésta, llamada antigeno, provoca la lormaeión de un 
anticuerpo, sustancia que tiende a conjugarse con el aiití- 
geno. de forma que bloquea por completo la acción tóxica 
de este ultimo. La inmunología estudia, precisamente, la 
marcha de la reacción antigeno-anliaierpo; por ejemplo, ios 
glóbulos rojos de una determinada especie animal suelen ser 
aglutinados por el suero de una especie distinta, de forma 
más o menos violenta. Haciendo pruebas con la sangre de 
diversos animales se puede establecer la mayor o menor 
afinidad entre especies distintas; en electo, a través de diver¬ 
sas pruebas inmunológicas se llega a descubrir que la reac¬ 
ción antígeno-anticuerpo es más acentuada entre especies 
más alejadas. 

Por último. Ü sistemática también se vale de principios y 
métodos de la estadística; pero sólo daremos esta indica¬ 
ción. sin abordar las complicaciones que resultarían de 
intentar exponer tales estudios con algún detalle. 

Evolución y cspecialización 

* 

Antes de proseguir con la clasificación de los animales 

es preciso abrir un paréntesis. 

Li fundamento de la sistemática estriba en que existen 
afinidades naturales, pero, de hecho, ia idea de la alinidad 
está estrechamente relacionada con la de que los animales 
se transformen y evolucionen. Esto permite pasar -basándose 
en una serie lógica de eslabones intermedios- desde las 
formas más complejas a las más sencillas y desde Lis más 
' especializadas” a las que lo son en grado muy inferior 


En su libro Sistema \atnme, Linneo dice; Spedes toi 
una quod ah intiia creavit injhiiuan Ens; es decir, las espe¬ 
cies son las mismas que. en principio, creó el Ser infinito. 
Y. en efecto. Linneo. como todos los otros naturalistas que 
le habían precedido, estaba convencido de que las especies 
eran algo inmutable: también Goethe compartía firme¬ 
mente este criterio. 

El máximo teorizante sobre estas opiniones lúe el ¡ranees 
George Cuvier (1769-18.12). Pero como ya sabia, por el estu¬ 
dio de los fósiles, que algunas especies habían desaparecido 
y que otras habían aparecido posteriormente, elaboró, en 
colaboración con su discípulo DOrbigny. una segunda 
teoria llamada "de los cataclismos". Imagina que el mundo 
había sido sacudido, de vez en cuando, por tremendos cata¬ 
clismos que destruían todas las formas vivientes, y que des¬ 
pués de cada uno de ellos se había producido una nueva 
creación, con la aparición de los animales que ya habían 
existido: pero no todos, sin embargo, ya que algunos no eran 
nuevamente creados, apareciendo en cambio otros nuevos, 
como si el Creador fuera, cada vez. en busca de formas más 
perfectas. 

El primero que se opuso a la teoría de Cuvier. llamada 
también creacionista, fue otro francés contemporáneo suyo. 
Jean Baptiste Monet de Lamarck (1744-1829), quien pensó 
que los animales, en el transcurso de los siglos, habían sufri¬ 
do muchas transformaciones, que obedecían a la utilidad 
que el animal podía obtener de ellas. Por ejemplo. Lamarck 
decía que las jirafas tenían en un principio el cuello corto, 
pero como se encontraron en un medio ambiente donde 
escaseaba el forraje y donde en cambio las hojas de los árbo¬ 
les eran abundantes, al esforzarse en comer las hojas situa¬ 
das en lo alto su cuello había acabado por alcanzar bis pro¬ 
porciones actuales. 

La teoría de Lamarck exigia que las modificaciones ad¬ 
quiridas fueran hereditarias y. por lo tanto, capaces de pro¬ 
vocar. a través de las generaciones, una evolución de la 
especie. Hoy se cree que los caracteres adquiridos no sun 
hereditarios, lo que basta para condenar la teoría del adver¬ 
sario de Cuvier: sin embargo, dicha teoria llevaba implícita 
una aran idea, que a continuación re reveló como extraordi¬ 
nariamente fecunda, y era que la forma de los animales no 
era eterna, sino susceptible de evolución y modificación. 

En sus tiempos, el pensamiento de Lamarck permaneció 
casi ignorado. Ya se sabe que las ideas evolucionistas empe¬ 
zaron" a conquistar el mundo de la ciencia al publicarse, en 
1X59. la obra Sobre él origen de fas especie t por selección 
natura!, del zoólogo inglés Charles Darwin (1809-1882), 
quien sostenía que la naturaleza es una continua lucha por 
la existencia y que, en relación con la existencia de variabi¬ 
lidades en el ámbito de una especie, los organismos mejor 
adaptados a cierto ambiente tienen mayores probabilidades 
de supervivencia, de conquistar una hembra y de reprodu¬ 
cirse. perpetuando en la prole los caracteres que los hacen 
superiores a los restantes individuos. Danvin creta, en defi¬ 
nitiva. que en una población de animales podían sobrevivir 
solamente los ejemplares que se mostraban más adaptados 
a las condiciones ambientales. 

Otra causa de evolución la ofrece el aislamiento: cuando 
animales de la misma especie viven en zonas geográfica¬ 
mente aisladas, su equipo genético evoluciona con indepen¬ 
dencia. Y con el paso del tiempo acaban por diferir tanto 
que llegan a producir especies distintas. Pero el aislamiento 
puede no ser geográfico, sino ecológico o lisiológico: por 
ejemplo, si cienos motantes tienden a vivir en un ambiente 
distinto al de los no mulantes, o bien, si el período de apa¬ 
reamiento está desfasado respecto a estos últimos, sus patri¬ 
monios genéticos evolucionan también independientemente, 
dando origen, en primer lugar, a razas y luego a especies 
t utas. 
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Esquema de las presuntas afinidades que se pueden encontrar entre les distintos tipos del remo animal ten color amarillo), asi como entre las siete ciases de vertebrados. Tan sólo se han 
omitido algunos tipos cuyas afinidades son bastante inciertas Resulta evidente que el proceso evolutivo de las criaturas vivientes se encomio muy pronto en una bifurcación que, por 
una parte, ha conducido a los vertebrados, y por otra, a ios artrópodos 
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Ahora bien. admitir que había mecanismos de este tipo, 
como sustrato de la diversificación zoológica, constituía un 
notable avance sobre los conceptos de Lamarck: también 
Darwin creía, en efecto, que ios caracteres determinados 
por el ambiente eran hereditarios. Sin embargo, y preci¬ 
samente desarrollando estos conceptos, Darwin y sus su¬ 
cesores llegaron a la conclusión de que todos ios anima¬ 
les proceden de un prolozoo inicia! y que la aparición de ca¬ 
racteres accidentales favorables ha hecho evolucionar este 
prolozoo hasta el nivel del hombre. La ciencia moderna 
ha demostrado que en el ámbito de una población siempre 
pueden aparecer individuos con caracteres algo distin¬ 
tos (mutaciones), \ como las mutaciones son innatas y no 
adquiridas, pueden ser heredadas. Estas mutaciones, que Dar¬ 
win conocía pero a ias que no otorgó ninguna importancia, 
constituyen, realmente, la base de la selección natural. 

Hoy en día el evolucionismo es aceptado por la mayoría 
de los hombres de ciencia. Por otra parte, no existe otro 
medio para explicar cómo se ha producido la lenta trans¬ 
formación. confirmada por los hallazgos de fósiles, de to¬ 
dos los animales. Apoyan la teoría evolutiva los dalos pro¬ 
porcionados por la paleontología (la ciencia que estudia 
los animales que han vivido en épocas pasadas) y por la 


anatomía comparada. Asi, un tósíl de extraordinario inte¬ 
rés, Archaeopteryx lithographica, ave primitiva con caracte¬ 
res reptil ¡anos evidentes (maxilares armados de dientes, 
dedos de las extremidades delanteras con uñas), está con¬ 
siderado como el mejor testimonio de que las aves proce¬ 
den de los reptiles. 

Esto no significa que todos los mecanismos evolutivos nos 
sean conocidos, fheodosius Dobzhansky, el más ilustre 
evolucionista actual, reconoce que la evolución habría te¬ 
nido que emplear mucho más tiempo del que se ha calcu¬ 
lado en realidad para pasar del prolozoo ai hombre. 

De acuerdo con la teoría evolucionista, todos los ani¬ 
males no han aparecido en la fierra al mismo tiempo: los 
más primitivos habitaron el planeta desde tiempos remotí¬ 
simos (las primeras formas de vida animal reconocible 
en los estratos primitivos de la corteza terrestre se remon¬ 
tan a unos 500 ó 600 millones de años, pero, sin duda, el 
planeta fue habitado en épocas aún más lejanas), mientras 
otros aparecieron muchos siglos después. La frecuencia 
de hallazgos de animales pertenecientes a distintos gru¬ 
pos de invertebrados se indica en la figura K, y a la clase 
de los vertebrados en las distintas eras y en los distintos 
periodos geológicos, en la figura 7. □ 



El reino 


□ Generalmente, en los textos científicos, el tema que 
traía de los animales se desarrolla partiendo de los más sen¬ 
cillos, los protozoos, pasando sucesivamente a los más evo¬ 
lucionados, hasta llegar a los mamíferos; de esta manera se 
recorre el supuesto curso evolutivo de la vida sobre la lie* 
rra, iniciada en formas de extrema simplicidad, que poco 
a poco han ido transformándose en las más complejas. 

En ta presente obra, con el Un de poner desde un prin¬ 
cipio a los lectores en contacto con los animales más co¬ 
nocidos . se ha mantenido el orden seguido por Brehm. que 
es precisamente lo más opuesto a la norma que acabamos 
de indicar: es decir, que se inicia con los simios, que son 
los animales más evolucionados después del hombre* > 
acaba con los protozoos, 

Pero cualquiera que sea el orden en que se estudien* el 
conjunto de todos los animales conocidos constituye 
el reino animal, que se divide en tres subremos: metazoos, 
parazoos \ protozoos. 


El suhreino de los metazoos comprende los animales 
constituidos por varias células (pluricelulares) reunidas de 
manera que formen verdaderos tejidos: en todos los ani¬ 
males de este subreínc. salvo en algunas formas especial¬ 
mente modificadas a consecuencia del parasitismo, existe 
un sisLenui nervioso, que. en cambio, falta en los aníma¬ 


les pertenecientes a los otros dos subreinos, 

1.1 subreino de los PARAZOOS comprende organismos 
asimismo formados por distintas células, pero que no cons¬ 
tituyen verdaderos tejidos; tal ocurre con las esponjas. 

Por último, el subreino de los PROTOZOOS comprende 
iodos los animales que tienen el cuerpo formado por una 
sola célula (unicelulares). 


LOS XIETAZOQS 


Organismos animaíes cuyo cuerpo esté for¬ 
mado por muchas o muchísimas células, dife¬ 
renciadas para formar los tejidos que los cons¬ 
tituyen. 


S u b * e m d 


Metalaos 


Al subremo de los MET AZOOS pertenece la mayor par¬ 
le de los animales existentes en la actualidad. 

En él se incluyen, según la clasificación que hemos adop¬ 
tado, veintinueve tipos* algunos de los cuales deben con¬ 
siderarse naturales, es decir, establecidos sobre la base de 
afinidades que se confirman con el estudio de los fósiles: 
mientras otros aparecen como grupos de constitución 
incierta, basados en afinidades bastante discutibles. Proba¬ 
ble mente. en el futuro, su sistemática sufrirá modifica¬ 


ciones. 

En lineas generales, ta sistemática de los metazoos se 
reproduce, esquemáticamente, en la tabla adjunta, en la 
que los tipos están catalogados en orden de complejidad 
decreciente y en la que se han incluido ios subreinos de 
los parazoos y protozoos, que comprenden, respectiva¬ 
mente. un solo tipo y cinco tipos. De este modo aparecen 


ESQUEMA DEL REINO ANIMAL 

REINO 

SUBREINO 
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en dicha labia los treinta \ cinco tipos del reino animal. 
En la figura 6 se indican los principales tipos de inverte¬ 
brados y las clases de vertebrados, basándose en sus pre¬ 
guntas afinidades, □ 
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Dispersión en épocas pasadas, de los vertebrados 1íig 71 y de los principales tipos de invertebrados ífig SI Las afeas indican la frecuencia de hallazgos referentes a los distintos 
periodos geológicos, de ios que. en cada casilla, si señalan unas cifras que indican la duraron aproximada expresada en millones de años 

























LOS VERTEBRADOS 


Metalóos superiores, provistos de esqueleto 
interno, óseo o canilaginoso. cuyo eje es la 

Subreirtíi 

Meiaaoos 

columna vertebral, en el que se inserta 9a mus- 

Tipo 1 

Vertebrados 

cu Ja tura. 


_ 1 


□ Los vertebrados constituyen un tipo netamente de¬ 
finido, cuyas siete clases, pese a las diferencias que pre¬ 
sentan, están relacionadas por notables afinidades. 

En primer lugar, el cuerpo de los vertebrados presenta 
generalmente simetría bilateral: por lo tanto, es divisible 
en una mitad derecha y una mitad izquierda. Presenta tam¬ 
bién, a lo ktrgu de mi eje longitudinal, una repetición (me- 
Lameriaí de partes que comprenden unidades funcionales 
de varios sistemas orgánicos. 

Característica de los vertebrados es la presencia de un 
esqueleto interno, óseo y cartilaginoso, el llamado endo- 
esqueteLo, subdividido en una parte axial y una apetuJicular. 
La primera comprende el cráneo y la columna vertebral, 
formada por cierto número de piezas alineadas (vértebras): 
el cráneo comprende, a su vez. una parte, el neurocmieo, 
que envuelve y protege el encéfalo, cuya parte principal 
es el cerebro (que, respecto al cerebro de los invertebra¬ 
dos está siempre muy desarrollado y resulta muy comple¬ 
jo) y los órganos de los sentidos: la otra parte recibe el 
nombre de espía alacraneo y sirve de soporte a la cavidad 
oral. Casi siempre, a la caja craneana se une y articula una 
mandíbula o maxilar inferior. En el esqueleto, por me¬ 
dio de tendones, se fijan los músculos estriados, que sir¬ 
ven para el movimiento del animal. 

El aparato circulatorio está formado por el corazón, es- 
pe cié de bomba propulsora, aspirante e impelente, unido 
a un sistema de vasos {arterias y venas) que constituyen 
una circulación cerrada y que llevan la sangre a todas las 
partes del cuerpo. 

La respiración, en las especies terrestres, se realiza por 
medio de ios pulmones: en los anfibios, estos pulmones 
aparecen como una especie de sacos cuya superficie inter¬ 
na ^c halla aumentada por la presencia de tabiques. En 
otras clases se observa un proceso de progresivo plega- 
miento de las paredes, con lo que la superficie interior del 
pulmón también queda considerablemente aumentada, for¬ 
mándose una serie de celdillas (alvéolos), muy irrigadas por 
los vasos capilares sanguíneos, en las que se efectúa el in¬ 
tercambio de gases entre la sangre y tos pulmones, los 
cuales están unidos a la cavidad oral por medio de conduc¬ 
tos llamados vías respiratorias (bronquiolos. bronquios, 
tráquea y laringe l 


Cuando los anfibios, peces y ciclóstomos se hallan en 
estado larvado, la respiración se realiza por medio de bran¬ 
quias. formadas por laminillas abundantemente irrigadas, 
situadas en aberturas colocadas a los lados de la laringe 

fc— 

y que ponen en comunicación el primer tramo del tubo 
digestivo con d ambiente externo acuoso. 

El aparato digestivo está formado por un tubo que. en 
su parte anterior, se abre en la boca, frecuentemente pro¬ 
vista de dientes y. en su extremo posterior, en el ano. En 
ese aparato pueden distinguirse: el esófago, estómago e 
intestino. La excreción se efectúa, principalmente, por 
obra de los riñones. 

Los órganos de la reproducción están constituidos por 
¡os testículos en el macho y los ovarios en la hembra: por re¬ 
gla general hay siempre separación de sexos o diecia. 

El sistema nervioso comprende, en esencia, el encéfalo, 
protegido por la caja craneana, y la médula espinal, con¬ 
tenida en la columna vertebral; de estos centros parten 
los nervios. 

Por lo tanto, en conjunto, el tipo de los vertebrados 
comprende animales caracterizados por: 

* simetría bilateral v metamería: 

■mí 

* presencia de un esqueleto interno, cartilaginoso u óseo: 

# musculatura estriada que se inserta en el cndoesqucleto: 
■ circulación sanguínea cerrada: sangre provista de glóbu¬ 
los rojos, con hemoglobina: 

• excreción mediante los dos riñones, O 
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□ La primera earacierislica de la 
clase de los mam ítems -que no se pré¬ 
senla jamas en otros animales - es la pre¬ 
sencia en su cuerpo de glándulas ma¬ 
marias, con las que proporcionan la 
primera alimentación a sus crias. Sin 
embargo, en la subclase de los mono- 
tremas no existen verdaderas mamas, 
sino dos campos glandulares o áreas 
mamarias en las que desembocan unas 
glándulas tubulares especiales situadas 
u ambos lados det abdomen: la leche se 
derrama desde las glándulas que la se¬ 
gregan sobre el pelo que crece en los 
campos mamarios y el pequeño lame la 
leche que encuentra en dichos pelos. □ 

Entre los vertebrados, solamente los 
mamíferos están provistos de pelo: sin 
embargo, no todos ellos lo poseen, por 
lo tanto este carácter no puede ser con¬ 
siderado como absolutamente típico 
Lo mismo puede decirse de la sangre 
caliente, que asimismo tienen las uves. 

\ de los pulmones, que también se en¬ 
cuentran en otros animales, tampoco 
iodos los mamíferos paren la prole 
viva: en efecto* los citados monoiremas 
ponen huevos de cáscara sólida* aper¬ 
gaminada: los equidnas empollan des¬ 
pués estos huevos en una bolsa cutánea 
y el ornitorrinco lo hace en un nido. 

Pero los mamíferos se distinguen de 
iodos los demás por tener un diafragma 
o tabique completo que separa la cavi¬ 
dad torácica de la abdominal: por te¬ 
ner la mandíbula (inferior) formada de 
un solo hueso: por la articulación det 
cráneo con el alias mediante dos cón¬ 
dilos: por la presencia de siete vérte¬ 
bras cervicales (excepto en los bradipo- 
didos y en los laman ti nos f. >* por ulti¬ 
mo* por tener los glóbulos rojos de la 
sangre carentes de núcleos* ti cráneo 
esta formado por una caja ósea com¬ 
pleta: los maxilares superiores están 
soldados al cráneo y los dientes* aun¬ 
que sean distintos en lo que se refiere 


a forma \ posición, siempre están in¬ 
sertos en alvéolos. 

Las extremidades presentan, incluso 
en lo que se refiere al esqueleto, gran* 
des diferencias, que obedecen a las dis¬ 
tintas formas de locomoción: en los ce¬ 
táceos* por ejemplo, las extremidades 
posteriores se encuentran reducidas a 
piezas residuales. Por el contrario* los 
dedos se hallan siempre presentes, en 
número que varia de uno a cinco* aun¬ 
que en algunos animales la mano se 
transforma en pezuña* en órgano pren¬ 
sil o en aleta. 

El esqueleto, como ya se ha dicho, es 
accionado por los músculos que se irv 
serian en Los huesos } los mueven en 
distintas direcciones: su número \ for¬ 
ma varían muchísimo en los distintos 
animales en relación con el género de 
vida de cada uno. 

En cuanto al aparato digestivo, si se 
exceptúa los monotremas* provistos de 
una especie de estuche córneo que imi¬ 
ta el pico de un pato* la boca está siem¬ 
pre dotada de labios carnosos mu\ sen¬ 
sibles: los dientes, insertos en las arca¬ 
das dentarias superiores c inferiores, 
se dividen en incisivos* caninos, premo¬ 
lares \ molares, si bien algunas veces 
pueden hallarse totalmente ausent.es o. 
por el contrario, alcanzar un número 
elevadisimo. como en el delfín, que tie¬ 
ne doscientos. A continuación de lo 
boca se encuentra el esófago, que con¬ 
duce a! estómago, el cual puede tener 
la forma de un simple suco o estar sub- 
dividido en varias cavidades. Los riño¬ 
nes por lo general son compactos, con 
típica forma de habichuela: los uréteres 
desembocan en una vejiga urinaria, 
excepto en los monoiremas. que están 
provistos de cloaca: es frecuente que 
en la proximidad del ano se encuentren 
glándulas que segregan una sustancia 
fétida o de olor mus intenso. 

El sistema circulatorio y el linfático 
no presentan diferencias muy señaladas 
entre los distintos mamíferos. F! cora¬ 
zón siempre está provisto de dos ven¬ 
trículos y de dos aurículas, y el cayado 
aórtico está doblado hacia atrás y a la 
izquierda: las arterias poseen la facultad 
de dilatarse, y las venas están dotadas 
de válvulas en su interior; los vasos lin¬ 
fáticos de la parte posterior de! cuerpo 
desembocan en ¡a gruesa vena cava su¬ 
perior, a través de¡ conducto torácico. 


La cavidad torácica se encuentra 
completamente cerrada por eldialrag- 
ma: los pulmones están libres, es decir, 
no tienen comunicación con vejigas de 
aire especiales: existe siempre una la¬ 
ringe. situada en el primer tramo de la 
tráquea, que en algunos mamíferos co¬ 
munica con un saco vocal particular, 
las cuerdas vocales sólo faltan en los 
cetáceos. 

Fn cambio, se observan marcadas di¬ 
ferencias en el desarrollo de! sistema 
nervioso. Fl encéfalo ocupa la cavidad 
Jel cráneo: pero esta cavidad a veces 
es muy pequeña, de forma que la masa 
cerebral resulta, a su vez. muy escasa. 
La parte más importante del encélalo 
está constituida por tos hemisferios ce¬ 
rebrales. cuya superficie, lisa en los 
mamíferos inferiores (Usencélalos) o de 
pequeño tamaño, aparece recorrida en 
los mamíferos superiores por surcos 
que limitan numerosas circunvolucio¬ 
nes (girencéfalos). 

Los órganos sensoriales se hallan 
dispuestos con gran armonía: sólo 
constituyen una excepción los cetá¬ 
ceos que. incluso hallándose provistos 
de fosas olfativas, tienen un sentido 
del olfato muy limitado. Los órganos 
de la audición suelen estar bien desa¬ 
rrollados: el oido se encuentra provis¬ 
to de tres canales semicirculares, y en 
los animales terrícolas es frecuente la 
presencia de un pabellón auricular de 
un tamaño variable. La vista puede ser 
agudísima. También está muy desarro¬ 
llado el sentido del gusto, que reside 
en la lengua, carnosa s movible, pro¬ 
sista de papilas, algunas veces comin¬ 
eadas. Con frecuencia el tacto es asi¬ 
mismo muy notable: puede ser ejerci¬ 
do con la nariz, con la mano o con los 
pelos especiales llamados \ ¡brisas: 
pero, en conjunto, la sensibilidad tác¬ 
til aparece distribuida en todas las par¬ 
tes del cuerpo, 

El tipo de pelo predominante en los 
mamíferos es el lanoso o cerdoso, aun¬ 
que algunas veces e! cuerpo puede es¬ 
tar cubierto de escamas, de púas, de 
placas o, simplemente, de piel desnuda 
No obstante, está demostrado que to¬ 
das las formaciones epidérmicas sonde 
naturaleza córnea, o sea de queratina. 
También las uñas presentan diversos 
aspectos: pueden ser planas, delgadas, 
redondas, gruesas, rectas, curvadas. 





obtusas, aguzadas, etc., presentando 
así lanío el aspecto de verdaderas uñas 
como el de garras o pezuñas. 

La vida de ios mamíferos no es tan 
fácil como la de la mayoría de las aves: 
a diferencia de éstas, los mamíferos 
tienen un carácter más desconfiado v 
circunspecto. Sin embargo, a los mamí¬ 
feros les están permitidos lodos los 
movimientos, puesto que andan, sal¬ 
lan. corren, trepan, planean, vuelan, 
nadan y se sumergen en el agua, aun¬ 
que su verdadera \ ida está en el suelo, 
salvo en los cetáceos. 

Caminan apoyándose sobre dos o 
cuatro patas. Es más, sólo el hombre 
anda normalmente en posición erecta: 
los oíros mamíferos terrícolas corren, 
por lo general, sobre las cuatro patas, 
levantando simultánea o casi simultá¬ 
neamente una de las patas delanteras \ 
la pata trasera del lado opuesto que, 
acto seguido, vuelven a posar en el sue¬ 
lo: son una excepción de esta norma 
el elefante, e! hipopótamo, el camello 
> varios antílopes, que mueven casi al 
mismo tiempo las dos patas del mismo 


lado. La andadura es muy distinta, v 
los corredores mas rápidos pueden al¬ 
canzar aran des velocidades, aunque 
siempre muy inferiores u las del vuelo 
de las aves: baste pensar que incluso la 
tenia corneja podría competir con un 
caballo de carreras. Los canguros > al¬ 
gunos insectívoros y roedores, de as¬ 
pecto semejante a ellos, avanzan apoyan* 
dase únicamente en las patas traseras. 

Los mamíferos también se diferen¬ 
cian a menudo entre si por la forma 
de saltar: algunos corren dando brin¬ 
cos, como tos canguros, extendiendo 
hacia delante las patas traseras que. 
Iiabítualmente. mantienen plegadas. 
Los que saltan únicamente cuando 
quieren capturar una presa o superar 
un obstáculo, se lanzan utilizando Las 
cuatro patas, si bien las posteriores so¬ 
portan la mayor parte del esfuerzo, ti 
salto se regula con la cola y en con se- 
cuencia esta especie de timón está muv 
desarrollado en todos los mamíferos 
saltadores. La potencia del salto es 
muy notable: un mono, con un salto 
horizontal, puede alcanzar una rama a 


cinco metros de distancia, y algunas es¬ 
pecies los dan aún de mayor longitud. 
La ardilla salta desde alturas de veinte 
metros y a veces más: ei ciervo rojo 
puede superar obstáculos de dos me¬ 
tros y medio; el león sobrepasa sin difi¬ 
cultad la altura de tres metros. 

También al trepar los mamíferos se 
comportan de una manera mus singu¬ 
lar. Uniré los que viven habilualmente 
en los árboles has acróbatas excelen- 
tes* que además de las cuatro patas uti¬ 
lizan también la cola, que les sirve para 
sostener el cuerpo suspendido de una 
rama. Oíros trepan con las uñas, como 
la ardilla, el gato, la marta, el oso, el 
pequeño mono lili. etc. Buenos trepa¬ 
dores, pero lentísimos, son también los 
bradipodidos (perezosos), que tienen 
los pies dolados de robustas uñas con 
las que se agarran y ascienden por los 
troncos verticales de los árboles: los 
babuinos que, en general, son poco 
apios para esta operación, se convienen 
en verdaderos escaladores cuando se 
Lrala de subir a rocas o peñas escarpa¬ 
das. Habilísimos asimismo en este sen- 
lido son los rumiantes de montaña que. 
en realidad, no trepan sino que saltan 
de peña en peña, demostrando una 
asombrosa seguridad v ningún veri leo: 

■w ■*' *— 

son realmente prodigiosas las cabras 
domésticas de Africa, que suben a los 
árboles bajos de tronco liso y retorcido 
y corren por las gruesas ramas cubier¬ 
tas de áspera corteza. 

Hay que señalar que no pocos mamí¬ 
feros son cavadores: los topos, por 
ejemplo. 

Algunos mamíferos tienen la faenó 

tad de revolotear, v no de volar como 

* 

muchos han creído: las ardillas volan¬ 
tes, el gáleo pitee o y los marsupiales vo¬ 
ladores no son, en efecto, más que 
principiantes en lo que respecta a sus 
evoluciones aéreas: en realidad se limi¬ 
tan a usar la membrana tendida entre 
las patas (patagio) a guisa de paracaí¬ 
das cuando quieren precipitarse al va¬ 
cio. \ siempre de arriba abajo, ya que 
no están en condiciones de elevarse en 
el aire mediante los movimientos de la 
citada membrana. La facultad de ele¬ 
varse únicamente corresponde, entre 
los mamíferos, a los murciélagos, que 
utilizan la membrana alar extendida 
entre las extremidades y entre los de¬ 
dos v sacuden el aire en dirección obli- 
cua. elevándose en e! espacio a gran ve¬ 
locidad y efect uando giros rapidísimos: 
pese a ello no son ni remotamente 
comparables a las aves. 

Muchos mamíferos pueden vivir en 
el agua, nadando v sumergiéndose has- 
la profundidades considerables. Raros 
son los incapaces de mantenerse a flo¬ 
te. como los ¿ibones. Existen algunos 
que pueden definirse como verdadera¬ 
mente acuáticos, tales como los ceuó 
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ceos. los sirenios y, en grado menor, 
los pinnipedos: en general, esios ani¬ 
males sólo de vez en cuando lienen ne¬ 
cesidad de salir del agua para respirar, 
y se limitan a sacar la cabeza, dejando 
las otras parles del cuerpo sumergidas. 

Un estudio comparado de las diver¬ 
sas disposiciones que revelan los ani¬ 
males para la natación y de los órganos 
locomotores de que están provistos los 
llamados nadadores resulta interesantí¬ 
simo. Las patas provistas de pezuñas 
son. ciertamente, las menos aptas para 
la natación: sin embargo, entre los ani¬ 
males que las lienen ligurun muy bue¬ 
nos nadadores: el hipopótamo, por 
ejemplo, puede ser considerado un ani¬ 
mal acuático. Más apta para nadar es 
la mano, pero requiere una habilidad 
especial: en cambio, los animales pro¬ 
vistos de patas con los dedos unidos 
por una membrana pueden utilizarlas 
en forma de remo y son más eficientes 
cuanto más desarrollada se halle dicha 
membrana. En los pinnipedos, los lla¬ 
mados pies más bien han de ser consi- 
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derados como alelas, teniendo los de¬ 
dos totalmente incluidos en la mem¬ 
brana que los une y asomando al exte¬ 
rior tan sólo las uñas. En los cetáceos 
los dedos son Inmóviles \ están estre¬ 
chamente unidos por un tejido cartila¬ 
ginoso. de forma que el movimiento 
abarca la totalidad de la aleta: faltan 
las extremidades posteriores y la cola 
se ensancha en sentido horizontal has¬ 
ta formar también una verdadera aleta, 
pero en el plano horizontal o frontal. 

no en el vertical o sagital. 

»!**■ 

La diversidad de estos órganos con¬ 
diciona los movimientos de los distin¬ 
tos animales en ei agua: los que tienen 
pezuñas avanzan caminando o pata¬ 
leando; los mamíferos pisciformes y 
los pinnipedos utilizan las aletas como 
remos, moviendo a su vez lateralmente 
la aleta caudal, o bien levantándola y 
bajándola con movimientos continua¬ 
dos. Por último, los animales que tie¬ 
nen patas provistas de membranas na¬ 
tatorias. las impulsan hacia delante 
encoaidas v las ensanchan cuando las 

■i*- 

dirigen nacía aíras. 

Los cetáceos, ai nadar, alcanzan ve¬ 
locidades comparables a las de ¡os me¬ 
jores animales corredores; una ballena 
adulta avanza, sin dificultad, a once 
kilómetros por hora, y los delfines son 
aún más veloces. 

Ln idénticas circunstancias, los la¬ 
tidos cardiacos y los movimientos res¬ 



piratorios son menos frecuentes en los 
mamíferos que en las aves, y la tempe¬ 
ratura del cuerpo suele ser algo inferior 
en ios primeros. La lentitud de la res¬ 
piración es muy curiosa en los mamí¬ 


feros sujetos a letargo: □ por ejemplo, 
una marmota despierta respira 72,000 
veces en el espacio de dos dias, en 
cambio cuando está en letargo no res¬ 
pira más de 71.000 veces en un mes. □ 
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I .ii fonación siempre esta estrecha 
mente relacionada con los órganos 
respiratorios, y no existe ningún mamí¬ 
fero cuya voz sea agradable: es más. 
se trata de voces por lo general moles¬ 
tas. especialmente si el animal está ex¬ 
citado o encolerizado. 

los mamíferos ostentan una prima¬ 
cía absoluta en cuanto a las facultades 
intelectivas: todos sus sentidos desa¬ 
rrollan una actividad homogénea y este 
desarrollo, armonioso y uniforme, les 
hace aparecer superiores a las aves, 
que pueden ser definidas como ■aní¬ 
males visuales", mientras los mamífe¬ 
ros presentan gran desarrollo del oído 
y del olfato. F.n efecto, las aves ven me¬ 
jor que los mamíferos porque su ojo es- 
lá perfectamente adaptado para perci¬ 
bir objetos a distancias muy variables: 
en cambio se muestran muy inferio¬ 
res en todo lo que concierne a las res¬ 
tantes facultades sensoriales. 

La sensibilidad táctil también se ha¬ 
lla muy desarrollada en los mamíferos: 
el mayor de los cetáceos se hunde en 
las profundidades marinas en cuanto 
le rozan la piel con un arpón: el buey 
experimenta placer cuando le rascan la 
piel entre los cuernos, y basta un lige¬ 
ro contacto para despertar a un perro 
dormido. F.n el hombre, casi toda !a su¬ 


perficie cutánea e> en extremo sensi¬ 
ble y percibe, incluso, el más ligero so¬ 
plo de aire. Aún más acentuada es la 
sensibilidad táctil de las \¡brisas: el ga¬ 
to doméstico, la rala o el ratón de¬ 


muestran claramente la utilidad dees- 
tos órganos, porque muchas veces sólo 
en apariencia olfatean un objeto que ya 
han explorado con sus vi brisas o no lo 
olfatean en realidad hasta haberlo tan¬ 


teado antes con los bigotes. Todos los 
mamíferos nocturnos emplean las vi- 
brisas como instrumentos indispensa¬ 
bles para moverse en la oscuridad, has- 
La el extremo de que muchas \eccs sus- 
títuven a los órganos de la vista. y el 
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olfato. 

Puede decirse que el sentido del gus¬ 
to sólo adquiere un desarrollo eviden¬ 
te en los mamíferos, aunque eso no 
significa que las aves y otros \enebra- 
das carezcan de el, ya que muestran 
preferencias hacia determinados ali¬ 


mentos. 

En los mamíferos se halla también 
desarrolladísimo el sentido del olfato, 
aunque no alcance la agudeza que tie¬ 
ne en otros animales: los insectos, por 
ejemplo. Va se sabe que el perro es ca¬ 
pa/ de reconocer, entre infinitas hue¬ 
llas. las dejadas muchas horas antes 
por su amo. y cómo logra encontrar el 
rastro de la caza, incluso después de 
veinticuatro horas de su paso Por el 
contrario, los grandes cetáceos son 
incapaces de percibir los olores. Nin¬ 
clín mamífero es sordo, pero no son 


muchos los que están dotados de un 
oído verdaderamente fino: su confor¬ 
mación externa permite evaluar con 
bastante exactitud el grado de desarro¬ 
llo del oido de un animal, puesto que la 
presencia de un pabellón auricular vo¬ 
luminoso. libre y móvil corresponde a 
una sensibilidad mayor que en el cuso 
de un pabellón colgante, pequeño y ru¬ 
dimentario, También varia el grado de 
recepción de los sonidos: según las 
observaciones de Pechud-Loesche no 
seria difícil llamar a los hipopótamos 
con un rumor fuerte y uniforme, por 
ejemplo, con el sonido producido por 
dos cuerpos metálicos que choquen 
entre si: y un lobo rayado, domesticado 
por el mismo naturalista, caía literal¬ 
mente en éxtasis con el sonido de una 
\07 bien timbrada que se le dirigiera 
canturreando cualquier motivo rítmi¬ 
co. mientras se mostraba indiferente 
ante la música ruidosa de los indíge¬ 
nas y emprendía la luga si oía tocar una 
trompa. El propio Pechuel-Loesche tu¬ 
vo mucho tiempo un eereopileco que 
en cuanto oía silbar a alguien, iba a 
abrirle la boca para extraerle los soni¬ 
dos o el instrumento que. según su en¬ 
tender. debía producirlos; también le 
gustaba escuchar al piano melodías 
aleares v rítmicas. 

No cabe la menor duda de que mu¬ 
chos mamíferos perciben sonidos que 
miesiro oido no logra captar; los gatos 
oven correr un rutón a bastantes me- 

m 

tros de distancia: asimismo el zorro 
del desierto oye desde lejos el roce de 
un escarabajo en la arena. Por lo gene¬ 
ral. muchos animales advienen el puso 
del cazador a cien y hasta a doscientos 
pasos: □ los murciélagos poseen la fa¬ 
cultad de percibir ultrasonidos, es de¬ 
cir. sonidos de altísima frecuencia, que 
el hombre no percibe. □ 

En cambio, los mamíferos se mues¬ 
tran muy inferiores a lasases en loque 
se refiere al sentido de la vista. No sue¬ 
len advertir la presencia de un enemi¬ 
go. aunque esté muy próximo, a menos 
que se mueva. Los que tienen mejor 
vista son indudablemente los félidos y 
los simios, aparte del hombre. Los pri¬ 
meros son tan sensibles a la acción de 
la luz. que soportan con dificultad la 
claridad diurna normal, como se puede 
observar fácilmente en el ojo del sato 
doméstico, que de día se contrae de 
forma que la pupila se reduce a una 
delgada linea y en cambio se dilata 
considerablemente en la oscuridad. El 
ojo del sato demuestra, por lo tanto, 
que también en lo que concierne a la 
vista los únicos sentidos que pueden 
soportar estímulos fuertes son los que 
alcanzan un mediano desarrollo; de es¬ 
ta forma puede establecerse que todos 
los mamíferos que tienen pupilas re¬ 
dondas son animales diurnos, en tanto 


que los de pupila estrecha adquieren 
su completa capacidad visual con las 
luces del crepúsculo. Diversas especies 
tienen ojos atrofíeos: el topo los tiene 
residuales, cubiertos de pelo y. sin em¬ 
bargo, aún son capaces de percibir la 
luz. 

F_! mamífero, especialmente en los 
órdenes más evolucionados, está dola¬ 
do de memoria, de inteligencia, de sen¬ 
timientos y. con frecuencia, da mues¬ 
tras de un carácter firme y resuelto. Es 
observador, forma juicios, y a menudo 
parece sacar conclusiones de ellos. 
Sabe aprovechar las experiencias: da 
muestras de sentir simpatía o aversión: 
manifiesta amor hacia la compañera y 
los hijos y odia a los adversarios. Tam¬ 
bién siente reconocimiento. Fidelidad, 
consideración, desprecio, alegría, do¬ 
lor. cólera y mansedumbre, astucia, 
lealtad e. incluso, ficción. Entre estos 
animales, los más listos calculan el pro 
y el contra ames de actuar, mientras 
ios más instintivos abrazan, con pleno 
conocimiento, la libertad y la vida para 
satisfacer sus íntimos impulsos innatos. 
El mamífero se sacrifica a menudo por 
el bien de la comunidad: protege a los 
heridos y a los débiles y divide el ali¬ 
mento con sus compañeros. Recuerda 
determinados hechos durante muchos 
años o se muestra previsor recogiendo 
y conservando alimento para las épo¬ 
cas de escasez. 

El carácter del mamífero se mani¬ 
fiesta. precisamente, en diversos as¬ 
pectos de su comportamiento, puede 
ser valiente o tímido, atrevido o mie¬ 
doso. abierto o astuto, fiero o manso, 
afable o desconfiado, pacífico o agre¬ 
sivo. alegre o triste, sociable o solitario, 
amistoso hacia unos y esquivo para 
otros, y muchas cosas más. No hay 
que olvidar tampoco la perfección que 
pueden alcanzar las cualidades intelec¬ 
tivas de un animal al ser amaestrado v 
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guiado por el hombre y, como sucede 
entre los propios hombres, hay tam¬ 
bién animales educados y otros que 
se muestran intratables. La educación 
determina acusados cambios: basta el 
ejemplo del perro, que. con el paso del 
tiempo, casi se convierte en un espejo 
del amo. asumiendo, por decirlo asi. 
algunas de sus características, cono 
lo demuestran los mastines, los perros 
de caza, los de los 1 apones, los de los 
esquimales y los de los pieles rojas. 

Los mamíferos están dispersos por 
todos los continentes (excepto la An¬ 
tártida. que sólo está poblada en sus 
costas por los pinnipedos), así como 
en las muvores islas del a lobo v en lo- 
dos los uñares. Solamente en las zonas 
que jamás han estado unidas a conti¬ 
nentes no has mamíferos terrestres: en 
ese caso el ejemplo mas impórtame lo 
proporciona Nueva Zelanda. De todas 




formas, mucho más limitada es el área 
de dispersión de las distintas especies: 
sólo el mar permite a los mamíferos 
que lo habitan moverse libremente y 
cambiar de lugar, aunque se trata de 
una libertad menor que la que gozan 
las aves en el aire. En tierra firme e! 
área de dispersión de los mamíferos 
presenta limites bastante más estrechos 
y son muchas las especies que habitan 
en zonas decididamente limitadas. 

□ Los distintos órdenes de estos ani¬ 
males tienen una distribución geográ¬ 
fica muy diversa. 

Los más importantes están amplia¬ 
mente extendidos: murciélagos y roe¬ 
dores son casi cosmopolitas, y algo 
menos los artiodáctilos. los carnívoros 
y los insectívoros: los monotremas es¬ 
tán limitados a Australia y Nueva Gui¬ 
nea: los marsupiales también a Austra¬ 
lia. Nueva Guinea \ América central y 
meridional: los desdentados son exclu¬ 
sivos de América del Sur. los folidotos 
son asiáticos y africanos: los tubuliden- 
tados. africanos: los hiraeoideos viven 
en Asia sudoccidental y en África: los 
proboscideos son asiáticos y africanos: 
los dermópteros pertenecen exclusiva¬ 
mente a Asia sudoriental: simios y pro¬ 
simios. por último, viven en las regio¬ 
nes tropicales del Viejo y del Nuevo 
Mundo. Hay que señalar que. en gene¬ 
ral. las actuales dispersiones son más 
restringidas que las de otras eras lia 
terciaria, por ejemplo), cuando distin¬ 
tas condiciones climáticas permitían a 
las formas tropicales actuales prospe¬ 
rar en tierras que. en la actualidad, 
son de clima templado o frío, Pero, 
desde el punto de vista zoogeográfico. 
además de Australia, poblada casi ex¬ 
clusivamente por marsupiales y mono- 
tremas, constituyen zonas muy intere¬ 
santes Nueva Zelanda, donde no hay 
mamíferos terrestres indígenas salvo 
los murciélagos: Madazascar. con una 
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fauna propia, abundante en prosimios 
y vivérridas, y el archipiélago de las 
Antillas, que aun hallándose próximo 
al continente carece de carnívoros y 
de grandes mamíferos locales. Tam¬ 
bién resulta interesante la condición 
de America del Sur. poblada por una 
riquísima variedad de roedores. y la de 
Africa que. gracias a la enorme exten¬ 
sión de las praderas y de las sabanas, 
es la única zona del mundo que alberga 
hoy día. una considerable población 
de grandes herbívoros. 

Existen especies reducidas a áreas 
muy limitadas, como el ave-ave de Ma- 
dagascar y el ohapi de las selvas de 
Ituri. y otras, en cambio, que alcanzan 
amplia dispersión, como el leopardo, 
que vive en gran parte de Asia y de 
Africa, y el puma, que se encuentra en 
ambas "Américas. Diversas especies, 
aparte de las domésticas, han sido in¬ 


troducidas por el hombre, a veces con¬ 
tra su propia voluntad, como en el caso 
de la rata. O 

Las facultades físicas e intelectivas 
de un mamífero determinan su forma 
de v ida en el hábitat que le ha asigna¬ 
do la naturaleza. Efectivamente, cada 
mamífero sigue el método de vida más 
adaptado a sus facultades, utilizando, 
en la mejor forma posible, el conjunto 
de sus características propias. En esta 
manera de afrontar la existencia, los 
mamíferos manifiestan siempre cierto 
raciocinio: por naturaleza están ligados 
a una determinada localidad o saben 
aprovechar muy bien las distintas ven¬ 
tajas que cada una de las zonas del pla¬ 
neta les ofrece. 

Los mamíferos son terrícolas por ex¬ 
celencia: las especies acuáticas suelen 
presentar formas más hidrodinámicas, 
pero las formas más bellas y proporcio¬ 
nadas son las de tierra. En cuanto a las 
dimensiones, las especies terricolas ma¬ 
yores casi parecen enanas si se las com¬ 
para con los cetáceos; el agua facilita el 
movimiento de las masas voluminosas 
y el tamaño del animal aumenta pro¬ 
porcionalmente a la mayor facilidad de 
movimientos. Exactamente lo contra¬ 
rio les sucede a ios animales que se ven 
obligados a emplear grandes energías 
para moverse: como es el caso de los 
topos y los murciélagos: en ellos el 
cuerpo aparece notablemente reducido. 

Respecto a los distintos órdenes hay 
que precisar lo siguiente: los simios del 
Antiguo Continente son animales que 
viven en los árboles o en las rocas, en 
cambio los del Nuevo Continente son 
arborícelas por excelencia: los murcié¬ 
lagos vuelan, pero duermen en los ár¬ 
boles o en ¡as grutas; los insectívoros, 
en su mayor parte, viven en el suelo, 
aunque algunos habiten bajo tierra y 
otros en los árboles: los carnívoros 
permanecen en los árboles o entre las 
rocas, en tierra o en el agua, pero casi 
lodos se cuentan entre los terrícolas: 
los marsupiales viven en el suelo, po¬ 
quísimos bajo tierra, en el agua o en 
los arboles: los roedores viven en todas 
partes, salvo en el mar: Los desdenta¬ 
dos también son animales terrícolas o 
arborícelas: los undulados viven sene- 
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raímenle en el suelo, aunque algunos 
lo hagan en los pantanos o en el agua; 
por último, los pinnipedos, los sirenios 
y los cetáceos son acuáticos, predomi¬ 
nantemente marinos. 

Como todos los naturalistas han ob¬ 
servado, existe una relación directa 
entre el limar donde un animal vive v 
determinadas características anatómi¬ 
cas del mismo, sobre todo por lo que 
respecta al color del cuerpo. Puede 
enunciarse la regla general de que el 
mamífero presenta una coloración que 
corresponde, más o menos, al tono ge¬ 


neral de la región donde vive, lo que le 
reporta evidentes ventajas: asi. por 
ejemplo, el animal de rapiña o depre¬ 
dador puede acercarse a la presa sin 
dejarse ver apenas, 

Casi todos los mamíferos cambian 
el pelaje una vez al año. pero este pro¬ 
ceso no puede ser comparado con la 
muda de la pluma de las aves. Los ma¬ 
míferos que están cubiertos de esca¬ 
mas. corno los pangelines y los armadi¬ 
llos. se limitan a mudar las partes de la 
coraza que caen por si solas, casual¬ 
mente. En los monos, sobre todo en 
los antropomorfos, el pelo crece gra¬ 
dualmente. sin renovarse con regulari¬ 
dad cada año: es probable que lo pro¬ 
pio suceda en muchos mam i Peros de las 
regiones tropicales, a diferencia de 
los de las septentrionales, que cambian 
todo el pelo de una vez. 

Los mamíferos son. por regla gene¬ 
ral. animales sociables, puesto que se 
reúnen en grupos-formados por indi¬ 
viduos de la misma especie o. incluso, 
por individuos de especies afines. Y el 
motivo primordial que les empuja a 
unirse es el bien común. 

En los grupos numerosos, el indivi¬ 
duo más capacitado ejerce un predo¬ 
minio sobre los demás y siempre es 
obedecido ciegamente: entre los ru¬ 
miantes esta jerarquía suele correspon¬ 
der a las hembras más viejas, especial¬ 
mente a las que no tienen prole: en 
otros mamíferos, por ejemplo entre los 
monos, la jefatura es conquistada por 
la fuerza entre los machos más robus¬ 
tos. Por lo tanto, puede decirse que 
los monos confian el poder a la tuerza 
y los rumiantes a la experiencia o a la 
buena voluntad. 

Son pocos los mamíferos que viven 
solitarios. Los que lo hacen son casi 
siempre machos viejos e irascibles. 
Otros llevan vida solitaria por decisión 
espontánea, y siempre se hallan dis¬ 
puestos a luchar con quien intente mo¬ 
lestarlos. 

Muchos mamíferos desarrollan su 
actividad durante el día y descansan 
por la noche: otros no fijan un tiempo 
para el sueño y, por lo tanto, reposan 
o velan según su deseo. Pero en con¬ 
junto puede decirse que el número de 
mamíferos activos de noche no es muy 
inferior al de los que se procuran e! 
alimento de día. Entre los monos exis¬ 
te una sola especie verdaderamente 
nocturna: por su parle, los murciéla¬ 
gos duermen durante casi todo el dia 
v no abandonan sus escondrijos hasta 
el anochecer: los insectívoros, los car¬ 
nívoros. los roedores y los rumiantes 
son. frecuentemente, nocturnos. Es 
probable que muchas de tales especies 
adquirieran este hábito a fuerza de 
huir de las persecuciones de que fue¬ 
ron objeto. Los animales más ágiles y 



más robustos, asi tomo los arborícelas 
son. en su mayor parte, diurnos, pero 
con esto no se pretende decir que to¬ 
dos los mamíferos nocturnos sean más 
temerosos, más débiles, menos avisa¬ 
dos v menos rápidos, ya que entre ellos 
se encuentran los félidos, los mustéli- 
dos v tamos otros que, fácilmente, nos 
demuestran lo contrario, fcn cambio, 
como regla genera! puede asegurarse 
que los animales nocturnos son. en 
conjunto, los menos aptos para defen¬ 
derse a si mismos o. por lo menos, los 
que en las características de su hábitat 
encuentran menor protección contra 
sus enemigos. 

Los mamíferos dedican mucho tiem¬ 
po a buscar la comida que necesitan, 
que puede ser de los más variados tipos 
y comprender casi todos los producios 
del reino vegetal y del animal. Lfecti- 
\amenté, estos animales comen mu¬ 
cho. aunque, relativamente, menos 
que las av es debido a la menor activi¬ 
dad muscular. Después de comer repo¬ 
san v dormitan, como los rumiantes, 
o lI veces duermen profundamente. Si 
están bien nutridos presentan un pelaje 
liso v reluciente: al mismo tiempo, el 
tejido conjuntivo se enriquece con una 
gran cantidad de grasa que, en algu¬ 
nos casos, está destinada a alimentar¬ 
los en tiempos de escasez. Para defen¬ 
derse de estos periodos difíciles \ de 


las adversidades climáticas, muchos 
mamíferos se preparan, bajo tierra, 
cómodas guaridas en las que almace¬ 
nan gran cantidad de provisiones, lo 
que les libra de perecer en las épocas 
en que no les seria posible conseguir 
alimento, Al acabar ei otoño, los ani¬ 
males que se sumen en el letargo inver¬ 
nal se retiran a estos cálidos escondri¬ 
jos. se enroscan sobre si mismos y caen 
en un lar 20 sueño: entonces el ritmo 
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cardiaco y la respiración se hacen más 
lentos, la temperatura corporal dismi¬ 
nuye. las extremidades se ponen rígidas 
\ frías y el estómago y d intestino se 
\ acían completamente, ti letargo in¬ 
vernal es una muerte aparente, yaque 
el animal dormido apenas da señales 
de vida y. gracias u ello, puede sopor¬ 
tar semejantes condiciones físicas: en 
electo, si el corazón y ¡os pulmones 
funcionasen como cuando el animal es¬ 
tá en vela y activo, la grasa acumulada 
durante el verano se consumiría en 
poco tiempo y no podría durar iodos 
¡os meses que dura. Pero puesto que 
la respiración se ha reducido al míni¬ 
mo. también se' hace más lento el pro¬ 
ceso de combustión interna, quedando 
reducido a un ritmo 'suficiente para 
mantener con vida al animal. Físie, al 
llegar la primavera, se despierta y em¬ 
pieza, a comer los alimentos que tenia 
en reserva desde el verano anterior. 


Durante lo> primeros dias aún se aban¬ 
dona frecuentemente a largos sueños, 
pero poco a poco van siendo más nor¬ 
males. Después, cuando abandona el 
escondrijo, inicia un periodo de insó¬ 
lita actividad que precede al empareja¬ 
miento sexual. Los mamíferos someti¬ 
dos a verdadero letargo son ios de ta¬ 
maño más reducido: los mayores, co¬ 
mo el oso. duermen sólo temporalmen¬ 
te y lo suyo es una especie de duerme¬ 
vela. durante la cual no se mueven ni 
se alimentan. 

Hay mamíferos que para encontrar 
condiciones de vida más favorables 
emprenden largos viajes, que en mu¬ 
chos casos son verdaderas migraciones, 
no obstante son de poca importancia 
en comparación con las traslaciones 
que con el mismo fin emprenden las 
aves. Los graciosos lemmingos se reú¬ 
nen en grupos numerosos y emigran 
hacia el mar. intentando incluso atra¬ 
vesar a nado espacios excesivamente 
anchos, en cuya empresa es fácil que 
sucumban. Los antílopes de África 
meridional, los renos, los asnos salva¬ 
jes. las focas y los cetáceos también 
emprenden migraciones importantes. 
Y se da el caso de murciélagos que si¬ 
guen siempre un trayecto perfectamen¬ 
te determinado. 

Toda la vida de los mamíferos es. 
por regla general, más uniforme que la 
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de las aves, uniformidad que se altera, 
puntualmente, en la época del celo. 
I sla época corresponde casi siempre 
a una determinada estación del ano: 
por lo general la primavera o el otoño. 
Pero algunas veces puede coincidir con 
el invierno, debido a la duración de la 
gravidez de! animal, ya que el tiempo 
del parto corresponde siempre a la pri¬ 
mavera. estación en la que e! pequeño 
y la madre pueden encontrar alimento 
abundante. Durante la época del celo, 
la conducta del animal suele ser bas¬ 
tante distinta a la habitual en él. Los 
machos que. por regla general, en otras 
épocas no se preocupan en absoluto 
de las hembras, las buscan incesante¬ 
mente. y luchan entre ellos por conse¬ 
guirlas. En estos casos, hasta el mamí¬ 
fero más tímido demuestra un valor ex¬ 
traordinario y una temeridad fuera de 
lo común. También las hembras apare¬ 
cen muy excitadas, pero sin embargo 
no abandonan nunca su innato retrai¬ 
miento: reaccionan ante las solicitacio¬ 
nes dd macho mordiendo, arañando, 
defendiéndose, aunque acaban cedien¬ 
do a su insistencia. Después, cuando 
ha pasado esta característica época, 
vuelve a mediar entre los dos sexos la 
máxima indiferencia. 

Entre los mamíferos los partos más 
numerosos no superan nunca las veinti¬ 
cuatro crias, inmediatamente después 



del parto, la madre limpia a los peque¬ 
ños. lamiéndolos y calentándolos con 
su cuerpo. Algunos roedores, para dar 
a luz, preparan un nido que lapizan 
con su propio pelo, a fin de que la pro 
le tenga un lecho blando: pero la ma¬ 
yor parte de los mamíferos lo hacen 
en la tierra desnuda, o bien en un hoyo 
completamente limpio, En el equidna, 
apenas puesto el huevo, éste pasa a 


una bolsa especial que poco antes se ha 
desarrollado en el vientre de la madre: 
en los marsupiales, el recién nacido 
encuentra por si solo el pezón y se aga¬ 
rra a él. de manera permanente, duran¬ 
te algún espacio de tiempo. 

En el momento del nacimiento, los 
distintos animales presentan diversos 
grados de desarrollo: las crias de ios 
marsupiales parecen , aún embriones 
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que. desde el principio, ¡leva la madre 
en ¡a bolsa ventral o marsupio: también 
los pequeños nacidos de la bolsa de los 
monotremas son minúsculos e infor¬ 
mes. Los recién nacidos de ios carní¬ 
voros. por regla genera), nacen con 
los ojos cerrados y no los abren hasta 
un par de semanas después. Pero tam¬ 
bién hay muchos mamíferos que vienen 
al mundo muy desarrollados, tanto 
que pocas horas después del nacimien¬ 
to ya se hallan en disposición de seguir 
a la madre, como los artiodáctllos y pe¬ 
risodáctilos. Otros nacen en condicio¬ 
nes de extrema debilidad» por lo que la 
madre los ha de tener junto asi durante 
varias semanas: este es el caso de los 
monos y los murciélagos. □ En ios 
marsupiales, la relación entre el peso 
del recién nacido v el de la madre es 
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exigua: por ejemplo. 1/10.000 en los 
canguros: en los placentarios va des¬ 
de un mínimo de 1/600 en el oso pardo 
a un máximo de 1/6 a 1/3 en los mur¬ 
ciélagos. Por reala general, entre los 
carnívoros es bastante inferior, siendo 
en cambio más elevada entre los herbí¬ 
voros de tamaño considerable. En el 
hombre es aproximadamente de 1/2?. U 

El amor maternal está muy desarro¬ 
llado enire los mamíferos: la madre de¬ 
fiende su prole, incluso al precio de su 
propia vida, contra todos los enemigos 
El macho no participa casi nunca en la 
crianza, si bien en alguna ocasión toma 
la defensa de la familia si se encuentra 
amenazada por algún peligro. Pero Cí 
la madre la que se encarga de la ali¬ 
mentación: la que limpia la prole, la 
guía, la castiga y la defiende; amaman¬ 
ta los hijos y más tarde busca para ellos 
la comida necesaria: los esconde si In¬ 
tuye algún peligro, juega con ellos, les 
imparte enseñanzas, induciendo a los 
pequeños a la obediencia con castigos 
diversos. 

Lo mismo que varia su tamaño al 
nacer, en los mamíferos también es dis¬ 
tinto ei tiempo que necesita cada uno 
para independizarse. Probablemente 
sólo algunos enormes mamíferos ungu¬ 
lados viven más que el hombre, y, a 
este respecto, obsérvese que la dura¬ 
ción de la vjda es proporcional a la 
lentitud del desarrollo: ios mamíferos 
de tamaño mediano pueden ser consi¬ 
derados viejos a los diez años de edad, 
y sólo rara vez alcanzan los treinta, que 
en el hombre coinciden con la plenitud 
del desarrollo. Los síntomas de la vejez 
consisten en la disminución de las fuer¬ 
zas, el encanecimiento del pelo, la pér¬ 
dida de los dientes y de las otras armas 
de las que el animal se halla provisto y. 
por último, en la disminución del tama¬ 
ño de algunos caracteres: por ejemplo, 
con la vejez, los cuernos del cier\ o son 
menores, y en los carnívoros losdientes 
se hacen más romos. 


Los animales salvajes han de pagar 
un pesado tributo al hombre, que utili¬ 
za su carne, piel. pelo, cuernos y hasta 
sus excrementos. Asimismo el hombre 
ha domesticado muchos animales para 
utilizarlos en su beneficio. En la carne, 
ja leche o la grasa de muchos mamífe¬ 
ros el hombre encuentra alimento, y de 
otros obtiene perfumes, especias, fár¬ 
macos. pieles y tejidos. Aún hoy día los 
mamíferos proporcionan grandes canti¬ 
dades de cuerno, marfil, dientes, etc., 
utilizados en distintas industrias. Y hay 
que recordar también que el estiércol 
animal es muy útil para la agricultura. 

Por lo tanto, en lo que respecta a la 
utilidad de los animales en general, el 
primer puesto corresponde, sin duda, a 
los mamíferos, y si bien el progreso de 
ia técnica ha reducido el empleo de su 
fuerza ('‘motor de sangre ") y de los 
productos animales, puede afirmarse 
todavía que. sin los mamíferos, el hom¬ 
bre no podría gozar de las comodida¬ 
des a las que se ha acostumbrado. Para 
darse cuenta de ello baste recordar la 
importancia que han tenido los mamí¬ 
feros en el desarrollo de la civilización. 

□ Con toda probabilidad, los mamí¬ 
feros tuvieron su origen hace más de 
ciento cincuenta millones de años, ei 
el periodo triásieo de la era mesozoica, 
a partir de un grupo de reptiles llama¬ 
dos teromorfos. que. como el cinogna- 
to. ya presentaban alguno de los carac¬ 
teres de los mamíferos. En el transcurso 
del mesozoico, los mamíferos no con¬ 
siguieron afirmarse a causa de la ava¬ 
salladora competencia de los reptiles, 
y permanecieron como formas primiti¬ 
vas y de pequeñas dimensiones. En el 
cretáceo aparecieron los marsupiales 
y los primeros Insectívoros, de los que 
luego se originaron todos los placenta- 
nos, hasta que a fines de la era meso¬ 
zoica terminó el predominio de los 
reptiles. Muchos órdenes de mamíferos 
vivieron v se extineuieron durante el 
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terciario, sin dejar descendientes direc¬ 
tos en la fauna actual. 

En resumen, la clase de los mamí¬ 
feros comprende vertebrados que se 
caracterizan por: 

• cuerpo en general cubierto de pelo: 

• dientes por lo regular diferenciados 
en: incisivos, caninos, premolares y 
molares: 

• presencia de mamas para amaman¬ 
tar los hijos: 

« respiración por medio de pulmones: 

• glóbulos rojos de la sangre desprovis¬ 
tos de núcleos: 

• vivíparos, solo excepcionalmenle oví¬ 
paros. 

F.n la presente reelaboración de la 
obra de Brelim, quienes la han revisa¬ 
do se han visto en la absoluta necesi¬ 
dad de modificar totalmente la clasifi¬ 
cación y la nomenclatura para adaptar¬ 


la al estado actual de la sistemática. 
Para los mamíferos se ha seguido la 
clasificación que George Gaylord 
Simpson, zoomastólogo de! "American 
Museum of Natural History" de Nueva 
York, expone en su clásico volumen 
The Principies of Ciassiftcalion and a 
Classijicatfon oj \1 animáis (1945). con 
las correspondientes puestas al día 
aconsejadas por la obra fundamental 
de E. Walker \!amma!s oj ¡he World 
(i964). que describe todos los generes 
de mamíferos hoy v¡\ ¡entes, y por los 
autores de otras monografías, aparte 
de las modificaciones sugeridas por el 
carácter de la presente obra. 

En los cuadros de clasificación, que 
expondremos en cada orden, se rela¬ 
cionan todas las familias y todos los 

señeros, de acuerdo con la citada obra 
*■-= 

de Simpson. 

Los mamíferos forman la clase más 
elevada del mundo animal y actual¬ 
mente se dividen en tres subclases: Pl v 
( LMARIOS, MARSUPIALES v MONOTRE¬ 
MAS que. a su \ez. comprenden, en 
total, veinte órdenes de animales vi¬ 
vientes, según el cuadro correspon¬ 
diente que figura en la página 25. 

Las especies de mamíferos actual¬ 
mente vivientes son poco más de cua¬ 
tro mil y es probable que queden muy 
pocas por descubrir D 


LOS PLACENTARIOS 


Mamíferos vivíparos 
que se hallan provis 
tos de pláceme» 


Subvino 
Tipa 
C^sp 
Subí fase 


Metazocs 
Vertebrados 
Mamíferos 
Pía pe manos 


□ Eos embriones de la mayor parte 
de los mamíferos actuales están unidos 
u la pared interna del útero materno 
por medio de la placenta, es decir, de 
un órgano que permite el intercambio 
nutritivo y respiratorio entre el em¬ 
brión y la madre, a través del cordón 
umbilical. Por lo tanto, se adscriben 
a la subclase de los placentarios. 

En cambio, los marsupiales se ha¬ 
llan privados de placenta, por cuya 
razón los hijos nacen en un estado muy 
atrasado que. con frecuencia, exige su 
colocación en una bolsa especia!, lla¬ 
mada marsupio. Por último, los mono- 
tremas ponen huevos que son incuba¬ 
dos. y los recién nacidos son amaman¬ 
tados posteriormente. 

La subclase de los placentarios com¬ 
prende los dieciocho órdenes siguien¬ 
tes: SIMIOS. PROS!MIOS, INSECTIVOROS. 
DtRMOPTEROS. Qt irOpteros. roedo¬ 
res. LA GOMO REOS. CARNIVOROS. \R- 
TIOD.ÁCT1LOS. PERISODÁCTILOS. SIRE¬ 
NIOS. 11) li ACOIDEOS. PROBOSCÍDFQS, 
TLBELI DENTADOS, PINNIPEDOS. CETÁ¬ 
CEOS. FOLIDOTOS V DESDENTADOS. □ 









Los simios 


ORDEN 


SUBORDEN 


FAMILIA 


SUBFAMILIA 


GENERO 


Simios 


í atarriiu» ^ 


Platirrinos 4 


Xniropomorrcis 
o Pongido* 


Ce itu pít reídos 


Ca Hit rindo s 


(!ébictos 


PoU&ÍíUjs 

O 

[ I Üol >.L I LU<1S 
Co lubinas 


Cercopitccinns 


Callimiajiiíik 
At aliños 
Ct’l>ÍllOS 
Ahumik is 
PlEfi illOS 
A< M lili >S 


Gortlht. Pan* Pmiga 
S\ mphtjfm! gu \> i /v ¡oh ,• ift - * 

f Cdlobuí. Xw&Iü, Siwms. 

\ Hhmojnihecus Pygathríx, P re sinfín 

Erxtktva'biiA, Aftempphean. 
Cneopiilteem. Cereoeebm t CmnfutheeitA, 
\ í única , The ropifkecus. 

Mtmdnihc\, Comojnthen^, Pajito 

Leont orehu.t. Caft/thvtx 
Ca/limicu 

Lag< ifh ri \. 8 meIhtefe \, A telt ■ ^ 

Cebm, Saimirí 
Almuilta 

(Jurofinley. Pif hería* (nenian 
Caifuehn\. . I ofes 



Área dé dispersión de Eos simios en el mundo. Zona verde los catarinas, q sumos del anliguü continente. Zona azul lus ijlaiirnuoí; u 
simios de América En Europa, un sólo punto verde: Gibraltsr. 
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LOS SIMIOS 


Son los mamilefos 
más evolucionados 
por el desarrollo del 

Vertebrados 
Mamíferos 
Pía cents rio* 
Símaos 

tremidüdes planti- 
grodüs. adaptadas a 
la prensión. 


cerebro y de la inte¬ 
ligencia. Su cara, en 
pane, está desnuda 
y tienen cuatro ex- 


SutirEifiD 

Tipfl 

Clase 

Súbelas? 

Orden 


La antiquísima hipótesis de que los 
monos son hombres trasformados sub¬ 
siste. todavía, en los pueblos que tienen 
relación directa con estos animales; 
sin embargo, es más exacto aseverar 
lo contrarío: los monos no son hom¬ 
bres trasformados: ta! vez los hombres 
son los próximos parientes de los mo¬ 
nos, quizá primos hermanos, desarro¬ 
llados con mayor perfección. 

Entre los pueblos antiguos, única¬ 
mente los egipcios y los indios parecen 
haber demostrado cierta predilección 
por estos animales. Los egipcios inclu¬ 
so les rindieron culto y esculpían sus 
imágenes en pórfido, ya que en ellos 
veían la efigie de la divinidad: y en la 
India, como sucede aún en la actuali¬ 
dad, se erigían en su honor casas y 
templos. 

Vías larde, los romanos tuvieron a 
¡os monos únicamente como diversión: 
observaron sus dotes de imitación e. 
incluso, les obligaron a luchar contra 
las fieras: pero no se familiarizaron 
excesivamente con ellos, porque siem¬ 
pre, en estos animales, adivinaban a 


la "bestia". Y aún ho\, en fin, los ára¬ 
bes ven en los monos a ios descendien¬ 
tes del Maligno: seres privados de todo 
lo que es sagrado, apreciable y verda¬ 
deramente bueno y, por lo tanto, se¬ 
parados de las restantes criaturas de 
Alá, desde el día en que. castigados 
por su maldición, fueron trasformados 
de hombres en anímales, con aspecto, 
mitad demoníaco, mitad humano. 

Nuestro criterio no difiere demasia¬ 
do del de los árabes: en lugar de ver en 
los monos nuestros próximos parientes 
nos limitamos a considerarlos como 
nuestra caricatura, condenando, en esta 
forma, al grupo que más se nos aseme¬ 
ja > asi volcamos nuestras simpatías 
en Otros que difieren mucho más de 
nosotros. Esta aversión que sentimos 
se basa, precisamente, en el hecho de 
que los monos se nos parecen en una 
forma que a veces es excesiva y otras 
resulta escasa* 

Si consideramos el armazón óseo de! 
hombre y el de los monos, aparecen 
diferencias que, aun no siendo sustan¬ 
ciales, es preciso tener en cuenta. Sin 
embargo, sería injusto atribuir a los 
monos el carácter de monstruos: exis¬ 
ten monos verdaderamente hermosos 
mientras otros son decididamente feos. 
Pero... ¿no sucede lo mismo con los 
hombres? Los esquimales, por ejem¬ 
plo. o los indígenas de Australia no 
recuerdan, precisamente* al Apolo de 
Belvedere, Puede aceptarse, sin embar¬ 
go. que los monos, aun contándose 
entre los animales mejor dotados por 
la Naturaleza, comparados con los 
hombres, son una simple caricatura. 

Son mamíferos que. tanto por su al- 




El orden de los simios es muy neo en formas: una primera dilerenoia opone las monos africanos 
y asiáiicns, de tabique nasal estrecho a los monos de América, de tabique nasal ancho. Pueden 
verse en esias ilustraciones algunas especies de uno y otro grupo. Arriba, un aullador, robusto 
mono americano. Abajo, el gibpn de las selvas malayas y el celo de las selvas africanas. 
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zuda como por su corpulencia, presen¬ 
tan caracteres mus distintos: el gorila 
puede compararse a un hombre alto \ 
robusto, mientras los litis pigmeos no 
alcanzan el tamaño de una ardilla. 

¡ ambién ofrece grandes diferencias la 
estructura corporal: unos monos son 
enormes y macizos, otros ligeros y es¬ 
beltos: algunos presentan un tipo basto 
v arosero. otros tienen formas delicadas 
\ armoniosas: las extremidades pueden 
ser robustas o gráciles, mientras la co¬ 
la, generalmente larga y. algunas ve* 
ccs, decididamente corla, puede faltar 
completamente. Lo mismo puede de¬ 
cirse del pelaje que. en algunas especies, 
es ralo pero, en otras, recubre la tota¬ 
lidad de! cuerpo, formando una capa 
muy espesa. Gen eral mente la piel es 
oscura, aunque L ilguna vez es de colori¬ 
do vivo, especial mente en ¡as zonas des¬ 
nudas, También existen monos albinos. 

! as extremidades de los monos di¬ 
fieren mucho de las del hombre pese 
a tener una idéntica estructura general: 
Lis diferencias provienen, sobre todo, 
de las distintas funciones que han de 
cumplir. 

No es fácil expresar un juicio refe¬ 
rente a las facultades intelectuales de 
los monos, porque existen variaciones 
notables, incluso algunas veces opues¬ 
tas. entre los distintos géneros. Puede 
afirmarse, sin embargo, que los monos 
son listos* maliciosos, irascibles* venga¬ 
tivos, sensuales, pendencieros, egocén¬ 
tricos. irritables* melancólicos: en una 
palabra, pasionales. V, por otra parte* 
es igualmente cierto que son joviales, 
dulces y afectuosos con el hombre, al 
que muchas veces divierten con agrá- 



Acriba, un mandril úe Alfica acódenla!, conocido por su índole salvaje Abajo, dos pequeñas 
¡ran&s americanos el lili de pincel blanco y el leontoccbo o mono leonino, caracterizado por 
su espesa melena: y, último a la derecha, el clásico, de abultada nariz, habitania de las selvas 
de la isla de Borneo. 
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La caía de un mono. Los monos, enlie todos los animales existentes, son los que tienen mayor semejanza con el hombre. V, en electo. Liona, el céle- 
ble naiuralisia sueco del siglo xvm que clasiítcó lodos los seres vivos, reunió al hombre y a los monos bajo el nombre de puma les. Ambos se hallan 
en los más altos niveles de lá escala zoológica. en lo que respecta a la inteligencia y al ingenio Los monos han alcanzado este grado de evolución 
como consecuencia del correspondiente desarrollo del cerebro, de algunos Oiganos sensoriales y de las manos 



dabilísimos juegos, que desarrollan 
siempre ton gran esmero. Además son 
sociables, valientes, dotados de un alio 
espíritu de solidaridad hacia sus seme¬ 
jantes y capaces de un profundo amor 
hacia su prole. Se compadecen y soco¬ 
rren a los débiies y pequeños, aunque 
pertenezcan a otra especie o familia, a 
otro orden o. incluso, a otra clase del 
reino animal. 


Los monos pueden alcanzar un de¬ 
sarrollo intelectual sensiblemente su¬ 
perior al de los demás mamíferos: su 
docilidad, unida al talento imitativo 
que, a menudo, es una de sus caracte¬ 
rísticas más destacadas, les permiten 
aprender juegos y ejercicios de lodo 
género, más rápidamente y mejor que 
lo hace, incluso, un perro. 

La mano constituye para ellos un 


magnifico instrumento, ya que puede 
disponer de ella a su placer, y de la que 
logra servicios muy superiores a los 
que pueden proporcionar tas extremi¬ 
dades de que están provistos otros ani¬ 
males. 

Por lo demás, está ampliamente de¬ 
mostrado que un mono es una criatura 
reflexiva, dotada de excelente memo¬ 
ria \ capaz de obtener provecho de ¡a 












Los monas tienen su ambiente ideal en las selvas cálidas que algunas especies, sin embargo, han 
abandonado para trasladarse a climas completamente distintos, algunas veces inhóspitos El ma 
cacao del Japón laqui una hembia con su pequeño! va en épocas remotísimas se instaló en las 
montañas det archipiélago ¡aponés. adaptándose a excavar en la nieve paro encontrar alimentos. 


cxpcricncüi. dotes que emplea con la 
máxima astucia. Es un verdadero artis¬ 
ta de la simulación, en forma tal que. 
generalmente, logra disimular sus nía- 
las intenciones. Sabe evitar los peli¬ 
gros v. en cada ocasión, logra hallar 
íos mejores métodos de defensa. Tiene 
buen corazón y es capaz de amor > 
ternura y sabe expresar su reconoci¬ 
miento hacia aquellos de quienes ha 
recibido cualquier ayuda o beneficio, 
i 1 amor que demuestra hacia sus seme¬ 
jantes es otra prueba de su sensibili¬ 
dad; en el reino de los animales abun¬ 
dan los que abandonan a sus compa¬ 
ñeros enfermos, llegando, incluso, a 
matarlos y devorarlas. Los monos, por 
el contrario, no saben separarse de sus 
muertos. Pero el amor y la ternura que 
demuestran es voluble, como lo es en 
conjunto su carácter, que se transpá¬ 
renla en su cara, variable v expresiva, 
en la que se alternan, con una rapidez 
increíble, los visajes más dispares; tan 
pronto de amor y dulzura como de 
iracundia y cólera; tan pronto tranqui¬ 
los como astutos y vivaces. 

Sin embargo, pese a su inteligencia, 
los monos se dejan engañar e ilusionar 
con extrema facilidad. Las pasiones 
que los dominan sobrepasan muchas 
veces su astucia, hasta el punto de ha¬ 
cerles olvidar cualquier peligro que 
atente contra su seguridad. Exactamen¬ 
te. lo mismo que les suele suceder a 
los hombres. 



Aunque en ¿pocas remotas los mo¬ 
nos estuvieran difundidos sobre toda 
la tierra, hoy viven, casi exclusivamen¬ 
te. en regiones de clima cálido y unifor¬ 
me porque, en general, son muy sensi¬ 
bles al frío: son una excepción los ba¬ 
buinos "gelada' y algunos macacos, 
que viven en zonas montañosas y con¬ 
siguen soportar temperaturas extre¬ 
madamente frígidas. El continente- aus¬ 
traliano está completamente privado 
de monos, mientras en Europa existe 
una sola especie; la mona que habita 
las zonas rocosas de Gibraltar. En zo¬ 
nas más septentrionales encontramos 
un macaco japonés que habita, incluso, 
más allá de los 40° de latitud. 

Los monos, la mayoría de las veces, 
viven en los bosques y muy pocas es¬ 
pecies en las zonas rocosas, y mientras 
estos suben a los árboles sólo en casos 
de absoluta necesidad, los demás pre¬ 
fieren habitar en ellos, gracias a su es¬ 
tructura, que los convierte en magníli- 
cos trepadores. 

Sin ¿Suda los monos han de mencio¬ 
narse entre los mamíferos más ágiles 
v dotados de mayor vivacidad. Cuando 
se dedican a la búsqueda de alimento 
no eitán jamás quietos y este hecho es 
debido a su genero de alimentación, 
que es lo más variada que imaginarse 
pueda. Comen de todo; fruía, bulbos. 



Mona de Gritar [q de Berbería) Algunas monas quúas en tiempos historíeos y sobre naves 
atabes, atravesaron el estrecho que sepaFa Africa de Europa v. dejando sus logares de origen. lo¬ 
maron posesión del promontorio rocoso de Gibraltar. conservando inalteradas todas las caracterís¬ 
ticas dé la especie que aún vive en Aíirca septentrional ¡Argelia y Marruecos). 








Monas c-n la se Fuá 
PreifirentemeiMe ve 
rjeianariDs y defen¬ 
didas sobre iodo por 
SU 3E}lllíl3tf, los mo¬ 
nos encuentran casa 
y alimento en la sel' 
va Emte las ramas 
recogen fruías y Jiro- 
íes □ buscan huevos, 
pájaros recién naci¬ 
dos u alfós pequeños 
animales para su ah- 
meniauún, y en las 
ramas encusnuan iam 
lien refugio cumia 
los alagues de Fos 
carnívoros que aun¬ 
que temibles por ha* 
liarse provistos de col¬ 
millos y garras, mo¬ 
chas veces no pueden 
seguirlos en sus aero 

báficas evoluciones 
















tubérculos, raíces, semillas, nueces, 
yemas, hojas, tallos jugosos de distintas 
plantas, insectos inclusive, i.os huevos 
y los pajarillos recién nacidos son, para 
ellos, verdaderas golosinas. En todas 
partes encuentran algo que mirar, to¬ 
car v recoger: todo lo huelen y prue¬ 
ban, para después, si les gusta, sabo¬ 
rearlo complacidos, o tirarlo sin cum¬ 
plidos en caso contrario. 

Corren, saltan, retozan y. si es ne¬ 
cesario, llegan incluso a nadar Impre¬ 
siona ver como se balancean en las 
ramas de los árboles. En realidad, ex¬ 
cepto los antropomorfos, torpes y pesa¬ 
dos. y los cinocéfalos, todos los monos 
son excepcionales acróbatas; cuando 
corren y saltan se diría que están vo¬ 
lando. Por puro placer y sin ningún es¬ 
fuerzo dan saltos de seis y hasta de 
ocho metros: o bien se dejan caer des¬ 
de la copa de los árboles, de alturas 
que llegan a los diez metros, hasta la 
extremidad de una rama que. doblán¬ 
dose por el peso y volviendo a su primi- 
l i va posición, les proporciona el impul¬ 
so para un enésimo y largo salto. Atra¬ 
viesan el aire como flechas, dirigiéndose 
aquí y allá, usando las extremidades 
posteriores o la cola como timón. 

Las plantas trepadoras son para es¬ 
tos animales verdaderas escaleras \ 
cada tronco de árbol un cómodo cami¬ 
no. Son capaces de subir incluso mar¬ 
cha atrás, corren sobre las ramas más 
altas y se tiran a plomo hacia abajo. 
Cuando se lanzan hacia la cima de un 
árbol se agarran a la primera rama que 
pueden alcanzar y permanecen colga¬ 
dos hasta que la oscilación se detiene; 
en ese momento suben, rápidos, y se 
marchan como si tal cosa Si ia rama 
amenaza desgajarse, inmediatamente 
se agarran a otra \ si ésta también cede 
se aferran a una tercera: jamás se dejan 
impresionar por una caída. Con la 
mano posterior alcanzan lo que no han 
logrado asir con la delantera, y existen 
monos -por ejemplo ciertos platirri¬ 
nos- que recurren, incluso, a la cola, 
que. para muchos, equivalen una quin¬ 
ta mano: es decir, la mejor y más mil 
de las manos. Les sirve para balancear¬ 
se tranquilamente de una rama, para 
revolver en busca de alimento en la 
hendidura de un tronco, como escalera 
para subir y de hamaca para su siesta. 

La vida social de los monos es muy 
interesante Son muy pocas las espe¬ 
cies que viven aisladas; generalmente 
prefieren reunirse en tribus, cada una 
de las cuales elige una zona, más o 
menos extensa, situada, generalmente, 
en una localidad conveniente bajo va¬ 
rios aspectos y que sólo es abandonada 
cuando el grupo no encuentra los ele¬ 
mentos necesarios para su subsistencia. 
Verdaderos paraísos de monos son las 
zonas boscosas situadas en la proximi¬ 
dad de las viviendas humanas. Pero 


con preferencia asolan los campos de 
maíz, las plantaciones de caña de azú¬ 
car y los cultivos de cebollas, melones 
y plátanos. Ni los agricultores blancos 
pueden defenderse, a causa de las su¬ 
persticiones de los indígenas. I a verda¬ 
dera vida social, que ve alternarse sin 
descanso alegrías y dolores, abundan¬ 
cia y escasez, en una incesante lucha 

por la vida, se inicia cuando la tribu ha 
ñjado definitivamente su zona de resi¬ 
dencia. 

Entre los cinocéfalos el jefe de la 
tribu es el macho más robusto y más 
anciano. No imaginen que este cargo 
le es concedido mediante un pacífico 
plebiscito: por el contrario, ba de me¬ 
dirse. en sangrientos combates, con ios 
restantes machos ancianos, que tam¬ 
bién pretenden el trono. Factores de¬ 
terminantes para el éxito de la lucha 
son la longitud de los dientes y la po¬ 
tencia de los brazos. L! que no quiera 
someterse al jefe se verá obligado a ello 
por la furia de los mordiscos y los gol¬ 
pes. El cetro corresponde, por lo tanto, 
al más fuerte, cuya sabiduría radica en 
los colmillos. La tribu ha de rendirle 
la más absoluta obediencia. Las hem¬ 
bras. por ejemplo, no quedan libres 
para andar en escarceos amorosos con 
uno u otro macho. En cuestiones de 
amor, el jefe, que, por naturaleza, es 
poco condescendiente con el sexo dé¬ 
bil. sobre el que desahoga sus instintos 
brutales, no admite escapatorias y 
siempre está vigilante. Las hembras 
que incurren en infidelidad son abofe¬ 
teadas y golpeadas en forma tai que 
se guardan muv mucho de volver a in- 
currir en sus iras, Y cuando es un mu~ 
ehü e! que osa trasgredir las leyes dd 
sultán, su suene es aun más desdicha¬ 
da. El jefe siente, respecto a su harén, 
unos celos ciegos que. por lo demás, 
ellas no tienen motivo para provocar: 
se basta él para satisfacerlas a todas. 

Cuando la tribu es excesivamente 
numerosa se divide en dos. El viejo 
jefe sigue al mando dd grupo principal 
mientras, Lras una lanía n muchas ve- 

ti -r- 

ces sangrienta contienda, el grupo me¬ 
nor pasa a depender de su rival más 
fuerte. Por otra parte, la vida de lu 
iribú está animada, continuamente, 
por riñas y batallas. 

En conjunto puede decirse que el 
jefe ejerce sus funciones con mucha 
dignidad La propia consideración de 
que goza le hace sentirse seguro e in¬ 
dependiente entre sus súbditos. No es 
raro que las hembras se dediquen 
a servirle \ solazarle: por ejemplo, 
intentan eliminar los parásitos de su 
pelaje \ él acepta sus atenciones con 
ia complacencia de un pacha servido 
por la esclava predilecta. Por su par¬ 
le, toma las medidas necesarias para 
la seguridad de la tribu. Su mirada 
aguda y la innata prudencia le permi- 
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i en. casi siempre, prevenir los peligros 

Monos de especies distintas hacen 
fácil mente amistad entre si aunque se 
encuentren en cautividad: pero tal 
como sucede con las tribus en libertad* 
inmediatamente se establecen relacio¬ 
nes de autoridad y sumisión También 
aquí prevalece el individuo más fuerte, 
iras haber a tormén lado a los más dé¬ 
biles hasta lograr esclavizarlos* 

Aunque no hablen, los monos se co¬ 
munican entre si mediante una serie 
de sonidos correspondientes a otras 
tantas emociones \ cuyo significado 
puede ser aprendido fácilmente incluso 
por el hombre, Es muy característico* 
por ejemplo, el grito que indica miedo 
y con el que va implícita la idea de la 
fuga: esta formado por una serie de so¬ 
nidos breves, rotos, vibrantes y discor¬ 
des que el mono acompaña con deter¬ 
minadas muecas de su rostro. Cuando 
resuena este grito de alarma, inmedia¬ 
tamente. la tribu se da a la luga: los 
pequeños, aterrados, se aferran al cuer¬ 
po de sus madres que les ponen a salvo 
sobre los árboles o las rocas más pró¬ 
ximas, 

Los monos demuestran siempre un 
gran valor Los más robustos no dudan 
en enfrentarse con las fieras más terri¬ 
bles y, muchas veces, salen neioriosos 
de estos encuentros. Hasta los gracio¬ 
sos ce reo p i tecos, si son molestados u 
hostigados, se lanzan contra e! adver¬ 
sa rio? Los monos de mayor tamaño, 
sobre todo los antropomorfos \ los 
pertenecientes al grupo de los cinocé¬ 
falos, poseen con su dentadura un ar¬ 
ma asesina que les permite medirse con 
cualquier enemigo También las hem¬ 
bras. cuando se ven obligadas a defen¬ 
derse o a defender a su prole, aceptan 
la lucha demostrando un valor análogo 
al de los machos. 

Las monas paren, generalmente, un 
solo hijo. Son raras las especies que 
paren cada ve/ dos o tres, como los 
litis. El recién nacido, especialmente 
en los caiarrinos, es un bichejo muy 
feo. con las extremidades exccsis ámen¬ 
te largas > un morrito talmente arruga¬ 
do y lleno de pliegues que se asemeja 
más a un vejete que a un peque ñudo. 
Este pequeño monstruo, dn embargo, 
es el benjamín de la madre, que !o cuida 
y lo acaricia en forma verdaderamente 
conmovedora. Pocos días después de 
su nacimiento el pequeño empieza a 
prenderse con las dos manos delanteras 
al cuello de la madre y con las poste¬ 
riores a los lian eos, colocándose, de 
esta forma, en la posición más adecua¬ 
da para mamar sin molestara la madre 
en sus movimientos. I os momios ma¬ 
yores. en cambio, en los momentos de 
peligro, sallan sobre el dorso de sus 
padres. 

En principio, el pequeño no demues¬ 


tra ningún afecto hacia su madre, que 
lo cuida sin descanso: lo lame, le quita 
los parásitos, lo abraza, lo levanta en 
el aire, recreándose en mirarlo, lo es¬ 
trecha eoiura su pecho o lo acuna entre 
sus brazos. Con el paso del tiempo el 
monito se hace más independiente, 
adquiriendo una cierta libertad que 
siempre te es otorgada. La madre con¬ 
siente que se aleje de ella v se complace 
en ^ crio jugar con otros pequeños, pe¬ 
ro no lo pierde nunca de vista y no le 
permite hacer más de lo que le con¬ 
sienten sus jóvenes fuerzas. A la míni¬ 
ma señal de peligro se apresura a al¬ 
canzarlo y con un grito lastimero k 
invita a estrecharse contra su pecho, 
para luego huir. Y si el pequeño da se¬ 
ñales de desobediencia lo castiga gol 
pedndolo: cosa que sucede muy rara¬ 
mente. porque los momios pequeños 
suelen ser muv obedientes. 

m 

En cautividad, la muerte del hijo 
provoca, casi siempre, el prematuro fin 
de la madre. Si. en cambio, muere la 
madre, el huerfanito es recogido por la 
mejor mona de la tribu. que lo adopta 
y lo cuida con la misma ternura que 
muestra para su propio hijo. 

No sé hasta que punto es aconsejable 
tener en casa un mono como animal 
doméstico. Ciertamente se trata de un 
ser alegre y original que puede ser mo¬ 
tivo de alegría pero que. en muchas 
ocasiones, provoca rabietas. Hay que 
estar preparado para soportar bromas 
de todo upo. \demás. los monos gran¬ 
des pueden ser peligrosos, porque 
muerden y arañan con facilidad. Los 
monos, por tanto, son poco adecuado> 
para la vida doméstica, entre otras 
cosas porque, además, por la viveza de 
su temperamento, requieren constan¬ 
temente una ocupación. \ si no se le^ 
proporciona la buscan por si solos, mu¬ 
chas t eces ti costa de su amo. 

En las regiones cultivadas por el 
hombre los monos en libertad son, 
ciertamente, más dañinos que útiles, 
Verdad es que la carne de algunas es¬ 
pecies sirve a los indígenas como ali¬ 
mento y el pelaje de algunas otras es 
ulilizabie en peletería, pero son Nema- 
jas mínimas respecto a los daños que 
producen en los bosques, en los cam¬ 
pos y en los jardines. Resulta así difícil 
comprender que los indios consideren 
aún hu> en día a estos animales corno 
seres sagrados, les otorguen sus cuida¬ 
dos y les proporcionen comidas exqui¬ 
sitas! como si. realmente, se tratara de 
semidiosas. 


e 


□ En conclusión, podemos decir qu 
los monos constituyen uno de los or¬ 
denes de mamíferos más importantes, 
sobre lodo por el alto grado de evolu- 
ción de su sistema nervioso y de su in- 
telieencia. Sobre esta evolución ha sido 


factor determinante su vida arborícela. 
Las patas se han convertido en órganos 
prensiles con los pulgares generalmen¬ 
te opon ¡bles (cuadrumanos). Particu¬ 
larmente. la progresiva emancipación 
de las extremidades delanteras de sus 
funciones mure hado ras ha favorecido 
el enderezamiento del cuerpo y el de¬ 
sarrollo intelectual, que ha sido posible 
gracias al considerable aumento del 
volumen del cerebro y su progresiva 
complejidad: igualmente ha contribui¬ 
do al desarrollo de la vista, que ha al¬ 
canzado el grado más evolucionado de 
la visión binocular y el discernimiento 
de los colores. 

Sobre los árboles y en el suelo los 
monos se mueven de distinta forma. 
Unos suben como cuadrúpedos icali- 
iríeidos). otros se desplazan a saltos, 
i.as formas más especializadas en la v i¬ 
da arborícenla son las de cola prensil 
(monos araña, monos aulladores) y que 
se valen de la cola como de una quinta 
mano, y los «ibones que se mueven con 
gran facilidad gracias a sus larguísimos 
brazos. Son relativamente escasos los 
monos que. secundariamente, se han 
adaptado a vivir en el sucio. 

Ll orden de los simios comprende, 
por lo tanto, especies caracterizadas 
por: 

• formas arborícelas, algunas veces 
con adaptación secundaria a la vida en 
el suelo: 

• rostro en parte desnudo: 

• cráneo voluminoso, con máximo de¬ 
sarrollo del cerebro: 

• dentadura compuesta por 33 ó 36 
dientes, dispuestos, respectivamente.en 
cada medio maxilar, arriba y abajo: in¬ 
cisivos, 3 y 2 ‘. caninos. I y I: premola¬ 
res. 2 ó 3 y 2 ó 3: molares, 3 y 3: 

■ extremidades plant¡gradas y confor¬ 
madas para la prensión: pulgares de las 
extremidades posteriores siempre y, ge¬ 
neralmente también los de las manos, 
oponíbles (cuadrumanos): uñas, nor¬ 
malmente, planas: 

• dos mamas pectorales: en general, un 
solo pequeño por parto: 

• vida, por lo regular, diurna: 

• régimen alimentario predominante¬ 
mente vegetariano: muchas veces om- 

k¡_ 

nívoro. 

Los simios están ampliamente difun¬ 
didos en todas ¡as regiones cálidas del 
globo, con excepción de Australia. 
Viven, preferentemente, en los bos¬ 
ques. 

(Hemos considerado oportuno pre¬ 
sentar en dos órdenes separados los 
monos -simios- y los prosimios. actual¬ 
mente englobados en el orden de los 
primates, conservando de esta forma 
la distribución original de Brehm.) 

Ll orden se divide en dos subórde¬ 
nes: t MAKRINOS (O C ATIRRIVOS) \ 
IM \TlRRINOS □ 
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EJ parecido de fos monas con el hombre va atenuán¬ 
dose desde la edad juvenil 3 la adulta, En este ca¬ 
chorro de chimpancé, que se chupa un dedo, como 
hacen Jos niñas, la semejanza es muy patente. 
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La cara bonachona de! 
orangután expresa la tran¬ 
quila íeguríLlad de los que. 
en su propia ambiente, 
llenen pocos amigos. Ef 
orangután no leme ni si¬ 
quiera al hombre, aunque 
procure mantenerse ale¬ 
jado. 



















Grupo de- resos que. tal vbi, latinan una familia o al menos parre de una comunicad.Casi todos los monos en Imanad tienen una compleja 
vida social, dominada por una jerarquía muy rígida, en la que el jefe (generalmente un macho adulto y solo en raros casos una hembra anna 
na) se asegura, por la fuerza, la obediencia de la tribu. A cambio de ello le corresponde ser el guie en las salidas para la búsqueda de alimen¬ 
tos. y en la elección y defensa del temió no en que la comunidad se insiala. 
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LOS MONOS 
CATARRINOS 


Son monos caracte¬ 
rizados por el orificio 
nasal abierto hacia 
la parte inferior y el 
tabique nasal delga¬ 
do. Siempre tienen 
32 dientes. Viven en 
el viejo mundo (Asia. 
Africa y Europa). 


SuwiriLi Meia/oes 

Tipo Vertebrados 
Clase Mamíferos 

Subclase fia cent a ríos 
Orden Simios 
SutiQcden Catar rinos 


□ Los monos de] antiguo continen¬ 
te, es decir, los que viven en África y 
en Asia nina sola especie vive en Euro- 
pa, en Gibraliar). constituyen el sub¬ 
orden de los i ataRMNOS (del griego 
katá - bajo y rhfc, rhinóx = nariz), 
porque tienen los orificios nasales abier¬ 
tos hacia abajo > separados por un 
delgado tabique nasal. 

Él suborden de los cata rr i nos com¬ 
prende especies caracterizadas por: 

• 32 dientes, como en el hombre: 

• uñas planas: 

• nalgas frecuentemente cubiertas por 
una callosidad vivamente coloreada: 

• cola no prensil, o que falta. 

I os monos catarrinos se di\iden en 
dos familias: ANTROPOMORFOS O PON 
CJIIJOS N CE RCOPITf CIOOS. □ 

■m 


ANTROPOMORFOS 
O PON Gil) OS 


Son monos de con- 
si cíe rabie robustez y 
aspecto parecido al 
del hombre. Tienen 
las extremidades an¬ 
teriores más largas 
que las posteriores. 
Nunca tienen cola 


Subrcino 

Meiazoo& 

Tipo 

Vertebrados 

Clase 

Mam ■iritis 

Subclase 

Placenta ríos 

Urden 

Simios 

Suborden 

Caiarnnos 

f-amilsaí 

Antropomorfos 


□ Son los monos que poseen, en 
mayor grado que los demás, una afi¬ 
nidad con el hombre en el conjunto de 
su estructura, en la de muchos órganos 
y en algunas cualidades psíquicas, aun¬ 
que no siempre esta semejanza, sobre 
todo en los individuos adultos, sea uin 
evidente que justifique plenamente el 
nombre de ANTROPOMORFOS (del grie¬ 
go anifuvpos - hombre, y n jorfe - 
forma) dado a estos monos. 

En conjunto, la familia de los antro¬ 
pomorfos comprende especies caracte¬ 
rizadas por: 

• considerable corpulencia, con gran 
desarrollo del tórax (excepto los gi- 
bones); 

• extremidades delanteras más largas 
que las posteriores: pulgares de las ma¬ 
nos y los píes oponibles: cuando mar¬ 
chan como cuadrúpedos las manos se 
apoyan en el suelo con los nudillos: 

• dentadura de caninos muy desarro¬ 
llados, compuesta, como en el hombre. 


por 32 dientes, dispuestos en la siguien¬ 
te forma, en cada medio maxilar, res¬ 
pectivamente arriba y abajo: incisivos. 
2 y 2: caninos. I y 1: premolares. 2 y 2: 
molares. 3 y 3; 

• rostro desnudo, orejas desnudas y re¬ 
dondeadas: 

• ausencia de cola. 

Los antropomorfos viven en bos¬ 
ques. son diurnos y gregarios, se ali¬ 
mentan de fruta y de hojas V. en algu¬ 
nas ocasiones, de pequeños animales y 
de huecos. 

Se encuentran en África ecuatorial, 
centrooccidental. y en la parte sud- 
oriental de Asia, comprendido el ar¬ 
chipiélago malayo. 

La familia incluye también numero¬ 
sas especies fósiles que tuvieron distri¬ 
bución geográfica más amplia 

La familia de los antropomorfos se 
divide en dos subfamilias: PONGINOS ü 
ANTROPOMORFOS propiamente dichos 
e HILO BATIMOS O t¡ IBONES. □ 


LOS PONGINOS 


Son los monos an¬ 
tropomorfos que pré- Stlbrejnu 

sentan la mayor se- 
mejanza con el hom- sedase 
bre. Es muy notable Orden 
ei desarrollo del crá- Sufjoitten 
neo, muy superior Familia 
al de los restantes Subfamilia 
monos. 


Meíazoos 

Vertebrados 

Mamfferos 

Placen tan os 

Simios 

Catamnoi 

Antropomorfos 

Ponginos 


□ I.a subfamilia de los ponginos 
está compuesta por monos antropo¬ 
morfos propiamente dichos, es decir, 
los que entre los antropomorfos pre¬ 
sentan mayor parecido con el hombre. 

Los ponginos comprenden las espe¬ 
cies de mayor tamaño, caracterizadas 
por un mayor desarrollo del cráneo, 
superior al de los demás monos, en pro¬ 
porción a las dimensiones dd cuerpo. 

La subfamilia tiene tres géneros: Co- 
rilla. Pan. Ponga, cada uno con una sola 
especie: el gorila, el chimpancé y el 
orangután 


El gorila 

Es el mayor de los monos antropomorfos, Pueds 
alcanzar una estatué de dos metros. Tiene el 
pelaje de color gris y una dentadura robustísima. 
Vive en los bosques de Africa occidental y cen¬ 
tral, Se alimenta, sobre todo, de vegetales 

1 lace más de dos mil años los carta¬ 
gineses prepararon una Ilota con el 
propósito de fundar colonias a lo largo 
de la costa occidental do África. Zar¬ 
paron de Cartago, aproximadamente 
en número de tres mil, entre hombres 
y mujeres, en sesenta grandes navios, 
bien avituallados y provistos de cuan¬ 


to era necesario para sus fines. Man¬ 
daba la flota Maimón. que dejó a sus 
contemporáneos el testimonio de la 
empresa con una obra que se hizo la¬ 
mosa, el Peripltis Hatmanis ( "Periplo 
de Maimón ’). Ln el transcurso del via¬ 
je se fundaron siete colonias y cuando, 
por la escasez de víveres, aquellos va¬ 
lientes se vieron obligados a anticipar 
d regreso a la patria, habían ya pasado 
de Sierra Leona. En su relato Hamión 
dice: "T.I tercer día. después de haber 
zarpado de aquel lugar y haber atra¬ 
vesado la corriente cálida, llegamos 
a una ensenada llamada Cuerno del 
Sur: al fondo de ella había una bellísi¬ 
ma isla a la que aún hacia más sugesti¬ 
va la presencia de un lago, en mitad del 
que surgía un islote habitado por hom¬ 
bres salvajes. En su mayor parte eran 
mujeres y tenían el cuerpo enteramen¬ 
te recuhierto de pelo: los intérpretes 
les llamaban "gorilas". Les dimos 
caza, pero no logramos alcanzar a los 
machos que. trepando por las rocas y 
defendiéndose a pedradas consiguieron 
huir de nosotros con facilidad. Tras 
muchos esfuerzos, logramos capiurar 
tres hembras, que. sin embargo, no 
pudimos transportar a bordo porque 
mordían y arañaban. Nos vimos obli¬ 
gados a matarlas y enviamos sus pieles 
a Cartago.' Esas pieles, por lo que re¬ 
firió más tarde Plinio. se conservaron 
por mucho tiempo en el templo de 
J uno. 

Está claro que Hannón y sus hom- 
hres tomaron por salvajes lo que en 
realidad eran monos antropomorfos. 

□ Actualmente se cree que los mo¬ 
nos vistos por Hamión eran chimpan¬ 
cés. De todas formas el episodio es 
muy interesante porque en él se cita, 
por primera vez, el nombre de gorila. □ 

Ln efecto, el GORILA I Gorilla gorilla¡ 
es comparable a un hombre robusto 
aunque sea algo más pequeño y mucho 
más cuadrado. □ En posición erecta 
tiene, generalmente, una estatura que 
oscila entre 1.25 y 1,75 m. pero puede 
alcanzar los dos metros. La apertura 
de ios brazos es de 2 a 2.75 m; la cir¬ 
cunferencia torácica del macho es de 
1.25 a 1.75 m. mientras el peso oscila 
entre 140 y 275 kg y. cuando el animal 
está en cautividad, puede alcanzar los 
300 kg. □ 

Los machos siempre son más pesa¬ 
dos que las hembras. La longitud y 
robustez de las extremidades delante¬ 
ras y de! tronco, el desproporcionado 
tamaño de las manos y de los pies, en 
los que los dedos medios esLán, en par¬ 
te. unidos por una membrana, consti¬ 
tuyen las características más destaca¬ 
das del gorila. La arcada superciliar 
aparece muy prominente, mucho más 
de lo que es en realidad, a causa del 
espeso estrato de piel y del gran nú- 
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Gurila adulto Guien Ira impezado con tsie mono, que de día endiose h mászam.y ha podida 
observarle en hberiad, habla de él con una me/da de miedo y de respeto Éste grganiede la selva, 
que irritado, podría con facilidad doblar una batís de hierro, no es en realidad feroz: no es capaz 
de agredir, en efecto. más que para defenderse, 
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mero de pelos que la recubren y hacen 
aparecer muy hundido el pequeño ojo 
castaño. 

La nariz, aplanada sobre iodo hacia 
la mitad de su longitud, aparece muy 
ancha hacia los lados. También la boca 
es ancha, provista de gruesos labios, 
más cortos y menos movibles que los 
de otros monos antropomorfos y más 
parecidos, por lo tanto, a los huma¬ 
nos. Las orejas son menores que las del 
chimpancé, pero mayores que las hu¬ 
manas. a las que, por otra parte, se pa¬ 
recen más que las de cualquier otra 
especie de mono. I I cuello, de por sí 
corto, solamente por los lados y de 
frente se distingue del tronco sobre el 
cual, en consecuencia, parece que la 
cabeza se apóye directamente. 

A su vez el trunco, especialmente 
si se compara con el del hombre, llama 
la atención no sólo por su mayor ro¬ 
bustez sino por su longitud, que apa¬ 
rece desproporcionada: la poderosa 
caja torácica es de dimensiones poco 
comunes, la anchura de los hombros 
casi exagerada, el dorso ligeramente 
encorvado, el vientre convexo. Las ex¬ 
tremidades se diferencian de las de! 
hombre por el grosor uniforme de cada 
una de sus partes, estando el brazo 
completamente exento del engrosa- 
miento de los bíceps y la pierna caren¬ 
te de pantorrilla. Sin adelgazamiento 
sensible el antebrazo se continúa en i a 
mano, que es corta, ancha y gruesa. 
Los tres robustos dedos centrales, tan 
gruesos que parecen hinchados, están 
unidos por una membrana hasta la al¬ 
tura de la tercera falange, en forma tal 
que solo dos falanges pueden articu¬ 
larse libremente. Las uñas, muy pare¬ 
cidas a las humanas, resultan pequeñas 
respecto a las dimensiones de los de¬ 
dos. L1 pulgar, débil y corlo como en 
todos los monos antropomorfos, tiene 
una longitud que no llega a la mitad de 
ia de los restantes dedos. El muslo apa¬ 
rece robusto, a diferencia de la pierna 
que es corla y débil. Ll pie es corto y 
ancho: d pulgar, relativamente largo y 
robusto, además de una notable movi¬ 
lidad. presenta una dilatación en el 
ápice v una oponibilidad de sesenta 
grados respecto a los restantes dedos, 
por lo que. comparado con ellos puede 
definirse como corto y débil. El dedo 
más largo es el tercero, mientras el últi¬ 
mo resulta muy corto. Una membrana 
une los tres dedos medios en gran parte 
de su longitud. 

El pelo liso, bastante largo y lanoso, 
deja totalmente descubierta la parte 
anterior del morro: hasta las cejas, por 
la parte superior: hasta la mitad de la 
arcada cigomática por los lados y. por 
abajo, hasta el mentón. 1 ambién están 
desnudas las orejas, las manos y los 
pies, tanto en la parte lateral como en 
la inferior, hasta donde los dedos no 


se hallan unidos por la membrana. Los 
pelos crecen siempre de delante hacia 
atrás y de arriba hacia abajo, salvo en 
los antebrazos en que están dirigidos 
de abajo a arriba. Las partes desnudas 
tienen una coloración gris: en las zonas 
pilosas la piel tiene un color castaño 
oscuro, mientras el pelo ofrece diversos 
tonos: predomina el gris oscuro, aviva¬ 
do por pocos pelos rojizos y gris claro. 
No existe gran diferencia entre machos 
\ hembras, si no es por la corpulencia y 
¡a conformación de la cabeza y. ni si¬ 
quiera. entre jóvenes y viejos: sin em¬ 
bargo el gorila joven siempre tiene algo 
desproporcionado en sus formas, cosa 
que sucede en todos los animales que 
no han alcanzado su desarrollo corpo¬ 
ral completo. 

Los dientes son muy robustos: bien 
desarrollados los caninos, casi como 
en los grandes carnívoros. La robustez 
del esqueleto está proporcionada a las 
dimensiones del animal: llama la aten¬ 
ción, en la cabeza, la longitud y es¬ 
trechez de la caja craneana, que 
presenta una fuerte cresta ósea longi¬ 
tudinal, que deja para el interior un 
espacio muy pequeño: también son 
notables las arcadas superciliares y c¡- 
gomáticaS. que son prominentes. La 
mandíbula es enorme y son extraordi¬ 
narias la robustez de los huesos del 
brazo y de la mano, asi como la ampli¬ 
tud de la caja torácica formada por 
trece costillas. 

□ Los gorilas habitan, exclusiva¬ 
mente. las selvas ecuatoriales del Víri¬ 
ca occidental. Son verdaderos animales 
de bosque, aunque tengan, en mayor 
grado que los restantes monos antro¬ 
pomorfos. hábitos terrícolas. 

Existen dos tipos distintos de gorila; 
el GORILA Dt Ll.AMJR-v O DE COSTx 
i Gurí /la guriUa gorillai que vive en la 
parte occidental de la selva ecuatorial 
(Gabón. Congo occidental y Camerún i 
v el GORII \ Dt MOM AS \ iGoriüa go- 
rifia heringeii que vive mucho más ha¬ 
cia el esté, en las zonas montañosas y 
boscosas del Congo orienta) y en los 
territorios limítrofes, sobre lodo en 
la maravillosa región del lago Kivu y de 
los volcanes Vi runga. 

Es muy probable que en el pasado 
los gorilas habitaran en una única y 
gran área que se extendía desde el Al ri¬ 
ca occidental a la central Pero tras 
profundos cambios ambientales, liga¬ 
dos a la desaparición de la selva, las 
dos poblaciones actuales se han ido 
progresivamente diferenciando en dos 
razas geográficas, que tienen costum¬ 
bres y caracteres morfológicos propios., 
y que se hallan separadas entre si por 
una distancia superior a mil kilóme¬ 
tros. □ 

í.os primeros que. después de Han- 
non nos han dejado interesantes noli- 















































cías referentes a las grandes monos 
antropomorfos de África occidental 
son un soldado mercenario, Andrés 
Bulle!, y el navegante y mercader 
Eduardo López, que hacia el final dcí 
siglo xvi vivieron durante largo tiempo 
en algunas zonas de la Guinea inferior, 

ItaH 

He aquí lo que explica Batí el a pro¬ 
pósito de los gorilas de la costa de 
Loango: “Las selvas están tan pobladas 
por cinocéfalos, cercopilecos y papa¬ 
gayos que nadie se atreve a adentrarse 
en ellas, sobre todo por la presencia 
de dos seres monstruosos que aterro¬ 
rizan a todos. A! mayor los indígenas 
le llaman “pongo" (más exactamente 
“mpungiO y al otro “ensegu \ El pon- 
úo tiene la estructura de un hombre 
pero, dada su altísima estatura, sería 
más apropiado decir que semeja un 
gigante: sus ojos, muy hundidos, están 
recubiertos por los pelos de unas es¬ 
pesísimas cejas; la cara y las orejas 
están exentas de pelo, lo mismo que 
las manos: el cuerpo, en cambio, 
está recubierto por un pelaje no mu\ 
espeso y de color oscuro- Duerme so¬ 
bre los árboles y para protegerse de 
la lluvia se construye una especie de 
techo. Se alimenta de frutas que re¬ 
coge en el bosque y no come nunca 
carne Incapaz de hablar, su inteligen¬ 


cia es comparable a la de un bruto. 

"Cuando los indígenas se ven obli¬ 
gados a pernoctor en la selva encien¬ 
den fuego y se colocan a su alrededor, 
y. cuando se van. con ias primeras 
luces del alba, aparecen los pongos 
para celebrar su fiesta cerca del fuego 
que. sin embargo, dejan apagar, no 
comprendiendo que, para alimentarlo, 
hay que añadirle leña. Alguna vez los 
pongos se reúnen en grupos y hacen 
estragos entre los indígenas de la selva: 
en ocasiones llegan hasta asaltar a los 
elefantes que pacen en las cercanías; 
los atacan con violentos puñetazos hasta 
que aquéllos se dan a la fuga, emitien¬ 
do fuertes barrites. Nadie ha logrado 
jamás capturar un pongo y conservar¬ 
lo vivo: no son suficientes diez hom¬ 
bres para retenerlo: los jóvenes, en 
cambio, pueden matarse, con cierta fa¬ 
cilidad. mediante flechas envenenadas. 
El pongo, de pequeño, se estrecha tan 
fue fiemen te al cuerpo de la madre que 
cuando tos indígenas logran matar una 
hembra acostumbran capturar también 
al hijo, que no quiere separarse de ella. 
Cuando uno de estos monstruos muere, 
sus compañeros cubren e! cadáver con 
gran cantidad de ramas y de leña, for¬ 
mando túmulos que, con frecuencia.se 
encuentran en la selva." 


En 1846, por primera vez, un misio¬ 
nero americano llamado Wjlson, con¬ 
siguió procurarse el cráneo de un go¬ 
rila que, inmediatamente, fue clasifica¬ 
do como perteneciente a una especie 
hasta entonces desconocida, 

Entre los que escribieron sobre este 
animal encontramos al célebre viajero 
Re ade, quien se refiere a é) en esta 
forma: “Cuando me adentraba en las 
regiones habitadas por los gorilas, mi 
primer cuidado era preguntar, en d 
poblado en que encontraba asilo por 
la noche, s¡ había algún indígena que 
hubiera cazado un gorila. SÍ la res¬ 
puesta era afirmativa, solicitaba me 
fuera presentado y; con ayuda de un 
intérprete, lo interrogaba acerca de las 
costumbres y los hábitos del mono. 

"Pude saber asi que, mientras el 
chimpancé prefiere vivir siempre en 
las proximidades de pequeñas estepas, 
el gorila parece preferir la luz cre¬ 
puscular de las selvas más tupidas. Co¬ 
rre apoyándose sobre las cuatro extre¬ 
midades y se le ve algunas veces solo, 
otras en compañía de una hembra o de 
un pequeño. Arranca de los árboles 
las ramas y ias hojas que alcanza fácil¬ 
mente desde el suelo V, con frecuencia, 
se sube a los árboles para coger la 
fruta. Por la mañana y por la noche 


Famiha de gorilas, El 
gorila es polígamo y 
cuando una hembra 
de su iribú esla a 
pumo de parir elige 
para ella un lugar 
apartada y protegido 
de todos los peligros y 
construye una yacija 
de bierbas y ramas 
E! vincuJo familiar se 
halla muy desarrolla¬ 
do también hacia fas 
crias, que reciben 
cuidados y protec¬ 
ción del padre y de 
la madre 




















Hay das formas de garita que viven en locaFírisdes disun 
las el gorda de montaña, cuya fotografía presentamos 
aqu [Se cuerpo mas robusto y pelaje más espeso, y el gorda 
ds SlaruKO o úe cosía Es probable que en épocas pasadas 
habitaran en una umca zona, de mayor extensión 



recorre las plantaciones de los pobla¬ 
dos, devorando pisótig \ canas de azú¬ 
car: muchas veces deja o ir su grito las¬ 
timero. De noche elige un árbol para su 
reposo, 

"Cuando la hembra se halla grávida» 
el macho le prepara un nido, a una 
altura del sudo que oscila entre los 
cinco y los ocho metros; se trata de una 
especie de yacija descubierta, hecha 
con ramas secas y hojas que el animal 
amontona con sus manos. La hembra 
da a luz al pequeño cu esc rudimenta¬ 
rio nido, que abandona inmediatamen¬ 
te después* 

" Duran te la ¿poca de celo los mu* 
chos se disputan, por medio de la 
fuerza, la posesión de las hembras. Un 
testigo digno de fe vio luchar encarni¬ 
zadamente entre si dos machos) cómo 
el más Grueso \ robusto mataba al ud- 

km » 

versario. 

"ti grito de este enorme mono tiene 
una entonación lastimera: pero cuando 
el animal está enfurecido, el grito es 
agudo v roneo a un tiempo. \ bastante 
parecido al rugido de un tigre. 

"tos indígenas, muy aficionados a 
exagerar las cosas, me habían referido 
las más asombrosas historias sobre la 
ferocidad de los gorilas. Sin embargo, 
cuando tuve ocasión de interrogar a 
quienes, realmente, les habían dado 
cu/a. pude lograr informaciones mu¬ 
cho más atendibles. Me negaron que 
d gorila ataque al hombre sin haber 
sido provocado: “Déjalo en paz-dicen 
ellos- y ¿I hará lo mismo contigo*'. 
Pero si es sorprendido durante la comi¬ 
da o en el sueño, se revuelve de repen¬ 
te. atiabando a su alrededor, después 
mira fijamente al hombre que lo ha 
molestado v prorrumpe en un lamento 
de protesta. Entonces, si el cazador 
falla el tiro o el mono queda, simple¬ 
mente herido, algunas veces se fuga 
pero, lo más probable, es que se lance 
sobre su adversario con ojos furiosos, 
el labio caído, en una especie de mue¬ 
ca. y un mechón de pelos erizados 
sobre la frente. V puesto que el cazador 
logra casi siempre huir, hay que llegar 
a la conclusión de que el gorila no es 
muy ágil en la carrera. Agarra indis¬ 
tintamente con cualquiera de las cuatro 
extremidades el objeto que desea, lo 
aproxima a su boca y lo muerde. La 
historia tan repetida de que el gorila, 
apretando cutre los dientes el canon 
de un fusil seria capa/ de doblarlo, no 
tiene, en el fondo, nada de excepcio¬ 
nal. por cuanto el animal está provisto 
de mandíbulas tan robustas que aplas¬ 
tan con facilidad los cañones de los 
fusiles Birmingham, que. por otra parte, 
no son excesivamente duros. 

"En muchos sitios he oído hablar de 
personas muertas por un gorila, pero 
siempre he podido comprobar que 
quien lo relataba lo hacia por referen¬ 


cias. Una \e/ me sirvió Je guia en la 
selva un cazador indígena que había 
sido herido por un gorila; su mano apa¬ 
recía completamente deformada y en la 
muñeca veían perfectamente las 
cicatrices de los mordiscos, te pedí 
que me refiriera con exactitud la técni¬ 
ca de ataque de un gorila. Al efecto. yo 
interpreté el papel de cazador, mien¬ 
tras él. en el de cuadrumano, tomaba 
una posición encogida. Cuando hice 
ademán de disparar, él se abalanzó 
sobre mi. avanzando sobre las cuatro 
extremidades y. después de haberme 
asido por la muñeca, acercó mi mano 
a su boca fingiendo morderla. Tras 
esto, emprendió la huida, ti guia me 
aseguró que el gorila se había compor¬ 
tado con él exactamente en esa forma. 
Como se ve. bastan pequeñas estrata¬ 
gemas para obtener noticias verídicas, 
incluso de los indígenas, quienes, por 
otra parte, están de acuerdo en consi¬ 
derar al leopardo mucho más feroz y 
peligroso que el gorila. ,.No es acaso 
cierto que. incluso el chimpancé, si cn 
agredido, ataca al hombre? \ lo mismo 
puede decirse del orangután y. en ge¬ 
neral. de todos los animales, desde los 
elefantes a los insectos. No encuentro, 
por ello, ningún argumento válido para 
admitir que el gorila, frente al hombre, 
se muestre más feroz y agresivo que 
otros anímales que. como él circuns¬ 
pectos y temerosos, se valen de la ex¬ 
traordinaria finura de su olfato y su 
oído para eludir al hombre." 

Las diversas tentativas hechas origi¬ 
nariamente para trasladar a Europa 
jóvenes gorilas fracasaron en su tota¬ 
lidad Los indígenas llegaron a condu¬ 
cirlos vivos hasta la costa, pero el ul¬ 
terior viaje por mar era fatal para ellos. 
Sabemos de un joven gorila que en 
IS70 fue llevado hasta Inglaterra donde 
vivió algún tiempo bajo la custodia de 
un domador, quien, sin embargo, no 
supo reconocer el valor cien i í f ico del 
hecho. Los primeros europeos que lo¬ 
graron éxito en la empresa fueron dos 
alemanes participantes en la expedi¬ 
ción de Loango. Uno de ellos, precisa¬ 
mente Kalkenstein -médico de la expe¬ 
dición y conocido zoólogo-, entró en 
posesión, de modo fortuito, de un jo¬ 
ven gorila que pudú ser estudiado du¬ 
rante mucho tiempo en África y, a 
continuación, en el Acuario de Berlín. 

"Llegando a Pointe Noire -explica 
Falkenstein- el 2 de octubre de 1875, 
entré en el almacén de un portugués, 
donde vi a un joven gorila encadenado. 
Había sido llevado allí pocos días 
antes por un indígena que mató a la 
madre. Todos intentaban conservarle- 
la vida hasta la llegada del primer va¬ 
por. para enviarlo a Europa y lograr 
por él el más alto precio posible. Era 
un macho joven y no hacia más que 
mirar a su alrededor con una expresión 


Arca de dispersión del gomia, El gorila dft llanura vive 
en el Gah'jfl Congo occidental y Camerún liona colorada i; 
el gorila de montana vive en el Congo oriental y en las regio’ 
nes del lago Kivtr y de los volcanes Virimga nona verde) 
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Según recienles estu¬ 
dios del biólogo G B. 
Schaller. parece ser 
que la jerarquía entre 
los gorilas se basa 
más sobre la persa* 
nalídad que sobre la 
fuerza física. Ei ¡ele 
guia al grupo por¬ 
que enire todos es ef 
que está mejor rima 
do gara hacerlo, pero 
su autoridad no es 
rígidamente limitado¬ 
ra de la liberiad dtr 
sus compañeros. 














£it el gorila, la nariz 
e$ aplanada haría la 
mriad de su longitud 
V aparece muy ancha 
hacia los lados. 



verdaderamente triste: comía poco \ 
rechazaba, incluso, los (rulos que ve- 
nian de su selva natal. Si hubiera sido 
embarcado en esas condiciones, sin 
duda habría muerto. Me empeñé en 
salvarlo. Como primera medida hice 
recoger aquellos (Yutos de la selva que 
pudieran conservarse frescos durante 
cierto tiempo: después encargué bus¬ 
car una cabra capaz de ofrecer abun¬ 
dante leche con la que reforzar el de¬ 
pauperado organismo del pequeño 
ejemplar. Poco a poco, el joven gorila 
se acostumbró a comer, también. 1 ru¬ 
los cultivados -piálanos, naranjas. 


mangos y. luego, cuando ya había ad¬ 
quirido mayor vigor, le tomó gusto a 
asistir a nuestras comidas, probando, 
con placer, todo lo que ve i a en la mesa. 
De esta forma su estómago se habituó 
gradualmente a asimilar alimentos 
abundantes \ variados. En ese momen¬ 
to creimos poder poner en práctica el 
intento de trasladarlo a Europa. 

"Los naturalistas y los exploradores 
describen casi siempre a los gorilas 
como animales Feroces y no domestica- 
bles. No creo hallarme en condiciones 
de expresar un juicio definitivo, perú 
puedo decir que nuestro joven prisio¬ 


nero siempre se comportó mansamen¬ 
te: en pocas semanas se familiarizó con 
d nuevo ambiente y con los que le ro¬ 
deaban. hasta el punto que era posible 
concederle una cierta libertad sin que 
existiera peligro de fuga. Nunca fue 
necesario encerrarle en una jaula ni 
atarle Parecía, en cambio, darse cuen¬ 
ta de su debilidad y del hecho de que 
sin la axuda del hombre no habría po¬ 
dido hacer nada: en consecuencia, nos 
tomó a todos alecto, dándonos mues¬ 
tras de ¡limitada confianza. A veces era 
testarudo y caprichoso pero no afloró 
nunca en ¿I la más mínima ira/.u de 
maldad o ferocidad. Expresaba sus 
ideas \ emociones con diversos soni¬ 
dos: si quería pedir alguna cosa pro¬ 
ducía un sonido dulce y lastimero, es- 
peeialísimo: si, en cambio, quería ex¬ 
presar el miedo, emitía gritos fuertes \ 
agudos. Algunas veces, pocas, gruñía y 
nos invitaba a mantenernos alejados. 

"Por lo que respecta a ¡a singular 
costumbre del gorila consistente en 
golpearse el pecho con los puños, pue¬ 
do afirmar que yo mismo la he obser¬ 
vado: cuando estaba contento, nuestro 
ejemplar se enderezaba sobre las patas 
posteriores y con los puños se golpeaba 
el pecho como si se tratara de un tam¬ 
bor; otras veces, sin que nadie se lo 
hubiera ensenado, batía las palmas, 
exactamente como lo hacen ios hu¬ 
manos. 

V AI comer y al beber demostraba 
gran cautela. Tomaba las tazas y los 
vasos con gestos calmosos y espoma¬ 
ne os, llevándoselos a la boca con am¬ 
bas manos y dejándolos después, cui¬ 
dadosamente, sobre la mesa. Y. de 
hecho, no recuerdo que hubiera rolo 
nunca nada. No obstante nadie le ense¬ 
ñó el uso de la \ajilla. porque nuestro 
deseo era que llegase a Europa en el 
estado más natural. Comía con movi¬ 
mientos calmosos \ moderados, suje¬ 
tando el bocado entre d pulgar, el ín¬ 
dice ) d medio \ no se irritaba, en 
absoluto, si alguien intentaba quitarle 
parte de mi comida. Si no se le daba 
nada gruñía de impaciencia y. desde 
su sitio, miraba todos los platos que 
se servían en la mesa. Si. por casuali¬ 
dad. los servidores indígenas se lleva¬ 
ban algún plato que no estaba vacío, 
rugía amenazadorainenie, intentando 
aferrar el brazo dd culpable, como 
si quisiera castigarlo con mordiscos o 
golpes. Sabía trepar bastante bien, pero 
a menudo sle petulancia juvenil le ha¬ 
cía olvidar toda prudencia, a tal pumo 
que una vez cayó al suelo desde un 
árbol, afortunadamente no muy alto. 
Parece que el gorila no se complazca 
en estar sobre Tos árboles: vive, prefe¬ 
rentemente- en ei suelo \ sólo trepa 
cuando va en busca de alimento. Pasa 
la noche en yacijas de hojas y ramas 
secas, que coloca sobre e! sucio. 
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Este robusto chimpancé de cara negra pertenece a una de 
las di feíenles variedades de la especie. Presenta un as¬ 
pecto casi tan impresionante como el del gorila, con el nue 
se le confunde a veces 


"Asi procedía muy a menudo, y con 
gran esmero, nuestro huésped. 

“En cuanto a su carácter, destacaba 
la bondad de su corazón j su notable 
astucia En los primeros tiempos, algu¬ 
nas veces le castigábamos por sus ca¬ 
prichos: él aceptaba el castigo siempre 
de mala gana y solicitaba después nues¬ 
tro perdón abrazándonos por las ro¬ 
dillas y contemplándonos con una mi¬ 
rada a la que no era posible resistir. Si 
deseaba algo !o daba a entender con 
mil carantoñas: entonces parecía en 
verdad un niño. Cuando no era atendi¬ 
do. se resignaba v posponía su desqui¬ 
te. que era elegido con gran astucia 
v preparado como un verdadero plan 
de batalla. Si. por ejemplo, deseaba sa¬ 
lir de la habitación y no se lo permi¬ 
tíamos. fingía ceder ante nuestra 
exigencia y. con aparente indiferencia, 
se acurrucaba cerca de la puerta inten¬ 
tando pasar inadvertido: poco a poco, 
se aproximaba más \ más a la salida, 
aprovechando cualquier circunstancia 
favorable, con mil piruetas y sin dejar 
nunca de observar a su alrededor: 
cuando llegaba frente a la puerta, se 
ponía de pie y. con una mirada malig¬ 
na \ llena de suspicacia, pegaba un 
saltó y huía en veloz carrera. De su 
actitud, sin lugar a dudas, se despren¬ 
día que era por completo consciente de 
haber hecho algo que tenia prohibido." 

□ Hoy los más importantes zoos del 
mundo poseen una cierta experiencia 
respecto a los gorilas.} algunos pueden 
presumir de una verdadera tradición a 
este propósito. El jardín zoológico de 
hondres. por ejemplo, poseyó su pri¬ 
mer gorila en 1887; sin embargo, in¬ 
gresado éste bastante enfermo, murió 
niuy pronto. En 18% ingresó uno, lla¬ 
mado Jeiuiie. en perfectas condiciones 
físicas: fue entonces cuando se cons¬ 
truyó. con todos los elementos necesa¬ 
rios. una casa apropiada para los mo¬ 
nos. donde en 1904 fueron hospedados 
Venus y Cine, La muerte prematura 
de estos dos gorilas fue seguida por un 
periodo de escepticismo acerca de la 
posibilidad de alojar gorilas en los jar¬ 
dines zoológicos, hasta que en 1920 
llegó uno de los gorilas más célebres. 
John Daniel, cuy a fama perdura a cau¬ 
sa de la inmensa popularidad de que 
go/ó. En realidad este simpático mono 
vivía en casa de su propietaria. Miss 
Curtigham. quien cada tarde lo llevaba 
al zoo en taxi. Y cuando desde el bal¬ 
cón de la casa Cunigham era e! espec¬ 
táculo de la muchedumbre, exhibién¬ 
dose en divertidas evoluciones, a me¬ 
nudo tenia que intervenir la fuerza 
publica para lograr la normalidad en 
la circulación de vehículos. John Da¬ 
niel tomaba sus alimentos en la mesa, 
utilizando cubiertos y vasos, y dormía 
en cama propia. □ 



El chimpancé 

Es el más inteligente de los manos. Puede alean 
sar 1,60 m de estatura. Tiene el pelaje de color 
negruzco v. normalnieme. andü a cuatro patas. 
Vive en las selvas del África occidental y se 
nutre de sustancias vegetales y animales. 

El CHIMPANCÉ IPan tragladytesi es 
bastante menor que el gorila y. en pro¬ 
porción. tiene el tronco más corto. 

He aquí lo que escribe R, Huriman 


sobre este animal: "Los chimpancés 
adultos de sexo masculino pueden al¬ 
canzar. en posición erecta, una estatura 
que varía entre 1.30 m -que es una me¬ 
dida difícilmente superada por las 
hembras- y 1,60 m. El cráneo, en eí 
macho, no presenta jamás la cresta que 
es tan típica en el gorila: la estructura 
de los huesos que constituyen el tronco 
\ las extremidades aparece, en conjun¬ 
to, menos maciza y más ágil que la de 
los huesos del gorila: además, aparte 
























El farp periodo üe dependencia familiar de los pequeños 
y o rhas párete set una de las causas determinantes de su 
desarrollo intelectual Asi nace en ellos la necesidad de 
comunicar las experiencias íJh un individuo a otro 



de ciertos caracteres distintivos y com¬ 
pletamente especiales, el esqueleto del 
chimpancé tiene muchas afinidades 
con el de! hombre, especialmente en 
lo que se refiere a la estructura de la 
pelvis, 

"Este mono tiene una fisonomía mas 
dulce y suave que la del gorila: sus 
ojos, grandes, con un iris castaño claro, 
tienen una nitrada límpida y muy ex¬ 
presiva. Su nariz, deprimida y recorri¬ 


da longitudinalmente por un profundo 
surco, esta provista de un tabique sutil: 
los orificios nasales resultan poco desa¬ 
rrollados , Móvilísimos los labios, que 
el animal loera alargar como una 

"mt 

trompa. Su oreja es mayor que la del 
gorila y menos parecida a la humana. 

Todos los machos adultos tienen 
homliros anchos y tórax maci/o. en 

■w 

forma de tonel: el tórax es musculoso, 
pero no se distingue del tronco. Los 


brazos, muy largos, cuelgan por debajo 
de las rodillas y están muv musculados, 
pero menos que los de) gorila. El pul¬ 
gar de la mano es brete \ delgado y los 
dedos muy largos: en el adulto son 
aruesos, robustos v rugosos \ están 
unidos por una membrana hasta la al¬ 
tura de la primera falange. El dedo de 
mayor longitud es el medio. La pierna 
carece de pantorrilla, Fn el pie, que es 
plano, el pulgar, largo y grueso, está 
separado de los restantes dedos por 
una profunda hendidura. La planta del 
pie es plana y rugosa, de forma bastan¬ 
te alargada: muy poco desarrollado el 
tobillo: uñas redondas, arqueadas, de 
color castaño oscuro o, u veces, negras, 

"El chimpancé tiene el cuerpo recu¬ 
bierto por un pelo liso, ni velloso ni 
lanudo, generalmente de color negro 
profundo, pero que en algunos ejem¬ 
plares aparece con reflejos castaño ro¬ 
jizos y males, 

"Anda sobre las cuatro extremida¬ 
des: repliega los dedos contra el hueco 
de la mano, cuyo dorso, por lo tanto, 
se halla cubierto por callosidades am¬ 
bulatorias, Y, en cambio, utiliza el pie, 
tanto con los dedos plegados corno 
extendidos. Hay que señalar que el 
chimpancé no consigue mantener du¬ 
rante largo rato la posición erecta y 
siempre tiende a apoyar las manos en 
el suelo," 

□ Ll chimpancé, en nuestros días, 
v ive en las grandes selvas ecuatoriales 
del África centro occidental. □ 

He aquí lo que Savage ha referido 
respecto a las costumbres de este an¬ 
tropomorfo: "No puede afirmarse que 
los chimpancés hagan vida social: es 
muy extraño hallar reunidos a más de 
cinco, v nunca a más de diez, practíca¬ 
me me Creo, ^in embargo, poder decir, 
por experiencia propia, que se reúnen 
en grupos más numerosos únicamente 


U movilidad de la ex¬ 
presión es ciertamen¬ 
te, un refleja de la rá¬ 
pida reacción de su 
sistema nervioso, m* 
tablemenie evolucio¬ 
nada ante los estímu¬ 
los externos. 
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El gorila albino que 
aquí vemos es una cu 
fiosa y rara anoma 
lia. y constituye una 
de las mayores a i rae 
pones del zoo de Bar 
caloña. 


Us primeros intentos 
de criar el gorda en 
cautividad constituye¬ 
ran otros tantos fra¬ 
casos. Actualmente 
se ha logrado incluso 
que se reproduzcan. 
3 base de prodigarles 
infinitos cuidados y 
recurriendo a lodos 
los procedimientos 
para crear artificial¬ 
mente condiciones 
■ambientales pareci¬ 
das a las de los países 
de origen. En lo íoio- 
grafía, un prilita en¬ 
tre las ho^as de un 
banano 








La mímica de las 
chimpancés tiene a 
menudo no poca se¬ 
mejanza con los ges¬ 
to; y ademanes hu¬ 
manos Este cachorro, 
ocupado en chuparse 
el dedo, evoca en lor 
ma irresistible la ac¬ 
titud del niño sorpren¬ 
dido e intimidado, 
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cuando tienen ganas de jugar y diver¬ 
tirse en compañía. Son animales que 
constriñ en sus nidos sobre los árboles, 

■é 

a no excesiva altura, entrecruzando 
ramajes y ramitas que apoyan en una 
rama en horquilla, necesariamente sóli¬ 
da. Algunas veces aparece uno de estos 
nidos en la extremidad de una gruesa 
rama frondosa, a ocho, die/, y hasta 
doce metros del suelo: una vez vi uno 
que se hallaba, por lo menos, a trece 
metros de altura. 

"Los chimpancés no tienen vivienda 
fija. Cambian de residencia según las 
circunstancias. va sea para proveerse 
de alimentos o por otros motivos. Los 
hallamos con mayor frecuencia en zo¬ 
nas montañosas, tal vez porque las 
llanuras, cultivadas por los indígenas, 
son siempre menos boscosas y suelen 
carecer de árboles aptos para la cons¬ 
trucción de sus nidos. Generalmente, 
hay en cada árbol un solo nido o. como 
máximo, dos. colocados, en este caso, 
a considerable distancia entre sí. Una 
sola vez conté cinco en el mismo árbol." 

El chimpancé, en libertad, se sienta 
únicamente cuando quiere reposar. Si 
no. está siempre en pie o anda. Si ad- 
vierle que es observado, se apoya en 
sus cuatro extremidades v huye veloz- 
mente. Es un excelente trepador, cosa 
que se comprende fácilmente obser¬ 
vando la estructura de su cuerpo. Pa¬ 
ra divertirse, se deleita lanzándose de 
un árbol a otro, con una agilidad ma¬ 
ravillosa, Se nutre, como el gorila, de 
nueces, fruta, hojas, yemas, y, tal vez, 
de raíces. Algunas veces se aventura 
entre los platanales y en los árboles 
frutales que los indígenas suelen plan¬ 
tar en medio de sus campos de maíz, o 
bien se detiene en los poblados aban¬ 


donados por los negros hasta agotar 
los frutos de papaya que. en aquellas 
zonas, se dan en abundancia. Cuando 
una determinada localidad va no ofre¬ 
ce suficiente alimento el chimpancé 
emigra hacia otras zonas, siempre para 
hallar con que nutrirse. Es animal do¬ 
tado de viva inteligencia y de un in¬ 
menso amor hacia su prole, 

Se ha dicho que. para defenderse, 
el chimpancé es capaz de entablar con 
ql hombre una furiosa lucha cuerpo a 
cuerpo: si Lente ser capturado se resiste 
tenazmente, rodeando con sus brazos 
el cuerpo del adversario e intentando 
morderle con sus poderosos dientes. 
Savage cita a un hombre herido en un 
pie por un chimpancé en circunstan¬ 
cias de esta índole. 

El excepcional desarrollo de los ca¬ 
ninos, observable en los chimpancés 
adultos, podría señalar su inclinación 
a alimentarse de carne. No obstante, 
los chimpancés se vuelven carnívoros 
únicamente cuando son domesticados 
por el hombre. Los dientes caninos, 
por lo tanto, tienen tan sólo una fun¬ 
ción defensiva, y cualquier chimpancé 
que se vea obligado a luchar contra un 
hombre los usará sin dudar un mo¬ 
mento. 

Entre todos los monos antropomor¬ 
fos, el chimpancé es el único que llega 
a Europa no sólo vivo, sino en pe ríce¬ 
las condiciones físicas. Los ejemplares 
mantenidos en cautividad en nuestros 
países se han presentado, siempre, 
como mansos, inteligentes y afectuosos. 

Yo mismo he podido observar infi¬ 
nidad de ellos durante largos años, y 
puedo asegurar que los monos de esta 
especie no han de ser tratados como 
animales sino como seres humanos. En 


su carácter y en su comportamiento 
tienen rasgos tan parecidos a los del 
hombre que hacen olvidar la parte de 
animalidad que. por lo demás, presenta 
características completamente singu¬ 
lares. Y si si) cuerpo es. netamente, el 
de un animal, su inteligencia no es in¬ 
terior a la de un niño de corta edad, bl 
chimpancé tiene grandes dotes imitati¬ 
vas. al igual que los niños cuando in¬ 
tentan remedar a los adultos: imita, 
por tanto, con inteligencia y raciocinio. 
Acepta, de buen grado, las enseñanzas 
\ aprende con facilidad. Se halla siem¬ 
pre ocupado en algo, pero no empren¬ 
de ninguna tarea si no se siente capaz 
de llevarla a cabo con éxito, y en todo 
momento es consciente de sus accio¬ 
nes. que parecen el resultado de una 
larga reflexión previa. Entiende loque 
se le dice y. a su vez. se hace entender, 
aunque no sea capaz de expresarse por 
medio de palabras: para manifestar 
con eran claridad sus deseos le bastan 
pocas silabas v una serie de sonidos 
muy acalmados. Sabe reconocer los 
lugares y las cosas que le rodean y tiene 
conciencia de su condición. En convi¬ 
vencia con el hombre reconoce la vu- 
perioridad intelectual de este y se so¬ 
mete a ella, pero cuando trata con los 
otros animales tiene plena conciencia 
de su propia superioridad, especial¬ 
mente si establece relación con otros 
monos, a los que considera seres total¬ 
mente inferiores. Sabe distinguir los 

niños de los adultos v, tanto con unos 
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como con los otros, da rienda suelta a 
su carácter, caprichoso y juguetón. 

Inducido por su extraordinario deseo 
de aprender es capaz de interpretar 
los sucesos de una manera lógica y. por 
lo tanto, de sacar provecho de cada 
nueva experiencia. Es prudente, listo, 
tenaz en sus deseos, pero no obstina¬ 
do: quiere tener lo que le corresponde, 
sin por ello pretender tener siempre 
razón. Es de humor mudable: alegre v 
vivaz hoy. puede ser mañana triste e 
irascible, seaún las circunstancias. Se 
halla muv a gusto con ciertas compa¬ 
ñías, mientras otras le aburren. Le 
placen las bromas de buen gusto y úni¬ 
camente éstas. Expresa sus sentimien¬ 
tos como podría hacerlo un hombre: 
aunque esté muv comento no ríe nunca 
v se limita a adquirir una graciosa ex¬ 
presión de hilaridad, Fn cambio, mani¬ 
fiesta sus impresiones do lo rosas acom¬ 
pañando tas expresiones del rostro con 
lastimeros sonidos de los que resulta 
fácil captar d significado porque tie¬ 
nen mucho de humano. Toma cariño a 
quien le trata con benevolencia y es 
muy poco amable con los demás. Si 
está afligido por algún motivo, parece 
estar desesperado: se lira uerru sobree] 
dorso, se golpea con las manos y con los 
pies, se arranca \ enmaraña d pdo, In¬ 
discutiblemente existen otros monos de 
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facultades intelectuales parecidas a las 
suyas, pero en e! chimpancé estas facul¬ 
tades siempre encuentran una manifes¬ 
tación límpida, explícita y casi humana. 

Escribiendo estas notas sobre las 
principales facultades del chimpancé, 
me viene el inevitable recuerdo de uno 
que tuse a mi lado mucho tiempo. La 
pobre bestia había llegado a Europa en 
un estado lamentable, tan cansada y 
enferma, física > espiritualmetue. que, 
para ser salvada, precisó de cuidados 
atentos y continuos, idénticos a los que 
se prodigan a un niño enfermo. Se 
ocupó de ello mi viejo amigo Seidd. 
Optimo médico de los animales. No hav 
que maravillarse de que mi chimpancé 
tomara afecto a su cuidador, como un 
niño a su propia madre; llegó al punta 
de respetar todos sus deseos, obede¬ 
ciéndolo ciegamente. Después de ha¬ 
ber recobrado la salud, parecía otro. 
Era vivo, incansable, ocupado en algo 
de la mañana a la noche y si no tenía 
nada que hacer, se palmeaba los pies 
con las manos. 

El chimpancé es tan torpe y pesado 
al andar como ágil en cualquier oiro 


movimiento. Generalmente camina a 
cuatro patas, manteniendo el cuerpo 
ligeramente oblicuo, como iodos los 
monos antropomorfos. Si, en cambio, 
transporta alguna cosa, se levanta has¬ 
ta adquirir una posición casi erecta, 
apoyando en el sucio solamente una 
mano y andando con rapidez. Anda 
sobre sus dos patas traseras sólo en 
casos excepcionales. 

Ls empero al trepar cuando desarro¬ 
lla loda su agilidad: puede decirse que 
trepa como un hombre, en lugar de 
hacerlo como un animal, fcs también 
extraordinario en cualquier ejercicio 
acrobático: se sujeta con los brazos a 
una rama o a cualquier otro sostén 
para exhibirse en larguísimos saltos 
que lo llevan de rama en rama: salta 
muy bien, pero sólo cuando está seguro 
de que puede hacerlo. 

Mi chimpancé sabía reconocer a los 
amigos, aun mostrándose amable con 
todo el que le ofrecía simpatía. Se 

sentía muv feliz en casa \ era dichoso 

<«■ 

cuando se le permitía ir, libremente, 
de una habitación a otra \ permanecer 
con las personas de la familia. Cuando 


comprendía que sus bromas eran acep¬ 
tadas de buen grado, palmeaba alegre¬ 
mente y se sentía invadido por d en¬ 
tusiasmo si este tiesto lo hacían ios de- 
más presentes. Curiosísimo por natura¬ 
leza, examinaba minuciosamente todos 
los objetos posibles e imaginables: 
abría la trampilla de la estufa para 
mirar el fuego, separaba los cajones 
.de sus soportes, los vaciaba > jugaba 
con cuanto hallaba dentro, pero siem¬ 
pre con circunspección, porque era 
muy miedoso >, a t eces, una pelota de 
goma bastaba para asustarle. 

Advertía inmediatamente si alguien 
le observaba j, en este caso, hacía sólo 
lo que le estaba permitido: si. en cam¬ 
bio. creta que nadie le veía, se entrega¬ 
ba a ciertas travesuras, de las que de¬ 
sistía en el acto sí lo ordenaba su guar¬ 
dián. ya que, por regla general, era 
muy obediente. Le gustaba ser objeto 
de elogios, especialmente cuando efec¬ 
tuaba sus ejercicios acrobáticos. Si se 
le regalaba algo, demostraba su agra¬ 
decimiento exactamente igual que los 
niños, con besos y abrazos: lo mismo 
hacía por la noche, cuando le sacaban 


Recientes observecic 
nes sobie los chim¬ 
pancés en estado 
salvaje han permiirdu 
establecer diferencias 
emre la conducta de 
los que viven en la 
selva y la de aquellos 
que pueblan las $¡*ha 
nas Estos últimos 
muestran una socia¬ 
bilidad más acusada 
y mayor tendencia a 
andar sobre dos patas 
y a utilizar comí) ins¬ 
trumentos bastones y 
oíros objetos Us 
chimpancés de la sa¬ 
bana tienen, además, 
unas costumbres más 
evolucionadas que sus 
primos hermanos de 
la selva. 
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Area de dispersión 
del chimpancé. El 
chimpancé vive en las 
selvas de las altipla¬ 
nicies del ÁNica «n- 
noBeodenial desde 
Gambia basta la re 
gtGTi de las grandes 
lagos 


de ki jaula para llevarle a su habitación, 
V era entonces cuando se ponía de ma¬ 
nifiesto que conocía perfectamente ei 
valor del tiempo, porque desde una 
hora antes de ser llevado a su dormi¬ 
torio mostraba una viva inquietud: du¬ 
rante aquella hora el guardián no po¬ 
día alejarse sin que mi chimpancé mam 


El cerebro del chimpancé pjesEnta indicies de la circunvolución de Srnca, que en 
el hombre es núclee origiíiarto de la palabra. El naturalista Gardner ba individua¬ 
lizado una treintena de sonidos, o bien de llamadas, pe los chimpancés emiten y a 
los que atribuye caracteres de lenguaje, 


tara en colera o adoptara actitudes 
desesperadas, lanzándose al suelo, mo¬ 
viendo manos y pies, con gritos inso¬ 
portables. Obsenaba continuamente 
sus idas y venidas y pensaba que el 
guardián pretendía dejarle solo > em¬ 
pezaba a quejarse. Demostraba, en 
cambio, la mayor felicidad cuando, 
para ser llevado, podía acurrucarse 
entre los brazos de su vigilante, con la 
cabeza apotada sobre su pecho, como 
hubiera hecho un niño. Desde ese mo¬ 
mento parecía no tener otro deseo que 
el de llegar a su habitación: allí se sen¬ 
taba en un sofá y observaba a su amigo 
con mirado confiada, como si quisiera 
leer en su cara las intenciones de la 
velada. Si creía entender que no iba a 
quedarse solo, inmediatamente se ale¬ 
graba: de otra forma se ponía melan¬ 
cólico. contraía los labios, se lamenta¬ 
ba penosamente y se aferraba al cuello 
del vigilante como solicitando com¬ 
prensión: y en este caso nada podía 
calmarle, ni siquiera las palabras dulces 
\ afectuosas que. en otras ocasiones, 
habían dado óptimos resultados. No 
hay duda de que comprendía todo 
cuanto se le decía y. sin embargo, 
aunque la cosa pueda parecer incom¬ 
prensible. únicamente obedecía a su 
vigilante. 

Sentía un gran afecto por los niños, 
especialmente hacia los mus pequeños, 
con lo que demostraba gran ternura, 
Prefería las niñas a los niños, tal vez 
porque estos le atormentaban siempre 
y. aunque le gustasen fas bromas, no 
toleraba que le molestaran. Cuando 
por primera vez 1c mostré a mi hija, de 
un mes y medio, la observó v isiblemen- 
le maravillado, como si intentara per¬ 
suadirse de la naturaleza humana de 
aquella erial uriUx, y con un dedo le 
acarició dulcemente la cara y. por úl¬ 
timo, le tendió la mano, Este compor¬ 
tamiento carácterísiico. que he obser¬ 
vado en todos los chimpancés confia¬ 
dos a mis cuidados, me parece impor¬ 
tante porque demuestra que este 
antropomorfo reconoce en el niño más 
pequeño la incontestable superioridad 
del hombre. 

A diferencia de los otros monos, mi 
chimpancé se mantenía vivaz y de buen 
humor hasta bien entrada la noche o, 
por lo menos, mientras su habitación 
siguiera iluminada por una lampara. 
Su comida preferida era la cena* y si la 
camarera >c retrasaba en llevarle el te 
golpeaba con las manos la puerta hasta 
que la \cia aparecer; entonces la salu¬ 
daba con alegres exclamaciones y, ai- 
simas veces, hasta le al are aba la mano. 
I.e 2lis! aban mucho el le v el cale; el 
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primero bien azucarado y con linas 
golas de ron. Por lo demás comía 
cuanto le era servido, comprendidas 
las bebidas, entre las que prefería la 
cerveza. 


Durante la comida se sentaba en el 
sofá, apoyando las manos en la mesa o 
haciéndolo con un brazo; con una 
mano asía la taza, bebía lentamente el 
contenido, saboreándolo, y sólo des¬ 
pués se comía los pedacitos de pan 
que habían quedado en el fondo: en 
tanto le era posible, los retiraba con 
los labios y luego usaba las manos, 
aunque sabia que debía emplear la cu¬ 
chara. Mientras comía miraba sin ce¬ 
sar a derecha e izquierda. 

Terminada la cena, gustaba de per¬ 
manecer aún un poco en compañía, 
antes de irse a la cama. Sacaba de la 
estufa un pedazo de madera o metía 
las manos en las zapatillas de su \ igi- 
lante y las paseaba por la habitación: 
otras veces tomaba una sen. i lleta o un 
pañuelo y se lo colocaba encima o lo 
empleaba para hacer la limpieza. Le 
gustaba muchísimo quitar el polvo y 
limpiar los objetos, y cuando lograba 
encontrar un paño no se lo dejaba 
arrebatar con facilidad, F.n principio 
era un tanto desaseado, pero poco a 
poco se acostumbró a mantener limpia 
la jaula, la habitación y la cama. Si, 
por casualidad, pisaba alguna inmun¬ 
dicia. mostraba su desagrado: miraba 
con repugnancia el pie sucio, lo aparta¬ 
ba de sí tanto como podía, lo sacudía y. 
por último, utilizaba un puñado de 
heno para limpiarse: a menudo tiraba 
fuera de la jaula el heno que había 
usado. 

le mía la oscuridad, por lo que ape¬ 
nas se apagaba la luz se acostaba. Dor¬ 
mía plácidamente toda la noche, aun¬ 
que se estiraba y daba vueltas, sobre 
lodo si hacia calor. En las noches más 
cálidas dormía tendido de espaldas, 
con las manos cruzadas deirás de la 
cabeza: en cambio en invierno dormia 
hecho uu ovillo. Se despertaba con e! 
alba, siempre de buen humor, y asi 
permanecía hasta la noche. 

No le gustaba mucho la compañía 
de los demás animales; temía a los 
grandes y maltrataba a los pequeños. 
Hacia poco caso de los pájaros, que le 
interesaban únicamente si tenían algo 
que ver con su vigilante. En la habita¬ 
ción en que estaba normalmente tam¬ 
bién había un papagayo gris, que se 
conv irtió, para él. en una preocupación 
constante. Aunque le tuviera un poco 
de miedo no renunciaba a hostigarle 
continuamente; se aproximaba de re¬ 
pente u la jaula v. de golpe, levantaba 
una mano, como para asustarlo; pero 
el papagayo ya se había acostumbrado 
a su forma de hacer y no le temía y le 
contestaba murmurando un pst /m que 
había aprendido de su dueño. 

Lo que en cambio aterraba a mi 
chimpancé eran las serpientes v los 
repules en general. Si le enseñaba co¬ 
codrilos. inmediatamente empezaba a 
gritar y. con expresión de terror y de 
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cólera, internaba alejarse lo mas pronto 
posible. Cuando, en cambio, le mostra¬ 
ba serpientes a través de una pantalla 
de vidrio gritaba en la misma forma, 
pero casi nunca intentaba alejarse 
porque comprendía perfectamente que 
el vidrio le protegía: con sólo que yo 
hiciese ademán de coger en la mano 
una tortuga, un lagarto o una serpien¬ 
te, huía en una fuga loca. 

Mientras releo estas notas, mi queri¬ 
do chimpancé ya no está entre noso¬ 
tros: murió a consecuencia de una 
pulmonía precedida de una fuerte tu¬ 
mefacción de las amígdalas, En épocas 
pasadas tuve sobradas ocasiones de 
observar varios chimpancés enfermos \ 


moribundos, pero ninguno me afectó 
como éste, por la actitud verdadera¬ 
mente humana que Luvo en los últimos 
días de su v ¡da. En este punto, prefiero 
ceder la palabra al doctor Martini, que 
cuidó de éi con lama solicitud: 

"En mi calidad de médico entré en 
contacto con d chimpancé a últimos 
de diciembre, es decir, en pleno rigor 
invernal. Ya antes había tenido ocasión 
de observarle y había quedado impre¬ 
sionado por la vivacidad de su carác¬ 
ter. por lo expresivo de su mímica y. 
sobre iodo, por el gran amor que de¬ 
mostraba hacia su guardián. Por eso. 
la visión del pobre mono enfermo me 
causó todavía mayor impresión, Ln- 


vuelto hasta ta cabeza en una manta 
estaba tendido, boca arriba, en su ca¬ 
ma totalmente indiferente a cuanto 
sucedía a su alrededor. Su cara expre¬ 
saba gran sufrimiento; su pecho estaba 
sacudido por frecuentes accesos de 
los, respiraba con gran fatiga y de vez 
en cuando dirigía a su alrededor una 
mirada cansada \ dolorida. Al no co¬ 
nocerme, el primer día rehusó dejarse 
examinar, exactamente como hubiera 
hecho un niño; pero en los dias suce¬ 
sivos conquisté, poco a poco, ->u con¬ 
fianza y cuando, por último, pude ex¬ 
plorarle noté que sus amígdalas esta¬ 
ban muy tumefactas y que los dos vérti¬ 
ces pulmonares presentaban no Lab les 


£1 chimpancé se mue¬ 
ve sobre las arteles 
con gran agilidad, pe¬ 
ro cuando presiente d 
peligro se siente mas 
seguro en el suelo 
donde, aunque sea ta 
paz de asumir la po¬ 
sición erecta, tiene 
costumbre de anoar 
a cuatro paos, apa 
yando planta de Jas 
extremidades posie- 
rioresy el dorso de les 
últimas falanges de 
¡as anteriores. 
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Altitudes del chmpmte 


alteraciones. Añádase a ello una tume¬ 
facción purulenta delante y debajo de 
la laringe, probablemente consecuen¬ 
cia de la amigdalitis, y que presionaba 
ora sobre la laringe ora sobre la trá¬ 
quea, tumefacción que. más pronto o 
más tarde, habría llegado a sofocar al 
animal o, abriéndose internamente, hu¬ 
biera provocado otros daños. El pobre 
mono parecía darse cuenta de que era 
esta hinchazón lo que le impedía res¬ 
pirar. porque cogia mi mano y se la 
llevaba a la garganta, como si pidiese 
mi ayuda. 

"Después de una consulta con uno 
de mis colegas decidí abrir el absceso, 
incidiendo la parte superior de la la¬ 
ringe. Decidido el remedio, no resultó 
fácil ponerlo en practica: el menor mo¬ 
vimiento del animal durante la inter¬ 
vención podía desviar e! bisturí hada 
una dirección mortal o. por lo menos, 
peligrosa: por otra parle no era posible 
anestesiar al mono con cloroformo, a 
causa de la grave enfermedad pulmo¬ 
nar, Después de haber discutido du¬ 
rante tres horas ¿obre cómo proceder, 
pusimos manos a la obra. Cuatro hom¬ 
bres se comprometieron a mantener 
quieto el animal: pero fue inútil por¬ 
que. con desesperada energía, el chim¬ 
pancé alejaba de si aquellos extraños, 
y sólo dejó de lanzar alaridos cuando 
se convenció de que iban a ser echados 
a la calle. Pero lo que no se había lo¬ 
grado por la fuerza se consiguió más 
tarde, ante la gran sorpresa de todos. 
Tranquilizado por nuestras caricias y 
palabras afectuosas, se dejó examinar 
nuevamente el absceso sin oponer la . 
más mínima resistencia; por el contra¬ 
rio, dirigiendo, de vez en cuando, mi¬ 
radas suplicantes hacia mi mano. Esto 
nos espoleó a intentar la operación sin 
anestesia y sin la intervención de otras 
personas. Sentado en las rodillas de su 
guardián, el mono dobló la cabeza ha¬ 
cia atrás \ permutó que se le mantu¬ 
viera quieto en esta posición. Las inci¬ 


siones necesarias fueron practicadas 
rápidamente sin que el animal se mo¬ 
viera o chillara de dolor. Gran canti¬ 
dad de pus, líquido y claro, emergió a! 
instante de las incisiones, y el absceso 
se vació y desapareció del todo, con 
gran rapidez, Inmediatamente la res¬ 
piración se hizo más fácil, aunque ¡a 
afección pulmonar aceleraba su ritmo. 
Una clara expresión de alegría y alivio 
se dibujó en el rostro del enfermo, pro¬ 
vocando en nosotros una gran emo¬ 
ción, que se incrementó cuando el ani¬ 
mal nos tendió la mano en señal de 
gratitud y abrazó a su guardián. 

"Desgraciadamente, la desaparición 
del absceso no bastó para salvar su 
vida. Curó la herida de la garganta, 
pero la pulmonía se agravó posterior¬ 
mente. Nuestro inteligente amigo, que 
se había dejado operar dando mues¬ 
tras de gran valor, aceptaba de buen 
grado lodos los medicamentos prescri¬ 
tos y fue dulce y resignado hasta las 
últimas horas de su vida. Murió como 
un hombre, no como una bestia.” 

□ Además de la especie principal. 
Pan troglodytcs írogiodyiex. existe otra 
variante de chimpancé; el BONOBO o 
CIMMPANtcr PIGMEO (Pan noglodviex 
paniscus i. 

Esta interesante \ rara forma de an¬ 
tropomorfo vive en la lluviosa selva 

situada al sur de! rio Con so \ está tan 

*» 

estrechamente ligada a ese ambiente 
que su conservación condicionará para 
esa especie la superviviencia. 

Respecto al chimpancé común el 
bonobo tiene, además de las dimen¬ 
siones sensiblemente menores, un cuer¬ 
po más esbelto, un cráneo más esférico 
y orejas de menor tamaño; sus labios 
son rojizos. F.n el pie. el segundo y el 
tercer dedo se hallan parcialmente uni¬ 
dos. 

Poco se sabe de ¿us costumbres, si 
no es que vive en tribus, que pueden 
llegar a los treinta individuos. Parece 


tener un temperamento menos agresivo 
que el chimpancé mayor, respecto 
al que también parece demostrar una 
inteligencia más elevada. F.n 1%5 se 
encontraban en cautividad diecisiete 
individuos, en cinco zoos distintos. □ 


El orangután 

Puecie alcanzar Ja estatura de 1,80 m con una 
apertura de brazos que se aproxima a Jos 
2 r 4Q m. Su pelaje es de color rojo herrugento. 
Los machos viejos tienen una callosidad ©n Jas 
mejillas. Vive en las selvas de Sumatra y Bor¬ 
neo, Se nutre de sustancias vegetales y ani¬ 
males. 

El ORANGUTAN -QRVNG-UTAN en 
lenguaje malayo significa “hombre de 
la selva”- > Fungo pygmaeusl alguna vez 
llamado, erróneamente, orang-utang. 
es indígena de Asia y se distingue de 
los antropomorfos africanos por sus 
brazos, mucho más largos, que le lle¬ 
gan hasta los maléolos, y por la cabeza 
en punta, cónica o piramidal, con un 
hocico prominente Cuando es peque¬ 
ño su cráneo se parece mucho al de 
los niños, pero con el paso de los años 
se acentúan cada vez más los caracte¬ 
res animales. 

El mayor de los orangutanes machos 
cazados por Wallace tenia una estatu¬ 
ra de 1,35 m y una apertura de brazos 
de .2.-10 m. El hocico tenia una longi¬ 
tud de treinta y cinco centímetros, 
mientras la circunferencia torácica lle¬ 
gaba a 1,15 m. □ Posteriormente han 
sido registrados machos de hasta 1,80 
m de estatura. □ E! cuerpo de este 
mono es ancho en las caderas, con 
vientre muy prominente: el cuello, cor¬ 
to. presenta en su parte anterior nu¬ 
merosos pliegues, ya que el animal está 
provisto de un grueso saco gutural que 
se puede hinchar: las extremidades, 
muy desarrolladas, tienen manos y de¬ 
dos largos: las uñas, planas, faltan a 


Hembió joven de orangután con su ge- 
[jueÉio El cráneo de las crias úv Jos manos 
de esta especié ítem gran parecido ton el 
de !ds niños 
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Esis extraña criatura es un pequeño mono americano di 
la selva amazónica No ll-eya a pesar los dos kilos y, como 
puede apreciarse, presema un extravagante aspecto de 
payaso. Se trata de m saki “monje' (género Pílbecie') 

veces en el dedo gordo del pie. Los 
lubío.s. hinchados, se dirigen hacía ade¬ 
lante, mientras la nariz, deprimida, 
está caracterizada por un tabique que 
se prolonga por debajo de las losas nu- 
sales. Ojos y orejas son pequeños y de 
forma análoga a los humanos. En la 
dentadura, que es solidísima, sobresa¬ 
len de modo notable los caninos. Por 
último, la mandíbula inferior es más 
ancha que la superior. 

El pelo es muy escaso en el dorso y 
abundante en los lados del cuerpo, 
donde cae en mechones; sobre el labio 
superior, en el mentón, en el cráneo y 
en el antebrazo está dirigido hacia arri¬ 
ba, mientras se inclina hacia abajo en 
las restantes parles. El hocico y la pal¬ 
ma de las manos no tienen pelo, y apa¬ 
recen casi desnudas las partes superio¬ 


res de los dedos. El pelaje es, por regla 
general* de color rojo herrugento, bas¬ 
ta me oscuro; las parles desnudas, en 
cambio, tienen un color azulado o 
grisáceo. Los machos adultos se dis- 

iC* ■ k 

tinguen de las hembras por sus dimen¬ 
siones considerablemente mayores y, 
también, por el pelaje más largo y es¬ 
peso. la barba más poblada y las espe¬ 
ciales callosidades de las mejillas que, 
en forma de media i una. se extienden 
desde los, ojos hasta las orejas, y hacen 
la cara del animal francamente fea y 
desagradable. Los orangutanes más 
jóvenes son barbilampiños, pero tienen 
e! pelo más espeso y oscuro. 

Este mono era ya conocido en tiem¬ 
pos muy antiguos. Phnio cuenta que 
las montañas de la India estaban pobla¬ 
das por cienos sátiros "que tienen 


rostro semejante al del hombre, cami¬ 
nan en posición erecta o sobre cuatro 
patas con tal rapidez que es imposible 
alcanzarles a menos que se trate de 
viejos o enfermos". Más tarde estas 
descripciones se enriquecieron con 
nuevos detalles, hasta que. con el 
tiempo, se llegó a hablar de ios oran¬ 
gutanes como de hombres salvajes, 

" Hay que llegar a los diligentes v cui¬ 
dadosos estudios de Waltace para tener 
noticias indiscutibles y exactas de la 
vida de los orangutanes en libertad. 
"Es sabido -escribe- que el orangu¬ 
tán vive en Sumatra y Borneo, exclusi¬ 
vamente en las selvas de las llanuras 
pantanosas cercanas a las costas. En 
medio de las marismas se alzan mon¬ 
tañas aisladas* habitadas en parle por 
los davaeos v recubiertas de árboles 

■j m 



El chimpancé pesa al nacer aproximadamente un kilo y medio, para su crecimiento es rápido 
y se completa en seis o siete años, alcanzando, al propio líempo, la madurez sexual. Los chim 
parces lovenes, como estes das de la iigura, son —en mucho mayor grado que los adultos-viva¬ 
ces, activos, amistosos y dispuestos a aceptar la compañía de oíros animales y de! hombre. 
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frutales. Estas montañas tienen para 
el orangután un gran atractivo: duran¬ 
te el diu va allí para proveerse de fruta, 
pero por la noche vuelve a sus bos¬ 
ques de ia marisma. Eil orangután no 
vive nunca en regiones de suelo seco y 
ondulado: para vivir a sus anchas tiene 
necesidad de grandes áreas llanas, cu¬ 
biertas por selva virgen, y de árboles 
muy altos: estos bosques son para el 
animal como una vasta región abierta 
en la que puede moverse en todas di¬ 
recciones con la misma facilidad con 
que los árabes y los indios recorren el 
desierto o las estepas. 

"Un orangután que deambula tran¬ 
quilamente a través de la selva cons¬ 
tituye un espectáculo realmente singu¬ 
lar. Anda circunspecto a lo largo de la 
rama más gruesa de un árbol, mante¬ 
niéndose semierecio. ayudado en esta 
posición por sus largos brazos y la rela¬ 
tiva brevedad de sus piernas: en defini¬ 
tiva procede, más o menos, como los 
demás antropomorfas, dado que se apo¬ 
ya sobre los maléolos en lugar de ha¬ 
cerlo sobre las plantas de los pies. TI ¡je. 
preferentemente, árboles cuyas ramas 
están entrelazadas con las de los árbo¬ 
les vecinos, y cuando encuentra el que 
te interesa levanta los brazos, aterra la 
rama con entrambas manos y. iras ha¬ 
ber comprobado su solidez, se lanza 
para agarrarse a la siguiente, sobre la 
que anda como en la precedente. No 
salta nunca y no parece tener prisa, aun¬ 
que procede en forma muy expedita.” 

L'n orangután herido le proporcionó 
a W ullace el medio de conocer la for¬ 
ma en que estos animales construyen 
el nido. "En cuanto hube disparado 
-explica- el orangután trepo, como un 
rayo, a lo alio de un árbol donde se 


detuvo para recojer a su alrededor 
ramas grandes y pequeñas que dispuso 
en cruz \ en forma oblicua. Utilizando 
el brazo no herido arrancó después de 
la planta varias ramas más gruesas y 
resistentes y las colocó detrás de las 
primeras, iransversalmeme. unas sobre 
otras, erigiendo en pocos minutos una 
compacta masa de ramaje que le ocul¬ 
tó a mis ojos. Este mono pasa la noche 
siempre en nidos de este tipo. que. 
normalmente, son construidos en árbo¬ 
les más bajos, a ocho, diez, máximo 
quince metros del suelo, en forma que 
resulten, sobre todo, poco expuestos al 
viento. 

"El orangután abandona su yacija 
sólo cuando e! so! está va alio \ no liax 
trazas de rocío Nübre las hojas Come 
durante todo el día \ difícilmente pasa 
dos noches seguidas en el mismo ár¬ 
bol, Puedo decir, por experiencia* que 
se alimenta casi exclusivamente de 
fruta, pero alguna vez también de ho¬ 
jas, venias \ ramas tiernas, A la Fruta 
bien madura prefiere la verde, sobre 
todo la acida y amarga* Baja al suelo 
sólo cuando es empujado por el ham¬ 
bre, en cuyo caso permanece cerca de 
las orillas de ios ríos, donde puede ele¬ 
gir Ion ramajes más sabrosos. Si hay se¬ 
quía, va al rio a beber aunque normal¬ 
mente logra hacerlo en el hueco de las 
hojas. Adapta la posición erecta sólo 
cuando se cree agredido o cuando 
se agarra con las manos a las ramas de 
los árboles: por lo tanto, los dibujos 
que le representan en pie, con un bas¬ 
tón en la mano, :>on frutode la fantasía. 

"No teme al hombre. Siempre que 
me tropecé con orangutanes se que¬ 
daron mirándome alen lumen le duran¬ 
te algunos minutos y después se aleja¬ 



Eapresiones propias del chimpancé £5 bien cofloctda (a excep 
cional capacidad de aprendizaje de este muño y su posibilidad 
de hallar solucionas inteligentes, a sea no dictadas por si ins 
tinto, para los pequeños problemas de arder alimenticio. 


ron lentamente, refugiándose en el 
árbol más próximo." 

En el curso de una cacería, Wallaee 
logró también capturar un joven oran¬ 
gután vivo, Gracias a las indicaciones 
de algunos dayacos. vio un ejemplar 
adulto que estaba apaciblemente sen¬ 
tado en una rama de un árbol altísimo 
y lo mató de tres tiros de fusil. Mien¬ 
tras los hombres de la comitiva se pre¬ 
paraban para llevarlo al poblado, se 
dieron cuenta de que en la marisma 
había también un pequeño orangután. 
"Aquel ser —explica Wallaee- media 
escasamente treinta centímetros y, pro¬ 
bablemente. había caído del árbol junto 
con su madre, a cuyo cuello estaba 
quizá colgado. Por suerte, no parecía 
estar herido. Cuando se le limpió e! 
barro del hocico, empezó a chillar, a 
berrear y a gritar desaforadamente, 
haciendo sala de una energía disuade 

*W- » » 

consideración. Mientras le tenia en 
brazos para llevarle a casa se agarró a 
mi barba con tal fuerza que me costo 
mucho trabajo librarme de él: la última 
falange de los dedos de estos animales 
está curvada hacia adentro, a modo de 
anzuelo. Aún no tenía dientes, pero le 
aparecieron al cabo de pocos dias los 
dos incisivos inferiores. Desgraciada¬ 
mente no pude procurarme leche y 
tampoco logré hallar una hembra adul¬ 
ta de mamífero que pudiera alimentar¬ 
le. Tuve que hacerlo con agua de arroz, 
que vertía en un biberón. Sin embar¬ 
go. esta nutrición era demasiado esca¬ 
sa y totalmente insuficiente para el 
normal desarrollo del pequeño oran¬ 
gután. aun cuando me preocupara de 
añadir al agua de arroz, azúcar x leche 

K_r r 

de coco, con el fin de proporcionarle 
mayor valor alimenticio. 































Hay una sola especie de orangután y quiíás algunas razas, $i valor de raza puede atribuirse a las ligeras dilerencias somá¬ 
ticas qye cabe señalar entre grupos geográficamente aisladas. Los orangutanes, |unto con los gorilas y los chimpancés, 
son los monos para los que el nombre de antropomorfos, es decir, úz forma parecida a la del hombre, resulta más adecuado. 
En la foiografia actitud de una hembra de orangután con su, al parecer, confiado y satisfecho pequeño 




















Gracias a sus larguí 
simas extremidades 
aminores, que llegan 
ai suelo aunque ni 
animal esté en po$i- 
ción erguida. las oran¬ 
gutanes caminan so 
üfñ los árboles con 
movimientos lentos, 
mesurados, pero se¬ 
guros, apoyandos- 
con los pies y sujetan 
dase con las manes a 
fas ramas mas ele 
vadas 




Area de dispersión 
del orangután. Ef 
orangután y i ve en las 
selvas mas húmedos 
de Sumatra y Borneo, 
Abandona sus lugares 
predilectos sólo a fal 
la de ai.menio 


“Cuando te ponía un dedo en la boca 
chupaba ávidamente, contra)endo las 
mejillas* en la desesperada búsqueda 
de la leche: después, desilusionado por 
el inútil esfuerzo, se ponía a chillar, 
exactamente como hubiera hecho un 
niño en circunstancias análogas. Agra¬ 
decía las caricias pero no soportaba 


que se le contrariara, sobre todo du¬ 
rante las aguadísimas primeras noches 
que pasó con nosotros, 

"Con un cajón cito hice preparar una 
especie Je cuna forrada con una suave 
estera que hacía cambiar ) lavar todos 
los días. Poco después se hizo tam¬ 
bién necesario lavar al pequeño oran¬ 
gután. cosa que le gustó muchísimo* 
Tanto fue así que, los dias sucesivos 
apenas se sentía sucio empezaba a chi¬ 
bar \ no callaba hasta que le llevaban 
a la fuente, Aunque el primer chorro 
de agua fría le hacía pegar saltos c hil¬ 
vanar una serie de muecas muy cómi¬ 
cas, se calmaba en cuanto el agua le 
chorreaba sobre la cabeza. Parecía al¬ 
canzar el máximo grado de felicidad 
cuando, después de haberlo aclarado 
\ secado, le cepillaba el pelaje: se de- 
jaba caer con alegría y extendía brazos 
y piernas apenas empezaba a alisarle 
jos pelos del dorso > de las extremida¬ 
des. Los primeros días se agarraba de¬ 
sesperad a ni ente con manos \ pies a 
cuanto hallaba a su alcance, al extremo 
de que tuve necesidad de proteger mi 
barba de sus agresiones, dado que 
demostraba una mareada simpatía ha¬ 
cia los pelos. Cuando estaba tranquilo, 
se limitaba a mover las manos en el 
aíre como si quisiera coger algún obje¬ 
to imaginario. Se sentía feliz cuando 
lograba aferrar un bastón o un trapo 
cualquiera con las manos o con un pie, 
"A falta de otra cosa, se contentaba 
con asirse un píe o bien, cruzando los 
brazos sobre el pecho, se divertía en 
eslirar con la mano derecha el largo 


pelo del hombro izquierdo y viceversa. 
Viendo que le gustaba tanto jugar con 
su propio pelo pensé prepararle una 
madre artificial: hice un paquete con 
un pedazo de pie! de búfalo > lo col¬ 
gué a poca altura del suelo. En un prin¬ 
cipio, pareció que el objeto fuera de 
su entera satisfacción, porque conti¬ 
nua mente acariciaba el pelo ) jugaba 
con él sin descanso, tanto que pensé 
que había logrado hacer feliz a mi pe¬ 
queño hueríaniio. Pero muy pronto el 
paquete le recordó la madre perdida 
\ ve le acercó como para mamar: le¬ 
vantándose cuanto podía buscaba el 
pezón materno, pero como quiera que 
lo único que conseguía era llenarse la 
boca de pelos y lana, pilló una consi¬ 
derable rabieta y renunció a ulteriores 
intentos. 

“Transcurrida una semana logré ha¬ 
cerle comer con cuchara >. por tanto, 
pude nutrirlo de modo más variado y 
sustancioso. Le gustaban las galletas 
mojadas en agua > mezcladas con azú¬ 
car v huevo, y también saboreaba las 
patatas dulces: nunca he asistido a es¬ 
cenas tan cómicas como las que mi 
pequeño orangután nos ofrecía cuan¬ 
do. con las muecas más extravagantes, 
aprobaba o rechazaba tal o cual man¬ 
jar \! saborear su alimento preferido 
:^e chupaba los labios y alzaba los ojos 
al cielo con una expresión de absoluta 
beatitud: si, en cambio, una determina¬ 
da comida no era de su gusto, la man¬ 
tenía en la boca unos momentos y des¬ 
pués la escupía tranquilamente. Si yo 
insistía para hacérsela comer, empezu- 






ha a chillar } enfadarse, lo mismo que 
un niño en circunstancias similares, 
'Hacia tres semanas que tenía en 
casa este pequeño orangután cuando 
me trajeron un macaco, también chi¬ 
quito, pero ya en situación de comer 
por su cuenta* Le puse junto al oran¬ 
gután y. mu\ pronto, los dos monos se 
hicieron amigos. El pequeño macaco 
se sentaba, como si tal cosa, sobre el 
cuerpo e. incluso, sobre la cara de su 
amigo, y* cuando yo le daba de comer 
al orangután, probaba lodo, e incluso 
a veces intentaba asir la cuchara. Cuan¬ 
do el orangután había terminado de 
comer, el macaco le lamia golosamen¬ 
te los labios y le obligaba a abrir la 
boca para convencerse de que no ha¬ 
bía quedado nada dentro. Considera¬ 
ba el cuerpo de su compañero como 
un blando almohadón \ el pobre oran¬ 
gután sopo naba todos sus caprichos 
con una paciencia infinita, satisfecho 
de sentir a su Lado algo calido, un ob¬ 
jeto que poder abrazar tiernamente. 

"La conducta de estos anímales, que 
debían tener, mas o menos, la misma 
edad, era \criaderamente singular. I I 
orangután se comportaba, exactamen¬ 
te, como un niño pequeño: estaba 
echado sobre la espalda, rodaba por 
el suelo dando patadas \ agitando los 
brazos, con la esperanza de hallar un 
obieto cualquiera para agarrarlo: si 
quería expresar su descontento abría 
la boca, aún desdentada, y chillaba 
como un poseído. El pequeño macaco, 
en cambio, estaba siempre en movi¬ 
miento: corría, saltaba, examinaba 
cualquier cosa que le cayera a mano, 
hacia equilibrios en el borde de! cajón 
o se subía a un palo \ nunca renuncia¬ 
ba a apoderarse de todas las cosas co¬ 
mestibles que se le ponían a tiro. Los 
dos eran de índole muy distinta > la 
presencia del macaco no hacia más 
que acentuar la semejanza dd oran¬ 
gután con un niño pequeño, 

"Pasado un mes, d orangután empe¬ 
zó a intentar andar por si solo, y a las 
cinco semanas me di cuenta de que le 
habían apuntado los incisivos superio¬ 
res. En los últimos tiempos no había 
crecido ni en peso ni en estatura, lo 
que. seguramente se debía a la falla de 
leche o de otro alimento equivalente. 
Et agua de arroz, el arroz mismo y las 
galletas no podían, verdad es. sustituir 
un alimento como la leche, y por otra 
parte, el pequeño no lograba digerir 
la leche de coco. Algunos dias más 
tarde enfermó gravemente. Perdió el 
apetito, adelgazó hasta parecer un es¬ 
queleto y murió a) cabo de una sema¬ 
na. La muene de este mono-niño, que 
había tenido junto u mi tres meses con 
la esperanza de criarle, me dolió mu¬ 
chísimo, Su compañía, que tanto me 
había alegrado, desaparecía para siem¬ 
pre..." 



Más arftoricola que el chimpancé, ef orangután baja de los arboles sólo para atravesar los daros. Paia dormirse prepara 
una yacija en la bifurcación de un tronco Si la temperatura desciende más de lo que a Él te resulta grate, arranca gran 
canudad de hojas para cubrirse; y cuando un aguacero amenaza interrumpir sus peregrinajes en busca de alimento, se 
protege también con hojas la cabera. 






Actitudes r/í7 >imngultw 


Otro observador digno de le nos 
proporciona posteriormente noticias 
sobre un orangután al que tuvo posibi¬ 
lidad de observar durante tres meses 
a bordo de una ruñe. Mientras el bu¬ 
que navegaba por aguas asiáticas el 
orangután pasaba el día en el puente, 
retirándose bajo cubierta únicamente 
por la noche, para dormir. Durante el 
diu mostraba gran afición a limpiar 
todo lo que caía entre sus manos; ju¬ 
gaba con los otros monos pequeños 
que se encontraban a bordo y se diver¬ 
tía mucho con el aparejo de la nave. 
Efectuaba los más variados ejercicios 
acrobáticos y numerosas veces al día 
trepaba por las cuerdas, haciendo gala 
de una agilidad v una energía verdade¬ 
ramente extraordinarias. 

Cuando el buque dejó atras el estre¬ 
cho de la Sonda, el orangután perdió, 
poco a poco, su vivacidad, sobre todo 
por el progresivo descenso de la tem¬ 
peratura. Cesó de jugar v de hacer 
ejercicio, no aparecía casi nunca por 
el puente y permanecía casi siempre 
envuelto en su manta de lana. Durante 
la travesía por la zona templada me¬ 
ridional permaneció siempre en el 
camarote, inmóvil horas y horas bajo 
su manta. Se preparaba la cania por 
sí sólo, con aran cuidado \ no dormía 
nunca si no había sacudido antes dos o 
tres veces el colchón con el dorso de 
la mano. Lueao se tumbaba, boca arri- 
bu. colocándose la colcha sobre la 
cara, de modo que sólo dejaba al des¬ 
cubierto la nariz y la boca y. durante 
doce horas, no se movía en absoluto. 
Mientras permaneció en los lugares 
donde había nacido, se levantaba a las 
seis en punto de la mañana y se acos¬ 
taba a las seis de la tarde, con la desa¬ 
parición del último rayo de sol. Pero 
al alejarse la nave hacia occidente, al¬ 
teró el horario, levantándose y acostán¬ 
dose más temprano, aunque siguió dur¬ 
miendo doce horas. Los cambios de 
su horario no correspondían exacta¬ 
mente a la medida del tiempo adop¬ 
tada a bordo de acuerdo con los suce¬ 
sivos husos horarios, pero sin duda 
podía hallarse entre ambos una cierta 
relación. Cuando avistamos el C abo de 
Buena Esperanza, el orangután había 
llegado a acostarse a ias dos de la tar¬ 
de. para levantarse a las tres de la 
madrugada. 

Al orangután le placían sobrema¬ 
nera los cocos, pero también comía a 
gusto sal. harina y salvado, y empleaba 
toda su astucia para lograr que su co¬ 
mida contuviese siempre una cierta 
cantidad de carne. Si lograba apode¬ 
rarse de algo no había forma de ha¬ 
cérselo devolver, ni siquiera a golpes. 
Comía sin dificultad hasta un kilo de 
carne, y todos los días aprovechaba la 
momentánea ausencia del cocinero 
para llegarse a escondidas a la cocina 


Las cnas de orangután, que al nacsi pesan pato más de un kilo, precisan de Eos cuidados mater¬ 
nales durante más de añu y medio Sus primeras tentativas de movimiento tienen, lugar en el 
suela, en donde, can mucho trabaja, inician tímidas evoluciones. Ya dueños de sus músculos, 
adquieren gran agilidad, de la que hacen gala en ios anas juveniles. 
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En esla curiosa fotografía se puede advertir como el pa 
recule del orangután con el hombre se atenúa a medida 
que el mono envejece Al hacerse adulto, adquiera un m&r 
cade aspecto de caricatura 



















y robar un puñado de harina: pero no 
era difícil adivinar su travesura, parque 
tenia la costumbre de limpiarse la ma¬ 
no pasándosela sobre la cabeza, que 
aparecía enharinada. Cada martes y 
\ iernes, apenas sonada la hora de ta co¬ 
mida, corría a hacer una v isita a los ma¬ 
rineros, porque sabía que en esos dias 
les era servido un plato de salvado, 
condimentado con azúcar > canela. 

Con la misma regularidad, a laidos 
en punto entraba en la cabina para 
sentarse a la mesa: comía con calma, 
teniendo cuidado para no mancharse» 
pero no aprendió nunca a Utilizar la 
cuchara. Sencillamente, se acercaba 
el plato a la boca y engullía su conte¬ 
nido. no dejando caer ni una gota, hra 
muy aficionado a las bebidas alcohó¬ 
licas v saboreaba el vaso de vino que 
se le daba en la comida del mediodía. 
El modo que tenia de saborearlo reves¬ 
tía caracteres singulares Adelantaba el 


labio inferior, hasta formar una espe¬ 
cie de copa, de unos ocho centímetros 
de largo y otros tantos de ancho: en 
esta pseudocopa echaba todo el vino» 
que después chupaba lentamente a 
través de los dientes, tragándolo a pe¬ 
queños sorbos, como s¡ deseara sabo¬ 
rearlo mejor. Esta ceremonia del vino 
podía durar, incluso» varios minutos. 
Apenas absorbida la última gota, ei 
hribonzuelo Lcndía de nuevo el vaso 
para que se lo llenaran otra vez. No 
rompió jamás ni píalos ni vasos. Por el 
contrario, los manejaba con gran cui¬ 
dado v era en esto distinto de los otros 
«< 

monos, que parecen tener a gala la 
destrucción de vajillas. 

Este orangután, para expresarse, 
utilizaba sólo dos sonidos: uno, leve y 
gutural, parecido a un silbido, indica¬ 
ba viva agitación: el otro, en cambio, 
una especie de horrible alarido, recor¬ 
daba el mugido de un búfalo Este se¬ 


gundo grito sólo fue escuchado dos 
veces: la primera cuando e! orangután 
se asustó a causa de una manada de 
cetáceos que se habían aproximado de¬ 
masiado al barco y la segunda al ver 
unas serpientes de agua pertenecientes 
a su dueño. En ninguno de los dos ca¬ 
sos, sin embargo, se alteró la expresión 
de su cara en lo más mínimo. 

Desgraciadamente, un desagradable 
accidente truncó ia vida de este bellí¬ 
simo animal antes de que llegara a 
Memunia. Desde su yacija, Bohi (así 
se llamaba el orangután i bahía obser¬ 
vado como d cantinero embalaba bo¬ 
tellas de ron \ se había dado cuenta 
de que algunas estaban cerrada^ con 
un simple tapón de corcho. Una noche 
el dueño de Bohi oyó en la cabina un 
ruido de botellas y. a la luz de la lám¬ 
para, encendida sobre la mesa, vio que 
alguien estaba muy ocupado ante el 
armario de los licores. Con gran sor¬ 
presa, reconoció a Bohi; el orangután 
tenía en la manó una botella de ron 
descorchada, mientras a su alrededor 
estaban esparcidas otras botellas re 
cubiertas de paja, pero que el bribon- 
¿uelo ya había vaciado. Diez minutos 
más tarde Bohi aparecía presa de la 
más viva excitación: saltaba sobre las 
sillas y las mesas, hacía los gestos y los 
movi m ieni as más r id ícu 1 os, conipor- 
tándüse exactamente como un borra¬ 
cho perdido: fue imposible dominarlo. 
Pero después de un cuarto de hora esta 

excitación ceso v Bohi cavó al suelo 

■ ■ 

La boca se le lleno de espuma y su 
cuerpo fue sacudido por violentas eon- 
\ elisiones que lo ponían rígido. Algunas 
horas más tarde se rehizo, pero cayó 
presa de una violenta fiebre que le 
llevaría a Ut muerte. Durante la enfer¬ 
medad que siguió solamente aceptó 
beber un poco de agua y vino, pero sin 
rechazar las medicinas que le eran 
administradas, Desde que le fue toma¬ 
do e! pulso la primera vez, él mismo lo 
ofrecía a su dueño, como para invitar¬ 
le a repetir el examen Su mirada tenía 
algo de tan triste y humano que mu¬ 
chas veces asomaron lágrimas a los 
ojos de los que intentaban curarle. Su 
salud empeoró día a día: murió trans¬ 
curridas dos semanas, abatida por un 
último y violento acceso de fiebre. 

También yo he tenido ocasión de 
observar numerosos orangutanes vivos, 
sin encontrar ninguno, sin embargo, 
que por la vivacidad y la alegría pu¬ 
diera competir con un chimpancé de 
su misma edad. Todos eran tan serios 
y taciturnos que resultaban monóto¬ 
nos e, incluso, aburridas. Su conducta, 
calmosa \ mesurada, la mirada da Ice 
de sus ojos castaños, siempre dejaba 
transparentar un fondo melancólico 
que movía a piedad. En resumen: bajo 
todos los puntos de vista eran lo con¬ 
trario de los chimpancés. 


li.u.trw IÍhííU'IcI ] llmtíHt. V K Urú*/, | Knu 
Kiiinr, l.iEc VÍ^ü/íeu. ^ Lumnu-i. | Mjskh.mi 
Okíipid. P Pfipinr. S.íL I . Zshi i\>. Hurítiomij 



Los orangutanes son silenciosos y solitarios. Aunque vivan en pequeños grupos familiares, se mueven con sigilo para 
íio hacer ruido St la sequía o escasez de alimento les empican fuera de su territorio habitual, se reúnen temporalmente 
dos o (res grupos familiares para formar una mbu capaz de defenderse, pero dispuesta a disolverse err cuanto las circurs 
langas recobren la normalidad. En la fotografía, un urangutan vicio. 










LOS HILOBATINOS 
O GIRONES 


Morios antropomor- 
fas menos grandes 
que los ponginos y 
de aspecto menos 
parecido ai del hom¬ 
bre. Miembros ante¬ 
riores mucho más 
(argos que Eos pos 
tenores; abertura de 
los brazos, casi el 
doble de su altura. 


Siibreina 
lipa 
Clase 
Subclase 
Qfdsfl 
Suborden 
Familia 
Subía milia 


Metaio 05 

Vertebrados 

Mamíferos 

Placeniarios 

Simios 

Catarrínas 

Antropomorfo i 

Hilábannos 


Los miembros anteriores de los mo¬ 
nos alcanzan el máximo desarrollo en 
d grupo de los gibones. llamados tam¬ 
bién monos de los brazos largos: de- 

•fcar 

fmición mucho más apropiada es ésta, 
ya que sus larguísimos brazos llegan 
a tocar e! suelo incluso cuando adop¬ 
tan posición erguida. Bastaría tal ca¬ 
racterística para distinguirlos de lodos 
ios demás simios. 

Entre los antropomorfos, los hilo- 
bates constituyen el grupo más nume¬ 


roso. Viven exclusivamente en Asia y 
más concretamente en Indochina y en 
el archipiélago de la Sonda. 

Alcanzan una estatura considerable, 
que en cualquier caso no sobrepasa 
nunca el metro, y aunque tienen el 
tórax bastante desarrollado y promi¬ 
nente, resultan muy gráciles, sobre 
todo porque tienen las ingles finas 
como los galgos, [.os miembros poste¬ 
riores son mucho más cortos que los 
anteriores, la cabeza es pequeña y ova- 



El salla de un gibóru tg que más impresiona de estos monos 
asiáticas es la habilidad en sallar de rama en rama; casi 
volando, superan distancias de diez y más metros. 
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La agilidad de les gl- 
bones es debida a la 
constitución del cuer¬ 
po largo y delgado, 
y de las extremidades 
superiores, desarrolla^ 
dlsimas, La elegancia 
de su aspecto y la 
mansedumbre que les 
distingue, les tracen 
muy apreciados de los 
malayos, que a menu¬ 
do tos tienen en sus 
casas en estado do¬ 
méstico 



lado, las facciones del rostro casi hu¬ 
manas, Las nalgas presentan pequeñas 
callosidades y externamente la cola es 
insisíble. Ll pelaje, generalmente suave 
como seda, puede ser negro, castaño, 
gris oscuro o amarillo pajizo. 

Su constitución física hace a los hi- 
lobates trepadores agilísimos: los ro¬ 
bustos miembros posteriores son elás¬ 
ticos hasta el punto de permitir al 
animal los saltos más espectaculares, 
mientras que con los anteriores -jus¬ 
tamente a causa de su longitud- con¬ 
siguen agarrar con fuerza aun las ramas 
más lejanas, dando de este modo segu¬ 
ridad a cada movimiento. 

Para comprender lo largos que son 
ios brazos de estos monos, es suficien¬ 
te compararlos con los del hombre, en 
quien, de ordinario* la abertura de las 
extremidades superiores equivale a su 
estatura: en los hilübates, por el con¬ 
trario, tal abertura es el doble de su 
altura. He aquí la explicación de por 
qué el caminar por tierra de todos los 
hilobates se reduce a un simple osci¬ 
lar sobre los miembros posteriores* a 
un fatigoso arrastrarse hacia delante 
del cuerpo que puede mantenerse en 
equilibrio sólo con los brazos abiertos. 


Este giban de patillas 
blancas, cómodamen¬ 
te sentado sobre una 
rama horizontal, pare¬ 
ce que esté soñando 
Pertenece a una es¬ 
pecie bastante común 
de las selvas que cu¬ 
bren parte de Thailan¬ 
dia y del Vtüitam. 
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Pero apenas se encaraman \ saltan v se 
balancean sobre los árboles, estos'mo¬ 
nos hacen alarde de tina agilidad pro¬ 
digiosa y se diría que con sus atrevidí¬ 
simas evoluciones desafian las lev es de 
la gravedad. 

El siamango 

Este gíbón puede alcanza* lina longitud d® un 
metro. Se distingue cíe lias especies afines por 
la membrana que une parcialmente el segundo 
V el tercer dedo del pie y por saco laríngeo 
ampliamente dilatable. Tiene el pelaje negro 
oscuro, Vive en las selvas de Sumatra y de Ea 
península de Malaca. 

Una de 1 as especies más notables 
entre los g ibones es et SI \ MANGO / Sym- 
pita langas svmfaaylusi que puede alcan¬ 
zar una longitud de un metro. Este gi- 
bóru que vive en las selvas de Sumatra 
y en las de la península de Malaca, se 
diferencia de las especies afines por 
poseer una membrana que une e! se¬ 
gundo y el tercer dedo del pie, y por un 
saco laríngeo muy dilatable. 

\ propósito del siamango. Duvaucel 
escribe: "Los malayos aseguran que 
estos monos viven en tribus guiadas 
por un jefe. 

"Por numerosa que pueda ser una 
tribu, las heridos, aun cuntido sean pe¬ 
queños, son abandonados a su suerte, 
a menos que la madre se encargue de 
ponerlos a salvo, cosa que hace casi 
siempre, asi como también con todas 
sus fuerzas defiende a su hijo de cual¬ 
quier enemigo, contra el que se lanza 
aullando ferozmente, con el saco gutu¬ 
ral dilatado \ con los brazos abiertos. 
Pero el amor materno no se revela 
sólo en casos de peligro. Era un espec¬ 
táculo siempre agradable para mí ob¬ 
servar d comportamiento de las ma¬ 
dres que bañaban a sus pequeños: los 
llevaban a la orilla del río 3 los zam- 

bullían en el asua sin hacer caso de sus 

*■ - 

agudísimos chillidos: después los fro¬ 
taban > los secaban con un cuidado 
que podría servir de ejemplo a muchas 
de nuestras madres." 

Es más fácil oír a los siamangós que 
verlos. Ai alba y al ocaso lanzan lodos 
a la vez gritos ensordecedores, que se 
oyen a varios kilómetros de distancia. 
Aquel magnífico observador de anima¬ 
les que fue Bennetl tuvo cerca de si por 
algún tiempo un siamango vivo y pudo 
notar que, cuando estaba agitado, 
alargaba los labios a modo de embudo, 
y después inflaba el saco gutural y lo 
vaciaba sonoramente, expresando así 
su alegría o su cólera. 

Un día H. O. forbes tuvo como re¬ 
galo un siamango joven, que había 
cuido de un árbol junto con la madre 
muerta por un cazador. "Lo domesti¬ 
que en poco tiempo y llegó a ser para 
mi un magnifico compañero. Tenía 



una expresión inteligente \ diría casi 
humana. Cuando ¡o dejaba en la jaula 
se entristecía, pero apenas lo hacia 
salir recobraba toda su vivacidad. Co¬ 
gía lo que >0 le ofrecía empleando ele¬ 
gantemente los dedos, finos y delicados. 
Cuando bebía, no apoyaba el recipien¬ 
te en los labios, sino que llevaba el 
agua a la boca con el hueco de la ma¬ 
no. chupando después las gotas que le 
caían por los dedos. Era simpático y 
afectuoso \ a menudo me echaba los 
brazos al cuello apoyando la cabeza 


sobre mi pecho con un suspiro de sa¬ 
tisfacción. como un gato que hace la 
rosca. Por la larde, cuando iba a dar el 
acostumbrado paseo por el pueblo, le 
llevaba conmigo, y el andaba a mi 
lado con aire de complacencia, tenien¬ 
do una mano sobre mi brazo. 

"Intentaba andar en posición ergui¬ 
da v se veía obligado a hacer grandes 
esfuerzos para mantenerse sobre las 
patas, ya que el peso de la cabeza ame¬ 
nazaba siempre hacerle caer: levantaba 
entonces los largos brazos agitándolos 


Véase en que extraña 
postura lleva esta 
hembra dé gttinn 3 su 
pequeño, colgado ca¬ 
be^ abajo Ni \b una 
ni el otro parecen 
temer el vértigo. 





a diestra > siniestra para mantenerse 
en equilibrio/' 

Benneti quiso llevar un si amango 
vivo hasta Europa y durante la trave¬ 
sía el mono se ganó la simpatía de 
todos, tra simpatiquísimo con la gente 
y en seguida se domesticó. Vivaracho, 
agilísimo al L re par sobre los aparejos 
de la nave, se entretenía en combinar 
los ejercicios mas divertidos. Se hizo 
muv amigo de una nina papó: estaba 
muy a menudo junto a ella > le echaba 
los brazos al cuello cuando quena que 
le diese un pedazo de galleta. Miraba 
todas las cosas y para obsenar mejor 
lo que pasaba trepaba sobre la arbola¬ 
dura de la nave. 

Ademas era muy voluble: cuando 
se enfadaba parecía un niño capricho¬ 
so > tiraba al suelo todo lo que lograba 
alcanzar. Expresaba su enfado con 
continuos gritos guturales y se irritaba 
especialmente cuando no conseguía 
lo que quería: empezaba a jadear, se 
ensombrecía su cara \ chillaba como 
si quisiera atemorizar al responsable 
de su mal humor. 

El gibón 

ceniciento 
o uau-uau 


Parecido al siamango. este gibón puede alcanzar 
una longitud de 90 centímetros. Tiene todos los 
dedos del pie completamente libres. Et pelaje es 
de color gris ceniciento. Vive en las selvas de Java. 

□ Semejante al sia mango, pero di¬ 
ferente por los dedos completamente 
libres \ por d colorido más claro de la 
piel, es el GIBÓN CENICIENTO, llamado 
también l v -uau o v.\u-v\u tHybba- 
fes hucheas}, que vive en las selvas de 

Java, □ 

A propósito de esta especie, Ducau¬ 
cel dice lo siguiente: "Nadie puede 
imaginarse la agilidad y la seguridad 
de que hace gala el uau-uau cuando 
trepa por una caña de bambú, por una 
rama o sobre la copa de un árbol: sin 
dudar despliega saltos atrevidísimos de 
una rama a otra, cubriendo distan¬ 
cias de diez o más metros por tres o 
cuatro veces seguidas, de forma que 
unas veces parece una saeta y otras un 
ave que estuviera apuntando oblicua¬ 
mente al suelo. El conocimiento de su 
agilidad parece alegrarle: salta también 
para salvar obstáculos que fácilmente 
podría muy bien rodear. Sucede asi 
que puede incluso cambiar la trayec¬ 
toria en medio de un salto: entonces 
se agarra a la primera rama que en¬ 
cuentra. se balancea durante unos se¬ 
gundos, después trepa y de nuevo se 
lanza al vacío con una seguridad pro¬ 
digiosa, hasta aferrarse a otra ruma. 


Stamango las selvas de Sumatra y Malaca, en las que viven los siarnanijos. resuenan üestfs el alba a! ocaso con sus 
gritas, que se oyen a varios kilómetros de distancia Para amplificar la voí. estos animales disponen de una bolsa 
faríngea, roja y desprovista de pelo al exterior, que puede inflarse a voluntad, haciéndose entonces bien visible 
7b bajo la garganta. 















Los gibones no saben nada* y tierra caminan con alguna dificultad, adoptando la posición erguida y manteniendo al 
cueipo ligeramente arqueada hacia delante, mientras agitan ios brazos doblados por los codos; pero apenas alcanzan la 
selva, toda Ea dificultad desaparece y se mueven a grandes brazadas, agarrándose a las ramas según una depurada técnica 
de bcaquiacion. 


Area de dispersión de las (jibanes. Los girones Se encuentran salo 
en Asia sudorienta!: Indochina, península de Malaca e islas de Borneo, 
Sumatra y Java El siamango, el mayor de los gibones, en Sumatra y 
Malaca, 



























Una familia de cerco- 
piíetDí fotografiada 
en olena nsiurdte/a 
africana Estos si¬ 
mios, inteligente y 
vivaces, viven en gru¬ 
pos oreja nidrios. 



En fin. pese a no tener alas, parece 
que vuela, y puede decirse que gran 
parte de su existencia la destina a ba¬ 
lancearse en el aire. 

"ti uau-uau baja a tierra solamente 
para beber y apenas se ha refrescado 
se dispone a volver a su elemento pre¬ 
ferido, el aire, donde encuentra pu¿. 
alegría y seguridad: en efecto, colum¬ 
piándose en el aire consigue ahuyentar 
a sus enemigos, la mayoría de los cua¬ 
les no pueden ciertamente perseguirle: 
y además en el aire puede dar rienda 
suelta a su ansia de movimiento." 

lis bastante difícil observar a estos 
monos en estado de libertad porque 
casi todas las especies e\ ilun al hombre 
v no salen casi nunca a los claros déla 
selva. 

□ Otra especie afín es el HULOCK 
iHvfobates hüülock completamente 
negro como un cuervo, a excepción de 
una franja blanca que adorna su frente. 
Vive en las selvas de la alta Birmania 
v de Assam. □ 

■9 


También sobre los hulock hav abun- 

■r 

dantes noticias. Harían, por ejemplo, 
afirma que viven sobre lodo en las 
montañas poco elevadas, ya que no 
soportan el frío* Se alimentan de fruta 
pero no desdeñan ciertas hierbas, ni 
¡as ramitas tiernas ni otras panes de 
las plantas: por ejemplo, mastican las 
yemas y las escupen después de haber¬ 
las exprimido, Blanford hace notar, 
sin embargo, que también les gustan 
los insectos, pero sobre todo las arañas, 
\ que devoran ávidamente los huevos* 
los pajarillas recien nacidos \ en gene* 
ral cualquier clase de pájaros que con¬ 
sigan capturar, 

□ Los antropomorfos, como se ha 
visto, viven únicamente en África y en 
Asia: faltan por completo en la Améri¬ 
ca meridional* que sin embargo es 
rica en simios. No obstante, la idea de 
que también en el continente america¬ 
no esistiese un mono antropomorfo ha 
tenido numerosos defensores conven¬ 
cidos. 


ES año 1929 marca una fecha fúnda¬ 
me nial a este respecto: en aquel ano. 
el celebre antropólogo francés Mon- 
tandon, basándose en el testimonio de 
un explorador que había recorrido 
tiempo atrás las selvas de Venezuela, 
asi como en una fotografía lomada 
por el mismo explorador, dio informa¬ 
ción sobre una nueva especie de mono 
antropomorfo, que seria propio de la 
América tropical \ que él llamó Ame- 
ranthropoides lays /_ El explorador que 
se había encontrado con aquel animal 
no le había atribuido ningún valor par¬ 
ticular, y por esto no se había preocu¬ 
pado de conservar sus restos a fin de 
que pudieran ser estudiados, y sólo 
cuando Montan don, doce años más 
tarde, viendo la fotografía, manifestó 
su opinión de que pudiera tratarse de 
una nueva especie de gran interes cien¬ 
tífico, dijo que la dentadura del mono 
era parecida a la humana \ que el ani¬ 
mal no tenía cola: estos detalles, por 
desgracia, no podían comprobarse ba- 


78 








sándose en la fotografía. que mostraba 
únicamente un enorme mono muerto 
apoyado en un cajón. 

A continuación, el mismo Montan- 
don cambió de opinión \ dijo que ei 
explorador debía de haberse encontra¬ 
do con un cébido. probablemente con 
un gran Ateles, \ la lexenda del ame- 
ranlropoide no se confirmó. □ 

LOS CERCOPI 1'ÉCinOS 


Son monos de lama* * 
ño pequeño o me¬ 
diano con cola casi 
siempre bien desa¬ 
rrollada v hocico pro¬ 
minente» Tienen las 
extremidades ante¬ 
riores menos largas 
que las posteriores. 
Viven en el Asia me 
ridional, en Africa 
(salvo en Madagas- 
cad y en Gibrallar 


Subvino 

Metáleos 

Tipa 

Vertí?farad os 

CEase 

Mamíferos 

Sute se 

Place ntdrios 

Orden 

Simios 

Subarder-. 

Catamnos 

Familia 

Cercapileodos 


La segunda familia de los simios ca- 
tarrinos está formada por los cercopi- 
técidos. a los cuales pertenecen todo 
el resto de los monos del viejo mundo. 
Los componentes de esta extensa y 
variada familia se caracterizan por la 
prominencia dd hocico -sobre todo 
patente en los cinocéfalos-, por la me¬ 
nor longitud de los brazos respecto de 
los otros monos, por la presencia casi 
constante de abazones, y por ultimo 
por las callosidades isquiáticas. En 
cuanto a su constitución, los cercopite- 
cidos pueden variar mucho entre si: 
en efecto, entre la figura grácil y salla- 
riña de los cercopitecos y la pesada y 
maciza de los cinocéfalos están com¬ 
prendidas todas las formas interme¬ 
dias. 

□ La familia de los cercopitécidos 
comprende especies caracterizadas por: 

• tamaño pequeño o mediano, nunca 
grande (de 35 cm a 1,10 m): 

• 32 dientes, como el hombre, dispues¬ 
tos en cada mitad del maxilar, arriba y 
abajo respectivamente: incisivos 2 y 2. 
caninos I \ I. premolares 2 y 2. mola¬ 
res 3 y 3: 

• extremidades anteriores generalmen¬ 
te más cortas que las posteriores, plan- 
tigrados. provistos de cinco dedos con 
unas planas: 

• callosidades isquiáticas, a veces muy 
vistosas (por ejemplo: el babuino): 

• cola casi siempre bien desarrollada, 
ausente solamente en la mona de Gi- 
braltar. jamas prensil. 

Diurnos \ gregario», los cercopité¬ 
cidos son omnívoros y tienen preferen¬ 
temente dieta vegetal. Comprenden 
cerca de sesenta especies, bastante di¬ 
ferentes por su constitución, ecología 
y costumbres. Algunos son puramente 
arborícelas y viven en las selvas (los 
colobos \ muchos cercopitecos). otros 
están preferentemente en el suelo (mu- 



Cátodo de Ahisima encaramado a una rama, Esta hermosa 
especie estuvo at borda de !a desaparición a causa del 
elevado precio de su piel 
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Denominado a veces pelirrojo, a causa deis color de su pela¬ 
je. este es uno de los monos mas conocidos entre los que 
integran el género de ios cercopilecos La cata de este 
ejemplar revela un lalanle huraño. 


chos macacos, los monos cinocéfalos. 
etc.K En las montañas del Himalava v 
en el Tibet algunas especies llegan 
hasta por encima de los cuatro mil 
metros. 

De entre la extensa \ variada familia 

-* 

de los cercopitécidos trataremos de 
¡as siguientes especies: eolobo de Abisi- 


gión temporal, los lados del cuello, la 
barbilla, ¡a garganta, un cinturón de 
crines, asi como una característica 
orla de pelos alrededor de las callosi¬ 
dades ¡squiáticus. que están desnudas. 
> la extremidad de la cola. Las crines, 
que se extienden a lo largo de los cos¬ 
tados. adornan los lados del cuerpo co¬ 



Area de dispersión 
de tos cercopíléei- 
dos. La familia de los 
cercopitécidos vive *n 
Africa, excepto en el 
desierto del Sahara e 
isla de MadagascEif; 
en Europa, en el pe¬ 
ñón de Gihraitaí „ y en 
Asia, en extensas lo¬ 
nas del torilmente, en 
el Japón yen el archi¬ 
piélago malayo 


nía. násico, entelo, eefo o musluk, ma¬ 
caco cinomolao. macaco reso. mona de 
Gibrollar, mandril, papión y babuino. O 

El eolobo de 
Abisinia 

Su cuerpo mide 70 centímetros y la cola, que 
termina con un vistoso fleco blanco, supera los 
75, Tiene el peío suave y aterciopelado, color 
negro, con una preciosa crin blanca. Vive en las 
selvas de África centfoorient&L Tiene una piel 
muy apreciada. 

El COLOBO DE -\ BIS1NIA { Colobtts 
potykonws, antiguamente llamado Co¬ 
to bu,' guerezaI es según creo yo el mo¬ 
no más bello que existe. Su descubri¬ 
miento se atribuye a Riíppcl. que por 
vez primera lo \io en Abisinia y adop¬ 
tó la denominación indígena también 
para usos científicos, pero eí eolobo 
era ya conocido en tiempos más anti¬ 
guos. Este anima) es verdaderamente 
magnifico: sobre su cuerpo negro y 
aterciopelado destaca con un efecto 
hermosísimo la franja blanca de la 
frente; son igualmente blancos: la re¬ 


mo una preciosa capa: sus larguísimos 
pelos son extraordinariamente suaves \ 
finos. En la parle inferior del cuerpo 
el pelo es de un negro brillante que 
contrasta magníficamente con el blan¬ 
co deslumbrante de la crin. Las manos 
y la cara también son negras, armoni¬ 
zando bien con los otros colores de! 
cuerpo, de forma que este mono me¬ 
recería sin duda el cetro de la belleza. 
Mide 70 centímetros de longitud, y la 
cola, sin contar el fleco. 75. 

□ El eolobo Se encuentra en las sel¬ 
vas africanas, desde Abisinia al Congo 
septentrional hasta el lago Alberto. □ 

Viven en trihus que no sobrepasar 
ios quince o veinte individuos \ per¬ 
manecen preferentemente sobre los 
árboles de tronco alto en las cerca¬ 
nías de las transparentes corrientes de 
agua que bajan de las montañas. Tam¬ 
bién es frecuente encontrar tribus de 
estos monos cerca de los templos soli¬ 
tarios edificados a la sombra de los ár¬ 
boles sagrados; de todos modos pare¬ 
cen preferir la zona en la que crece un 
tipo de enebro de gigantescas dimen¬ 
siones y que produce bayas apetitosas 
aun para nuestro paladar. 


Como ha sido observado muchas 
veces, el eolobo es muy ágil y seguro 
en sus movimientos. Én los lugares 
donde no es perseguido no se muestra 
en absoluto temeroso y si se ve moles¬ 
tado se limita a gritar y a arañar, ar¬ 
queando el lomo como los galos. Mues¬ 
tra toda su belleza cuando se ve per¬ 
seguido: con una valentía extraordi¬ 
naria salta de un árbol a otro, dejándo¬ 
se después caer a tierra desde una al¬ 
tura hasta de quince metros, mientras 
>u manto blanco se mueve en el aire 
como el albornoz de un caballero del 
desierto. 

Baja a tierra solamente cuando no 
tiene más remedio, o bien si advierte 
que es perseguido de cerca. Animal 
arborícoia por excelencia, encuentra 
con qué satisfacer todas sus necesida¬ 
des entre las hojas: como lodos los 
oíros monos que viven en los árboles, 
se alimenta de yemas, hojas, flores, ba¬ 
yas. fruta, insectos, y cosas semejantes. 
Y ya que no devasta las plantaciones 
ni los campos cultivados es considera¬ 
do un animal completamente inofensi¬ 
vo por los indígenas, y es más. tienen 
para él gran respeto a causa de su cos¬ 
tumbre de vivir en Ias cercanías de los 
templos. 

Hace tiempo, el eolobo era. por el 
contrario, objeto de caza despiadada, 
ya que poseer un escudo adornado con 
su piel era para los indígenas motivo 
de honor Los abisinios y otros pueblos 
del África oriental usaban escudos de 
forma elipsoidal, hechos de piel de an¬ 
tílope o de hipopótamo y revestidos 
luego con la piel del dorso y de los 
Dárteos del eolobo. de modo que la 
blanca crin formaba una especie de or¬ 
la muv vistosa. 

•r* 

El násico 

Alcana la longitud de un metro y medio, de los 
que 80 centímetros corresponden a la cola. 
Unicamente en (os machos adultos se presenta 
una narij singularísima, prominente, curvada, 
móvil como una trompa. Su pelaje es amarillo 
pardo, muy brillante Vive en las selvas de 
Borneo, 


El násico lAasalis larvatux) se recono¬ 
ce en seguida por la forma especial de 
su nariz, que es prominente, curvada, 
semejante a la humana y móvil como 
una lrompa. El cuerpo, esbelto y do¬ 
lado de una larguísima cola: las extre¬ 
midades anteriores son casi tan largas 
como las posteriores: faltan los abazo¬ 
nes. La nariz desciende sobre el labio 
superior a modo de gancho: hacia la 
mitad es bastante ancha, mientras que 
en la extremidad se hace puntiaguda: 
a lo largo de la línea dorsal está reco¬ 
rrida por un surco fino: los orificios 
nasales son muy grandes y muy dila¬ 
tables. 


Una de las especies de cercopítecos africanos más difun¬ 
didas es la de los certopiietos veides. En h doble página 
siguiente podemos ver dos ejemplares; obsérvese su acti¬ 
tud plácida y confiada 
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El násico es denomi¬ 
nado por tos nativos 
de Oorneo ^hombre 
holandés", poniendo 

Aíí rt(i ríslipui* rmi 
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En los individuos jóvenes este órga¬ 
no del olfato es todavía pequeño v 
aplastado, y de todas formas -como 
asegura Bock- la típica nariz muy de¬ 
sarrollada se encuentra solamente en 
los machos adultos. 

Los machos adultos alcanzan una 
alzada de 1,50 rn: el cuerpo tiene 70 
centímetros de largo, es decir, algo 
menos que la cola. Menor es la corpu¬ 
lencia de la hembra, y se dice que es 
apta para la reproducción aun antes 
de haber alcanzado su completo desa¬ 
rrollo. 

Este mono vive en tribus en la isla 
de Borneo, Por la mañana y por la lar¬ 
de. según refiere VVumb. en los árboles 
v en las orillas de los ríos bullen los 
násicos que a menudo prorrumpen 
en fuertes aullidos semejantes a la pa¬ 
labra "kahuu" que ¡os indígenas em¬ 
plean para nombrar a estos animales, 
verdaderos maestros en el arte de sal¬ 
tar y de trepar sobre los árboles. Poco 
se sabe de sus facultades intelectuales 
y tienen lama de ser malvados, salva¬ 
jes. astutos y muy difíciles de domesti¬ 
car, Se dice ademas que. cuando se 
ven sorprendidos, tienen la costumbre 
de encaramarse velozmente sobre los 
árboles para esconderse entre las ho¬ 
jas. pero que. si se ven acosados, saben 
defenderse con ferocidad. Los nativos 
aseguran que estos monos, cuando 
saltan, se protegen la nariz con las ma¬ 
nos. por temor a golpearla contra las 
ramas, y ios dayacos. que consideran 
su carne una verdadera golosina, les 
dan una caza despiadada. 

“Este mono -escribe a su vez 
Bock- vive en las selvas más espesas, 
a lo largo de las orillas de los ríos, en 
tribus no muy numerosas y preferen¬ 
temente en parejas, en la copa de los 
árboles de tronco alto. Es un animal 
tranquilo que no se deja perturbar fá¬ 
cil mente: una vez unos davacos me 
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m os Ira ron tres mis icos que Lomaban el 
sol sobre un árbol altísimo* fuera del 
alcance de nuestros fusiles. Los nativos 
empezaron a hacer una gran algazara, 
pero los monos no se inmutaron y 
decidieron resguardarse en un árbol 
más lejano sólo cuando oyeron núes- 
tros disparos." Siempre según Bock* 
los násicos se alejan del peligro demos¬ 
trando una gran calma y dando saltos 
de siete o más metros de una rama en 
otra. 'Se alimentan de frutas silvestres 
y de hojas y alcanzan una corpulencia 
considerable que a menudo iguala a la 
dd orangután. í.n cautividad no llegan 
a vivir mucho; sobre todo porque es 

TiHiv difícil acostumbrarles a alimentar- 

* 

se de arroz y, en segundo lugar, porque 
pierden toda su viveza, que nunca es 
excesiva, ni aun cuando oslan en liber¬ 
tad. En los zoos permanecen inmóviles 
durante horas y horas y no salen de su 
inmovilidad ni siquiera cuando les inci¬ 


tan los visitantes o los otros monos con 
los que comparten la prisión. " 

El entelo 

Es a) mono sagrado de la ludia, donde vivé en 
tribus muy numerosas, protegido por 5a devo¬ 
ción de los hindúes, Tiene una longitud de 

l, 70 m, de ios que 80 centímetros pertenecen 
a la cola. Su pelaje es de color amarillento, 
salva en la cara, las manos y los píes, donde es 
negro Las partes desnudas son violeta oscuro 

El ENTELO o t WCH R t Presfmis mei- 
lu.si. el mono sagrado de los hindúes 
es el más corriente en la India, donde 
la protección y la veneración de que 
goza hace que vayan en continuo au¬ 
mento: baste decir que los indígenas 
intentan también extenderlo en otras 
regiones. Mide en total de 1.60 a 1.70 

m. de los que SO centímetros pertene¬ 
cen a la cola, que precisamente es muy 
larga y provista de un fleco. Su peso 
oscila entre los nueve y once kilos. El 
pelaje es de color blanco amarillento, 
mientras las parles desnudas son viole¬ 
ta oscuro. La cara, las manos y los pies 
son negros donde están recubierlos de 

W' 

pelo, y negra es igualmente la orla de 
pelos rígidos que tiene encima de los 
ojos. La barba es corta y amarillenta. 

El entelo no ocupa el último puesto 
entre las innumerables veneraciones de 
los hindúes y goza de este honor desde 
los tiempos más remotos. Una antigua 
leyenda de aquellos lugares relata que 
el gigante Ravun raptó a Sita, esposa 
de Rama-Schri y la llevó a su casa en la 
isla de Ceilán. Según Ja leyenda, pre¬ 
cisamente un entelo fue a libertar a la 
pobre Sita y a devolverla a! marido, y 
desde entonces se viene considerando 
un animal saerado. 

Muchos relatos confirman su inteli¬ 
gencia y dan fe de su agilidad- Los in¬ 
dígenas cuentan, por ejemplo, que le 
son deudores del fruto del mango que 
el entelo habría robado del jardín de 
los gigantes: éstos, para castigarle, lo 
condenaron a la hoguera, pero de al¬ 
gún modo el mono acertó a apagar 
las llamas, no sin quemarse las manos 
y la cara que quedaron negras desde 
aquel día. 

La veneración que los seguidores de 
Brahma tienen por los entelos no lia 
cedido en el transcurso de los siglos: 
aún actualmente les permiten a esLos 
bribonzuelos hacer estragos en sus 
huertos v llevarse de sus casas todo lo 

•m 

que quieran. 

A pesar cié la astucia que demuestran 
al robar, hay que decir que los emelos 
son amables y simpáticos. Su vida so¬ 
cial \ los saltos espectaculares que rea¬ 
lizan sin dudar jamás, llaman la aten¬ 
ción del observador; saltan desde el 
suelo a la copa de los árboles con una 
ligereza increíble, para después lan¬ 
zarse nuevamente a tierra rompiendo 




Ei coíobo , el náskú y el mielo 
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Cria lie clásico. Aun siendo típicamente arborÍGüia, capuí de realizar, entre una 
rama y otra, saltos de hasta ocho metros de longitud, el imito, si encuentra 
a su paso un rio o cualquier remanso de agua, frecuentes en Ja tslade Borneo 
donde wíve, no dudo en atravesarlos a nado, cosa muy rara en un mono. 
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Los cercopilecidos que viven en tos arboles, como el tereopiTeco gris verdoso 
líjquiefdal, Tienen el cuerpo ágil y «largado, mientras que tos que viven pra- 
teremerneíiií en el suelo, como el babuino (derecha! y Eos tinocétetos en gene¬ 
ral. son mas mataos y pesados. 



tas ramas que encuentran en su caída: 
cubren distancias considerables saltan¬ 
do de un árbol a otro > en menos de 
un minuto atraviesan un huerto sin to¬ 
car nunca el suelo. Forman en pocos 
instantes grupos numerosísimos y lue¬ 
go se van todos juntos para reaparecer 
al cabo de un momento. 

De jóvenes tienen i a cabeza redonda 
\ unu inteligencia despierta: llegan a 
distinguir muy bien lo útil de lo perju¬ 
dicial y, aun no perdiendo nunca el 
\ icio de robar, se dejan domesticar con 
facilidad. Sin embargo, a medida que 
envejecen, su cabeza se aplana y el ca¬ 
rácter del animal se hace más brutal: 
prefieren entonces llevar vida aislada y 
pierden mucha de su agilidad a la cual 
sustituye una notable fuerza física. Se 
puede pues decir que los individuos 


adultos no se parecen casi en nada a 
los jóvenes. 

Viven en las selvas en tribus nume¬ 
rosas guiadas por un jefe y saquean los 
campos y huertos de la región, y, aun 
constituyendo la delicia de los natura¬ 
listas y de los indígenas más devotos, 
son un verdadero azote. Xllí donde la 
superstición del pueblo los protege, se 
multiplican a un ritmo extraordinario, 

Blyth refiere que a veces los machos 
casi adultos, o vencidos por otros, son 
expulsados por el jefe de la tribu, que 
los obliga a formar una nueva cu otro 
lugar, Pero las luchas entre los machos, 
según testimonio de los propios indí¬ 
genas* son continuas. 

Sucede a veces que dos tribus se 
lanzan una contra otra y luchan tenaz¬ 
mente para asegurarse un determina¬ 


do lugar de residencia o bien el dere¬ 
cho de disfrutar los primeros de una 
plantación: uno de estos combates 
mantenido por la posesión de un bas¬ 
quea tío de mangos, fue descrito por 
Hughes, Primero tomaron parte en la 
pelea únicamente los machos más fuer¬ 
tes de las dos tribus, en número de dos 
contra uno. pero cuando uno de los 
dos quedó muerto de un mordisco en 
la garganta, se adelantaron varias hem¬ 
bras de su grupo, lo que permitió que 
su macho superviviente venciera, obli¬ 
gando al derrotado a emprender una 
fuga precipitada, 

"La voz de los enlelos -observa 
Blanford- es altisonante y se deja oír 
a menudo, pero sobre todo perla tarde 
y al amanecer. Emiten dos sonidos 
principales: saltando de un árbol a otro 


87 








% 


Este ceraHitteco. pres¬ 
to a camerse un plá¬ 
tano, no parece muv 
inquieto por la pre¬ 
sencia del fotógrafo 
Al menor peligro, &in 
embargo, huirá a lo 
más alto del árbol 



lanzan un grito alegre y muy especial, 
mientras que cuando están enfadados o 
irritados prorrumpen en un sonido gu¬ 
tural ronco y desagradable que los ca¬ 
zadores de tigres conocen muy bien, 
ya que, cuando la fiera se mueve en la 
selva, los entelos están escondidos 


entre los árboles y aprovechan preci¬ 
samente aquellas partes para vigilar 
sus movimientos. Consideran sin duda 
al hombre su aliado y se asocian con 
¿I cuando caza tigres. Pero no se debe 
pensar por esto que su grito gutural 
se produzca siempre para indicar la 


presencia del tigre, tn realidad lo uti¬ 
liza para expresar cualquier sensación 
de asombro, y yo mismo lo oí una vez 
corno comentario de la huida de un 
ciervo herido; por lo demás, estoy 
convencido de que lo utilizarían tam¬ 
bién al acercarse un hombre." 
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Taiapoin o ceitopileco enano con bu cria. Habita el ÁtTiera cenlrooceiden 
sal. desde Angola al Congo medio y a las laderas del Ruvenzori. hasts los 
2500 meaos. Es el más pequeño catcooneco africano su cuerpo mide a 
lo sumo 45 centímetros de alzada; 52, so cola 


Ce feo pitaco de Braná “Cercoprthetus neglectusV Cuando está asi¬ 
lado. se esconde en silencio y espera a que pase el peligro: si se ve 
obligado a huir, corre ágilmente de rama en rama emitiendo un sonido 
casi melodioso 




Blanford afirma incluso que e! cíñe¬ 
lo es más tranquilo, menos curioso, 
vivaz \ agresivo que el macaco. Sola¬ 
mente los viejos machos mantenidos 
en cautividad se vuelven con frecuen¬ 
cia sombríos v malvados. 

rf 1 

También este mono demuestra un 
gran amor por su prole. Duvaucel 
cuenta un hecho conmovedor que le 
sucedió después de haber disparado a 
una hembra de esta especie: la pobre 
bestia, que llevaba en brazos un peque¬ 
ño, quedó herida en el corazón: no obs¬ 
tante reunió todas sus fuerzas y con¬ 
siguió poner a salvo sobre una rama a 
su pequeño, después de lo cual cayó 
a tierra muerta* 

"'Este hecho -anota Duvaucel- me 
impresionó mas que todo cuanto había 
oído hasta entonces en boca de los bra¬ 
man es a propósito de estos monos* y 
el placer de haber matado un ejemplar 
tan hermoso quedó amargado por el 
amor que este animal agonizante ha¬ 
bía manifestado por su hijo*" 


LOS CERCOPITECOS 


Monos de dimensio¬ 
nes semejemos a las 
de un gato o mayo¬ 
res ; ágiles, robustos, 
vivaces y sociables. 
Abazones desarrolla¬ 
dos, cola larga y del¬ 
gada, Viven en Afri¬ 
ca, al sur del Sahara. 


Además de los monos más grandes* 
mas inteligentes y mas feos del viejo 
mundo, Africa se envanece de tener 
también los más bellos, los más gracio¬ 
sos y los más simpáticos, A esta ultima 
categoría pertenece sin duda el nutrido 
grupo de los cercopitecos {genero Cer¬ 
co ph he cus }, bastante común en los zoos, 
en las casas- de fieras y en las de nume¬ 
rosos amigos de los animales. 

Los cercopitecos se distinguen por 
las formas agües y graciosas, por la 
finura de sus extremidades, por las 
manos cortas y finas* provistas de un 


pulgar largo, por la cota sin fleco, por 
los amplios abazones y por fas callosi¬ 
dades ¡squiaticas muy extensas. Tienen 
generalmente colores vivos que en algu¬ 
nas especies son verdaderamente bellos* 

Entre todos los monos, son los mas 
vivaces, sociables y alegres que se pue¬ 
den encontrar. No viven easí nunca en 
familia, prefiriendo reunirse en grupos, 
y es una auténtica diversión encontrar 
alguno de ellos en la selva: gritan v se 
pelean entre sl trepan, corren, desoían 
¡as plantaciones e intercambian bofe¬ 
tadas y golpes. 

Estas tribus dan vida a verdaderos y 
auténticos estados y sólo reconocen la 
ley del más fuerte* que se impone a 
fuerza de dientes v músculos. No te- 

jH 

men los peligros* de los que casi siem¬ 
pre logran escapar, y mucho menos 
temen el hambre: en otras palabras, 
viven una existencia alegre y feliz. Es¬ 
tán alegres o serios según las circuns¬ 
tancias y se lanzan a cualquier activi¬ 
dad con gran entusiasmo* No hay em- 


Suü reina 
Tipo 
Clase 
Subclase 
Ornen 
Suborden 
Familia 
Centro 


Meta * (jos 
Vertebrados 
Mamíferos 
Placenta nos 
Si míos 
Catamnos; 
Cercopiiécicfos 
“Corcopithecus' 





















Lo; entelo; o longuies son, [iara los hindúes, monos sagrados, pese a que durante la estación de las lluvias 
el hambre los lleva a devastar los campos de cultivo. La difusión del langur no se circunscribe a la India, 
sino que se entiende a lado el sudesle astático, desde las selva; bajas a la; de montaña, hasta los cuatro mil 
metros, pero parece ser que algunas especies realizan migraciones estacionales a zonas aún más elevadas. 



presa que les haga retroceder, ni llenen 
el menor respeto por los cultivos: por 
evto se comprende que los indígenas 
dd Sudán oriental los detesten, si bien 
para los naturalistas son. por el contra¬ 
rio. interesante objeto de estudio. 

La conducta individual de estos ani¬ 
males en libertad no es diferente de la 
que podríamos observar en los zoos. A 
veces puede ser especialmente útil el 
estudio de su vida social, que cu las 
especies del \ frica oriental es bastante 
uniforme, A este respecto escribe Pe¬ 
dí uel-Loesche: "El acercamiento de una 
tribu va anunciado de antemano por 
el rumor de las hojas, el quebrarse de 
las ramas socas y por los típicos gritos 
de estos monos. Cuando el grupo ha 


decidido la dirección que va a lomar. Se 
dispone en orden formando una larga 
fila y marcha saltando de un árbol a 
otro: cada individuo se agarra a las ra¬ 
mas dejadas libres por el que le prece¬ 
de: como cada uno se lanza únicamen¬ 
te cuando la rama ha dejado de oscilar, 
se llegan a formar considerables dis¬ 
tancias entre un individuo y otro de la 
fila, dando ocasión al Observador de 
aproximarse más fácilmente al grupo. 

"Cada una de las tribus, formadas 
casi siempre por una única familia muy 
numerosa, vive aislada bajo la guía de 
un viejo macho lleno de experiencia: 
jamás vi una tribu capitaneada por una 
hembra. F.l jefe está siempre muy 
atento al bienestar de los suyos: mar- 
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cha a la cabeza déla columna durante 
los desplazamientos y. cuando la tribu 
descansa, va a ocupar el puesto más 
elevado para vigilar mejor los contor¬ 
nos. En caso de peligro avisa a sus 
compañeros con diversos gritos, de los 
que también el hombre puede apren¬ 
der pronto a captar su significado. 

"Hacia el crepúsculo o ya avanzada 
la tarde, la tribu escoge un árbol para 
pasar la noche. Pero, antes de reunir¬ 
se para dormir, los monos se tumban 
cómodamente sobre las ramas más 
altas, se ayudan mutuamente a sacarse 
los parásitos de entre los pelos, disl ru¬ 
tando de los últimos rayos del so! y 
mirando curiosos lo que sucede a su 
alrededor. Cuando por último se deci¬ 
den a dormir, se reúnen sobre las ra¬ 
mas horquilladas más próximas al tron¬ 
co y forman una especie de musa infor- 
me. para poderse calentar entre s¡. En 
las mañanas más crudas parecen rea¬ 
cios a alejarse los unos de los otros. 

“Cada una de las tribus pasan días v 
días en la selva sin preocuparse una 
de otra, a no ser que ocurra que se en¬ 
cuentren sobre el mismo árbol para 
proveerse de fruta, en cuyo caso se dis¬ 
putan el bolín con luchas feroces. Se 
sostienen en los árboles enroscando 
la larga cola alrededor de las ramas: 
pero, aun siendo útilísima para este fin. 
la cola no es prensil. 

"Los cercopitecos no tienen miedo 
al agua. ante» bien son magníficos na- 
dadores y no es raro que iribus enteras 
vadeen ríos \ tórrenles: ademas, en las 
áreas cubiertas de manglares, une mu¬ 
chas veces ocasión de verlos en las pla¬ 
yas mientras buscaban cangrejos y mo¬ 
luscos: a veces se zambullían en el 
agua hasta bañarse completamente, 
después salían, se sacudían como los 
perros \ reemprendían luego fas carre¬ 
ras y los juegos acostumbrados." 

Cuando los cercopitecos están en li¬ 
bertad. no tienen motivo para temer 
a las fieras: con una rapidez extraordi¬ 
naria se ponen fuera dd alcance de 
todos los carnívoros y sólo alguna vez 
caen presa del leopardo. De las aves 
rapaces se defienden concentrando sus 
fuerzas: en esas regiones, una de las 
rapaces más peligrosas es sin duda el 
águila moñuda, que atrapa a las ardi¬ 
llas sin preocuparse lo más mínimo de 
sus agudos dientes pero no se atreve a 
atacar a ¡os monos, por motivos que 
yo mismo tuve ocasión de comprobar. 
Un día. mientras estaba cazando en 
medio de la selva virgen, oí el grito de 
esta rapaz, inmediatamente seguido de 
un aullido agudísimo de mono: el águb 
la se había arrojado sobre un mono 
joven ) quería llevárselo para devorar¬ 
lo después con tranquilidad. Pero le 
falló e! golpe, Fl polirecilio se había 
agarrado con manos y pies con tal fuer¬ 
za a una rama que la rapaz no eonst- 



Pareja de cercopiiecos ccn su cris, Como en oíros monos, lamban entre ios cercopuecos np una firme 
organización saciak fá jefe, un macho adulto, pero rambien et más fuerte / asiuto de la tribu, vigría para 
que nadie invada el lemioiio que ocupan ni panga en peligro la segundad de sus compañeros, en caso dé 
locha, las hembras Huyen con sus pequeños y los machos pelean. 



guió desprenderle. Estaba además atur¬ 
dida a causa de los chillidos, Al mo¬ 
mento, diez enormes monos salieron 
de no se sabe dónde \ rodearon raudos 
al águila agarrándola por todas partes: 
el ave. aterrorizada, no se preocupaba 
más que de librarse, que no era cosa 
de poco: en la espantosa lucha perdió 
algunas plumas de la cola y de las alas, 
que quedaron flotando en el aire 
cuando lo eró desasirse v volver a volar, 
estaba bastante maltrecha. Eslov seeu- 
ro que desde ese día se guardaría muy 
bien de molestar a los moniios. 

L1 periodo reproductor de los ce reo 
pitecos en libertad no se corresponde 
con una determinada estación del año, 
En las tribus hay siempre muchos lac¬ 


tantes y otros monos más cree ¡ditos 
que ya no necesitan del cuidado mater¬ 
no. Estos monos se reproducen tam¬ 
bién en cautividad si están bien atendi¬ 
dos, aunque con menos frecuencia que 
los macacos y los cinocéfalos. 

Una vez que viajaba a lo largo del 
Rio AzuL unos indígenas me ofrecie¬ 
ron cinco cercopitecos cazados hacia 
poco: dado el poco precio que pedían, 
acepté en seguida, con la esperanza de 
encontrar en los monos unos alegres 
compañeros de viaje, Pero no fue así: 
los pobres cuadrumanos permanecían 
sentados en un rincón de la barca, arri¬ 
mados los unos a los otros, con la cara 
cubierta con las manos, como si fuesen 
hombres absortos en tristes pensa¬ 


mientos: rechazaban la comida v t de 
vez en cuando, emitían un sonido gutu¬ 
ral que probablemente quería expresar 
la tristeza de su suerte. Una noche me 
pareció oír un chapoteo >. en efecto, a 
la mañana siguiente descubrí que cuatro 
eereopitecos habían desaparecido, sin 
que la cuerda a la que estaban alados 
apareciera rota o cortada: los astutos 
animales habían desatado los nudos de 
la cuerda ayudándose mutuamente, pe¬ 
ro sin pensar en el quinto compañero 
que, situado a cierta distancia de ellos, 
dejaban en la esclavitud. La experien¬ 
cia le había enseñado que los nudos de 
su cuerda no se podían desatar y que. 
por consiguiente, cualquier intento de 
fuga hubiera resultado inútil. 












Los cerca ¡idéeos pueden domesticarse con fa¬ 
cilidad cuando son capturados muy jóvenes 
Como la mayor parte de tos monos, su carácter 
92 se agria al envejecer 
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Los ce reopile eos son también bás¬ 
tame orgullosos v \ü he tenido prueba 
de ello en varias ocasiones. Los que 
tenía en mi colección, por ejemplo, 
eran mus interesa mes \ simpáticos, 
pero siempre algo agres i sos, Un amigo 
mío tuvo consiso durante mucho uem- 

kjr 

po uno de estos monos que era mus 
cariñoso» pero no logro jamás acostum¬ 
brarle a la limpieza. Cuando jugaba 
con su amo, lo ensuciaba con frecuen¬ 
cia del modo más ignominioso, sin 
preocuparse de los golpes que sabia 
con cene/a iba a recibir en ese caso. 
Además, era ladrón por naturule/a \ 
se apoderaba de todos los objetos bri¬ 
llantes que podía: ni siquiera los hie¬ 
rros de las ventanas lograban retener- 
1 c. Ll amigo a que me refiero vivía en 
la misma casa en que tenía su domi¬ 
cilio una importa me compañía de na¬ 
vegación. En la planta baja estaban los 
locales administrativos v la caja, todos 
ellos protegidos por gruesas rejas. Un 
día mi amigo notó que los abazones 
del mono estaban extraordinariamente 
llenos. Después de abrirle la boca a la 
fuerza, en una de las bolsas encontró 
dos guineas y en la otra tres, que evi¬ 
dentemente el mono había hurtado de 
la caja. 1 1 dinero fue devuelto en se¬ 
guida. pero desde ese día en aquella 
habitación hubo que tener cerradas 
hasta las contraventanas. 

□ Entre las especies más comunes 
de cercopiteeos hay que recordar el 
C'ERCOPITHCO vi- rD f f Cercopitlteats 
aethiopsí, el CERCOP1TECO DIaNaíOt- 
iópiihecus diana} y por último el ML‘S- 
t vk íCercopiihmis cepims que exami¬ 
na remos con detalle. □ 

El cefo o mustak 

£s el cercqpireco que presenta fe coloración más 
viva y más vorittda: su pelo va del verde acei¬ 
tunado con reflejos dorados al gris azulado, al 
azul cobalto, al rojo herrumbre. Su cuerpo mide 
cerca de un metro, del que la trinad corresponde 
a la cola Vive en tribus en el Africa occidental. 

□ El CEFO o \fUST \K ' Cercopiiheats 
cephas í alcanza por término medio la 
longitud de un metro, la mitad de la 
cual corresponde a la cola v una alzada, 
medida hasta la cruz, de cuarenta cen¬ 
tímetros. Vive en c! Africa occidental 
v presenta v ivos colores, □ 

El dorso, la parte posterior del cue¬ 
llo, la cabeza y las caras externas de las 
extremidades son de color verde acei¬ 
tunado con preciosos reflejos dorados. 
La parte inferior dd cuerpo v las partes 
internas de la> extremidades, que se 
vuelven más oscuras hacia su final, 
tic'ncn un hermoso matiz gris azulado. 
La cara, azul cobalto, presenta sobre 
el labio superior una mancha blanca en 
forma de arco con la punta vuelta ha¬ 
cia abajo, y encuadrada por una barba 



Una hembra de cerco piteen diana con su cria en 
brazos. Estos monos, que viven en la zona compren¬ 
dida enlre Ltberra y el Niger. ostentan sobre la frente 

un medito de pelos blancos en forma de diadema. hM 













































Familia de cdús En los animales el! calor es a menudo prerrogativa del mache y tiene lunmon de 
reclama sexual, -En el ceto. par el contrario, tanto en el macho como en la hembra, ta piel y el pelaje 
presentan coloraciones muy vivas; verde oliva y oro en el dorso, gris ajulado en el vienire, mientras 
el hocico, desprovista do pelo, es de un azul caballa brillante cruzado por una itanja blanca. 
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amurilla y brillante, separada de los 
pelos aceitunados de la cabeza por una 
franja negra. La cola es de un rojo he¬ 
rrumbre desde la punta hasta casi su 
arranque. Los individuos sanos > fuer¬ 
tes presentan ota singular > complica¬ 
da coloración de un modo tan claro v 
diferenciado que parecen pintados con 
pincel. 

En estado de libertad, los cefos viven 
en tribus de treinta o cuarenta indivi¬ 
duos que fijan preferentemente su mo¬ 
rada en las selvas húmedas de las regio¬ 
nes que descienden hasta el mar. a lo 
largo de la corriente de los ríos \ en 
las laderas de los montes o en las zonas 
mas espesas azotadas por las lluvias. 
No faltan tampoco en lugares en que 
abundan los manglares y en las pro¬ 
ximidades del mar, a donde van a co¬ 
ger crustáceos. Estos ecrcopitecos, con 
su característica cara azul son tam¬ 
bién muy estimados en las granjas o a 
bordo de las naves que comercian en 
la Guinea meridional, por la gran in¬ 
teligencia que demuestran y por su ex¬ 
traordinaria alegría. Según Pecluiel- 
Loesche, que tuvo ocasión de observar¬ 
los tanto en cautividad como en estado 
libre, entre iodos los eercopitecos los 
celos son los que mejor se adaptan a la 
vida doméstica. En efecto, este natura¬ 
lista escribe; "Tuve la suerte de tener 
cerca de mí. como animal doméstico, 
durante cinco años, una hembra sana de 
esta especie que yo llamaba musluk, se¬ 
gún el uso indígena \ que me había sido 
traída del Congo aún joven. Ella sirvió 
para demostrar cómo los cuidados 
convenientes \ racionales ejercen un 
efecto saludable sobre el modo de ser 
de un mono joven, mientras, por el 
contrario, las bromas burdas > tomas 
les deterioran el carácter irremedia* 
blemente. En realidad, capturados en 
la primera edad \ enseñados de un 
modo rucio nal. estos animales jamás 
se muestran perversos* precisamente 
por estar libres de la influencia dañosa: 
sin embargo, los capturados en edad 
madura no están nunca contentos ni 
alegres pues han sufrido ya demasiada, 

' Nuestro mustak gozaba de una li¬ 
bertad ilimitada: iba > venía a su antojo 
por mi casa y subía a las mesas y cajo¬ 
nes. pero con la agilidad \ tino de no 
romper jamás cosa alguna. Salía por la 
ventana y hacía piruetas en el balcón: 
después subía a la cornisa que rodeaba 
la casa y por último se dejaba deslizar 
a lo largo de los canalones del tejado 
para llegar al patio o al jardín. Nos se¬ 
guía como un fiel perrillo en nuestras 
largas caminatas por la selva a por el 
campo. Le gustaba cazar arañas, mari¬ 
posas, saltamontes, permaneciendo así 
en constante ejercicio, lo que le pro¬ 
porcionó tanta fortaleza y vigor como 
para poder soportar más tarde, sin las¬ 
timarse, duras costaladas sobre la nieve 



recién caída. Siempre se familiarizaba 
con las personas que nos acompaña¬ 
ban, s se divertía asustando a los pací¬ 
ficos campesinos, saliendo de repente 
de una zurza, pero sin hacerles ningún 
daño. Le gustaba jugar con ios perritos 
\ evitaba prudentemente a ios más 
grandes que, no obstante* no dudaba 
en morder y arañar furiosamente, has¬ 
ta obligarles a huir, sí amenazaban 
agredirla. Era corporal mente muy asea¬ 
da: siempre que advertía que sus ma¬ 
nos estaban sucias, hacía todo lo posi¬ 
ble por librarse de la suciedad. 

"Tenia sin embargo una fea costum¬ 
bre, que tal vez la hacía insoportable: 
la de no respetar la limpieza de una 
habitación. En compensación era muy 
obediente y. apenas se lo ordenába¬ 
mos, iba a dormir a su cesta o a su jau¬ 
la. cerrando la portezuela a su espalda. 
Sus juguetes preferidos eran las muñe¬ 
cas, las pelotas de goma, los tapones 
de corcho, los pedazos de madera y 
cosas así. 

'A nuestro celo 1c gustaba mucho 
mirar las láminas de los libros, espe¬ 
cialmente las ilustraciones en colon y 


volvía la página con cómica seriedad. 
Al principio intentaba apresar con los 
dedos los insectos representados en 
los libros, pero se dio cuenta muy 
pronto de que no estaban vivos ni eran 
comestibles. No tenía miedo ni de los 
lagartos ni de las serpientes dibuja¬ 
dos. pero por 3a expresión de su cara 
y por el ton o de su voz se compren¬ 
día que los reconocía. 

"Comía lodo lo que se servía en la 
mesa menos la leche y el pan con 
mantequilla. Era muy golosa con la* 
cebollas y e! pan con mostaza, cuyo 
sabor picante le provocaba un ardor 
en el paladar que la hacía sallar de¬ 
sesperadamente. pero diríase que pre¬ 
cisamente por esto le gustaba la mos¬ 
taza. Tenia además una especial pre¬ 
dilección por la tinta: sacaba mi pluma 
del tintero y la lamía, después la ponía 
aparte y empezaba a meter el dedo 
en el tintero. Sin embargo, no podía 
soportar el humo del tabaco. Bebía de 
buen grado, pero sin excederse, vino 
linio y cerveza* de cuya espuma era 
golosísima. Se pirraba por la fruta de 
cualquier clu^, sobre lodo la^ grase- 


Cercapaeco gris ver¬ 
doso en la selva 
Cuando el alimente 
escasea, varias intuís 
de cercopiiecos se 
unen para formar gru¬ 
pos mas nutridos. Con 
ello afrontan de modo 
más seguro los ries¬ 
gos de la migración a 
un nuevo territorio. 
No es menos notable 
el sentido de ayuda 
reciproca que ponen 
de manifiesto apenas 
alguno se encuentra 
en pekgru 













CeícopuecD de nariz blanca, "Xercopiihecus n¡cti:ans H . 
pequeño y tímido mono de Africa accidental. Su peor enemi¬ 
go es el apila Cuando ésta sobrevuela la selva, al primer 
96 grito da alarma todo el grupo se queda inmóvil. 








Has, las fresas y la?* majuelas, que co¬ 
gía con cuidado sin estropear la plan¬ 
ta. como por lo general hacen todos 
los monos. Nunca sucedió que robase 
los huevos de un nido: es más. se lle¬ 
vaba mu) bien con una pareja de pa¬ 
pa moscas que Lodos los anos Inician 
su nido en nuestro balcón, asi como 
con otros varios pájaros, sobre todo 
limos pintones y un petirrojo que fre- 
ajeniaba nuestro balcón en busca de 
comida y llegaba a veces hasta nues¬ 
tra habitación, 

"El niustak empezaba su jornada 
con d desayuno. Nada mas salir de la 
cesta en que dormía por la noche, daba 
una vuelta por la jaula y después se 
iba hacia la mesa para disfrutar del es¬ 
pectáculo del alcohol que se encendía 
bajo ia cafetera y para apagar con las 
manos la cerilla aun encendida que se 
le ofrecía lodos los días. Después se 
ponía a calentarse delante del hornillo, 
con los brazos levantados, atenta a 
la llama que oscilaba continuamente y 
que le maravillaba asi como el borbo¬ 
teo del agua en ebullición. Luego su 
ama le arreglaba el pelaje y ella misma, 
con gran diligencia, iba a buscar todo 
lo necesario para la operación. Sola¬ 
mente le desagradaba lavarse la cara \ 
tomar su baño semanal. 

Hacia ya mucho tiempo que d mus- 
tak estaba con nosotros cuando come¬ 
timos un grave error. Hasta entonces 
la mona nos había acompañado en 
todos nuestros desplazamientos, pero 
cuando salimos para un nuevo viajo 
hacia el África meridional la dejamos 
al cuidado de un buen amigo de los 
animales. Ll destino quiso que dos 
meses antes de que nosotros volviése¬ 
mos, el pobre inustak hubiese de pasar 
a manos de una tercera persona en cu¬ 
yo poder sufrió toda clase de bromas 
pesadas y de tormentos. Aquellos dos 
meses fueron suficientes para transfor¬ 
mar nuestra simpática mona en un 
animal tímido, nervioso y muy irrita¬ 
ble. Su pelaje se había vuelto áspero y 
mate, tenía algunos dedos rotos y rígi¬ 
dos. de forma que una mano se le que¬ 
dó inútil. Su alegría fue sustituida por 
una deseonlianza salvaje, y el pobre 
animal, antes tan bueno y afectuoso, u 
partir de entonces odiaba a todos los 
hombres en general v no era raro que, 
por motivos insignificantes, que segu¬ 
ramente le recordaban los padecimien¬ 
tos sufridos, se dejara arrebatar por 
violentos accesos de cólera: bastaba 
tan sólo la voz de un extraño para pro¬ 
vocar su enfurecimiento. 

"Sus buenas cualidades se manifes¬ 
taron nuevamente cuando mi mujer dio 
a luz un niño. El recién nacido, tan 
pequeño e indefenso, recibió de la mo¬ 
na toda su cariñosa atención. Pero lo 
mejor vino cuando el niño hubo apren¬ 
dido a andar solo y a dar vueltas por 



Se siguen descubriendo todavía nuevas especies de cerco piteen 
africanas, que vienen a sumarse a las numerosas que fian sido ya 
perfectamente descritas y clasificadas Este ejemplar pertenece a 
la especie [lencminada "Cercocetíus loiquatus 
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estaba asustada gritaba hasta desgalil¬ 
larse. y tenia otros muchos modos para 
expresar las distintas emociones que la 
aguaban." 


LOS MACACOS 


Género de la familia 
cercopitéeidos con 
especies caracteriza¬ 
das por un cuerpo 
macizo* extremida¬ 
des robustas* nariz 
prominente, cola de 
longitud variable. 
Tienen abazones y 
callosidades isqutá- 
n cas muy desarro¬ 
lladas. Viven en Áfri¬ 
ca y en Asia meridio¬ 
nal* 


Los habitantes del Africa occidental 
dan el nombre de macac o macaco a 
monos muy diferentes entre si; pero, 
científicamente, este término sirve para 
caracterizar un señero no mtiv nume- 

Ib S> 

roso Macaca) difundido hasta el Asia 
sudorienta! y que se distingue por 1 lis 


siguientes características: cuerpo un 
lanío macizo; miembros robustos, de 
longitud mediana: nariz bastante pro¬ 
minente; pulgar corto; el dedo gordo 
del pie bastante más largo y dotado 
de uña plana. Sin embargo es variable 
la fortaleza y longitud de la cola, que 
en algunos individuos es tan larga 
como el cuerpo y en otros es rudimen¬ 
taria. Tamo los abazones como las ca¬ 
llosidades isquiálicas aparecen muy de¬ 
sarrollados. 

Antiguamente los macacos estaban 
difundidos también por gran parte de 
Luropa y se puede decir que aún hoy 
día son los monos que llegan más al 
norte. Los macacos con cola rudimen¬ 
taria viven en el Africa septentrional, 
mientras que los de cola larga habitan 
en la parte meridional y centrooriental 
del comí neme asiático. Aun cuando 
representan en estas regiones a los ver- 
cop¡tecos, los macacos se parecen por 
muchos motivos a los cinocéfalos y 
\ ¡ven tanto en las selvas como sobre 
las rocas. Se adaptan muy bien a la 
vida en cautividad, en la que pueden 
alcanzar una edad considerable repro- 
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£1 c-oíor roju vivo de 
la cara es ima carac¬ 
terística bastante Iré 
cuenle entre las adíen 
to especies y sub- 
espedes que compo 
nen el grupo de les 
macacos. 


tuda la casa: entonces la mona \ el 
niño jugaban continuamente haciendo 
cabriolas sobre la alfombra \ agarrán¬ 
dose a los muebles y a las cortinas 
para ejecutar los más extraños ejerce 
dos. Sin embargo, con d paso del 
tiempo el muslak se volvió celoso del 
pequeño: lo consideraba de su exclu¬ 
siva propiedad y no permitía que nadie 
lo tocase ni lo acariciase: atacaba con¬ 
tinua mente al aya y frecuentemente 
también a mi mujer: sólo a mí me con- 

■Heniia acariciar \ tener en brazos al 

* 

pequeño* Si el niño dormía o estaba 
en mj habitación, el muslak se moslra- 
ba de nuev o cariñoso con su ama como 
antiguamente, pero nada más que el ni¬ 
ño aparecía, corría a su encuentro como 
sí quisiera defenderlo de todo > de tu- 
dos. Su pasión por el niño se con virtió 
en una verdadera obsesión, de forma 
que al fin nos vimos obligados a man¬ 
darlo Fuera de casa, lo que nos dolió 
mucho ya que hacía cinco años que es¬ 
taba con nosotros, Afortunadamente le 
en con tramos un buen destino en Leip¬ 
zig en el jardín zoológico de Pinkeri. 

"Su voz era extraordinariamente va¬ 
riada: habíamos llegado a distinguir 
trece sonidos o grupos de sonidos dis¬ 
tintos. Cuando estaba contenta o que¬ 
ría conseguir alguna cosa dejaba oir 
una especie de pió o murmulló melo¬ 
dioso* de lono bastante diverso: los 
gritos de cólera* por el contrario, eran 
siempre agudos y estridentes* Cuando 
entraba a hurlad i lias en una habitación 
oscura, se anunciaba con un tur tur 
apenas perceptible: por último, cuando 




El mayor y más sociable y al propio tiEmpo el mas timiüD be 
los macacos es el pierio Macaca silenusT tle sesenta 
cemimetros de alzada, dolado de una espléndida piel os¬ 
cura* avivada por una larga crin blanquecina 























duciéndose con gran facilidad. Su pe¬ 
ríodo de gestación es de siete meses. 

L1 macaco 
cinomolgo 

£ste macaco puede alcanzar una longitud de 
1,15 n\ de !a cual 50 centímetros corresponden 
a la cola. Su pelo es de color aceitunado oscura, 
Vive en tribus en las selvas de Indochina, Insu- 
lincha y Filipinas. Se alimenta de cualquier clase 
de fruta, pero también de los cangrejos y mo¬ 
luscos que encuentra 3 lo largo de las playas 
que limitan las lonas donde habita. 

La especie más notable del género 
Macaca es el macaco cinomolgo, lla¬ 
mado también mono JM \m s (Maca¬ 
ca tntsh que ios indígenas llaman "mon- 
jeL'. y que alcanzan una longitud má¬ 
xima de 1,15 m. de los que 50 o 55 cen¬ 
tímetros corresponden a la cola. La 
alzada medida hasta la cruz es de unos 
45 centímetros. Las mejillas están 
adornadas con una pequeña barba, y 
el pelo de la cabeza, aplastado en los 
machos, aparece tieso en las hembras 
y formando una especie de cresta a lo 
largo de ta línea media del cráneo. El 
pelaje es oscuro y aceitunado, entre¬ 
mezclado de negro en la parte superior 
dei cuerpo. Manos, pies y cola son os¬ 
curos. mientras la cara es gris plomo y 
blanquecina entre los cijos. 

□ El área de dispersión del macaco 
cinomolgo comprende desde Birmania 
a Indochina, el Archipiélago Malayo \ 
las Filipinas. □ 

Las noticias más detalladas y pre¬ 
cisas acerca de este mono se deben a 
Junghuhn. "Al macaco -escribe- le 
gusta comer cualquier clase de IVuta y 
vive en las selvas vírgenes hasta tina 
altitud de 1600 metros; pero es muy 
frecuente también encontrarlo en las 
zonas lindantes con las playas, donde 
a menudo aparece entregado a la cap¬ 
tura de los cangrejos y moluscos que 
lian quedado en seco al producirse la 
marea baja. Su carácter es alegre y so¬ 
ciable y precisamente por esto .se agru¬ 
pa en tribus de 10, 20, 40 y hasta 50 in¬ 
dividuos. No tiene temor alguno al 
hombre, al que a menudo divierte con 
sus locas cabriolas y sus salios porten¬ 
tosos: las hembras presentan especial 
interés cuando sallan de una rama a 
otra llevando su cría agarrada al pedio 
o bien cuando, creyéndose inobserva¬ 
das. se mecen tranquilas sobre una 
rama, mirándose en cualquier riachue¬ 
lo que corra debajo/' 

El macaco es jovial, bondadoso y ca¬ 
riñoso con los monos que pertenecen 
a su grupo □ a grupos afínes, y se adap¬ 
ta asimismo bien a la compañía ca¬ 
prichosa y extravagante de los cino¬ 
céfalos, soportando bromas pesadas \ 
a veces hasta brutales. También se pa¬ 



cón mucho, el macaco más interesante para nosotros es el raso, que ha prestado impórtenles servicios al hombre. En la sangre riel 
reso. conocido también con el nombre de rhesusA se ha encontrarlo una sustancia, presente ¡ambién en la sangre de buen número de 
humanos, a la que se da el nombre de laclar Rh. El conocimiento de este ¡actor, fundamental en la practica de Jas transfusiones.ha 
permitido salvar mochas vidas humanas. Un reso, además, ha precedido al hambre en los vuelos espaciales, 





Una hembra ele reso 
Las costumbres de 
este mona asiático 
san idénticas a las de 
los cinocéfalos africa¬ 
nos. fao muestra, sin 
embarco, la ayiestvi 
dad de éstos. 


rece al cercopileco por el hábito que 
tiene de maltratar a ios animales más 
pequeños y débiles que él* dejándose 
a su vez maltratar por los más fuertes: 
y, s¡ se da el caso, es capaz de sacrifi¬ 
carse por ei bien de sus compañeros. 
Muestra en cualquier ocasión aquella 
volubilidad típica asimismo de los cer- 
cop¡tecos: basta una pequenez para 
encolerizarlo hasta los malos instintos, 
y en un instante puede pasar de las ca¬ 


ricias más afectuosas a los más rudos 
golpes, que distribuye por igual a su 
guardián como a sus compañeros. Pe¬ 
ro. en honor a la verdad* hay que decir 
que el macaco aprecia muchísimo los 
buenos tratos, mostrándose capa/ de 
agradecimiento. No es además difícil 
de domesticar; basta con proporcio¬ 
narle regularmente comida o alguna 
golosina para conseguir su amistad. 

E 11 libertad se alimenta de sustan¬ 


cias vegetales y de insectos, como Lo¬ 
dos los monos "de su grupo, y le gustan 
también mucho los cangrejos. Por el 
contrario* en cautividad prefiere ali¬ 
mentos más sencillos Generalmente, 
se mure s¡n dar demasiada importan¬ 
cia a la comida: si licué hambre le pa¬ 
rece igual un pedazo ele pan que una 
golosina, pero si. por d contrario, se 
encuentra satisfecho, lo lira sin más. 

La mona reso 

Al igual que el entelo, es considerado por los 
indios como animal sagrado. Tiene una longitud 
de unos 60 centímetros y cerca de 25 centíme¬ 
tros de cola, Su pelo es de color gris leonado. 
Vive en Asia, desde el Afganistán a China, y es 
muy común en Ja India. 

Otro macaco, la mona tMaca¬ 
ra ñutíatuii, es considerado animal sa¬ 
grado por los indios. 



Como es sabido* los hindúes propen¬ 
den a manifestar su veneración por los 
monos* ut extremo de que los europeos 
suelen asombrarse ante la atención 
que dedican a estos animales. He ad¬ 
vertido siempre con el mayor placer 
que la gente de aquellas tierras tiene 
la muy laudable costumbre de proteger 
a los animales* eximiéndoles de ios 
malos tratos a que se ven sujetos en 
nuestros países.. No obstante, en oca¬ 
siones se pasan de la raya* Para un ex¬ 
tranjero, por ejemplo, resulta difícil 
cazar un reso sin enemistarse con la 


población local: \ más difícil aún le re¬ 
sulta cultivar un huerto o una planta¬ 
ción, puesto que los consenLidísimos 
resos se aprestarán rápidamente a de¬ 
vastarlo del modo más ignominioso. 

La historia del gran banquete ofre¬ 
cido por lady Barker en Simia es un 
claro ejemplo de la imprevista conclu¬ 
sión que pueden tener en la India los 
placeres propios de nuestra civiliza¬ 
ción* Sucedió así: ladv Barker había 


imitado a su casa a algunos huespedes 
de compromiso y procedió a adornar 
la mesa con flores, preparando las más 
exquisitas golosinas europeas. Próxima 
ya la hora de la recepción* lady Barker 
se retiro a su habitación para vestirse* 
y la servidumbre* en lugar de vigilar el 
comedor* se dedicó a pasar alegremen¬ 
te el tiempo líbre en la cocina. Cuando 
la señora volvió para dar una última 
ojeada a la sala* la encontró atestada 


de huéspedes desconocidos y del todo 
inesperados: una numerosa tribu de 
monos* que había irrumpido desde ios 
árboles cercanos al balcón, estaba 


tranquilamente comiendo los exquisi¬ 
tos manjares. No es difícil imaginar 
la impresión que ello produjo a lady 
Barker y el embarazo en que se encon¬ 
tró al tener que presentar a ios convi¬ 
dados una mesa devastada por los 
monos. En otra ocasión* los mismos 
simios le jugaron una nueva y desa¬ 
gradable mala pasada a la pobre lady 
Barker: su perrito, llamado Fun\ era 
un acérrimo enemigo de los resos y no 
perdía ocasión de perseguirlos. Cieno 
día uno de ellos lo agarró por el cuello 
y se lo llevó en vilo a la copa de un 
árbol Los monos se lo fueron pasando 
de uno a otro infligiéndole tormentos 
de todo género, mientras el animalito 
ladraba desesperadamente: después 
lo dejaron caer desde lo alto. El pobre 
Furv murió de inmediato tras esta 
cruel venganza* 

Un inglés conocido mío* cansado de 


soportar durante dos años hurtos con¬ 
tinuos por parte de los resos, acabó 
por trazar un plan ingenioso para li¬ 
brarse de ellos. Había notado que sus 
espléndidas plantaciones de caña de 
azúcar venían siendo devastadas por 
los elefantes y por los cerdos, pero 
sobre todo por los monos. Para alejar 


Una escena de la virio familiar de los ma 
cacos. Apretados unos contía atros, se 
despioiao cuidadosamente y se contemplan 
con satisfacción 
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Igual que los demás 
monos antropomor¬ 
fos. los gihones se co¬ 
munican entre con 
viveza, a base de mí¬ 
mica y gestos; pero 
además el zoólogo 
Carpenter aisló y re¬ 
produjo mediante ins~ 
súmenlos musicales 
nueve voces-señal, 
cade una de las cua¬ 
les expresaría un es¬ 
tado de ánimo dife¬ 
rente. 
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Cercopiieco cara de buhe d rinosligma, Cercopithecus hamlyni", de cosiumhr^s soHíarias y piobabie- 
meme nocturno. Los naturalistas han atribuido dos nombras ¿i este mono: el primero, evidentemente 
claro, proviene de su sorprendente semejanza con la conocida rapaz nocturna: el otro, culto, derivado 
del griego, se refiere a la raya de pelo blanco que recorre longitudinalmente su nariz. 



li ios paquidermos era suficiente un 
profundo foso y una empalizada de 
estacas puntiagudas; ios monos, sin 
embargo, saltaban tranquilamente cual¬ 
quier obstáculo y se las ingeniaban 
como antes para asolar todo. 1 monees 
el propietario de la plantación comen¬ 
zó por cazar a los monos encaramados 
sobre un árbol y. con la ayuda de sus 
criados, capturó muchas crias y se las 
llevó a su casa, donde tenía ya dispues¬ 
to un ungüento a base de miel, azúcar 
y una sustancia emética. Con esta es¬ 
pecie de crema untó el cuerpo de los 
momios, que fueron después dejados 
en libertad con gran alborozo de sus 
padres; ¡pero en qué estado volvían! 
Sucios, embadurnados, poco menos 
que irreconocibles. Era necesario lim¬ 
piarlos en seguida, cosa no difícil, tanto 
más cuanto que la sustancia era dulce 
y sabrosa. 

Fue por tanto una ocupación que 
los glotones aceptaron con gran satis¬ 
facción. Al poco el emético comenzó 
a producir sus efectos y todo el grupo 
se vio acometido por tremendos acce¬ 
sos de vómitos. Y desde aquel día los 
monos se mantuvieron lejos de la plan¬ 
tación y de aquel hombre traidor que 
les había burlado tan cruelmente. 

El reso mide de 50 a óO centímetros 
de largo, de los que 25 corresponden a 
la cola: colgarte ésta en las hembras, 
arqueada hacia arriba o hacia abajo en 
los machos. Es un animal fuerte y bas¬ 
tante macizo, con ia parte superior del 
cuerpo cubierta de espeso pelaje \er- 
doso o gris leonado, más ralo en la 
parte inferior. Cara, orejas y manos, 
de color cobrizo claro; callosidades 
isquiáticas, de color rojo encendido. 

□ Vive hasta los dos mil metros de 
altura, desde el Afganistán a China y. 
sobre todo, en la India donde está muy 
difundido. □ 

"En pleno febrero -refiere Huiion- 
he podido ver a menudo a estos mo¬ 
nos pernoctar sobre los árboles, sin 
temer el frío, aunque no lejos de allí 
la nieve tuviera 10 o 15 centímetros 
de espesor. Se puede, pues, afirmar 
que el invierno no les molesta mucho 
y. en efecto, en las proximidades de 
Simia he logrado observarlos mejoren 
la estación Iría que en verano. A veces 
los he visto sallar sobre las ramas de 
las grandes coniferas cargadas de nie¬ 
ve. y he encontrado ejemplares a tres 
mil metros sobre el nivel del mar en 
otoño, cuando li aquella altura el frío 
es ya considerable. Muchos afirman, 
por lo demás, que al aproximarse la 
estación fría el reso desciende a las 
llanuras. 

"En Bengala vive preferentemente 
entre espesas matas de bambú, espe¬ 
cialmente a la orilla de los riachuelos, 
ya que es muy amigo del agua; es. en 


efecto, un magnifico nadador y si se ve 
atacado no duda en zambullirse para 
huir del enemigo." 

Las tribus de resos no son nunca 
muy nutridas, se alimentan de fruta, 
de semillas e insectos de todas clases 
y descienden a menudo de ios árboles 
para buscar alimento en tierra. Los 
miembros de la tribu muestran siempre 
una gran vitalidad, luchando constan¬ 
temente entre si y provocando con stis 
chillidos un alboroto infernal. Los 
resos tienen, desde luego, un carácter 
excitable, colérico, cuando no franca¬ 
mente furioso: no se encariñan nunca 
con sus guardianes, excepto, y no con 
frecuencia, a edad muy temprana: con¬ 


sideran a los otros monos como ene¬ 
migos y, cuando montan en cólera, 
destruyen todo lo que cae en sus manos 
e incluso atacan al hombre mediante 
<u fuerte dentadura. Basta cualquier 
futilidad para irritarles y despliegan 
toda su furia con sólo que se les lance 
una ojeada. 

Los propietarios de teatros especiali¬ 
zados en espectáculos de monos los 
tienen en gran estima, ya sea porque 
su cota, de mediana longitud, se puede 
esconder fácilmente dentro de los tra¬ 
jes. o porque aprenden con facilidad 
y "trabajan" de buen grado. Yo mismo 
he tenido ocasión de ver entre los 
resos muchos "interpretes" geniales. 


Esie cinopiieco de las Célebes es un mona de 
grande proporciones cuyo impresionante as¬ 
pecto evoca el de los cinocéfalos africanas, aun 
cuando sea mas pacifico 














Mona de Gibraltar £1 aislamiento no ha determinado sensibles 
diferencras entre estas monas v Iss de África septentrional 
qutzá porque a lo largo del tiempo se han realizado importaciones 
] { Ki de África para evitar la extinción eJeI grupo de Gibralfar. 











La mona de 
Gibraltar 

Es e'l único cercopiteco desprovisto de caía: su 
longitud total es de 75 centímetros. Tiene eí 
pelaje aceitunado con reflejos rojizos, Vive en 
Argelia y Marruecos: existen en Europa algunos 
ejemplares en GibraUrar. Es el único mono 
europeo. 

Lu mona Di gibraltar i Macaca 
intuís) debe considerarse, por ciertas 
características, el más importante de 
entre los macacos: es, de hecho, el 
único mono que a he en Europa en 
estado libre y el único carente de cola. 
Su pelaje -aceitunado con reflejos 
rojizos a causa det pelo que. negruzco 
en la raíz, termina en su extremidad 
casi rojo- es abundante, aunque más 
ralo en la parte inferior de! cuerpo. 
Las mejillas aparecen rodeadas por 
una barba bastante espesa. Su longitud 
es de 75 centímetros: su alzada, me¬ 
dida hasta la cruz, varía entre los 40 y 
los 50 ce mí metros. 

Esta mona, que los griegos llamaban 
PirheatS' fue la primera transportada a 
Europa \ debe ser juzgada en ciertos 
aspectos como una mona excepcional: 
aprende a mover los trebejos del aje¬ 
drez, sabe reconocer la fisonomía de 
una estatua, juega de buena gana con 
los niños y es capaz de aprender los 
ejercicios mas extraños. Plinto ya ha¬ 
blaba de su extraordinario talento imi¬ 


tativo. También hov las monas de Gb 
b ral lar son consideradas por muchos 
como verdaderos artistas, si bien mi 
i cmperamenl o es bastantc excitable, 
lo que puede a veces volverlas peli¬ 
grosas. 

La mona de Gibraltar vive en tribus 
nutridas guiadas por un macho viejo 
\ experto. 

□ Su área de dispersión se limita a 
Marruecos, Argelia septentrional \ el 
peñón de Gibraltar, □ Ls un mono do¬ 
tado de aguda inielmeticsa. de astucia 
y, además, de vivacidad y robustez. 

En estado libre permanece en lo alto 
de las paredes rocosas de los montes, 
pero esta a gusto también sobre los 
árboles. Parece que, al igual que los 
cinocéfalos, se alimenta de insectos } 
gusanos: para buscarlos, levanta las 
gruesas piedras existentes en las pen¬ 
dientes de los montes, piedras que rue¬ 
dan luego inevitablemente cuesta aba¬ 
jo En tales casos puede sin duda cons¬ 
tituir un peligro. Su alimento prefe¬ 
rido son ios escorpiones, a los que, 
antes de comérselos, quita con mucha 
habilidad el aguijón venenoso. 

Saz un se lia dicho, ki mona de G¡- 
b rallar es el único mono existen te en 
Europa en estado salvaje: “La mo¬ 
na de Gibraltar —escribe a este pro¬ 
pósito G Smíth- está establecida 
allí desde tiempo ínmemorial \ no es 
fácil precisar la época en que llegó 
de Africa. Según una le venda árabe. 

»n m 


se comunican con el continente afri¬ 
cano mediante un tune! submarino. 
Como quiera que sea. viven en GE 
hrallar, aunque ya se reducen a un 
pequeño grupo. No es fácil \crias: 
cambian de residencia según las direc¬ 
ciones del viento. Delicadas y sensibles 
como son. temen las demasiado re¬ 
pentinas variaciones atmosféricas, es¬ 
pecialmente cuando el viento cambia 
de levante a poniente, en cuyo easo 
buscan amparo acurrucándose contra 
las rocas. Hacen alarde de una gran 
viveza j viven preferentemente en lo 
alto de los precipicios más inaccesi¬ 
bles \ ricos en gruías \ hondonadas. 
Se las ve raras veces, marchando 
en fila por las pendientes rocosas más 
distantes: he aquí una prueba de su 
naturaleza combativa \ poco socia¬ 
ble. No tienen motivo alguno para 
temer al hombre, que hace lodo lo 
posible por defenderlas de cualquier 
peligro. Ignoro desde cuándo las 
monas gozan de protección; proba¬ 
blemente desde mu\ al principio de 
la ocupación de Gibraltar por los in¬ 
gleses. En cualquier caso, ya en 1855, 
el gobernador del peñón las tomó 
bajo su protección, estableciendo un 
verdadero recuento censal de su nú¬ 
mero cada vez que las veía aparecer 
sobre las rocas.~ 

□ Ala un as monas viven todavía en 
Gibraltar, pero son ya sem¡domés¬ 
ticas- □ 









Se acepta generalmente la tradición según la cual la mona de Gibraltar 
fue introducida por los árabes en la edad medra; sin embargo, 3a pre¬ 
sencia de numerosos restos tosttes de esta especie en España y otras 
zonas de Europa, testa lies su existencia europea precedente. 












LOS CINOCEFALOS 


Cet cop riécidos de 
morro alarido y pro 
mmenie. parecido ai 
de un perro Tamaño 
mediano (son tos 
monoü mayores, des 
pués de \os anEropü- 
morfos). su cuerpo 
es maeteo, poseen 
gran fuerza musen 
lar. 


□ \parte su ordenación sistemática, 
en el grupo peculiar de los CINOCD-' \- 
LOS pueden incluirse cuatro géneros de 
simios, pertenecientes todos a la fami¬ 
lia cercopitécidos (Theoropi titeáis. Man¬ 
dril fus. Coutoftjjhecus \ Papta 1 □ 

La palabra cinocéfalo, que ya encon¬ 
tramos en Aristóteles, les fue asignada 
a estos monos por ía especial forma de 
su cabeza, que recuerda la de un perro 
(cinocéfalo, del griego clásico, significa 
precisamente "cabeza de perro" i. Do¬ 
tados de un cuerpo macizo y de una 
fuerza muscular realmente excepcio¬ 
nal. los cinocéfalos constituyen, junto 
a los antropomorfos, los grupos de mo¬ 
nos de mayor tamaño. 

La pesada cabeza, al alargarse, forma 
un morro prominente, acabado en pun¬ 
ta. La nariz es asimismo prominente, 
mientras la dentadura recuerda de mo¬ 
do notable a la de los carni\oros. debi¬ 
do a que los caninos aparecen muy 
agudos Los ojos tienen una expresión 
que resela. claramente, la índole de es¬ 
tos animales, muv astutos \ múltenos. 
Las extremidades son cortas \ robus¬ 
tas. mientras la cola, unas veces larga \ 
otras corla, esta cubierta de pelo liso o 
acaba en una hermosa borla. Presentan 
los abazones bastante desarrollados, 
lo mismo que las callosidades isquiá- 
tieas. que alcanzan dimensiones impre¬ 
sionantes } que, por regla general, son 
de colorido muy \ i\o. El pelaje, largo 
y rizado, en algunas especies alcanza 
mayor longitud sobre la cabeza, sobre 
el cuello y sobre los hombros, forman¬ 
do una espléndida crin que, general¬ 
mente, está a tono con d color neutro 
del terreno o de tas rocas: puede ser. 
indistintamente, gris, gris verdoso, ama¬ 
rillento o verde castaño. 

Los cinocéfalos tienen su área de 
dispersión en \frica, al sur del Sahara 
y en algunas regiones de Arabia, y hay 
que considerarlos como monos típicos 
de zonas rocosas: únicamente algunas 
especies viven en bosques. En cualquier 
caso, todos son magníficos trepadores > 
alcanzan en las montañas hasta los tres 
y cuatro mil metros, e incluso alguna 
vez el límite ni val. Sin embargo, por re¬ 
gla general prefieren permanecer en re¬ 
giones más bajas, comprendidas entre 
los mil y los dos mil metros. Se alimen¬ 
tan, especialmente, de bulbos, tubércu¬ 
los. diversas hierbas, frutos, huevos, v 


Subreum 

Me tazaos 

tipo 

Vertebrados 

Clase 

MarnsfürüS 

□fd-en 

S>mr ps 

Sulmrderi 

Cnídmnos 

Familia 

CercopitécirJos 

Grupo 

Cinocéfalos 











Este mandril macho no ha alcanzado lutlavia la talla de 
un adulto, pero presenta ya las características propos 
de su especie, es decu. las llamativas manchas de colores 
en la cara. Es digna de señalar la belleza de sus ojos 


pequeños animales de especies varias. 

Ln su comportamiento señalan, mu¬ 
cho más que los otros monos, su natu¬ 
raleza de animales terrícolas e. incluso, 
la propia complexión de su cuerpo los 
vincula al suelo. Grosso modo, se 
parecen a perros de tamaño conside¬ 
rable v, cuando se levantan sobre sus 

■w 

palas posteriores, apoyan una mano 
en el suelo, para mantener mejor e! 
equilibrio. Andan lentamente, con pa¬ 
sos mesurados, si no sois empujados 
por la prisa: pero en cuanto se dan 
cuenta de que son perseguidos, galo¬ 
pan de un modo muy especial. 

Para describir sus cualidades inte¬ 
lectuales considero oportuno citar a 
Scheitlin: "Los cinocéfalos son todos, 
en mayor o menor proporción, pasio¬ 
nales y listos. Hay tanta astucia en su 
mirada como maldad en mis intencio¬ 
nes. Sin embargo, hay que reconocer 
que son más disciplinados que otros 
monos, incluso de inferior corpulen¬ 
cia. inteligentes \ avispados. Ll gran 
sentido imitativo de que están dotados, 
hace pensar en una cierta afinidad con 
el hombre. Saben reconocer muy bien 
los peligros y se defienden de los ene¬ 
migos con valor y habilidad.” 

En general, estos monos evitan al 
hombre y le hacen frente únicamente 
si se ven acorralados. Sus enemigos 
más peligrosos son. como es natural, 
los leones, los leopardos e incluso los 
perros. Temen sobremanera a las ser¬ 
pientes y nada en absoluto a los escor¬ 
piones, de los que saben extirpar, con 
gran destreza, el aguijón venenoso. 

Estos monos aparecen, con frecuen¬ 
cia. en las leyendas y en las historias 
de los pueblos árabes: la afirmación del 
Profeta v de sus seguidores mostrán- 
danos a Alá colérico transforman¬ 
do al hombre en mono, se refiere par¬ 
ticularmente a ios cinocéfalos. 

□ Los cinocéfalos que vamos a des¬ 
cribir son: el mandril, el haimdríade 
v el babuino. □ 

El mandril 

Mono cinocéfalo que hasta la cruz alcanza una 
alzada de unos 60 cm d con cola rudimentaria, 
61 pelaje es de color pardo oliváceo en el dorso., 
pero de Tonalidad diversa en las restantes partes 
del cuerpo. Las zonas desnudas presentan más 
viva coloración- Habita en las selvas det Africa 
occidental, formando tribus. Se nutre de sus¬ 
tancias vegetales y de pequeños animales. 

Ll mismo criterio que nos ha llevado 
a definir al Li re\ de los monos" o "gue- 
reztf (Colabas\ t como el mono más 
bello del mundo* nos induce ahora a 
considerar al mwdril / Mamtrillus 
sphinxl como el más leo* Ln efecto* un 
mandril adulto es verdaderamente re¬ 
pugnante. y ni siquiera puede decirse 
que sus facultades intelectuales sean 



El dril, lantu por su aspecto como por su naitifaleza. es 
parecido ai mandril Aun cuando presenta unas mejillas 
menos coloreadas, su piel de un negro brillante. Je m 

funde un aíro no menos inquietante. 11) 1 ) 































mejores que sus caracteres físicos. De 
cuerpo robusto e incluso un poco ma¬ 
cizo, este cinocéfalo tiene una cabeza 
repulsiva* una dentadura espantosa, el 
pelaje áspero e hirsuto, y las partes 
desnudas de un color violento y abso¬ 
lutamente carente de armonía. 

En la parte superior del cuerpo el 
pelaje es castaño oscuro, con reflejos 
oliváceos, mientras en el pecho es ama¬ 
rillento, blancuzco en el vientre, casta¬ 
ño claro en los (láñeos y amarillo ana¬ 
ranjado en el mentón, donde forma 
una especie de barba. Las manos y las 
orejas son negras, la nariz y sus contor¬ 
nos de color rojo carmín: las promi¬ 
nencias longitudinales de las mejillas, 
azules como la flor de lis > recorridas 
por estrías negras como el carbón; el 
ano y el escroto son rojo vivo y las 
nalgas, rojas y azules. Los machos, en 
la edad adulta, alcanzan un metro de 
alzada y, medidos hasta la cruz* apro¬ 
ximada mente unos sesenta cerní me¬ 
tros. La cola* muv rudimentaria, no 

•r 

tiene más de ires centímetros. 

□ El mandril vive en tribus en las 
selvas del Africa occidental, desde ei 
Senesal v Cambia hasut el Con so. bu- 
hilando, indiferentemente, sobre tas 
rocas o sobre los árboles. □ 

De joven, este animal es un ser sim¬ 
patiquísimo, un verdadero bufón, ca¬ 
pa/ de divertir a sus compañeros de 
cautiverio, y su carácter es amable* 
alegre, lo que le hace perdonar su in¬ 
controlado instinto. Desde su más tier¬ 
na edad tiene la costumbre de expresar 
sus sentimientos con la parte posterior 
del cuerpo, pero con posturas tan có¬ 
micas y expresivas, que hacen olvidar 
lo ineducado del gesto. Por desgracia, 
con el paso de los años se acentúan sus 
peores instintos* 

□ L'n mono muy parecido al man¬ 
dril, aunque de menor tamaño, es el 
dril ' Xfúfídnllus {eucophaeusf. □ 

El hamadríade 

ivierno cinocéfalo, cuya alzada, hasta la cruz, es 
de 50 cftí aproximadamente. Su cola es corta. 
£1 pelaje, que en los machos adultos desciende 
como un manto, es de color castaño. Vive en 
tribus, en el suelo, en Jas montañas de Abisinia y 
zonas cercanas a las mismas; también se encuen¬ 
tra en la parte meridional de Arabia. Se alimenta 
de sustancias vegetales y pequeños animales. 

El HAMADRÍADE O CINOCÉFALO DE 
MANTO IComoptihecus hamadryasi es un 
cinocéfalo que tuvo un pape! muy im¬ 
portante entre ios antiguos egipcios, 
tanto por su singular aspecto físico co¬ 
mo por su extraordinaria inteligencia. 

El hamadríade vive en el Sudán, en 
Abisinia, Somalia septentrional y Ara¬ 
bia meridional, Prefiere permanecer en 
las montañas ricas en vegetación, no 
lejos del agua, que es indispensable 
para la vida de la tribu. la cual, a veces. 


Los vistosos colores que aparecen con la maduiei so la cara dsl 
mandril son caracteres sexuales secundarias, que tienen por misión 
reclamar la alenden de Jes hembras Los mismos colores se mani¬ 
fiestan en las callosidades de las nalgas y en la zona inguinal. 





Las lia marinados. ctv 
notides ya en Is antt- 
güedaii y consiilera- 
das sagrados par las 
egipcios, viven en 
tribus Eíi Jas /anas 
rotosas de i Afrita 
ccntroonentai y bala 
Arabia mendiiro&L 
Los machos se distin¬ 
guen do las hembras 
por su cuerpo mas ro¬ 
busto las crines aue 
alcanzan hasta treinta 
centímetros de Ion- 
g>tuci y les cubren la 
tabeia y los hombres, 
y también por su cien- 
tarima, más desarro¬ 
llada. 


emigra desde las zonas altas hasta las 
colínas del Samhara o a las costas de¬ 
siertas del mar. 

Los machos adultos pueden recono¬ 
cerse por su considerable corpulencia 
v el largo mamo de pelo que los cubre: 
las hembras y los cachorros tienen el 
pelo más corto y oscuro. En conjunto, 
e! pelaje de los hamadríudes presenta 
una coloración parecida a la de la hier¬ 
ba seca: las nalgas son escarlata, v la 
cara, desnuda de pelo, es de un color 
carne sucio. El macho adulto varía. 


en longitud, de los noventa centímetros 
al metro, de ¡os cuales, unos veinte 
centímetros corresponden a la cola, 
que se remata en una espesa borla. La 
alzada medida hasta la cruz es de me¬ 
dio metro. 

Salvar las cosechas supone tener 
que montar guardia incesante en las 
plantaciones de sorgo, próximas a don¬ 
de viven las tribus de hamadriades, 
porque estos astutos monos se aventu¬ 
ran en ellas más por el placer de des¬ 
truir que de alimentarse. 


De jóvenes son simpáticos, ama¬ 
bles, afectuosos con sli dueño, cordia¬ 
les con las personas extrañas } pacífi¬ 
cos con los demás monos: pero con los 
años, su actitud cambia y. poco a poco, 
empiezan a mostrarse completamente 
diferentes: no vi jamas un humadríade 
viejo que no fuera la personificación 
de la iracundia y de la maldad. 

□ Parecido al hamadríade es el 
bab u i no G HL A d a f Theropiiheeus ge * 
luda}, que vive en las montañas de 
Abisinia. □ 
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Estos dos cercopiteeos gris verdoso descienden a las ramas 
bajas para acercarse al agua del rio y saciar so sed. Al 
menor rndícto de peligro, huirán hacia lo alia de los árboles, 

I 12 lejos del acecho de sus enemigos 
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El babuino 

Mono cinocéfalo cuya alzada, hasta Ja cruz* puede 
alcanzar unos 75 cm; su coía mide aproximada¬ 
mente 50 cm Tiene pelaje uniforme, de color 
gris oliváceo. Vive en tribus, en el ¿uelo,. desde 
el Sudan al Africa cenirooccidenta], Se alimen¬ 
ta de sustancias vegetales y pequeños animales 


huiré lodos los cinocéfalos el que 
pude observar durante más tiempo, 
aunque siempre en cautividad, fue el 
BABUINO fPapií) cynocephalusI. Su pela¬ 
je es liso y uniforme en iodo el cuerpo, 
\ presenta un color gris verdoso. En 
ía edad adulta, los ¡nachos alcanzar 
una longitud total de 1.50 ni, mientras 
la alzada medida hasta la cruz es de 
unos 60 cm; la cola es relativamente 
delgada y corresponde a la tercera 
parte de la longitud total del cuerpo, 
□ El babuino vive en una zona que 
se extiende desde Egipto a gran parte 
del África oriental y central. □ Sobre 
sus hábitos de vida en libertad, escribe 
Hartmann: “Los babuinos pasan et dia 
alegremente, buscando alimentos; por 
lo general nadie los importuna, excepto 
el leopardo, que puede asaltarlos y de¬ 
vorarlos. Los indígenas no muestran 
el menor interés hacia este mono, limi¬ 
tándose a capturar alguna cría para 
tenerlo como animal doméstico. 

Son muy inteligentes y logran apren¬ 
der a representar con cierta facilidad, 
hasta el pumo de estar considerados 
como los de más fácil adiestramiento. 



Este balwtno, instalada en una solida tana, parece otear 
los alrededores Al tanda, un típica escenaiia aldeano el 
casquete helado del famoso Kilimanjaro 


Aunque adaptados a la vida en el suela, las babuinos 
no dejan de mostrar su agilidad de trepadores. Con pre- 
lerenda se refugian en terrenas rocosos Buenos andarines, 

son muy veloces en la carrera. 113 



















Una extremidad rnas para los munchi La cola prensil de esta espec^ Brachylectes aiacnoiries’. 
típica del Brasil sudorienta!, corno en les ruanos araña, tiene la Función de una quinta extremidad 
al desplazarse el animal, la cola se mueve previamente buscando el apoyo preciso donde asirse con 
fuerza; sólo después mueven las extremidades postenores y anteriores, y lo hacen con gran rapidez. 
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LOS MONOS 
PLATIRRINOS 

Son monos caracte¬ 
rizados por fosas na 
sales distanciadas y 
abiertas hacra dolan 
te, y por un tabique 
nasal ancho, Viven 
únicamente en el 
Nuevo Mundo (Amé¬ 
rica central y men 
digna!). 


Los platirrinos, que constituyen el 
segundo suborden de ¡os simios y que 
viven en parte del continente america¬ 
no, son criaturas de gran singularidad. 
Mas indolentes, más melancólicos y 

■p 

menos inteligentes que los catarrinos, 
son, en cambio, de carácter más bon¬ 
dadoso \ producen menores daños en 
la agricultura. Por estas razones, no 
pueden definirse como "monos", en ia 
acepción que estamos acostumbrados a 
dar a este termino > que siempre lleva 
implícito un gran atrevimiento, una ex¬ 
traordinaria impudicia y una acusada 
tendencia a la destrucción. 

Los platirrinos se diferencian délos 
simios del Viejo Mundo (caiarrinos) 
por la grácil estructura de su cuerpo, 
la delgadez de sus extremidades y por 
la dentadura. Además, la cola, que no 
falta nunca, y que jamás es completa¬ 
mente rudimentaria, muchas veces se 
convierte en una quinta mano, estando 
provista en su extremo de robustísimos 
músculos, pudiendo envolver ios obje¬ 
tos a voluntad. Es un verdadero órgano 
prensil. Ll pulgar de !u mano abarca 
menos que d del pie; las unas son pla¬ 
nas; la dentadura está formada por 32 
o 36 dientes, con seis molares a cada 
lado. Ll tabique nasal es ancho, de lo 
que procede su nombre de platirrinos 
(del griego plathís =ancho y rhin-= na¬ 
riz) mientras faltan por completo ios 
abazones y las callosidades isqu¡áticas. 

Los platirrinos no alcanzan jamás un 
tamaño considerable; su pelaje puede 
ser muy distinto, pero nunca con el 
variado colorido de ciertos monos asiá¬ 
ticos o africanos. Viven en una área 
que. desde México meridional, se ex¬ 
tiende hasta el norte de !a Argentina; 
son monos exclusivamente arborícolas, 
que habitan generalmente en las selvas 
vírgenes, de preferencia en zonas hú¬ 
medas y pantanosas. 

Casi todos son de costumbres diur¬ 
nas, pero no fallan los que ejercitan sus 
actividades durante la noche, y otros 
cuya actuación tiene lugar, preferente¬ 
mente, en las horas crepusculares. 

□ Ll suborden de los platirrinos 
comprende, en resumen, especies ca¬ 
racterizadas por: 

• fosas nasales abiertas hacia adelante 
y tabique nasal ancho: 

• 32 o 36 dientes: 

• uñas planas o en garra; 


• cola, siempre presente \, con fre¬ 
cuencia, prensil. 

El suborden se divide en dos fami¬ 
lias: CALITRÍCIDOS V CÉBIDOS. □ 

mf 


LOS CALITRICIDOS 


Son Jos monos más 
pequeños, caracteri¬ 
zados por dedos pro¬ 
vistos de uñas en 
garra, salvo el dedo 
gordo del pie. que 
tiene la uña plana 
Su cola está bastan 
te desarrollada, pero 
no es prensil. Tienen 
32 dientes. 


Los CALITRÍCIDOS, también llama¬ 
dos hapálidos o "arctopítecosG se dis¬ 
tinguen de los restantes monos de su 
orden por las uñas de las manos y de 
los pies, que son curvadas: a excepción 
de las de los dedos gordos de los pies, 
que tienen la forma de una teja cónca¬ 
va. También es típica de estos monos la 
cabeza, que presenta forma esférica y 
un rosLro plano y cono. Los ojos son 
pequeños, las orejas, por el contrario, 
eran des v muy a menudo están ador- 
nadas por mechones de pelo. El cuer¬ 
po* en conjunto, es delgado, y las ex¬ 
tremidades* corlas. El pulgar no es 
oponíble, siéndolo, en cambio, el dedo 
¿ordo dd pie. La cola es muy larga v 
peluda* pero nunca prensil; el pelaje es 
suave como la seda; la dentadura está 
compuesta por treinta y dos dientes. 

Los ealitríeidoB viven en una área 
que comprende todas las regiones sep¬ 
tentrionales de América del Sur, Bra¬ 
sil* Guayarías y Perú hospedan la ma¬ 
yor parte de las especies, Son animales 
netamente arborícolas y habitan las 
grandes selvas, preferentemente en las 
zonas menos tupidas de! interior. Su 
conducta recuerda mucho a la de las 
ardillas: no adoptan jamás la típica po¬ 
sición erecta de los otros monos, ya 
que prefieren mantenerse a cuatro pa¬ 
tas, o bien permanecer echados sobre 
el vientre* dejando colgar la cola. 

La hembra, por regla general, pare 
un solo pequeño cada vez, aunque tam¬ 
bién pueden nacer do¿> o tres al mismo 
tiempo* 

□ En resumen, la familia de los eali- 
irícidos o hapálidos* llamados también 
"a re lo pite eos (Cal/fihncUiaeí, com¬ 
prende los monos de menor tamaño, 
en ciertos aspectos afines a los Larsi 
(prosimíos), caracterizados por: 

* cabeza redondeada: extremidades 
traseras* más largas que las delanteras: 

* 32 dientes, así dispuestos en cada mi¬ 
tad maxilar* respectivamente superior 
e inferior: incisivos 2 y 2: caninos 1 y 1, 
premolares 3 y 3* molares 2 y 2: 

* cinco dedos, provistos de uñas en 
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Calríricid&ü 


No es récíl encontrar viuditas en los io os de nuestras latitudes: originarias de las selvas cálidas 
y húmedas de Venezuela y de! Alto Amazonas, soportan maf los cambios de dim& La viudita y 
la mirikina pertenecen a la familia de los cébidos. Tienen, como característica común, grandes 
ojos propios d e animal nocturno, y muy fuertes y curvadas las uñas de las extremidades anteriores. 






















Grupo de LeDnloce- 
bus mystax^. Emre los 
monas -leí coniinenai¿ 
ameneanQ. que se dis¬ 
tinguen de los del Vie¬ 
jo Mundo por algunas 
particularidades de su 
cuerpo, se reconocen 
dos familias los cali- 
Incidas, de la que for¬ 
man parte tos tama 
unos y los mies, y los 
cébidos. Los cantári¬ 
dos tienen 32 dientes, 
los cébidos. 3 6 


garfio, salvo el dedo gordo del pie. 
oponibie, que tiene Ja uña piaña: 

• cola siempre bien desarrollada, nun¬ 
ca prensil. 

Los calitricidos viven en las selvas'} 
son arborícelas. Omnívoros, se ali¬ 
mentan principalmente de insectos, 
aranas y frutas. Viven en parejas o en 
grupos: paren dos o tres crias, pero, 
normalmente, sólo amamantan uno. 

Los calitricidos comprenden dos gé¬ 
neros: Leomocebus y Caüithrix. El pri¬ 
mero está formado por veinticuatro 


especies y lo describiremos en el mono 
rosalia: el segundo, que comprende 
nueve especies, será estudiado en los 
titís. □ 

El mono león 

Mono americano de la familia tíe los caJitrícidos 
Tiene una longitud total de 65-75 ern; aproxima 
damente, unos 40 cm corresponden a la cola. 
Tiene el pelaje rojizo, con reflejos dorados. Vive 
en las selvas del Amazonas. Se alimenta de frutos 
e insectos. 


Con el nombre de “mono leonino" 
los comerciantes en animales conocen 
al mono león o ROSALIA i Leomocebus 
rosa lia), un calitrícido que pertenece a 
la especie de mayor volumen de este 
grupo, dado que puede alcanzar una 
íongitud de setenta centímetros, de 
ios que unos cuarenta corresponden a 
la cola. El rostro aparece desnudo, es 
de color carne morena, mientras el 
borde de la oreja, de tamaño conside¬ 
rable. está cubierto de pelos castaño 
oscuro. La parle de fuera de las meji- 


I lí> 












lias y la fretuc !>e ven recubicrias de 
pelo lino, corto, de coloración castaño 
claro, ti pelo de la región parietal es 
muy largo y desciende a ambos lados 
de la cabeza, formando una crin de co¬ 
lor más oscuro, mientras el pelaje del 
resto de! cuerpo es de color amarillo 
rojizo con reflejos dorados muy vivos. 

El principe de Wied escribió respec¬ 
to al mono león: "Este gracioso momio 
vive en las aran des selvas de la costa 
oriental, entre los 22° y 23“ de latitud 
sur. No abunda demasiado. Permanece 
entre los matorrales de las llanuras are¬ 
nosas, y en los bosques de las moma- 
ñas. donde acostumbra esconderse en¬ 
tre las frondas más espesas, apenas se 
apercibe de cualquier posible amenaza. 
Se alimenta de frutos e insectos. 

"La hembra, tras haber dado a luz 
uno o dos pequeños, tiene la costumbre 


de llevarlos, sobre el dorso sujetos con¬ 
tra >u pecho, hasta que aprenden anu¬ 
dar y pueden seguirle." 

El tití de 
pincel blanco 

Mono americano de la familia calitrícidos. Tiene 
una longitud de 22-27 cm, con una cola de 3G- 
35 cm. En et color del pelaje prevalece el amari¬ 
llo herrumbroso: la cola es negra, con anillos 
blancos. Vive en las selvas del Amazonas, Se 
nutre de insectos y fruta. 

El TfTI DE PfNCEL BLANCO (CaUilhtix 
¡aechas} es la especie más corriente del 
género CaHithrix, cuyos representantes 
son llamados, de modo genérico, litis. 
Se trata de un monillo de unos 25 cm 
de longitud, aproximadamente, con 


una cola de treinta a treinta y cinco. El 
cuerpo, muy bien formado, está cu¬ 
bierto de pelo largo y suave, negruzco 
en su raíz, amarillo herrumbroso en la 
parte media, negro cerca de la termi¬ 
nación y blanco, por último, en la 
punta. Én la parte superior de! dorso 
prevalece el color amarillo herrum¬ 
broso, mientras en la inferior se alter¬ 
nan delgadas líneas blancas y negras, 
transversales y onduladas. La cola es 
negra con, aproximadamente, una 
veintena de anillos blancos y estrechos, 
mientras la puma es completamente 
blanca. Sobre la cabeza, castaño os¬ 
curo, y más exactamente, sobre fa 
frente, destaca una mancha triangular 
blancuzca: otro mechoncito blanco 
brillante adorna las orejas. La cara, 
color carne oscura, está cubierta por 
escasos pelos blancos. 


fities da pincel blan¬ 
co. Se trata de un 
muño muy pequeño 
de la familia de los. 
cBliuídd&s Vive ?ri 
las selvas cálidas de 
la cuenca del Ama¬ 
zonas 











Una lamilla üe lagomcos. Son de destacar sus cabezas 
redondas y sus ojos oblicuos Resulta sorprendente m 
esta foto la familiaridad del lagarto que husmea los 
labios del mayor de asios pequeños monos 


£1 lagothtíx de Humboidt habría la zana atlántica ct \a 
selva de Venezuela y Colombia So pelaje es negro, y 
muy finos sus pelos. En caulividsd. Si muesira dócil y 
apacible. 





Comen fruta, especialmente piála¬ 
nos. aunque no desdeñan los insectos, 
las aranas y oíros animal i líos de este 
tipo. Durante el día estos vivaces ani¬ 
malitos están siempre en movimiento, 
mientras por la noche permanecen en 
reposo y. para dormir, se enroscan 
hasta llegar a cubrirse la cabeza con 
la cola. La hembra pare varias crías 
cada vez, de las que. sin embargo, sólo 
una sobrevive. 

Son animales muy Irioleros; de esto 
se deriva su costumbre de amontonar 
en un rincón de la jaula lodos los tra¬ 
pos de lana y algodón de que consi¬ 
guen adueñarse, hasta formar una ya¬ 
cija. en la que se acurrucan. 

□ El mono menor del mundo perte¬ 
nece al mismo género que el ti tí de 
pincel blanco: es el TiTl PIGMEO (Cal- 
liíhrix pygmaeal, \ vive en las selvas de 
la zona alta del rio Amazonas. Cuerpo 
y cola miden la misma longitud: más 
o menos, dieciséis centímetros. El 
peso no supera los setenta gramos. 

Es un monito extraordinariamente 

áail \ activo: se mueve en los árboles 
■— ^ 

con movimientos imprevistos, a sallas, 
agitando continuamente la cabeza. 
Tiene, ademas, la costumbre de cami¬ 
nar hacia atrás en las ramas. Se alimen¬ 
ta de frutas e insectos, □ 


LOS CÉBIDOS 


Familia en la que se 
agrupan los restan- 
íes monos america¬ 
nos. caracterizados 
por un pulgar redu¬ 
cido o ausente en la 
mano y por un dedo 
gordo del pie siem 
p re oponible, unas 
planas, cola bien de¬ 
sarrollada y, algu¬ 
na vez, prensil: 36 
dientes. 


Suhreino Meiníoos 
Tipo Vertebrados 
Clase Mamiferos 
Subclase PtaceniaHoa 
Oí de ir Si itrios 
Suborden Platirrinos 
Famili a C Libidos 


□ La amplia y variada ramilla de 
los CÉBIDOS, que puede ser considera¬ 
da la más importante de los monos 
platirrinos, completa el cuadro que 
hemos dedicado a los simios: en ella 
están comprendidas todas las restantes 
especies americanas, caracterizadas por: 

• 36 dientes, dispuestos en la siguiente 
forma para cada medio maxilar, res¬ 
pectivamente arriba y abajo: incisivos, 
2 y 2; caninos, l y 1: premolares, 3 y 3: 
molares, 3 v 3: 

• pulgar de la mano muchas \eccs re¬ 
ducido o ausente: dedo gordo del pie 
siempre oponible; 

• uñas planas, nunca en forma de ga¬ 
rra (excepto en el calimico); 

• cola siempre bien desarrollada, pren¬ 
sil en muchas especies; 

• una sola cria por parto. 


Ares de dispersión de los eaiitncídos. Los caütricidos son animales arbori- 
colas que viven en las selvas tropicales y subtropicales délas regiones septentrio¬ 
nales de América del Sur El mayar número de espacies de esta familia se encuentra 
118 eñ el Brasil, la Guayan® y el Perú 











Los cébidos son monos típicamente 
forestales y arborícelas, diurnos, salvo 
en los nictipitecos como es la especie 
A ores trivirgatus. 

Se alimentan preferentemente de 
sustancias vegetales, pero muchos son 
omnívoros. Viven en las selvas tro¬ 
picales de América central y meri¬ 
dional. 

De la vasta familia de los cébidos 
nos ocuparemos de las siguientes es¬ 
pecies: el calimico de Goeldi, el ara¬ 
guato o lagothrix de Humboldt, el 
coatá o alele negro, el mono capuchi¬ 
no. el saimirí o mono ardilla, el mono 
aullador rojo o coto: la pitecia de cabe¬ 
za blanca, el braquturo calvo o uaka- 
rí. la viudita o cal i cebo de collar, tam¬ 
bién. aunque impropiamente, llamada 
tití. y la mirikina, llamada mico dor¬ 
milón. 

El calimico 
de Goeldi 

Especie americana, muy singular y rara, con ca¬ 
racteres intermedios entre caíitricidqs y cébidos. 
Uñas en garra, como los calttrícídos; 36 dientes 
como los cébidos. Vive en las selvas de la parte 
alta del rio Amazonas. Se alimenta de frutos, 
hojas y pequeños animales. 

□ Uno de los monos más raros y 
singulares de América es el calimico 
DE GOF.t.Dl fCailiftrico goeldi i J que no 
ha sido descrito hasta principios del 
siglo actual. Se trata de un monito 
muy parecido a los títís: tiene unos 
veinte centímetros de largo, color cas¬ 
taño oscuro, con manchas parduzcas 
en el cuello, sobre el dorso y en la base 
de su larga cola. □ 

Lagothrix de 
Humboldt 

Basto mono americano, de una longitud aproxi¬ 
mada de 70 cm, más otros tantos de cola. Tiene 
el pelaje de catar negro- cabeza apareniemente 
rasurada y una robustísima cola prensil. Vive 
en las selvas del Amazonas. Se alimenta de 
hojas, frutos y pequeños anímalos. 

Los Lagothrix o monos lanudos, 
tienen los ojos bondadosos y dulces, 
que revelan su carácter. Su cuerpo es 
basto y macizo; la cabeza, gruesa y 
redonda: las orejas, muy pequeñas, 
truncadas y recubiertas de pelo, tanto 
internamente como en el margen del 
pabellón. Las extremidades son robus¬ 
tas, y manos y pies, dotados de cinco 
dedos, tienen la misma longitud. La 
cola es prensil, robustísima y desnuda 
en su extremo inferior. Las uñas son 
bastante curvas, excepto las de los pul¬ 
gares, que son planas. El cuerpo está 



El caltmseo de Goeldi 
llamado también me 
no de la larga cola.es 
un rarísimo animal, 
que no fue descrito 
hasta los primeros 
años del presente si¬ 
glo. El primer ejem¬ 
plar de esta especie 
que llegó vivo a Euro 
pe perteneció (1 91 5} 
a! ?oo de Londres. 
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Los sietes son tam¬ 
bién llamados monos 
araña a causa de la 
longitud y delgadez da 
sus extremidades. La 
cola, larga y prensil, 
sirve a modo de una 
quima extremidad, 
tanto para Sos despla 
¿amientes como para 
aprisionar los objetos 
y los alimentos que se 
llevan a Sa boca. 
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cubierto por un pelaje suave y tunoso, 
que se hace más largo en la zona pec¬ 
toral. 

En el araguato o LAGOTRIX DEHUM- 
BOIDT {Lagoihrix iagothrichaí el cuer¬ 
po puede alcanzar una longitud de se¬ 
tenta centímetros, nías otros setenta 
que corresponden a la cola. El pelaje 
es negro, mezclado con gris oscuro. La 
cabeza aparece como rasurada, aunque 
en realidad posee pelos no demasiado 
cortos respecto a los del cuerpo. La 
cara, lo mismo que el dorso de manos 
y pies, es negra. 

Este mono vive en las zonas atlánti¬ 
cas de Venezuela y Colombia. 

A diferencia de los ateles y los cebos, 
que maúllan muy frecuentemente, es 
un mono bastante silencioso y e! único 
grito que acostumbra lanzar corres¬ 
ponde. poco más o menos, al sonido 

I ’jl * i - 1 

eske , repetido vanas veces. 

En lo que se refiere a la comida, 
come gustosamente iodo cuanto le es 
ofrecido, como casi todos los demás 
monos. 

□ Otras especies afines están am¬ 
pliamente difundidas en las selvas del 
Amazonas y en las regiones del Ori¬ 
noco. □ 


El atele negro 

Grácil mono americano, llamado también mono 
araña por las dimensiones tíe sus extremidades. 
Mide 55 cm de longitud, más 80 de cola. Tiene 
potaje negro y cola perfectamente prensil. Vive 
en las selvas del Amazonas, generalmente a 
gran altura en los arboles. Se alimenta de frutos, 
hojas v pequeños animales. 

Los aleles se caracterizan por un 
cuerpo muy delgado provisto de extre¬ 
midades muy largas y finas. El natura¬ 
lista que por primera vez les llamó 
“monos araña" no podía encontrar una 
definición más exacta, ya que, incluso 
el observador común, inmediatamen¬ 
te se halla inducido a compararlos a 
las arañas. 

Un atele muy común es el coata 
o ATELE NEGRO IA teles paniscus). una 
de las especies mayores de este grupo. 
Su cuerpo, en efecto, llega a alcanzar 
una longitud total de 1,35 metros, de 
los que hay que deducir los SO centíme¬ 
tros que corresponden a la cola. La 
alzada hasta la cruz es de unos 40 cen¬ 
tímetros. El pelaje, bastante áspero, se 
alarga mucho en los hombros y se es¬ 
pesa en el dorso, mientras es más ralo 
en la parte inferior del cuerpo: sobre 


la írenle forma una especie de cresta. 
El color predominante es el negro, aún 
cuando en la cara sea rojizo. La piel 
es oscura y se hace negra en la palma 
de las manos. Los ojos, castaños y 
vivos, dan a este mono una expresión 
agradable y simpática. 

□ Esta especie vive en amplias zonas 
de la cuenca dd rio Amazonas y en las 
Guayanas, y no difiere, por sus cos¬ 
tumbres. de otras especies afines, como 
el chova i A teles variegatus). □ 

Naturalistas como Humboidl, el 
principe de \\ ied y Schontburgk, olre¬ 
cen copiosas noticias sobre la vida de 
los ateles en libertad. En las Guayanas. 
por ejemplo, estos monos viven sola¬ 
mente en selvas que no sobrepasen los 
quinientos metros sobre el nivel del 
mar. y jamás se les \e en las zonas vír¬ 
genes y no cultivadas de las regiones 
más elevadas. Generalmente se reúnen 
en pequeños grupos, de unos seis indi¬ 
viduos, pero no es difícil encontrarlos 
aislados o en parejas: es muy raro que 
formen grupos más numerosos. 

Los aleles son de movimientos rá¬ 
pidos y vivos: la notable longitud de 
sus extremidades les permite, como es 
su costumbre, trepar sobre los árboles: 


Tii¡ de pincel blanco. Esta especie ('Cállilhrix jacchus'J 
es la más amiente entre las que constituyen el género 
“Callithrix". Se nata de un maro muy pequeñito, de 
larga cola, y ¡atilnetHc domesticadle. 














Los movimientos cau¬ 
tos v lemas úi : 
mono lanudo, que -~ 
el suelo recordar z-s 
ds los leimos en ace 
cho. adquieren se- r: 
los árboles le impr=- 
visible aerobase 5a 
los simios dolados 
de cola prensil 


























































utilizando sus largos brazos pueden 
pasar de rama en rama con gran faci¬ 
lidad. sin apresurarse, pero en forma 
muy rápida, tanto que hacen muy difí¬ 
cil su persecución a cualquier cazador. 
Agiles y ligeros, se mueven sin dificul¬ 
tad entre el ramaje más alto de los 
árboles y, algunas veces, dan peque¬ 
ños saltos. 

El capuchino 

Mono americano do unos 45 cm de longitud, 
más de 35 de cola* Tiene pelaje castaño y cola 
totalmente cubierta de pelo, pero no prensil 
Vive en lia selva, desde Costa Rica al Brasil. Se 
alimenta de frutos, hojas y pequeños anima¬ 
les. Posee una gran vivacidad. 


Los cebos o capuchinos se distin¬ 
guen de los monos que poseen verda¬ 
dera cola prensil, porque ésta aparece 
recubierta de pelos y no puede enro¬ 
llarse en las ramas, por lo que no es 
posible considerarla como órgano real¬ 
mente prensil. 

Existentes en todos los zoos euro¬ 
peos, los cebos, comparados a otros 
monos, presentan un cuerpo más uni¬ 
forme. Ll cráneo es redondeado. los 
brazos son de mediana longitud y las 
manos siempre están provistas de cinco 
dedos. Una barba más o menos espesa 
recubre la cara, mientras sobre el resto 
del cuerpo el pelo es espeso y corto. 

Estos monos podrían definirse como 
los cercopitecos del continente ame¬ 
ricano. ya que su comportamiento es 
tan vivaz como el de los cercopitecos 
africanos, i.os cebos, por lo tanto, son 
monos en el más lato sentido de la pa¬ 
labra: vivaces, inteligentes, valientes, 
curiosos, caprichosos al máximo. 

Están muy difundidos en las grandes 
selvas de! Brasil, donde viven en gru¬ 
pos muy numerosos, permaneciendo 
casi siempre sobre los árboles, lo mis¬ 
mo que sus hermanos cautivos del 
Viejo Mundo. 

El más conocido entre los cebos es el 
CAPUCHINO o t i: 110 CAPUCHINO ¡ C'ebus 
capuciftttsi del que el viejo 1 i mié dijo: 
"Anda sobre los tarsos, no salta, llo¬ 
riquea siempre pero, en cuso de nece¬ 
sidad. recurre a gritos agudos y espan¬ 
tosos para asustar al enemigo. A me¬ 
nudo produce un sonido estridente y 
monótono como el de la cigarra, y 
cuando está enfurecido ladra como un 
perro: enrolla la cola en espiral, envol¬ 
viéndose con ella el cuello. Emana olor 
a musgo,” 

El cuerpo del capuchino puede al¬ 
canzar una longitud de cuarenta \ 
cinco centímetros y de treinta y cinco 
la cola. Tiene la trente de color carne, 
rugosa desde la primera edad, mientras 
el color predominante del pelaje es el 
castaño más o menos oscuro. 


□ El capuchino vive en un área que 
va desde Costa Rica al Brasil, al norte 
del río Amazonas. □ 

Este mono es muy sensible al frío y a 
la humedad: si puede, evita siempre 
entrar en el agua y nunca se le ha visto 
nadar, ni aun siquiera para huir de un 
peligro; se ha comprobado que. aban¬ 
donado en el agua, se ahoga. En cau¬ 
tividad es víctima de muchas enferme¬ 
dades. sobre todo rinitis, tos y. frecuen¬ 
temente, tuberculosis, que tantos es¬ 
tragos hace aún entre los monos de 
Africa y de Asia, Según Rcngger, el 
mono capuchino puede vivir hasta los 
quince años de edad. 

Afines al capuchino son el sai ma¬ 
chín (Cebas apella), el mono negro 
(Cebas fataelltis}. el mono cariblanco 
t Cebas leucocephalus) y otros. 


El mono ardilla 


Mono platirrino de la familia cébidos* de unos 
SO cm dfe l3rgo de tos que SO corresponden a la 
cola. Tiene pelaje suave, negro rojizo en el dorso, 
anaranjado en las extremidades y blanco en el 
vientre. Diurno, agilísima trepador f vive en tribus 
en ios bosques de Venezuela, Colombia, Guaya- 
rtas y Amazonas. Come frutas, yemas y animales 
pequeños. Es muy tímido pero fácil de domes¬ 
ticar, 

Lu figura armoniosa, el color variado 
del pelaje, la rapidez y la elegancia de 
sus movimientos hacen del pequeño 
MONO ARDILLA I Saimirí s'ciureust uno 
de ios monos más atrayentes de Amé¬ 
rica. 

Este mono, llamado también "criso- 
trico“. o sea “pelo de oro", puede con¬ 
siderarse como una forma de transición 
entre los monos de cola prensil y los 
de cola no prensil: de hecho, su cola 
larguísima puede dar media vuelta al¬ 
rededor de las ramas, lo que propor¬ 
ciona al animal un ultimo apoyo cuan¬ 
do trepa, pero sin ser prensil en el sen¬ 
tido exacto de la palabra. 

El mono ardilla tiene un cuerpo es¬ 
belto y fino, dolado de largas extremi¬ 
dades y de una gran cabeza: la frente 
es alta, la cara corta, los ojos grandes 
y muy jumos entre sí. El pelaje, suave 
y bastante corto, está formado por pe¬ 
los rizados de un modo muy especial 
y generalmente de color negro rojizo 
en la parte superior, y blanco en la in¬ 
ferior: a veces el peto puede ser ama¬ 
rillo oro en las extremidades. Su longi¬ 
tud total es de unos ochenta centíme¬ 
tros, de los que cincuenta correspon¬ 
den a la cola. 

□ El área de dispersión del mono 
ardilla comprende Venezuela. Guáya¬ 
nos, el Amazonas y Colombia. L! 

Este gracioso mono vive preferente¬ 
mente a lo largo de ¡as riberas de los 
ríos que discurren en aquellas tierras 


de vegetación tan frondosa: vive en 
tribus de ciento y más individuos. En 
la zona cosiera suben hasta los seis¬ 
cientos metros sobre el nivel del mar. 
uniéndose a menudo a tribus del mono 
capuchino. 

Durante el día. los monos ardilla 
están siempre en movimiento: de no¬ 
che. por el contrario, encuentran refu¬ 
gio seguro entre tas hojas de los pal¬ 
mares y allí, tímidos y silenciosos, 
permanecen inmóviles hasta la ma¬ 
ñana. 

Utilizan rara vez la cola, aunque les 
sirve de limón al saltar: algunas ve¬ 
ces la enrollan alrededor de un ob¬ 
jeto para procurarse apoyo, pero sin 
poderse sostener exclusivamente con 
ella. 

Su voz consiste en una especie de 
silbido reiterado, que a la menor con¬ 
trariedad se transforma rápidamen¬ 
te en un lloriqueo lastimero: por tanto 
en cuanto a carácter, no son muy dife- 
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rentes de los niños, de los que tienen 
también el aspecto inocente. Sonríen a 
veces maliciosamente y cambian brus¬ 
camente la expresión, lo que hace que 
su rostro sea espejo fiel de sus inten¬ 
ciones. 

El dolor y el miedo mueven a estos 
monos al llanto, que se manifiesta con 
verdaderas y auténticas lágrimas: su 
naturaleza es sensible y emotiva, sin 
embargo jamás obstinada, y su manse¬ 
dumbre es constante, tanto que muy 
difícilmente son inducidos a la cólera. 



Las Tribus de babuinos, lanío las que debutan tleíibBfiad 
tomo las que se hallan en zoos, están perfeciameme 
organizadas bato la dirección de un macho adulto, que se 
impone tanto por su fuerza como por su sagacidad 


Area de dispersión de los cébidos. Típicamente arboricofas. los cébidos 
habitan las selvas que se extienden entre ios 23 B de lamud roñe, en México, y 
los 27 15 de iamud sur, en la Argentina. Testimonio de una dispersión más amplia 

en épocas remólas sen les fósiles Hallados en Sudaménca, 125 




La imagen de estos stmi&s 
ilustra perfectamente su nombre 
de capuchinos Abundan, en gene¬ 
ral en los parques zoológicas. 





El mono 
aullador rojo 

Mono platirrino de la familia cébidos, cíe un 
metro y 40 cm dé longitud, de los que 70 corres- 
ponden a la cola, prensil y táctil. Como todos 
los monos aulladores está dotado de amplios 
sacos vocales laríngeos. Tiene pelaje espeso 
castaño rojizo con reflejos dorados en el dorso. 
Acrobático trepador, vive en tribus en tas selvas 
de la parte septentrional de Sudaméríca, alimen¬ 
tándose de fruta y de pequeños animales, 


Eli MONO VI ¡ J VDGRRUJO. VLlATV O 
COTO ROJO LA ¡anana seniatlitxi, mide 
poco menos de metro \ medio de largo, 
correspo ndíen do aproximada m e n te 1 a 
mitad a la cola. Su pelo es castaño 
rojizo, con re [lejos dorados a ío largo 
de la linea medra del dorso. 

Este mono pertenece, con algunas 
formas afines, al grupo de ios micetos 
o monos aulladores, que tienen el 
cuerpo macizo, cabeza alta en forma 
piramidal, hocico prominente, pulgar 
delgado \ un pelaje espeso que se ex- 
tiende sobre el mentón a modo de 
barba. Sin embargo, su principal carao 
leristica física la constituye el hioides, 
hueso impar en forma de horquilla, 
situado entre !a base de la lengua v la 
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faringe, que en los micetos se infla 
como una vejiga, Humboldt fue el pri¬ 
mer naturalista que tuvo la idea de 
examinar a fondo este hueso especial y 
lo describió asi: "Mientras los monos 
americanos de tamaño pequeño están 
dotados de un hioides normal y fino, 
en los monos más corpulentos el biel¬ 
des es un grande que forma una gran 
caja ósea sobre la que se apoya la 
lengua. La parte superior de la laringe 
está provista de seis bolsas en las que 
se produce la voz; dos tienen forma de 
nido de paloma \ se parecen bastante 
a la parte inferior de la laringe de Ills 
aves. Cuando el aire penetra con fuer¬ 
za en esta caja se originan estos soni¬ 
dos lastimeros un característicos de 
los cotos, también llamados micetos. 
Si se considera la dimensión de la caja 
ósea en la que está envuelta la laringe, 
no hay que extrañarse de la fuerza y 
de la amplitud de la voz de estos mo¬ 
nos, que precisamente por cslo se lla¬ 
man "aulladores". La larguísima cola 
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de los micetos tiene la punta despro¬ 
vista de pelos, \ está dotada de múscu¬ 
los muj robustos, para poder ser utili¬ 
zada como órgano prensil. 

Estos monos están bastante difun¬ 
didos por las selvas, húmedas \ espe¬ 
sas, de Venezuela, Colombia, Guaya- 
ñas y Brasil septentrional. 

Los aulladores son monos puramen¬ 
te arborícelas: bajan a tierra rarísimas 
veces, esto es, cuando no pueden beber 
colgados de ramas bajas y plantas tre¬ 
padoras. 



Caída La noche, cuando desciende la temperatura, los pe¬ 
queños monos ardilla se reúnen en la espesura de los 
palmerales pata calendarse mutuamente, y no abandonan su 
refugio hasia que el sol se Levanta 
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En las Espesas selvas 
de Centro y Sudaméri- 
ca resuenan. día y 
noche, los estridentes 
gritos del aluata o 
aullador tojo. 



Los monos aulladores se cuentan en* 
tre los primeros animales encontrados 
por los exploradores dd continente 
americano, y desde aquellos tiempos 
han sido objeto de extrañas lev endas a 
las que todavía los indígenas dan una 
gran importancia, 

Parece que los micetos paren una 
sola cria cada vez, la cual en la primera 
semana de vida se agarra con brazos \ 
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piornas ai pecho y al vientre de su ma¬ 
dre. dei mismo modo que hacen tam¬ 
bién las crias de los monos africanos > 
asiálicos; cuando ha crecido algo más 
se la carga a la espalda. 

□ Afín al mono aullador rojo, y 
ramo éste bastante común, es el MlCL- 
TO NEGRO o CARAYA (Afouatta carava). 
difundido por el Paraguay y zonas cer¬ 
canas y que tiene pelaje largo y negro, □ 


Pitecia de 
cabeza blanca 

Mono platirrino de la familia de los cébidos, de 
una longitud de unos 80 cm de los que la mitad 
correspondan a la cola, que no es prensil- Tiene 
el pelaje espeso y largo; completamente negro 
en el cuerpo, y blanco grisáceo en la cabeza de 
los machos viejos, gris en et dorso, y rojizo en la 
parte ventral en Eas hembras. 







Dolada de un cuerpo macizo, que 
d pelaje largo y rizado hace parecer 
aún más rechoncho, la PITECIA DL CA¬ 
BEZA bl anca {Pilhecia pitheeia) tiene 
extremidades relativamente robustas 
y una cola bastante gruesa pero inade¬ 
cuada para agarrar objetos, L1 pelo de 
ía cabeza tiene el aspecto de una pelu¬ 
ca. mientras que en las mejillas y ei 
mentón forma una barba clara. Los 


machos adultos son negros: !a cara, 
negra, está cubierta de petos blancos 
o de color ferruginoso. 

Este mono vive en las regiones del 
rio Amazonas v en las Guayanas. Me- 
jor que en las selvas de grandes árbo¬ 
les, prefiere vivir entre los estratos in¬ 
feriores de la vegetación, en tribus de 
seis, ocho y hasta diez individuos. Se- 
sún Labor de, se alimenta sene raimen- 


te de bayas, frutas y panales de miel. 

Las pitecias rehuyen la compañía de 
los otros monos. Ls dificilísimo captu¬ 
rarlas, puesto que cuando se ven des¬ 
cubiertas huyen con gran rapidez. 
Sehomburgk afirma que hacen oír bas¬ 
tante a menudo su voz, descubriéndose 
de ese modo a los cazadores. No obs¬ 
tante, son animales que se dejan do¬ 
mesticar fácilmente. 


Los Jaquimos calaos 
o uaksnes viven en 
pequeñas tribus o 
grupos miliares, po¬ 
lígamos. err los árbo¬ 
les de las selvas, casi 
siempre inundadas, 
en una íona que se 
extiende desde el alto 
Amazonas hacia los 
Andes, el macizo da la 
Guayaba y el Orinoco. 
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El hra iquiuro 
calvo 

IVlono platirrino de te familia cébidos* Tiene 
40 cm de largo y cola corta. Su pelaje es sedoso, 
bastante ralo en la nabe?a< de color leonado en 
el dorso y amarillo dorado en eí vientre. Es muy 
C a ráete rr stic a su cara color rojo escarlata. Estríe 
lamente árboríüola, vive en pequeñas tribus en 
las partes húmedas de tes selvas del! alto Ama¬ 
zonas. 

El BRAQUIURG CALVO, que los indí¬ 
genas IE ama n U a k a r i (C a caja o calvas!, 
está dotado de una cola pequeña, ver¬ 
daderamente rudimentaria. Tiene un 
pelaje bastante largo, claro en el dorso. 
Su longitud total es de unos cuarenta 
centímetros: la cola mide solamente 
nueve. El pelo es de color leonado y 
amarillo rojizo, bastante uniforme, que 
en el dorso se torna blanco leonado, y 


amarillo dorado en la parte inferior del 
cuerpo* La cara, de un hermoso rojo 


escarlata, es muy característica a causa 


de las cejas amarillas \ de los ojos ama¬ 
rillo rojizos. 


La viudita 

Mono platirrino de la familia cébidos, de 90 cm 
de largo, 50 de los cuales corresponden a la cola 
no prensil. Tiene pelaje finísimo* brillante, cas¬ 
taño o negro con una franja blanca en la parte 
anterior del cuello. Muy tímido* vive en pequeñas 
familias en Jas selvas vírgenes de! Brasil y de 
Venezuela* alimentándose de vegetales, biche jos 
y huevos. 

La viudita llamado también calí- 
cebo DE COLLAR f Cailicebus torquütmj, 
tiene un característico cuerpo frágil, 
dotado de extremidades larguísimas y 
gráciles, de cola fina \ flexible, de ca- 
beza redondeada y desprovista de bar¬ 


ba; el mentón es de un color claro, asi 
como ios ojos, bastante grandes. Perte¬ 
nece a un pequeño grupo de simios 
americanos, tan vivaces que los alema¬ 
nes les llaman -saltadores' 7 . Otra ca¬ 
racterística de estos monos es su ¡arin- 
ae, de considerables dimensiones. 

La viudita tiene una expresión tí¬ 
mida y dulce y aun cuando está 
hambrienta rehúsa a menudo el ali¬ 
mento que se le ofrece. Evita de ordi¬ 
nario la compañía de otros monos y 
huye incluso ante el más pequeño sai¬ 
mirí. 

Este delicadísimo animalito vive en 
Venezuela y en el alto Amazonas, y es 
raro encontrarle en los zoos de nues¬ 
tros países. 

Las viuditas se encuentran en ias sel¬ 
vas. en pequeñas tribus formadas por 
una o más familias: tienen una voz muv 

wá 

sonora, superada sólo por la de los 
aulladores, \ que a menudo las delata 



Hemos de reconocer que el braquiuro calvo -es uno d£ 
los monos más Jeos que existen ts calvo, como su 
nombre indica, y su cabeza tiene un desagradante aspec¬ 
to tle calavera. 





a los indígenas que las persiguen con¬ 
tinuamente, va que es muy apreciada 
su delicada y sabrosa carne. 

La mirikina o 
mono nocturno 

Mono platirrino de la famiíia cébidos. Mide su 
cuerpo unos 35 cm de largo y ía cola, no prensil 
40 aproximadamente. Su pelaje es gris pardo-? 
ce> con retíejos rojo herrurribrosos; ia punta de la 
cofa es negra Vive en parejas o en pequeñísimas 
tribus entre las hendiduras de los árboles o en 
sus cavidades- Es animal estrictamente nocturno' 
se alimenta de fruta, pero también de pequeños 
saurios, pajaritos y huevos. 


Azara fue el primer naturalista que 
dio a conocer uno de los monos más 
singulares que se haya podido encon¬ 
trar y que se diferencia de los otros 
de que ya hemos hablado por la expre¬ 
sión de la cara: tiene dos grandes ojos, 
semejantes a los de las lechazas. Las 
orejas son pequeñas y el cuerpo, alar¬ 
gado y cubierto de pelos finos y ri¬ 
zados. 

El cuerpo grácil de la MIRIKINA 
ACTO i A otes tmirgarus ), llamada tam¬ 
bién NICTTPITHCO O MONO NOCTURNO. 
La punta de la cola es negra. Es afín 
al llamado "mico dormilón" y, excep¬ 
cionalmente, son monos nocturnos. 

Difundida por la zona de Panamá 


hasta la parte central de América del 
Sur, desde el Pacífico al Atlántico, la 
mirikina pasa su vida sobre los árbo¬ 
les y en su interior: sale a proveerse de 
alimento en las horas nocturnas, y al 
levantarse ei sol se retira a la cavidad 
de algún árbol, donde permanece du¬ 
rante todo el día. 

La mirikina manifiesta su cólera 
con un repelido 'grr grr’f 

L1 sentido más desarrollado de este 
animal es el oído, y basta el rumor más 
leve para ponerle en guardia. 

Su inteligencia es escasa: no aprende 
jamás a reconocer a su amo o a respon¬ 
der a su llamada, y cualquier caricia le 
deja por completo indiferente. 


La mirikina es un mo¬ 
no nocturno -cose 
realmente excepcio¬ 
nes- que vive en Cen¬ 
tro y Sudaménca. 
desde el Canal de Pa¬ 
namá al Brasil 



Grupo ríe monos ar¬ 
dilla Parecidos par su 
aspecto a los cebos y 
a las pitecias, estos 
monos recuerdan por 
sus dimensiones y 
movimientos a ardi¬ 
llas de gran tamaño 
espacies tan alejadas, 
no obstante, en la es¬ 
cala zoológica Sus 
tribus, compuestas 
por muchísimos indi¬ 
viduos. habitan las 
selvas surcadas por 
los grandes ríos de 
America meridional 
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Los prosimios 
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Gilí 1 ¡ramalillo'* 
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Phtíttn, Miimrt'fotis, Líwmmih'u s 



Area de dispersión de los prosimios. Los prnsimios viven en las selvas (te África y Madagastsr. y en el sur rie Asta, 
incluidas las numerosas ralas de Indonesia v Filipinas. 





























LOS PROSIMIOS 


Mamíferos tropica¬ 
les afines a los si¬ 
mios, pero más pri¬ 
mitivos. Tienen la 
cara cubierta de pelo 
corto v cuatro extre¬ 
midades plantigra- 
tias prensiles. Viven 
en Africa y en Asia. 


Mientras los naturalistas de tiempos 
antiguos consideraban a los animales 
de los que vamos u tratar como monos 
auténticos y propiamente dichos, hoy 
nosotros ios catalogamos aparte, ¡or¬ 
inando un orden diferente: el de los 
PROSIMIOS. 

No es fácil esbozar un cuadro gene¬ 
ral de i os prosimios: su tamaño puede 


variar desde d de un zorro al de un 
pequeño lirón: el cuerpo es casi siem¬ 
pre grácil y delgado, mientras la cabe¬ 
za. dotada de un hocico bastante largo, 
recuerda de lejos la de un perro o un 
zorro. Las extremidades posteriores 
son más largas que las anteriores, a 
menudo de un modo exagerado, y, en 
algunos casos, el tarso es relativamen- 
le corto, mientras en diros es más o 
menos largo. La estructura de las ma¬ 
nos y de los pies no es casi nunca uni¬ 
forme: de todos modos, el pulgar es 
opon ¡ble y los dedos, a excepción del 
índice, están casi siempre dotados de 
uñas planas. También la cola presenta 
diferencias notables: en algunos casos 
puede resultar más larga que el cuerpo, 
mientras en otros aparece completa¬ 
mente rudimentaria; además, puede ser 


muy peluda o. por el contrario, par¬ 
cial mente desnuda. Los ojos son gran¬ 
des, adaptados a la oscuridad, mientras 
las orejas aparecen bien desarrolladas 
y provistas de pabellones con o sin 
pelo, según lus casos. El pelaje es sua¬ 
ve, espeso, lanoso y aparece híspido 
solamente en casos excepcionales. 

Estas características físicas inducen 
a considerar a los prosimíos como aní¬ 
males crepusculares, o nocturnos por 
excelencia. En cuanto a la dentadura, 
puede variar considerable me me, ya 
sea por la disposición, ya por !a forma 
o el nú mero de dientes. El cráneo se 
distingue sobre todo por las grandes 
órbitas, muy aproximadas en la parte 
anterior y circundadas por bordes pro¬ 
minentes. pero no cerradas del todo 
dentro de la pared ósea, ya que están 
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El macebD de Calabar ^Anocebus calabarensis". pene- 
nece como el plago 3 la familia de tos loTisitlos Tiene 
costumbres nocturnas, su constitución es maciza y sus 
movimientos lentos y tranquilos 


Inris común Pacifico anima! nocturno, rit- movimientos 
lentos y graves, típico de las selvas de la isla de Ceilán y de 
la India meridional. El lons es un represéntame de la fami¬ 
lia de los lorísidos. 














comunicadas con las fosas temporales. 
A diferencia de los simios, los prosi- 
mios, además de los acostumbrados 
pezones pectorales, tienen también, 
generalmente, pezones en el vientre. 

Viven preferentemente en las selvas 
más espesas, especialmente en las que 
son abundantes en frutos. Todas las 
especies son arborieolas, si bien mu¬ 
chas se encuentran también a sus an¬ 
chas sobre el sueio. Comen fruta, ye¬ 
mas y hojas tiernas. Hay también otras 
especies que se alimentan evelusiva¬ 
mente de insectos, de pequeños ver¬ 
tebrados y de cualquier sustancia ve¬ 
getal. Lntre los indígenas, algunos 
prosimios están considerados como 
seres sagrados: otros, por el contrarío. 

tienen fama de criaturas maléficas v 

& 

peligrosas. 


De costumbres más o menos noctur¬ 
nas. se esconden en los lugares más os¬ 
curos de la selva o bien van a acurru¬ 
carse en las cavidades de los árboles, 
donde duermen. Tienen un sueño li- 
gerisimo: para interrumpirlo es sufi¬ 
ciente el zumbido de una mosca o de 
un escarabajo. Cuando se despiertan, 
levantan rápidamente las orejas y mi- 
rail alrededor como deslumbrados, 
porque soportan mal la iuz. 

Aparte casos excepcionales, sus fa¬ 
cultades ¡ntdeciivas son bastante limi¬ 
tadas: se muestran muv tímidos y 
miedosos, si bien saben reaccionar va¬ 
lientemente a las agresiones. Acostum¬ 
brados a la presencia del hombre, se 
vuelven bastante confiados, aunque no 
pierden nunca su innata timidez. 

Todos los prosimios necesitan una 



temperatura uniforme y bastante ele¬ 
vada: el frío tes pone melancólicos y 
frecuente mente les causa graves enfer¬ 
medades, Los individuos mantenidos 
en cautividad manifiestan sobre todo 
su mal humor cuando tienen frío o 
cuando les perturban el sueño. Si se 
encuentran a gusto pueden arquear 
el lomo como ios gatos. 

El orden prosimios comprende en 
general especies caracterizadas por: 

• formas típicamente arborieolas. con 
extremidades prensiles: varias especies 
están adaptadas para el salto: 

• cara cubierta de pelo: 

* ojos grandes: 

* dentadura compuesta de 36 dientes, 
que se disponen asi en cada medio ma¬ 
xilar, respectivamente arriba y abajo: 
incisivas 2 y 2 , caninos i y 1, premo- 



En Alfica occidental. el pote, "PeroEJiclus puco", fie la 
familia de los lansidos, es llamado también lemHeme lo 
sea "paco 3 poco"! deludo a su andar lento y lorpe solo 
cuando se trata de atrapar una presa actúa con rapidez. 


Uno de los prosirnios más conocido desde enaguo es el 
galayo Animal nocturno, lento de movimientos, se mues¬ 
tra, sin embarga, hábil trepador En Africa existen treinta 
y cuatro especies diferentes de plagas. 







lares 3 y 3. molares 3 y 3: pero a venes 
la dentadura está reducida (el aye-aye 
por ejemplo, tiene 1K dientes sola¬ 
mente): 

• régimen predominantemente vegeta¬ 
riano u omnívoro y. a veces, insectí¬ 
voro: 

• costumbres preferentemente crepus¬ 
culares o nocturnas. 

Bastante afines a los simios, pero 
más primitivos, los prosimios compren¬ 
den muchos de los más extraños e in¬ 
teresantes mamíferos tropicales; la 
mayor parte de Madagasear. donde 
constituyen la fauna mas característi¬ 
ca. Viven casi siempre en selvas y están 
distribuidos en África, en Madagasear. 
en la India, en Indochina, en Indone¬ 
sia y en las Filipinas. 

Los prosimios comprenden muchas 
especies fósiles, pertenecientes tam¬ 
bién a familias enteras ya extinguidas 
\ distribuidas en Europa y en América. 

El orden de los prosimios, que ac¬ 
tualmente está englobado entre ios 
Primates, se divide en cinco familias: 
TÁRSIDOS. LOKtSI DOS. DAUBtüNTÓNI- 
dos. índriDOS \ i.F múridos, que com¬ 
prenden dieciséis géneros y treinta _\ 
una especies. □ 

LOS TÁRSIDOS 


Pequeños prosímios 
con extremidades 
posteriores muy lar¬ 
gas, apropiadas para 
el salto; los dedos 
terminan en almoha¬ 
dillas adhesivas. Vi¬ 
ven en las islas nía* 
layas y en el archi 
piélago de las Fi!i- 
pinas. 


□ A la familia de los TARSIDOS per¬ 
tenecen especies de tamaño no supe¬ 
rior al de un ratón, hl tronco es corlo, 
recogido y sostiene una cabeza globu¬ 
lar; en el rostro destacan ios ojos, enor¬ 
mes; las orejas son muy grandes y la 
boca, rodeada por labios gruesos, 
posee maxilares guarnecidos de 34 
dientes. La cabeza puede girar 360°. 
Presentan gran interés las extremida¬ 
des: las anteriores, muj corlas, están 
provistas de dedos dotados de uñas 
planas y de un ancho disco apical ad¬ 
hesivo: el pulgar es reducido y oponi- 
ble: las posteriores, sin embargo, son 
bastante largas, sobre todo a causa 
del desarrollo del tarso. En ra2Ón a 
este carácter destacadísimo ha recíbi- 
do su nombre la familia. 

Los társídos viven en las islas mala¬ 
yas y en e! archipiélago filipino. 

La familia de los társídos compren¬ 
de en general especies caracterizadas 
por: 

• cuerpo de dimensiones modestas 
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De rinche, la vista de los gslagos es aguda coma la del lince y no menos desarrollados 
están sus otros seniidas De día. los grandes ojos se cierran y el pabellón da las ore|as 
se repliega impidiendo que el ruido le perturbe el sueño. Olvidando su habitual instinto 
de lucha y su tendencia a la soledad, los galayos reposan en grupos de tres o cuatro 
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Una pareja de galegas. Favor litios poi sus extremidades, cuyo pie presenta el pulgar y el dedo 
gurdo opombiss, y por so cuerpo, más esbelto do lo que parece bajo el abundante pelaje, los na 
lagos, aisladamente y sin descanso. persiguen pequeñas presas o buscan frutos para su alunen- 
la ción 


tunos cincuenta centímetros, incluida 
la cola): 

• ojos enormes; 

• 34 dientes, dispuestos en cada medio 
maxilar, respectivamente arriba y aba- 
jo. de la siguiente forma: incisivos 2x1, 
caninos i \ I. premolares 3 \ 3, mola¬ 
res 3 y 3: 

• extremidades posteriores muy largas, 
dispuestas para el salto. 

• dedos con extremidades dotadas de 
almohadillas adhesivas. 

La familia de los amidas comprende 
sólo el género Tarsius con iros espe¬ 
cies. □ 

El tarsero 

Prosimio de la familia térsidos. de 40 cm de 
largo, dé tos que 25 corresponden a la cola. 
T¡ene la cabeza gruesa, boca grande, ojos enor¬ 
mes, extraordinariamente brillantes, extrénruda- 
des posteriores con larguísimos tarsos desnudos. 
Su pelaje es lanudo gris oscuro mezclado de 
amarillento. Más nocturno que diurno, vive entre 
los m a tojos y sobre tos arboles en las islas ma¬ 
layas. comiendo insectos y pequeños vertebrados. 


La Litbe/.j ¿mesa ^ redonda, la cara 

W •» 

semejante a la de una rana, las extremi¬ 
dades anteriores cortas } las posterio¬ 
res largas. \ lu cola de mujer longitud 
que d cuerpo, son las características 
más sobresalientes del MAGO o T \RSL- 
RO i Tarsiits spectrum) que es. por decir¬ 
lo asi. la versión de la rana en la ciase 
mamíferos: sus extremidades y su cara 
presentan efectivamente una indiscu¬ 
tible semejanza cor las de la rana ar¬ 
borícela \ lo mismo ocurre con los 
moximientos del cuerpo. Notabilísimos 
los ojos: semejantes a los de la lechu¬ 
za. son. en proporción a la talla del 
animal, indudablemente ios ojos más 
grandes que se puedan encontrar en 
los mamíferos; bastante juntos, tienen 
un diámetro de aproximadamente cen¬ 
tímetro \ medio, tn cuanto a las ore¬ 
jas. puede decirse que semejan dos 
gruesas y anchas cucharas puestas 
sobre un mango corto de forma tu¬ 
bular. 

ti cuello, corto, no constituxe una 
parle distinta del cuerpo: el tronco se 
presenta más largo en su parte anterior 
porque los hombros están muy acen¬ 
tuados. Las extremidades anteriores 
son sorprendentemente cortas, mien¬ 
tras que las posteriores resultan incluso 
más largas que el tronco. En las ma¬ 
nos. finísimas, el dedo más largo es e! 
medio, que alcanza triple longitud que 
el pulgar. En la palma de la mano y en 
la extremidad de los dedos aparecen 
engrasa mié ritos a modo de almohadi¬ 
llas. Los muslos son bastante robustos 
y. por comparación, las patas parecen 
delgadas: tos tarsos son enjutos, flacos, 
cubiertos de pelo en toda la planta del 
pie. cuyo dedo más largo no es el ter- 




£1 matí¡ cata es uno de Eos pacos prosimios que ss encuentra con frecuencia en los parques 
zoológicos europeos y americanos, por su fácil adaptación a climas y a lugares lejanas de 
originarias selvas de Metía gastar Aun siendo prEferEruemente. animal de selva, no es albor ¬ 
eóla; tanto en el suelo como sobre las rocas, anda a cuatro patas, exhibiendo su magnífica cofa. 
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cero, sino el cuarto, Eos dedos están 
iodos provistos de uñas lisas y ligera¬ 
mente arqueadas en su linea mediana, 
a excepción del segundo y tercer dedo 
que tienen uñas curvas, agudas, cor¬ 
tantes. recias y escasamente curvadas. 
La cola larguísima y cilindrica se adel¬ 
gaza de un modo uniforme. 

El cráneo está caracterizado por las 
órbitas anchas, así como por los hue¬ 
sos, que son finos y frágiles, el cuero 
cabelludo es poco más grueso que una 
hoja de papel y puede ser fácilmente 
perforado con una cuchilla. El pelaje, 
suave v ligeramente lanoso, recubre 
uniformemente la cabeza, el dorso y el 
exterior de las extremidades, v es más 
corlo en el pecho y en el vientre; en el 
dorso y en las aletas de !a nariz, asi 
como en la parte superior de la boca, 
aparece tan corto, fino y ralo que re¬ 
sulta casi invisible. El matiz predomi¬ 
nante del pelaje es el gris oscuro amari¬ 
llento con tenues reflejos rojo pardo: 
el pecho es blanquecino, mientras los 
pelos en !a extremidad de la cola son 
amarillentos. 

El larscro vive en las islas malayas, 
pero no abunda. Los muchos nombres 
que se ¡e vienen atribuyendo y las le¬ 
gendas que se han tejido en torno a él. 
demuestran claramente cómo los indí¬ 
genas lo consideran un ser extraordi¬ 


nario. 

Según refiere Rosen be rg, el larscro, 
mago o espectro, habita sobre todo en 
las planicies boscosas y pasa los dias 
entre las hojas de los árboles o en el 
hueco de algún tronco, pero siempre 
en lugares húmedos y oscuros. Cum- 
ming, sin embargo, asegura que vive 
entre las raíces de los árboles, sobre 
todo entre los gruesos bambúes de las 
más espesas selvas vírgenes > siempre 
aislado. Machos y hembras forman pa¬ 
rejas muy unidas, de modo que cuando 
los indígenas capturan a uno de elfos, 
es fácil apresar al otro. Tamo Müller 
como Rosen berg concuerdan en que 
este animalito, "muy querido para to¬ 
dos”, salta de un modo semejante a la 
rana, cubriendo distancias de cerca de 
un metro. Durante el día no demuestra 


apenas timidez y se descuelga frecuen¬ 
temente de los árboles v las matas 

m 

sobre las personas que pasan, sin pro¬ 
testar si le cogen con la mano. 

Los grandes ojos que sobresalen a 
modo de esferas y cuya pupila se dilata 
y se contrae rápidamente por efecto de 
!a luz, han hecho que los indígenas lo 
consideren como un ser maravilloso. 
Efectivamente, todos le atribuyen fa¬ 
cultades especiales: según los princi¬ 
pios de la metempsicosis, por ejemplo, 
representaría el espíritu de un malhe¬ 
chor dotado de grandes poderes sobre¬ 
naturales. Radies explica que el nom¬ 
bre "singapua ", dado por ios indígenas 
de Sumatra al tarsero, significa léan¬ 


los ojos relucientes del poto iluminados por un rayo de luz, brillan en la oscuridad (arriba). 
Durante la caza nocturna el poto se mueve tan cauta y sigilosamente que puede acercarse 
por sorpresa a los pájaros y atraparlos mientras duermen si se ve obligado a defenderse, 
iurliza las apófisis puntiagudos que tiene en la nuca labaje). 
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Hembra de nicliceba 
coucang, ’NyciEcéhus 
coucang". con su oe- 
queüo Tías una ges¬ 
tación de cerca de 
tres meses, este índi¬ 
ce bo irse a! mundo 
una cria, y raras veces 
dos. Agarrado ílififie- 
mente al flanco ma¬ 
terna. el pequeño per 
na noce en esta posi¬ 
ción durante casi un 
año 


cito y proceda de una antigua ieyen- 
da, según la cual este animal era en un 
principio grande como un león, empe¬ 
queñeciendo luego hasta alcanzar sus 
acuiales dimensiones. Los indígenas 
lo temen de tal modo que. si por ca¬ 
sualidad lo descubren sobre un árbol, 
inmediatamente abandonan sus cam¬ 
pos de arroz, convencidos de que están 
siendo sometidos a un maléfico influjo, 
□ Ll tareero se alimenta preferente¬ 
mente de insectos y de la caza de pe¬ 
queños vertebrados. □ 

tn cuanto a la reproducción del tar- 
sero. escribe Cumming: "tuve la suerte 
de tener cerca de mi. sin saberlo, una 
hembra grávida, que una mañana parió 
una criatura que parecía bastante dé¬ 
bil. \ que se asemejaba muchísimo a la 
madre: tenía los ojos abiertos \ el 
cuerpo ya cubierto de pelo. Mamaba 
casi continuamente la madre se lo 


escondía entre las patas, dejando visi¬ 
ble solamente la cola En seguida ad¬ 
quirió fuerza, y al cabo de dos dias es¬ 
taba ya en disposición de salir solo de 
la jaula, aunque con evidente dificul¬ 
tad: llegó a trepar a las tablas más altas 
de la jaula". 


LOS LORÍSIDOS 


Proemios de dimen 
siones reducidas [17- 
39 cm), con piel es¬ 
pesa y suave. Tienen 
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□ A la familia de los lorisidos perte¬ 
necen especies en general caracteriza¬ 
das por: 

• cuerpo de dimensiones reducidas ide 
diecisiete a treinta \ nueve cm): 

• pelo espeso y fino, muy suave: 

• dentadura compuesta de 36 dientes, 
dispuestos asi en cada medio maxilar, 
respectivamente arriba y abajo: inci¬ 
sivos 3 y 3. caninos l y I, premolares 
3 v 3. molares 3 y 3: los incisivos su- 
periores están reducidos y visiblemente 
separados en la linea media: 

• \ ida nocturna, en la casi totalidad de 
las especies. 

Los lorisidos viven en Africa > en 
Asia meridional. Las especies de tu 
familia se pueden fácilmente reunir en 
dos grupos. Al primero pertenecen in¬ 
dividuos con extremidades posteriores 
más largas, orejas grandes, cola rudi¬ 
mentaria y locomoción rápida: al sc- 
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gundo, individuos con extremidades de 
igual longitud, orejas pequeñas, cola 
larga y caminar lento. 

A la familia de los iorisidos están 
adscritos los géneros: Eitoticus y Gala¬ 
no (con cinco especies), que forman 
parte del primer grupo: Perotitcius, 
4rctocehits. , Y i cticebus y Loris ( con 
cinco especies), que lamían pane del 
segundo grupo. Examinaremos el ga¬ 
lano de cola gruesa, y d loris perezoso, 
ejemplos característicos de los dos 
grupos* □ 

El galago de 
cola gruesa 

PrGspmÍG de la familia lorisidos. de 20 a 30 cm 
de largo cor» una cola de 22 25 cm. Tiene pelaje 
espeso y lanoso, en el que predomina el gris 
herrumbroso, muy abundante y largo en la cola. 
Lento, pero muy hábil para trepar, es activo 
solamente de noche. Vive en las selvas de Africa 
occidental y oriental. Se alimenta de insectos, 
larvas y fruta. 

Los galagos se cuentan entre los 
prosimios más conocidos, \ a ellos se 
refirieron ya viajeros de la antigüedad. 
Su cuerpo es bastante esbelto, si bien 
el abundante pelaje de que está cubier¬ 
to le hace parecer más macizo de lo 
que es en realidad: la cabeza, bastante 
gruesa, está caracterizada por las ore¬ 
jas desnudas y muy desarrolladas, y 
por los ojos, grandes y muy próximos. 
Las extremidades son de longitud me¬ 
dia; manos y pies están bien desarro¬ 
llados, los dedos provistos de uñas 
planas, excepto el dedo índice, y a ve¬ 
ces el medio, que ¡as tienen cunas. 

Los galagos son todos originarios de 
África v aliamos viten exclusivamente 
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en las regiones occidentales y orienta¬ 
les de este continente. Deben conside¬ 
rarse animales nocturnos y carnívoros, 
ya que comen fruta sólo ocasionalmen¬ 
te. Más lentos y más lardos que los 
lirones, pasan aran parte del día hechos 
una bola en un escondrijo, buscando 
siempre protegerse la cabeza de la luz 
dd sol. que odian, y a veces se tapan 
hasta las orejas para no ser molestados 
por tos ruidos. Si por un motivo cual¬ 
quiera se despiertan de repente de su 
sueno profundo, primero miran alre¬ 
dedor con aire desconcertado v des- 
pues se vuelven a dormir mostrando 
claramente que no les ha agradado la 
interrupción. Pero cuando se oculta el 
sol. su comportamiento es completa¬ 
mente distinto. Apenas apunta el cre¬ 
púsculo se despiertan, despabilados 
quizá por el aire más fresco; estiran la 
cola que tenían enrollada sobre la ca¬ 
beza. abren los ojos, despliega» las 
orejas membranosas que al dormir 
tienen replegadas para proteger su oido 
finísimo, se lamen y se limpian el pelaje 


y salen de su escondrijo, iniciando la 
actividad nocturna, en la que van uni¬ 
das su sed de sangre y una feroz nece¬ 
sidad de destrucción. Dotados por la 
naturaleza de una vista aguda como la 
del lince, de un oido fino como el de 
un murciélago y de un olfato sensible 
como el del zorro, los galagos tienen 
también la astucia del zorro, y de los 
monos la agilidad; por esto está» siem¬ 
pre seguros de si: tanto que represen¬ 
tan un peligro máximo para lodos los 
animales más pequeños que ellos. En 
esto se distinguen claramente de la 
mayor parle de las especies pertene¬ 
cientes a su mismo orden. 

Los halagos tienen una cría de cada 
vez, como casi todos los prosimios. En 
Zanzíbar no es difícil conseguir una 
hembra con su cría, que se agarra con 
pies y manos al pecho y al vientre de 
hi madre, como por lo general hacen 
todos los pequenuelos de mono, o los 
de los prosimios y de los murciélagos, 
dejando así libre a la madre en sus mo¬ 
vimientos. Y se agarra con tal fuerza, 
que resulta no poco difícil separarlo. 
Los galagos más grandes alcanzan ape¬ 
nas las dimensiones de un conejo adul¬ 
to. mientras los más pequeños son 
como ratones de talla mediana. 

Fl GALAGO DE COLA GRUESA, lla¬ 
mado también OTOI EMUR /Galago 
crasskmtdauis I. de veinte a treinta cen¬ 
tímetros de largo y dotado de una cola 
de veintidós a veinticinco, tiene un pe¬ 
laje en el que predomina el gris oscuro. 
Está ampliamente distribuido en Víri¬ 
ca. al sur del Sahara. 

Kersien dice que los indígenas de 
Zanzíbar, para capturarlo, no tienen 
siquiera que darle caza, ya que el pobre 
animal se deja atrapar por la golosina 
que más aprecia. Aunque sea muy ávi¬ 
do de la sangre caliente de los verte¬ 
brados superiores, también lo es de 
sustancias dulces. Y siempre Negún 
Kerslen. "cuando gotea ese jugo espe¬ 
cia) de la palma, conocido como vino 
de palma', el galago se precipita a 
beberio, y como el liquido no sólo es 
dulce sino también embriagador, espe¬ 
cialmente si permanece expuesto al 
aire, la bebida acaba haciéndole perder 
los sentidos al animal, que cae del ár¬ 
bol y queda en tierra inmóvil: el indí¬ 
gena que lo quiere capturar no tiene 
más que introducirlo en una jaula 
mientras está todavía inconsciente, o 
bien atarlo con una cuerda alrededor 
de las ingles; después de esto podrá fá¬ 
cilmente transportarlo a la ciudad para 
venderlo. 

“Un galago domesticado liega a ser 
mucho más simpático que un mono, 
siempre que no se le moleste en las 
horas diurnas, pues en ese caso se vuel¬ 
ve irritable. Pero de noche, cuando 
está bien despierto, demuestra hacia 
su amo un afecto vivísimo, aunque in¬ 


ferior al de los makis, sus compañeros 
de orden. Generalmente se deja tocar 
sin reaccionar, agradece las caricias y 
no intenta utilizar su cortante dentadu¬ 
ra. Después de los primeros tiempos 
se lleva bien con los otros anímales 
domésticos, cuya compañía parece 
hacérsele grata. Y si está acostumbra¬ 
do a una alimentación variada no es 
difícil hacer que llegue vivo a Europa 

El loris perezoso 

Prosimio de la familia lortsidos* de 32 a 37 cm 
de largo, con cola rudimentaria y ojos muy gran¬ 
des gue relucen en ía oscuridad. Tiene pelaje 
color gris ceniciento o plateado con franjas y 
manchas pardas. Nocturno, timidísimo, arborí¬ 
cela r lento en los movimientos: caza insectos y 
pequeños vertebrados en las selvas de Cetlán y 
de la India meridional- 

Mientras los galagos manifiestan, al 
menos a determinadas horas de la 
noche, una gran viveza, los loris. sin 
embargo, tienen un carácter por com¬ 
pleto opuesto. Representan, por decir¬ 
lo asi. los "perezosos” (género Bradi¬ 
pos) de su orden y por eso se llaman 
“monos perezosos". Son animales pe¬ 
queños y graciosos: tienen el cuerpo 
esbelto, desprov isto de cola, con una 
gruesa cabeza redondeada. \ las extre¬ 
midades posteriores un poco más lar¬ 
gas que las anteriores v. generalmente, 
delgadas. El hocico acudo y corto y 
los enormes ojos aparecen muy apro¬ 
ximados emre si. mientras las orejas, 
peludas, son de tamaño mediano. Las 
manos tienen un índice cortísimo, 
mientras el cuarto dedo es bastante 
largo v el último está dotado de una 
uña curva, larga y aguda. La hembra 
tiene sólo dos mamas pectorales, cada 
una de ellas provista de dos pezones. 

El LORIS PEREZOSO (Loris i a nligrti¬ 
llas ¡ vive en ¡a India meridional y en 
Ceilán. Su pelaje es casi siempre de 
color gris ceniciento o plateado en la 
parte superior del cuerpo, con franjas 
v manchas oscuras. Los ojos están siem¬ 
pre rodeados de anillos oscuros, mien¬ 
tras las partes desnudas de la nariz y 
la planta de los pies son de color carne. 
La longitud del cuerpo varia entre los 
treinta y dos y los treinta y siete centi- 
metros. y la de la cola entre centímetro 
y medio y dos cent ¡metros. 

El loris perezoso es un habitante de 
las selvas, donde vive en familias que 
pasan el día durmiendo en las cavida¬ 
des de los árboles; se despiertan sola¬ 
mente a) crepúsculo, cuando salen en 
busca de su alimento, compuesto de 
hojas, fruía y a veces, también, huevos 
v pajarillos recién nacidos. Son anima¬ 
les bastante agresivos, dotados de gran 
resistencia. 

No bajan nunca voluntariamente de 
los árboles, pero si por casualidad se 
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Mofesíedu o asusta¬ 
do* el mCiicetsü cou- 
cang se pone las pa¬ 
tas delanteras arde 
los oías y emita una 
voz lastimara,, de to¬ 
nos ronoos y agudos, 
alternados. Los mala¬ 
yos dan una curiosa 
explosión: el nictj- 
caho se tapa tos ajos 
para no ver los espíri¬ 
tus malignos que va¬ 
gan por la selva Vive 
en las regiones com- 
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Para los habitantes 
de ‘viada gasear, el 
varo ss un animal 
sagrado, a timador del 
so), al que eleva cada 
día sos plegar¡as. Se¬ 
gún el naturalista 
Ellioi. asta creencia 
tiene su origen en la 
costumbre del varo de 
alzarse apenas se 
despierta, sobre las 
palas (Je aíras, man- 
leniendo los brazos 
entendidos y expo* 
niendo su cuerpo al 
calor solar 




encuentran en el suelo y llegan a asus¬ 
tarse por la presencia de un enemigo* 
consiguen alejarse caminando, aunque 
fatigosamente \ dando tumbos. Las 
hembras tienen una cria cada vez. 

Hítsskarl escribe a propósito de este 
animal: "Mantenido en cautividad, se 
muestra silencioso, melancólico y pa¬ 
ciente. Pasa el día acurrucado en un 
rincón, sosteniéndose la cabeza entre 
las manos* En un principio hice atar un 
loris a una cuerda, pero me di cuenta 
de que de \ez en cuando se lame rilaba 
como si la cuerda le molestase* pero no 
intentó nunca librarse de ella. En los 
primeros tiempos mordía, pero bastó 
castigarlo algunas \eces para que apren¬ 
diera a dominarse, Mostraba placer 
con nuestras caricias y estrechaba 
contra el pecho nuestra mano, mirán¬ 
donos con los ojos entornados. Se des¬ 
pertaba al sobrevenir la noche* restre¬ 
gándose los ojos como hacen también 
fas personas soñolientas: después mi¬ 
raba alrededor y empezaba a moverse 
en la jaula. Caminaba con gran des¬ 
treza sobre las cuerdas que habíamos 
tendido expresamente para ¿L En 
cuanto a la comida* le gustaba la fruta 
y Ul leche* aun cuando se mostró ver¬ 
daderamente ávido sólo hacía los in¬ 
sectos y los pajar!líos: cuando le ofre¬ 
cíamos estas golosinas* nuestro loris 
atravesaba la habitación con d cuidado 
dd que va a atacar a alguien: a unos 
treinta centímetros de la presa se pa¬ 
raba, poniéndose de pie, \ con los 
brazos extendidos se lanzaba de golpe 
sobre la victima, devorándola en un 
instante/' 

El inconveniente más desagradable 
que este gracioso \ raro animal pre¬ 
senta en cautividad es el insoportable 
olor que produce y que hace olvidar 
todas las buenas cualidades que pu¬ 
dieran despertar la estimación de su 
dueño. 


I.OS DAUBlíNTt>NIDOS 


Prüsimíos con as- 
pecio* en parte* se¬ 
mejante a tos roedo- Eubreino 
res. Tienen 13 dren- J'P* 
tes. los mes,vos son s ¿ (asE 
de crecimiento con Q ri j en 

Cinuo y los calinos Familia 
faltan. Viven sola¬ 
mente en Madagas¬ 
car* 
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□ Los DAUBENTÓNI DOS >on también 
llamados CHEIRÓMIDOS. porque, por 
su aspecto, antiguamente se les con¬ 
fundió con ratones provistos de manos. 
La familia está caracterizada por: 

• aspecto de roedor más que de pro¬ 
simio: 

• dentadura compuesta de 18 dientes, 
dispuestos de la siguiente forma para 
cada medio maxilar, respectivamente 


arriba y abajo: incisivos l y I, premo¬ 
lares 1 y 0, molares 3 y 3: 

• incisivos con crecimiento continuo: 

• dedos provistos de uñas arqueadas 
o en forma de garra, excepto el dedo 
gordo del pie que tiene uña plana: 

• mano con el tercer dedo delgadísimo 
y muy largo. 

l.os daubéntónidos comprenden un 
sólo género con una única especie: el 
aye-aye. que vive en Madagascar. O 

p 

El aye-aye 

Prosimio de la familia daubenTómdas, d& los que 
representa la única especie y el único género. 
Mide 90 cm, de los cuales 50 corresponden a fa 
cota, tiene dedos larguísimos y orejas muy gran¬ 
des. El pelaje es lanoso y parduzco en todo el 
cuerpo, y blanco amarillento en la cabeza y en el 
cuello. Estrictamente nocturno* vive en tas selvas 
de la costa oriental de Madagascar, alimentándo¬ 
se de insectos. 

Ln tu segunda mitad del siglo diecio¬ 
cho. el naturalista Sonnerai recibió 
como obsequio dos extrañísimos ejem¬ 
plares que procedían de una selva de 
la costa occidental de Madagascar. 
Nadie sabia de qué animales se trata¬ 
ba. ni siquiera los indígenas de otra 
región de! mismo Madagascar. que al 
verlos expresaron su asombro excla¬ 
mando respetuosamente aye-aye, voz 
que Sonnerat supuso que era el nombre 
del animal, 

"Lste cuadrúpedo -escribió Sonne¬ 
rat- se parece muchísimo a la ardilla, 
de la que se diferencia por algunos ca¬ 
racteres fundamentales: en algunos 
aspectos también se parece al makiya 
los monos. 

"El aye-aye viene los dedos de las 
extremidades anteriores larguísimos y 
ligeramente arqueados, de forma que 
se ve obligado a andar despacio: tam¬ 
bién las uñas son curvas. Las dos últi¬ 
mas falanges del dedo medio son lar¬ 
gas, delgadas y desprovistas de pelo: 
el animal las utiliza para escarbar en 
las grietas de los árboles y llevar a la 
boca los insectos con que se alimenta: 
pero parece que le son útiles también 
para agarrarse a las ramas. Las extre¬ 
midades posteriores tienen cuatro de¬ 
dos dotados de uñas curvas: el quinto 
dedo, llamado también dedo interno, 
corresponde al pulgar y tiene una uña 
piaña, semejante a la humana. Ambos 
maxilares están dolados de dos incisi¬ 
vos. que. muy próximos entre si. se 
parecen al pico de un loro: los inferio¬ 
res más fuertes que los superiores. Las 
orejas son grandes, largas y lisas. El 
cuerpo está cubierto de un pelaje lano¬ 
so \ espeso, color blanco sucio, o bien 
de un pelo más fino, sobre el que des-- 
tacan otros negros bastante más grue¬ 
sos. La parte anterior de la cabeza y el 
cuello es blanca amarillenta, mientras 
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la cola, plana, es abundame en largos 
pelos, que si bien parecen negros, real¬ 
mente son blancos desde la raíz hasta 
la mitad de su longitud.” 

Sonnerat no nos dice nada acercado 
los lugares donde vive este animal y 
da escasas noticias también sobre sus 
costumbres en cautividad: "Durante 
el dia no se le ve nunca. Tiene los ojos 
rojizos y fijos como los de un búho. 
Fn cuanto a su carácter, es bastante 
perezoso, pero manso y obediente. 
Tin e en casa una pareja, macho y hem¬ 
bra, que desgraciadamente murieron al 
cabo de dos meses. Les daba de comer 
arroz cocido que llevaban a la boca 
con los dos delgadísimos dedos de las 
extremidades anteriores, como hacen 
los japoneses con sus palillos. Más que 
tímidos diría que eran miedosos. Les 
gustaba muchísimo el calor, se movían 
arrastrándose y por lo general sin ale¬ 
jarse nunca el uno del otro: para dor¬ 
mir tenían la costumbre de acostarse 
de lado escondiendo la cabeza entre 
las patas anteriores: quedaban inmóvi¬ 
les y para hacerlos mover era necesario 
sacudirlos repetidamente.” 

El AVE-AVE o Alb-AIt í Daubemonia 
madayascanensis t no presenta semejan¬ 
zas notables con los otros prosimios: 
en ciertos aspectos puede recordar a 
los galagos. 

La cabeza gruesa, que las grandes 
orejas hacen parecer aún más ancha 
de lo que es en realidad: los ojos pe¬ 
queños. saltones, lijos, inmóviles pero 
brillantes, dotados de una pupila mu¬ 
cho más reducida que la de los monos 
nocturnos; la boca semejante al pico 
de un loro: el cuerpo, cubierto, como 
la larga cola, de pelos ralos, tiesos y 
casi cerdosos, y por último las manos 
rarísimas, en las que destaca el dedo 
medio que parece atrofiado, son las 
características que diferencian a los 
aye-aye de cualquier otro animal. 

Observando un ejemplar vivo, no 
se puede dudar lo más mínimo de que 
se trata de un animal nocturno: teme 
muchísimo la luz y cuando se logra 
despertarlo permanece como aturdido. 
Se arrastra maquinal mente hacia su 
escondrijo y se acurruca cubriéndose 
la cara con la cola, que envuelve alre¬ 
dedor de la cabeza, Al crepúsculo se 
despierta y sale de su guarida, pero 
basta un inesperado rayo de luz para 
hacer que se vuelva a esconder rápi¬ 
damente. En caso de apuro, el aye-aye 
se desenvuelve con bastante agilidad y 
siempre, al caminar, levanta la cola en 
posición horizontal, evitando arras¬ 
trarla por el suelo. 

Según Rollen "es un animal verdade¬ 
ramente raro desde el punto de vista 
científico: vive sobre todo en las selvas 
de bambúes, en el interior de la isla, y 
se alimenta de la médula del bambú 
mismo y de las cañas de azúcar, si bien 
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no desdeña insectos y larvas. Para 
procurarse el alimento, el ave-ave prac¬ 
tica con los dientes incisivos una aber¬ 
tura en el tronco, introduciendo en ella 
el delgado dedo medio con el que ex- 
truc las sustundas vegetales y los insec¬ 
tos que tatuó le gustan. Adormilado y 
lento durante el día. de noche se torna 
ligerisimo. Al alba se vuelve a dormir, 
escondiendo la cabeza entre los pies y 
envolviéndola con su larga cola; al 
llegar la noche se despierta \ empieza 
a ¡Trepar ágilmente sobre los árboles y 
a saltar de una rama a otra con la mis- 
mu rapidez del maki, atento a examinar 
cualquier grieta, hendidura o agujero 
sobre todo en los árboles más viejos. 
Pero a la primera luz del alba, se retira 
al interior de la selva. De noche se ove 
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frecuentemente resonar su voz, seme¬ 
jante a un fuerte gruñido", 

□ El aye-ave debe considerarse ho\ 
como uno de los mamíferos más raros 
v corre el riesgo de extinguirse a causa 
de las modificaciones ambientales in¬ 
troducidas por el hombre. El área de 
distribución de la especie* en la costa 
oriental de Madagascar. va restrin¬ 
giéndose cada te/ más. y ya está limita¬ 
da a ¡a selva entre Antalaba y Mami¬ 
lar}, Desde 1932 no hay pruebas segu¬ 
ras de su presencia más que en el no¬ 
roeste de la isla, donde antes habitaba. 
Esta progresiva desaparición es una 
consecuencia de la destrucción de la 
selva, sobre lodo de la costera* que era 
muy importante para su régimen de 
vida demasiado particularizada* A esto 
se añade que el a) e-a> e tiene un ritmo 
de reproducción bastante lento. 

Se proyecta instalar una colonia de 
ave-aves en la pequeña isla de Nosy- 
Mangabé. al nordeste de Madagascar. 
que ha sido declarada zona de reserva 
v conservación. □ 
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LOS ÍNDRIDOS 
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Prosimios de consi¬ 
derables dimensio¬ 
nes (hasta 90 cm]í 
los más grandes de] 
orden. Tienen 30 
dientes: los caninos 
faltan en el maxilar 
inferior. Viven en las 
selvas y en las zonas 
de matorrales de Ma- 
da gasear. 


□ La familia de los fvDRlDOS. a di¬ 
ferencia de las hasta ahora descritas, 
comprende prosimios de mediana \ 
gran talla* caracterizados por cabeza 
redondeada, no mu\ grande* v notable- 

m <w. r 

mente desarrollada en altura. Los ojos 
son pequeños y pequeñas también la.^ 
orejas* casi siempre recubierias de 
pelos largos y espesos: !a^ extremida¬ 
des posteriores son siempre más largas 


Stfüreinq 
1 IpQ 

Dase 

Subclase 

Orden 

Familia 


Metaiüus 
Verte bradüü 
IVtain ¡fetos 
Píac&manos 
Prosiinios 
Indridos 


Dos características evidentes diferencian al aya aye de los oíros prosimios' la dentadura, que en el adulto es muy semejante a la de 
los roedores, y la extraordinaria longitud de los dados de las manos* especial mente el dedo medio Este no sólo más larga sino tam¬ 
bién más delgado que los oíros y con las dos últimas falanges desprovistas de pelo, es utilizado por el animal para extraer larvas de 
insectos de los (roncos de los árboles y para, con ademanes mesurados v reiteradas, vaciar el contenido cíe un huevo o un fruto. 
















Dos ejemplares de Inris ¡meloso. Las manos y los pies riel inris están adaptados para su peculiar lécmca de itespfaiarmento. 
basado mas en el agarre de las extremidades que en ef equilibrio dinámico Esias extremidades son robustas y no muy largas, 
y los pulgares y dedos gordos de los pies son oponíales v permiten al animal rodear por completo ¡a rama sobre que se mueve, 
el indice es pequeño pero provisto de una garra curva que refuerza la succión de la mano. 
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que las anteriores. v la cola, según la 
especie, puede ser larguísima o redu¬ 
cida a un muñón. Los hídridos son ani¬ 
males esencialmente arboríeolas. 

La familia comprende especies ca¬ 
racterizadas por: 

* dimensiones considerables, hasta de 
90 centímetros: 

* dentadura de 30 dientes, dispuestos 
de la siguiente forma para cada medio 
maxílarr respectivamente arriba } aba* 
jo: incisivos 2 y 2. caninos 1 y 0. premo¬ 
lares 2)2, molares 3 y 3. 

* extremidades posteriores más largas 
que las anteriores; 

* pulgar reducido, escasa me me o puni¬ 
ble, dedo gordo del pie, oponible: 

* alimentación vegetariana, 

La familia de los Hídridos compren¬ 
de tres géneros, iodos exclusivos de 
Madagascar: Indri. Prapithecus y Licha- 
noitis. con un total de cuatro especies. 
Describiremos sólo d indrL □ 

E! indrí 

Prosi mío de la familia rnondos, Es de unos 
7C cm de largo y tiene la cola cortísima. Su pe¬ 
laje abundante es por lo común negro en la ?ona 
dorsal y blanco grisáceo las otras partes deJ 
cuerpo. Exclusivamente diurno, vive en tribus en 
la zona nororiema! de Madágascar. trepando y 
saltando ágilmente entre las ramas de Vos árboles 
y alimentándose de frutos y brotes, 

“IndrL indrí!" -es decir, “miru. mi¬ 
ra decían los indígenas de Madagas- 
car señalando a Sonnerai un mono 
cuya especial constitución física llama¬ 
ba la atención de todos: y Sonnerat 
adoptó sin más esta palabra indígena 
que había tomado por el nombre del 
animal. 

Él INDRI tJrniri indri i es de unos 
7> cm de largo, de los que sólo dos \ 
medio corresponden a la cola. La cara, 
casi por completa desprovista de pelo, 
tiene color oscuro, mientras la cabeza, 
la región dorsal ) las patas son castaño 
oscuro. Frente, garganta, pecho, cola, 
costados y talones son blancos. Una 
especie afín es el “baba coto" r fruir i 
hrcvicaiuianiM de hasta un metro de 
longitud. También vive en Madagasear. 

Los indris se pueden considerar 
equivalentes a los antropomorfos entre 
los prosimios: tienen la cabeza peque¬ 
ña o mediana respecto del cuerpo, que 
es robusto: su hocico es agudo. Las ex¬ 
tremidades anteriores son mucho más 
cortas que las posteriores y tanto las 
unas como las otras tienen las manos 
v los píes largos, dotados de pulgar 
robusto \ oponible: los dedos están 
reunidos hada la mitad de su longitud 
por una membrana que forma con d 
pulgar v erdaderos y auténticas órganos 
prensiles. Los ojos, relativamente pe¬ 
queños. > las orejas, igualmente peque¬ 
ñas \ casi completamente escondidas 


Los prapitecDS. pertenecientes s la familia de Eos múridos, viven en tí ¡bus de croco 3 ocho individuos en las selvas de la isla de Ma da gasear. 
Contrariamente a la mayor paite de los prosimias, no son animales nocturnas, Sólo prolongan hasta la noche la búsqueda de alimento cuan¬ 
do la luna ilumina la copa de ios arbotes,; en Ea estación mas fna carmení&n su jomada aponiéndose a los rayas deí sol, hasta que vencen 
\'A pereda nocturna. Sus extremidades posteriores, más iarps que las anteriores, les permiten dar salios de hasta ocho o die¿ metros. 
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Maki cata en un zdd. Este animal, rie la larrnlia de los le- 
rTiunücis, se adapta fácilmente a la cautividad. Alegra y 
juguetón, sus movimientos son muy gráciles 




por el pelaje, contribuyen, por último, 
a caracterizar a este prosimio. Ade¬ 
más. su pelo espeso y casi lanoso no 
cubre solamente el cuerpo sino tam¬ 
bién las manos y Jos pies, incluso los 
dedos. 

Soñnerai informa que el indri se 
mueve veloz y ágil: salta rápidamente 
de un árbol a otro y para comer se 
■ sienta como las ardillas. Se alimenta es¬ 
pecialmente de fruía y de brotes. 

"En ciertas zonas de Madagascar 
-refiere Pollen- el indri es adiestrado 
para la caza de aves: se dice que en esto 
no se muestra inferior al más experto 
de nuestros perros y. efectivamente, 
aun alimentándose de fruta, no despre¬ 
cia los pajarillos. que captura con gran 
destreza para después devorarlos con 
avidez.' 


I.OS LEMÚRIDOS 


Prosimios de peque¬ 
ñas y medianas di¬ 
mensiones, con ho¬ 
cico prominente, y, 3 
veces, de aspecto de 
zorro. Tienen 36 
dientes y pelvis es¬ 
trecha, Viven en Ma 
dagsscar y en las is¬ 
las Comeres, 
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Vertebradlos 

Mamíferos 
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Prosimios 

Lemúridos 


Los antiguos romanos llamaban lé¬ 
mures a las almas de los difuntos: las 
buenas protegían la casa y la familia, 
en calidad de lares domésticos* * mien¬ 
tras que las malas se transformaban en 
duendecillos y atormentaban a los po¬ 
bres mortales, de modo que* para 
aplacarlas, se debían celebrar especia¬ 
les ceremonias, a ser posible a media¬ 
noche* Se ha recurrido a la palabra “le¬ 
múridos'' para indicar algunos seres de 
activa vida nocturna* 

□ Actualmente se distingue con este 
nombre a los pertenecientes a una fa¬ 
milia de prosimios de Madagascar* ca¬ 
racterizados en su conjunto por: 

» hocico prom ineme de modo caracte¬ 
rístico; 

9 dentadura con 36 dientes, dispuestos 
así en cada medio maxilar, respectiva¬ 
mente arriba \ abaio: incisivos 2 v 2, 
caninos I y 1. premolares 3 \ 3. mola¬ 
res 3 y 3: 

• extremidades posteriores más largas 
que las anteriores. 

Los lemúridos son arborícelas y noc¬ 
turnos. a excepción del cala que es 
diurno y vive también en el suelo. 

La familia comprende seis géneros 
fLepiletmir, Lémur, Hapalernur. Pha- 
ner, A fiero cebas \ Cheirogaleus), con 
dieciséis especies en total. Nosotros 
describiremos el cata v d valuvoi. aun- 
que como nombre general (odas las 
especies de este grupo se suelen deno¬ 
minar "makis”. □ 


Una partrcularrdad del microct-bo es su caída en una espe¬ 
cie de letargo durante inda la estación seta. En este pe 
riodo. para mantenerse viva, fe hasta la reserva de grasa 
que durante el verano acumuló alrededor de la tola. 
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El reposa del maki cata. Paro comer, el cala se sienta como un mano y 
pausadamente, se lleva los alimentas a ía boca valiéndose de las manos 
Busca durante las horas diurnas los vegetales, huevas y pequeños anima 
les que constituyen su comida Vive en gtupos de cuatro a veinte individuos 
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Entre el monga. Lémur mongos", (abajo) y el cata (arriba) las diferencias 
se concretan sobre todo al área de dispersión y a la coloración de! manto 
Mientras el mongo vive en is parte septentrional d? Madagastar, el caía 
prefiere las regiones centrales de la misma isla 


El cata 

Prosrmiq dé la familia lemúridos, con una cola d$ 
50 cm, mes larga que el cuerpo, que no mide más 
de 40, Tiene pelaje espeso, lanosa, ceniciento* 
con reflejos rojizos, blanco en las orejas y en la 
cara: la cola forma anillos blancos y negras. Vive 
er> pequeñas tribus en las selvas y zonas rocosas 
de Madagascar sudoccidental: de costumbres 
diurnas, come frutos y pequeños animales. 

Entre las diversas especies del géne¬ 
ro l.F.MUR: llamadas comúnmente ma- 
kís, describiremos a continuación el 
M ski cata íLémur catiai. Es a! in el 
maki gris (Hapalemur griseus). 

Los makis presentan en general ca¬ 
beza de zorro, alargada y dotada de 
grandes ojos. Son de mediana longitud 
y tienen orejas peludísimas, extremida¬ 
des bien formadas y de longitud simi¬ 
lar. La cola es más larga «que el cuerpo, 
y el pelo es suavísimo, fino y. a veces, 
también lanoso. Los dientes incisivos 
superiores son generalmente pequeños, 
mientras que los inferiores, estrechos > 
agudos, aparecen colocados casi hori¬ 
zontalmente. El cráneo, alargado y ar¬ 
queado atrás, está caracterizado por el 
hocico !argq. 

Corrientemente se retinen en tribus 
de seis. ocho, diez y hasta doce indivi¬ 
duos y se alimentan casi únicamente de 
dátiles. 

Viven generalmente sobre los árbo- 

V 

les, tanto de dia como de noche y ba¬ 
jan al suelo sólo para recoger los fru¬ 
tos caídos. 

Al ocaso, prorrumpen en un grito 
lastimero, frecuentemente todos a 
coro. Tienen movimientos ligérísimos, 
ágiles y vivos y. cuando están bien 
despiertos, parece que vuelan sobre las 
copas de los árboles, tales son las gran¬ 
des distancias que cubren con sus por¬ 
tentosos saltos. Cuando se ven perse¬ 
guidos por los perros, se esconden entre 
las hojas más altas de los árboles y que¬ 
dan allí mirando al enemigo, balan¬ 
ceando la cola y emitiendo un extraño 
susurro: pero si se dan cuenta de la 
presencia de! cazador, huyen precipita¬ 
damente. 

Los makis tienen una carne de sabor 
análogo a la de conejo y es extraordi¬ 
nariamente apreciada: aun siendo ino¬ 
fensivos. estos animales son sistemáti¬ 
camente perseguidos por los indígenas, 
mientras las especies afines gozan de 
una completa inmunidad, al ser tenidas 
por seres inviolables. 

Intelectivamente, los makis no son 
superiores a los otros presuntos, aun 
siendo de índole apacible y simpática. 
Están generalmente tranquilos y se de¬ 
jan acariciar de buen grado, si bien no 
muestran nunca una especia! predilec¬ 
ción por sus amos, con los cuales se 
comportan exactamente como con las 
personas extrañas. 


E! cata, que es imposible confundir 
con cualquier otro maki. es un animal 
diurno y le gusta permanecer en ios ár¬ 
boles yen el suelo. 

□ Entre otras especies de makis. hay 
que mencionar el MAKI MORO (Lémur 
macaco), cuya hembra fue durante mu¬ 
cho tiempo considerada como repre¬ 
sentante de una especie afín pero dis¬ 
tinta. llamada maki dl barba blan¬ 
ca. □ 

El valuvoi 

Ptosimio de la familia lemúridos, de 25 cm de 
larga, más otros 30 de cola. En su pelaje se mez¬ 
clan el gris leonado y el rojizo, mientras una 
franja negra- que corre a lo largo del dorso, se 
bifurca en el occipucio* bajando hacía Eos ojos 
y las mejillas. (Nocturno y agilísimo, vive en tribus 
en las selvas de Madamascar. 

A un grupo diferente pertenece el 
valuvoi (Phanerfitráfer) . llamado vul¬ 
garmente también CHEIROCíalKO. Es 
un animalito de sesenta centímetros de 
largo, con cola de cerca de treinta, es 
decir poco más o menos como el cuer¬ 
po. Es esbelto, con la cabeza pequeña y 
un hocico bastante agudo, las extremi¬ 
dades anteriores cortas y las posterio¬ 
res de longitud mediana. Los ojos son 
grandes. F.l pelaje, suave, y lanoso, 
corto en la cara y en las manos, pero 
espeso en la cola. En los colores del pe¬ 
laje se mezclan el gris leonado \ el ro¬ 
jizo. interrumpido por una franja ne¬ 
gra alrededor de los ojos y a lo largo 
del dorso: la cola es blanca en la raíz y 
negra hacia la punta. También el iris 
del ojo es negro. 

Según Folien, el eheirogaleo es bas¬ 
tante común en las selvas occidentales 
de Mttdagascar. pero se le encuentra 
también de cuando en cuando en Lis 
zonas orientales de la isla. "Este prosi¬ 
mio deja e! escondrijo, donde duerme 
lodo el dia, al llegar la noche. Corrien¬ 
temente. para esconderse \ dormir es¬ 
coge las cavidades de los árboles que 
tengan dos aberturas y a veces aprove¬ 
cha" las ya habitadas por las abejas: en 
este casó se protege de estos molestos 
insectos parapetándose tras un manojo 
de paja y hojas secas. Los indígenas 
sostienen que ei valuvoi vive junto a 
las abejas porque gusta de la miel. 
Tuve muchas ocasiones de observar el 
comportamiento de este prosimio y 
puedo decir que durante la noche se 
muestra bastante más alegre \ vivaz 
que el maki y que Mega a realizar saltos 
prodigiosos. 

"Cuando se despierta hace oír un 
grito agudo correspondiente a los 
sonidos, kaakakka, y que recuerda el 
trompeteo de los pavos 

El valuvoi es extraordinariamente di¬ 
fícil de capturar. 
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Arriba tíos mak¡s ::¿Ea tu tillen ¿tu hermosa cola añilaos 
Abaio. a la ; z n le i e r a 3 v a la üerecha. un mero cebo ue 
tas sebas üe Mar)abastar El género de ¡os microcebos 
agrupa a les mas pequeños prosimios 
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El mató moro. "Lémur macaco", alcanza la taHa de un 
pío. El macho, como éste de ¡a foto, está ce vestido de un 
manto negro, mientras que la hembra presenta un pelaje 
mucho más dato, 

E-'.iNk-. Atlas LiTitii Ad;iü \ "iissrlrl. M HuuLmi. | Uiirtoii. 

A Dntuv Üniv, 1 Uníltitdi. Ru» Kirtiu*. J. K&igrt. OLipi:i. 

F , Pclívi. J ÍVtter, J SmílH* |. Sievcns miiK* - Uk-, 
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Los insectívoros 
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Area dé dispersión de tos soricidos. Los sonculasSé hallan dispersos por casi lodo el monda, cop exclusión de las 
regiones cenitales v meridionales dr* América riel Sur. las Amillas y Australia 
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£1 arrían de los ifisec* 
Humos engloba un 
grupo de anímeles 
[|ue. aunque en con 
junio sor afines entre 
su presentan una no¬ 
table heterogenei¬ 
dad de formas y cos¬ 
tumbres. Su estructu¬ 
ra iundamenial es Ea 
más primitiva eme 
todas tas de los ma¬ 
rtilieros plácentenos, 
aunque no falten las 
formas muy especiali¬ 
zadas. En la fotogra¬ 
fía un erizo. 


LOS INSECTIVOROS 


Mamíferos primiti¬ 
vos de pequeñas o 
medianas dimensio¬ 
nes, con hocico afar¬ 
gado v dientes agu¬ 
dos- apios para apre¬ 
sar animaütlos. tie¬ 
nen el olfato desa¬ 
rrolladísimo. 


Los INSECTÍVOROS son pequeños 
pin migrados de aspecto variado y sin¬ 
gular. En general, tienen cuerpo late¬ 
ral mente comprimido, patas delanteras 
de tipo normal y traseras alargadas. 


Los órganos sensoriales pueden estar de¬ 
sarrolladísimos o. en parte, ser casi ru¬ 
dimentarios. El pelaje que los cubre pue¬ 
de ser desde muy suave y aterciopelado 
a presentar aguijones punzantes, espar¬ 
cidos. Su cráneo casi siempre es alarga¬ 
do, a guisa de cono; el cerebro se pare¬ 
ce al de los murciélagos v es relativa- 
mente pequeño: los hemisferios, sin 
circunvoluciones, no tapan el cerebelo* 
El insectívoro no mastica ni tritura 
con sus dientes: se limita ¿t morder v a 
perforar. La dentadura de una musara¬ 
ña -aumentada en proporción corres¬ 
pondería en tamaño a la de un leon¬ 
es verdaderamente impresionante. 


Muchos insectívoros se hallan suje¬ 
tos al letargo inverna!, que los salva 
de la muerte por inanición, dado que. 
con los primeros fríos, la s ida de los in¬ 
sectos se detiene y* no pudiendo emi¬ 
grar, los insectívoros no tienen más re¬ 
medio que refugiarse en madrigueras s 
escondrijos pura esperar la i legada de 
las tibiezas primaverales. 

Sus lugares preferidos son los bos- 
quedllos húmedos y recorridos por 
numerosas corrientes de agua, las plan¬ 
taciones y los jardines. Están eonstun- 
lemente al acecho de la presa, especial¬ 
mente de noche. Muv voraces, en reía- 
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ción a su pequeño tamaño, freeuente- 
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tletámulo, del genera 'Élephaníulus" dispersa en las zonas aridas de 
gran parte de Africa Activa durante el día, cerré y salta con sorpren¬ 
dente agilidad, cacando toda dase de insectos Algunas especies de 
este género tienen costumbres gregarias 


mente atacan a animales mayores que 
dios, Se reproducen en primavera > 
nacen de uno a dieciséis pequeños cada 
vez. 

□ Para concluir, diremos que c! or¬ 
den de los insectívoros comprende los 
mamíferos placen lar ios más primitivos; 
se supone que ellos, mas que cualquier 
otro grupo viviente, han conservado 
hasta nuestros días características se¬ 
mejantes a Uto de ios antiguos mamífe¬ 
ros. antecesores de todos los placenta- 
nos actuales. De aspecto y forma de 
vida muy distinta, tienen, en general: 

• dimensiones pequeñas, raramente 
medianas (30 a 50 cm de longitud del 
cuerpo, sin la cola): algunos de ellos 
pueden contarse entre los menores 
mamíferos actual mente vi viernes: 

• hocico alargado, en forma de peque¬ 
ña jeta. que. en algunos casos, parece 
una trompa: 

• dientes numerosos y de forma primi¬ 
tiva, variables en número según las 
familias, generalmente agudos, apios 
para apresar animal i líos: 

• olfato desarrolladísimo, con enor¬ 
mes lóbulos olfativos; 

» hemisferios cerebrales casi siempre 
lisos. 

Los insectívoros se hallan difundidos 
por casi el mundo entero, excepto en 
las regiones centro meridionales de 
América del Sur y en Australia. En¬ 
globan cerca de cuatrocientas espe¬ 
cies. repartidas en las nueve familias 
siguientes; 

TUPAS'IDOS. T\LIUDOS. SORÍL IDOS. 
MAUROSCÉL IDOS, ERINACEIDOS. CRÍSO- 
CLÓRIOOS. RO I \M0G\UQOS. TLNRÍGI¬ 
DOS, SOI ES ODON TI DOS □ 


LOS TUPÁYfDOS 
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□ Los TüPÁYIDOS comprenden los 
insectívoros más evolucionados, tanto 
que muchos naturalislas los incluyen 
entre los primates, como escalón infe¬ 
rior de los prosimios, con los que pre¬ 
sentan afinidades en muchos aspectos. 
Entre otras cosas, se caracterizan por. 
■ aspecto semejante a una pequera 
ardilla o a un lirón: 

• ojos bien desarrollados; 

• gran desarrollo de los hemisferios 
cerebrales v reducción de los lóbulos 

«I 

olfativos: 

• cola larga, casi siempre cubierta de 
pelo: 

• hábitos diurnos, frecuentemente ar¬ 
borícelas. 

Se encuentran en las selvas del Asia 




He aquí un ins£cuvüro particular mente raro y poca conocido; el pala- 
mogale de África. Se traía de una musaraña de agua de más que regular 

tamaño, t 

I .>,) 

















Los lanas TTupaia tana n >. perecidas 3 tas musarañas arborizólas, se encuentran 
en las selm del sudeste asiaticu Este ejemplai es orirjinaiio de Borneo, 


sudorienta!, hasta fas Filipinas y com¬ 
prenden seis géneros > quince especies. 
Describiremos el tana. □ 

El tana 

Insectívoro de la familia ttipáyidos. mide aproxi¬ 
madamente 20 cm, más otros teñios de cola. Su 
hocico es desnudo, alargado corno una trompa. 
Sus extremidades tienen cinco dedos, con unas 
lalciformes; el pelo es castaño oscuro, con re¬ 
flejos rojizos o grises. Netamente diurno, vive en 
Jas selvas de Borneo y Sumatra, trepando ágil’ 
menta a los árboles, en busca de insectos o de 
fruta. 

Una de las especies mayores de esta 
familia es el t\Sa oTUP \Y \ íTupaia ta¬ 
na k que présenla una cola larga v rica, 
de pelos dispuestos en dos lineas* gran¬ 
des ojos sal iones, orejas redondeadas 
de mediano tamaño. El pelaje es casta¬ 
ño oscuro, con reflejos negros, que en 
tas parles inferiores del cuerpo se ha¬ 
cen rojizos > grises sobre el hocico y la 
cabeza. La coloración es muy variable. 
Las dimensiones de) animal son. más 
o menos, las de la ardilla de nuestras 
latitudes: su cuerpo mide unos 20 em. 
y otros laníos la cola. 

Los tanas permanecen tanto en las 
selvas muv extensas como en los bos- 

■m 

ques de bambú, de arbolado de escasa 
altura e, incluso, en los propios árbo¬ 
les, Asegura Blanford que estos anima¬ 
les se domestican con facilidad. 

Alegres y vivarachos, pero no tan 
ágiles como las ardillas, saben emplear 
muy bien las unas, largas y curvas, para 
trepar con agilidad casi similar a la de 
los monos. Su alimento se compone de 
insectos y fruía, que hallan en las ra¬ 
mas de los árboles \ en el suelo. 


LOS TÁLPIDOS 


[—-“- 

Insectívoros que vi¬ 
ven bajo tierra, de 
ojos pequeñísimos y 
patas delanteras ap¬ 
tas para cavar. 


Los animales que componen la lami¬ 
lla TALPIDOS tienen una estructura 
muy característica, lil cuerpo, tosco y 
cilindrico, se une a la cabeza, sin que 
el cuello se patentice: la cabeza se alar¬ 
ga y se estrecha en forma de trompa: 
íos ojos y las orejas son rudimentarios, 
resultan invisibles o. por lo menos, no 
visibles exieriormente. El cuerpo esta 
sostenido por cuatro patas cortas, de 
las que. en algunos géneros, las ante¬ 
riores aparecen como instrumentos 
propios para cavar, enormes en pro¬ 
porción. Las palas posteriores son es¬ 
trechas y alargadas, como las de los ra¬ 
tones. La cola es cortísima o no esta 
desarrollada, y la dentadura se rompo- 
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La familia de los lupáyidos es te mas evolucionada enire Todas las que forman parre 
del orden di los íftse divo ros, Se caracteriza por un hocico ¿largado y puntiagudo 
como bI de las musarañas. Sin embargo, por diversas características someticas, si 
diferencia notablemente de ios demás componentes del orden 
































nc de treinta \ cuatro o cuarenta \ cua- 

a 

tro dientes. 

Los tálpidos habitan, p referen lómen¬ 
te. las regiones llanas v fértiles, aun¬ 
que no falten en la montaña. Muchas 
especies llevan vida subterránea, en 
largas galerías que excavan expulsando 
al exterior grandes montones de tierra, 
Ln estas galerías se mueven a velocidad 
increíble. \ al excavar, lo hacen con 
rapidez extraordinaria. Son buenos 
nadadores, pero lo demuestran sólo en 
caso de necesidad. 

Tienen desarrolladísimo el olfato, 
el oido y el tacto, mientras su vista es 
mus débil. Sus facultades intelectivas 
son también mm escasas, pero no has¬ 
ta el punto que generalmente se supo¬ 
ne. Morded ores y agresivos, llegan in¬ 
cluso a devorar a sus semejantes. 

Solamente se nutren de sustancias 
animales (insectos, gusanos, crustá¬ 
ceos isópodos. I ¡macos, ranas, pajari¬ 
tos). Son muy útiles devoradores de¬ 
insectos y en cambio resultan dañinos 
a causa de las interminables galerías 
que excavan. 

La hembra da a luz de uno a siete 
pequeños, una o dos veces al año; cre¬ 
cen rápidamente, cuidados con ternura 
por la madre; pueden considerarse 
plenamente desarrollados a los dos 
meses. 

□ La familia de los tálpidos com¬ 
prende. por lo tanto, insectívoros de 
pequeño tamaño, en general adaptados 
a la vida subterránea y caracterizados 
por: 

• cuerpo cilindrico, con hocico cónico, 
en forma de pequeña trompa: 

• ojos diminutos, muchas veces cubier¬ 
tos por la piel ; 

• orejas que. casi siempre, están pri¬ 
vadas de pabellón externo: 

• palas cortas: las anteriores con for¬ 
ma típica para la excavación; 

• cola breve: 

• pelaje muy suave. 

Lu familia está dispersa en Eurasia y 
en América septentrional y compren¬ 
de diecisiete géneros y veintidós espe¬ 
cie^. Describiremos, a continuación, el 
topo común. □ 

El topo 

insectívoro de la familia de los tálpidos, mide de 
15 3 18 cm, comprendida la cofa de unos 3 cm, 
Tiene los ojos ocultos por el pelo o, aveces, bajo 
Id piel orejas sin pabellón, patas delanteras con 
fuertes unas cavadoras, en forma de mano con 
la palma vuelta hacia los lados y hacia atrás. El 
peto, suavísimo, de color negro o gris. En Europa 
Y en Asia excava largas galerías, en las que vive y 
se procura gusanos, insectos y otras presas, 

hl lOPü COMI x I Tulpa europaea) po¬ 
see las características típicas de la fami¬ 
lia. Las patas, cortísimas, se separan 



fl topo pre$ema una confuririactón perladamente adaptada 3 su 
upo cié vida cuerpo alagado v cónico en la pane ameimr. ajas pro 
regidos por mechones de pelo, taiencia de pabellón auricular palas 
delanteras en forma de pala; dedos ungulados. 
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Él topo común se halla disperso crc una vastísima área que comprende Europa y 
Asia Vive preleremerneiue en terrenos de labor, donde puede llevar a cabo sus 
actividades de cavador Algunas veces sale al Jescubieno y recorro amplias ¿anas 
de terreno e atraviesa a nado estanques y cursos de agua 




La dentadme del topo 
está constituida por 
cuarenta v cuatro 
dientes de diverso ta¬ 
maño, muy puntiagu¬ 
dos iodos y capaces 
de roer las mas duras 
raíces 


bastante, horizomalmente. del cuerpo 

cilindrico, v las delanteras, anchas \ 

■■ 

con forma de mano, tienen dirigida 
hacia el exterior lo que en otros anima¬ 
les es. en cambio, la superficie interna, 
l os dedos son conos y están arma¬ 
dos de uñas muy anchas y aplanadas, 
cortantes, pero romas, casi completa¬ 
mente unidos por membranas inter- 
digitales. I n las putas traseras, peque¬ 
ñas \ cortas, los dedos están separados 
y las uñas son agudas y débiles. 


Ln ios Alpes este animal puede encon¬ 
trarse hasta los dos mil metros de altu¬ 
ra: es abundante por doquier y. donde 
no es perseguido, se multiplica consi¬ 
derablemente. 

Su presencia es siempre indicada por 
los montones de tierra que levanta ex¬ 
cavando el subsuelo: estos dan una 
referencia acerca do !a extensión de sus 
galerías >. por lo tanto, de su territorio 
de caza. tste insectívoro es el animal 
que más se preocupa en perfeccionar 
sus moradas subterráneas, valiéndose 
de lodos los medios para hacerlas con¬ 
fortables y seguras, l a madriguera de! 
topo generalmente se encuentra entre 
las raíces de un árbol, bajo muros o 
en cualquier otro lugar que facilite la 
salida del animal, resguardándole de 
las miradas de sus enemigos. 1 n largo 
conducto une la verdadera madriguera 
con lo que pudiéramos llamar su "cam¬ 
po de caza". De este conduelo princi¬ 
pal salen y se entrecruzan numerosas 
galerías. La residencia se compone, 
generalmente, de una cámara redonda 
-cuya anchura tiene, como máximo, 
unos ocho centímetros-, en la que el 
animal descansa, y de galenas circu¬ 
lares que corren alrededor de esta cá¬ 
mara. Un sistema, más o menos com¬ 


plejo. de pasajes oblicuos pone en co¬ 
municación la cámara con las galerías, 
de forma que el topo puede ponerse a 
salvo si le amenaza algún peligro. 

Hay (.¡tic señalar que el interior de la 

madriguera no se halla en contacto di- 

% 

recio can lu atmosfera externa, sino 
que el aire pendra a través de los terro¬ 
nes removidos, \demás de aire, el topo 
necesita anua \ constriñe galerías es- 
peciales que desembocan en pocilios 
o en algún nachuelo: si no existen es¬ 
tos, el animal excava pocilios, donde 


recoje e! agua de la lluvia. 

Por otra parte, este insectívoro ex¬ 
cava La tierra con una facilidad asom¬ 
brosa: sus robustísimos músculos cer¬ 


vicales y sus putas cavadoras se adap¬ 
tan perfectamente a este fin. 

til alimento de) topo se compone, 
esencialmente, de lombrices \ larvas 


de insectos que viven bajo tierra, es¬ 
pecial mente las de mariquitas* esca¬ 
rabajos peloteros* alacranes cebolle¬ 
ros o cortones* lima eos, etc. Su finí¬ 
simo olfato le ayuda a descubrir las 
presas no sólo en las galerías sino en 
terreno abierto e, incluso* en el agua. 
Bajo tierra ataca y devora con facilidad 
musarañas, ratones de campo* ranas, 
lagartijas* serpientes y otros reptiles. 

El hambre de este animal es verda¬ 
deramente insaciable: ha de ingerir, 
diariamente, una cantidad de alimento 


equivalente al peso de su cuerpo y no 
puede permanecer sin comer más de 
doce horas. Experimentos efectuados 
por Flourens han demostrado que el 
topo desdeña los alimentos vegetales* 
llegando a preferir a dios la carne de 
sus semejantes. 

Observando topos mantenidos en 
cautividad, es imposible no darse cuen¬ 
ta de la finura de sus sentidos. Una 
vez coloque uno en un cajón, cuyo ion- 
do era una capa de tierra de un espe¬ 
sor de dieciséis centímetros; el topo 
desapareció inmediatamente bajo la 
tierra, que comprimí con fuerza, Poco 
después coloqué en un ángulo de! ca¬ 
jón un poco de carne desmenuzada: 
a tos pocos momentos apareció el lepo, 
que devoró, sin más. el goloso bocado. 

En relación a su tamaño podemos* 
pues* decir que el topo es un animal 
de presa verdaderamente formidable. 
También sus cualidades imelectivas 
corresponden a estas tendencias: es. 
en efecto, feroz, sanguinario* venga¬ 
tivo, no deja en pu/ a ningún animal y 
rehúsa dividir su madriguera* incluso 
con los individuos de su propia espe¬ 
cie. Cuando dos topos se encuentran* 
lucra de la época de celo* i n media La¬ 
mente se abalanzan uno contra otro, 
originando comba Les que. con frecuen¬ 
cia. acaban con la muerte de uno de 
los contendientes* En la época del ce¬ 
lo. en cambio* salvo algunas peleas 






iniciales, macho \ hembra se acosuim- 

•w 

bran y se toleran para excavar juntos 
galerías de seguridad y de caza, donde, 
además, la hembra prepara el nido pa¬ 
ra su prole. Después de una gestación 
que dura entre cuatro y seis semanas, 
nacen de tres a cinco pequeños, total¬ 
mente desprovistos de pelo > ciegos, 
no mayores que una haba. 

La madre cuida la prole con asidui¬ 
dad y se enfrenta con cualquier peligro 
para protegerla. Si. por casualidad, la 
azada de un labrador pone al descu¬ 
bierto la madriguera, coge a sus peque¬ 
ños con la boca y los traslada a otro 
lugar. También el macho contribuye a 
la crianza de la prole, preocupándose, 
sobre todo, dd alimento. A ias cinco 
semanas los pequeños >a han alcanza¬ 
do la mitad del tamaño de sus padres. 
•\l principio excavan la tierra muy tor¬ 
pemente. pero en seguida aprenden es¬ 
te arte, en el que serán maestros en 
la primavera siguiente. 

AI contrario de muchos otros insec¬ 
tívoros. el topo no está sujeto al letar¬ 
go invernal \ es incluso posible hallar¬ 
lo bajo la nieve. 

Para estudiar estos animales, difíci¬ 
les de observar en libertad, se ha recu¬ 
rrido a métodos muy ingeniosos. Un 
ejemplo: queriendo saber a la veloci¬ 
dad que el topo recorre ei interior de 
las galerías. Lecourt coloco gran can¬ 
tidad de liras de paja en el conducto 
de pasaje, disponiéndolas en serie, es 


decir, en forma que el topo, al correr, 
tuviera que tocarlas y sacudirlas. 
A cada cumia sujetó un pequeño ban¬ 
derín de papel. Después lanzó el topo 
a través del conducto, incitándole a co¬ 
rrer haciendo sonar un cuerno. Las 
banderitas bajaban en cuanto las to¬ 
caba el topo \ el investigador pudo 
evaluar con certeza la velocidad sub¬ 
terránea. 

Ln lo que hace referencia a la utili¬ 
dad del topo, ésta es innegable, dado 
que devora enormes cantidades de in¬ 
sectos nocivos. Sin embargo, su cos¬ 
tumbre de excavar gran número de 
galerías hace que en muchos lugares no 
pueda ser tolerado. \ he aquí por qae. 
en determinadas zonas, requiere ser 
protegido para que no se extinga. 

Además del hombre, exterminan 
topos los armiños, las lechuzas, los hal¬ 
cones. los cernícalos, los cuervos, las 
cigüeñas y las mofetas, que incluso les 
persiguen dentro de sus madrigueras. 


los soldemos 


Pequeños insectívo¬ 
ros muy parecidos 3 
los ratones, con ho¬ 
cico agudo y cola 
muy desarrollada. 
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Los SORICIDOS son los insectívoros 
que recuerdan más a los mustélidos. 


Dispersos aquí y allá sobre la tierra, de- 
muestran un valor, una sed de sangre \ 
una ferocidad desproporcionadas a su 
tamaño. 

Estos animales son. jumo a los mur¬ 
ciélagos. los mamíferos actualmente 
vivientes que ofrecen las menores di¬ 
mensiones □ d MUSGAÑO ET RISCO 
i Parfnura arusca I, que vive, también, 
en Italia, puede medir, la cola incluida, 
tres cenlímeiros v medio de longitud v. 
por lo tanto, es el mamífero menor del 
mundo. Generalmente alcanza hasta 
seis centímetros y medio, comprendi¬ 
dos ¡os dos y medio de la cola. □ 

Los seriados Llenen una estructura 
proporcionada y. por su aspecto ex¬ 
terno. recuerdan las ratas \ los ratones. 
El cuerpo es esbelto: la cabeza, larga: 
la dentadura está formada por dientes 
extraordinariamente agudos. 

Estos animales viven tanto en las 
llanuras como en las colinas y se en¬ 
cuentran en los montes prealpinos y en 
los Alpes; sobre lodo, en las zonas bos¬ 
cosas y en las selvas más espesas, en los 
prados, en los campos, en ios jardines y 
en lux casas. Prefieren los lugares hú¬ 
medos v a algunos de ellos se les en¬ 
cuentra incluso en el agua. Muchos 
viven en el subsuelo, excavando aguje¬ 
ros \ calerías, o bien utilizando las que 
ya encuentran dispuestas \ de las que 
expulsan al propietario. En general, 
aman la oscuridad y evitan la sequía, 
el calor y la luz: si se exponen a los ra¬ 



la presencia del lapo es siempre indicada por tos montones de tierra que levanta al excavar La perfección 
de Us ijalarias subterráneas que perfora, sorprende a cualquiera. La utilidad de este pequeño animal 
radica precisamente en el hecho de que, con su actividad, remueve y orea la tierra Aparte de que, como 
insectívoro que es, contribuye a eliminar numerosos insectos dañinos para la agricultura 

















Raí incito amarillento 

L" C fO€Lid y ia 

c:ens ansioso a nues- 

Tía XíCitJriiira baleá¬ 
rica ' tj í 3 Ta araoerat. 

¡ri e q 11 & ri □ insectívoro 
africano que a vetes 
se reproduce como 
en el caso de muchos 
faedoics, a ritmo muy 
rápido e imprevisto, 
alcanzando «monees 
algunos «templares 
uri IcsíirroJlo superior 
á\ r>ormal tle la bs- 
pecre 



vos del sol. pueden morir. Sus movi¬ 
mientos son muy rápidos y muy vivos, 
lanío cuando corren como cuando 
nadan. 

Entre los sentidos, ei más lino es el 
olíalo y, a continuación, el oido: el ojo 
es siempre más o menos rudimentario. 
Las facultades intelectivas son bastante 
escasas: su carácter os feroz y sangui¬ 
nario. especialmente cuando se en fren- 
tan con animales menores, mientras 
evitan, cuidadosamente, los de gran 
i a maño Se alimentan, casi exclusiva¬ 
mente. de insectos y sus larvas, de gu¬ 
sanos, moluscos, pajaritos, pequeños 
mamíferos y, algunas veces, de peces, 
de los huevos de estos, de cangrejos, 
etc. Por lo lamo, en conjunto, son úti- 
les al hombre, 

□ Siendo muy voraces, ingieren, en 
pocas horas, una cantidad de alimento 
superior a su peso. Son los mamíferos 
que tienen ei metabolismo basa! mas 
elevado: superior a diez centímetros 
cúbicos de oxigeno por gramo y hora. 
Por eso mueren mucho más rápida¬ 
mente que los otros mamíferos peque¬ 
ños; por ejemplo, sucumben si se les 

mantiene en auinas durante más de 

_ 

diez horas. □ 

\o están sujetos a letargo invernal 
y en invierno se aventuran incluso por 


los campos de nieve, cuando no llegan 
hasta la habitación del hombre. 

Tienen la voz gárrula y sibilante y si 
les amenaza algún peligro emiten un 
olor a almizcle o algalia mas o menos 
intenso. 

Casi todos los sonados son muy fe¬ 
cundos: paren de cuatro a diez peque¬ 
ños cada vez, que vienen al mundo 
sin pelaje y con los ojos cerrados. Se 
desarrollan rápidamente y pueden con¬ 
siderarse amosiificienles al mes de na- 
eimienlü, 

id hombre no utiliza el cuerpo de 
estos animales, salvo los de una espe¬ 
cie. que da una piel bastante apreciada. 
Son muchas, sin embargo, las ventajas 
indirectas que estos animales propor¬ 
cionan a la humanidad, 

□ Ciertas musarañas, por ejemplo el 
género B¡urina, poseen glándulas vene¬ 
nosas, que segregan un liquido toxico 
que se mezcla con la saliva, 

La familia de los sonrióos compren¬ 
de. en con junto, insectív oros de peque¬ 
ño o diminuto tamaño y de un aspecto, 
que a grandes rasgos parece el de un 
ratoncito. Prese man como principales 
características las siguientes: 

* hocico muy agudo y en punta: 

• orejas, en genera), perfectamente 
v isibles; 


• cola bien desarrollada 

• pelaje suavísimo: 

• ausencia de dentadura de leche, pre¬ 
cozmente reabsorbida en el feto: 

« saliva venenosa en muchas especies. 

Los soricidos están difundidos por 
casi el mundo entero, excepto en las 
\ mil las > en Australia. Son los ámeos 
insectívoros sudamericanos, con el ge¬ 
nero CrypioiLw limitados a la parte sep¬ 
tentrional del continente Describire¬ 
mos la musaraña de agua y la musara¬ 
ña común. □ 

La musaraña de 
agua 

Insectívoro de la familia de los soricidos. mide 
cerca de 1 9 cm. comprendida la cola, que puede 
sobrepasar los 7,5 cm. El suavísimo pelaje, negro 
en la parte superior y blanco en Ib inferior es tan 
espeso que resulta casi impermeable al agua. Los 
píes tienen pelos natatorios eréctiles En Europa 
v en algunas partes efe Asia, se encuentra hasta 
los dos mil metros de altitud, excavando galerías 
en las proximidades def agua: nada, bucea y corre 
por el fondo en busca de presas 

La MI SARA ÑA DL \Gl \ '.Vflpnin 
fodtens t alcanza, en total. un largo de 
19 en. de los que 7.5 cm. o algo más. 
corresponden a la cola. El pelaje lino, 
espeso v suave, es generalmente casia- 
ño oscuro en la parte superior del cuer¬ 
po. mientras en la parte inferior es 
blanco arisáceo \. alaunas veces, deci- 
didamente blanco. El pelo es tan espe¬ 
jo que impide totalmente que el agua 
llegue hasta la niel. Los pelos natato¬ 
rios. más o menos largos según la esLa- 
eión. se yerguen de forma que constitu¬ 
yen un remo excelente y son especial¬ 
mente útiles al animal, que puede des¬ 
plegarlos o re un irlos a voluntad. Cuan¬ 
do anda, los recoge de manera que no 
se le desgasten. 

Excava galerías en el suelo arado, no 
lejos del agua, completándolas con dis¬ 
tintas salidas, una de las cuales desem¬ 
boca en el agua, otra al nivel de la su¬ 
perficie de la misma > otra en tierra 
firme. 

Nada y se lanza til agua perfectamen¬ 
te. Se traslada Je un punto a otro aden¬ 
trándose en la corriente. Es de índole 
muy \i\u. astuta e inteligente: sus mo¬ 
vimientos son ágiles, seguros, resisten¬ 
tes a la fatiga. 

Para observar la conducta de estos 
insectívoros conviene aproximarse a 
un estanque donde se encuentren en 
gran número: a la hora del crepúsculo 
se les ve aparecer, y empiezan a nadar 
tranquilamente: a teces se detienen y 
miran a mi alrededor, levantando el 
cuerpo. Para nadar, puede decirse que 
reman esforzadamente con las patas 
traseras En cuanto advierten un peli- 


loii 



En las primeras horas de la mañana 0 al caer la tarde, es pasible ver salir a un topo de la 
tierra removida: si nada le resulta sospechoso, avanza veloz explorando el terreno con el 
hocico, que es un fina órgano sensorial, y caza infatigablemente pájaros, pequeñas serpientes 
o cualquier aíro animalillo: cuando intuye un peligro,, regresa inmediatamente a so agujero y 
es imposible localizarlo en el laberinto de sus galerías 
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Él engañoso tana cuando 
se te ve saltar de rama en 
rama, puede ser corrfundi- 
do con ana ardilla. Obser¬ 
vando su comportamiento 
y sus particularidades ana 
¡árnicas, se produce cierta 
incorTidumhre acerca úb si 
se trata de un insectívora □ 
de un primate: algunos 
zoólogos, en efecto. tu in¬ 
cluyen entre los primates. 















































uro. se precipitan ai fondo como (le* 
chas, pero suelen permanecer poco 
tiempo bajo ef agua. Por lo genera], 
emergen rom pronto, manteniéndose 
en la superficie, que con si i ui ve su ver¬ 
dadero radio de acción. No es raro qué 
den grandes saltos, para atrapar al vue¬ 
lo algún insecto, Hay que señalar que 
el pelo del animal siempre aparece liso 
y veto: las golas de agua resbalan por 
su superficie. 

La época del celo va precedida de 
largos conejos por parte del macho. 
Después, la hembra prepara la yacija 
para la futura prole, forrándola cuida¬ 
dosa mente de museo \ hierba seca. Los 

V- T 

nacimientos suelen tener lugar a me¬ 
diados de mato y en cada parto ven la 
lu/ de seis a diez pequeños. Nacen con 
una extrañísima nariz truncada, con 
el cuerpo de color carne y casi trans¬ 
parente y* en conjunto, nada parecidos 
a sus padres. Se desarrollan rápida¬ 
mente y, al poco tiempo, tienen el as¬ 
pecto de los adultos. 

Teniendo en cuenta sus reducidas 
dimensiones, podemos decir que la 
musaraña de agua es un terrible animal 
de presa. Además de insectos, gusanos 
y otros animales de! mismo tipo, ataca 
a anfibios, peces, pájaros, mamíferos 
menores e. incluso, a animales de peso 
asenta veces mayor que el sin o. 

Durante el di a. estos insectívoros no 
corren grandes peligros, pero por la 
noche, cuando merodean por las orillas 
de los estanques, suelen ser asaltados 
por los búhos y los gatos: estos últi¬ 
mos. sin embargo, les atacan por pura 
ferocidad, ya que. dehido al fuerte olor 
a almizcle, no se los comen. 


La inusarana 
común 

Insectívoro de la familia de los sonados, tiene 
una longitud de n cnr. de los que 4.5 correspon¬ 
den y 'a cola. Su pelaje es aterciopelado, castaño 
rojizo o negro, con las panes inferiores blanco 
grisáceas. Vive en Europa y en eJ Asís septentrio¬ 
nal, Con la trompa excava los terrenos blandos: 
utiliza a veces las galerías de los topos o los 
rudos de los ratones. Devora cualquier presa, 
incluso 'os cadáveres de sus semejantes. 

La MESvRVÑx COMIA fSore a ara- 
■itw l tiene >u principal característica 
en los dientes, que aparecen en número 
Je treinta y seis v son rojizos en la 
puma: también son típicos los pies, 
revestidos de pelos cortos y suaves, 
como los que envuelven los dedos, y el 
pelaje uniforme que reviste la cola, 

□ Este insectívoro se halla difun¬ 
dido por casi toda Europa y el Asia 
centroseptentrionaL □ Vive indistm- 
támeme en la montaña y en !a llanura, 
en campos, jardines y en las proximi- 

Resulta v&idJrieramenie enmrtecedara esla escena en Id 
tjua una hembra de erizo amamanta a sus guanos Uno 
de ellos, se yergue con los bracos en crui, poniendo al 
descuüiériú su pequeño vientre rosado 



dudes de las corrientes de agua. En 
invierno se introduce en las casas, prin¬ 
cipalmente en los establos y en los 
albergues de montaña. No es raro que 
aproveche las galerías de los topos y 
los nidos de los ratones. Excava con 
la trompa los terrenos blandos, practi¬ 
cando incluso galerías a escasa pro¬ 
fundidad. para lo que utiliza las patas 
delanteras, que pueden considerarse 
débiles De costumbres esencialmente 
nocturnas, no suele abandonar de día 

refugio, se supone que por temor a 
los ray os del sol. 

\parece casi siempre olfateando 
con su trompa, en busca de alimentos, 
v devora casi todos los animales de 
que logra apoderarse: algunas veces 
se come a pequeños y los cadáve¬ 
res de sus semejantes. 

De movimientos extraordinariamen¬ 
te rápidos v v ivos, la musaraña común 
es de una valentía v una audacia mercó 
bles, como han demostrado algunos 
experimentos llevados a cabo por 
Wdeker. que pudo observar como es¬ 
tos pequeños insectívoros no dudan 
en hacer salir de sus madrigueras y 
dar muerte a mamíferos de las dimen¬ 
siones de un ratón campestre. 

Las musarañas comunes saben tre¬ 
par a los árboles y, en caso de nece¬ 
sidad. demuestran que son discretos 
nadadores. Su voz consiste en un grito 
agudo, casi silbante. El más desarrolla¬ 
do de sus sentidos es el olfato. 

Esquivas y nada sociables, son muy 


peleadoras, incluso con sus semejan¬ 
tes: ambos sexos viven en paz única- 
mente durante el periodo de ¡a repro¬ 
ducción. Entablan entre ellos luchas 
furibundas, al término de las cuales 
el vencedor devora al vencido. 

La hembra gestante, en algún muro 
o entre las raíces de un árbol, prepara 
un nido con musgo, hierba seca, hojas 
v tallos de distintas plantas y construye 
varias galerías laterales, lo rellena per¬ 
fectamente y da a luz entre cinco y diez 
pequeños. E! parlo tiene lugar entre 
mayo y junio. Inicialmeiite, la madre 
demuestra una gran ternura, pero muy 
pronto se vuelve indiferente. 

Muy pocos son los animales que se 
alimentan de musarañas. Los gatos las 
matan pero no se las comen, y también 
las desdeñan los musiélidos, Solamen¬ 
te muestran avidez por ellas algunas 
aves rapaces, las cigüeñas y las víboras. 
Esta general repugnancia se debe, sin 
duda alguna, al fuerte olor a almizcle 
producido por dos glándulas laterales 
del cuerpo, 

f n muchos lugares, como por ejem¬ 
plo en Inglaterra, y aún en mayor esca¬ 
la en ue ni pos pasados* este insectívoro 
era evitado como d más repelente de 
los animales y solamente el ser rozados 
por una musaraña era presagio de des- 
v enturas tremendas. Se decía que la 
pobre musaraña era un animal astuto e 
infiel y se consideraba que su cola, pre- 
\ ¡ámente quemada, reducida a polvo y 
aplicada luego bajo la forma de un¬ 


ta musaraña de agua. 
'Necmys totíiens'X vi¬ 
ve en los ríos y layas 
de montaña, excava 
galerías en las orillas 
y pasa la mayor par¬ 
te del tiempo en el 
agua Nada mediante 
las palas traseras, 
en tanio que mantie¬ 
ne las anteriores m 
móviles y adheridas 
al terax 











Nd hay que confundir 
este pequeña animal 
con un ratón. Se tra¬ 
ía de una musaraña 
pigmea o musgaño 
Puede ingerir en vein¬ 
ticuatro horas una 
cantidad de alimento 
igual o incluso supe 
rkjr a su propio peso. 



g tiento* * era un remedio infalible contra 
ía mordedura de los perros hidrófobos. 
□ La mordedura de la musaraña es, en 
efecto, venenosa, pero de ¡orina benig- 
na: solamenie resalla mortal para los 
animales pequeños. Es inocua por lo 
que respecta al hombre. □ 

D Cierta afinidad con los tupftyidos 
presento la familia de los vt acrosci-- 
lidos. también llamadas "musarañas 
elefante" o “ratones con trompa" > que 
seguramente son los insectívoros más 
singulares por su aspecto desusado. 

De corpulencia media (miden entre 
10 y 30 un), tienen hocico alargado en 
forma de pequeña trompa, muy movi¬ 
ble, orejas de tamaño mediano, cola 
larga, patas > pies traseros muy largos, 
apios, por tanto, para eieetuar saltos. 
Podría decirse que, dentro de su or¬ 
den, desempeñan el papel que entre los 
marsupiales corresponde al canguro, y 
entre los roedores, a los gerbos. Se ha¬ 


llan difundidos en d África nordocci¬ 
dental y ai sur dd Sahara, Compren¬ 
den cuatro acné ros y unas catorce es¬ 
pecies, □ 

LOS ERINACEIDOS 


ln se cu voros con 
cuerpo generalmen¬ 
te provisto de agui¬ 
jones, en el dorso y 
en los flancos, son 
crepusculares o noc¬ 
turnos ; siempre om¬ 
nívoros. 


□ Los [íri\ \CHIDOS constituyen una 
importante familia de insectívoros, 
caracterizada por: 

• cuerpo muy tosco y rechoncho, gene¬ 
ralmente dotado de cola breve y, más 
raramente, larga: 

• tamaño pequeño: 


• piel con aguijones sobre el dorso } 
los ¡láñeos (erizos), pero desprovista 
de aguijones en algunas especies asiá¬ 
ticas (gímiTUFOS, etc.): 

« hábitos crepusculares y nocturnos: 

• alimentación omnívora, 

ti área de dispersión de esta familia 
comprende Huras ¡a \ \lnca: suelen 
permanecer en zonas boscosas y áridas 
y, a veces, incluso en desiertos. Com¬ 
prende nueve géneros y catorce espe¬ 
cies. Describiremos el erizo común. D 

El erizo común 

Insectívoro de la familia de los erinaceidos, tie¬ 
ne un cuerpo tosco r que puede alcanzar hasta 
los 30 cm. revestido en su parte superior por un 
pelaje con aguijones. Común en Europa y Asia, 
donde se encuentra en tos bosques y en los lu¬ 
gares abiertos. Es activo de noche y se alimen¬ 
ta de animalíLlos y de sustancias vegetales. Cae 
en un profundísimo letargo y resiste incluso la 
acción de las sustancias toxicas. Su carne es 
comestible. 


Sub reina 
Tipo 

Subclase 

Guien 

Familia 


Motazoos 
Vertebrada 
Mamíferos 
Place otarias 
Insectívoro* 
E rjnaceidos 











Una especial cenlormación de los másenlas cutáneos tie upo orbicu* 
Par permite al erizo replegarse casi como una bola, pablada además 
de fuertes púas Asi puede defenderse de cualquier agresión 


1:1 l RIZO COMI \ íErinat'im euro - 
pcu. w, es de cuerpo robusto, hocico 
agudo, orejas anchas, ojos diminutos y 
negros. El pelo, generalmente castaño 
claro, cubre su cabeza, panes inferio¬ 
res del cuerpo \ palas: las parles supe¬ 
riores. en cambio, están revestidas de 
aguijones, típicamente grises en la base 
\ blancos en la punta. I.a longitud del 
anima) oscila uniré los 25 y los JO em. y 
su alzada, medida en la cruz, es de 12 
o 15 em. La hembra es mayor que el 
macho, tiene el hocico mas agudo y el 
color de su pelaje es francamente gris. 

□ El erizo se halla difundido por to¬ 
da Europa \ gran parte de Asia cen¬ 
tral y septentrional, además de Asia 
Menor. □ \ i\e tanto en las llanuras co¬ 
mo en lugares montañosos, en selvas, 
campos, prados y jardines. En los Alpes 
llega hasta Ili región de las coniferas. 

Animal poco sociable, generalmente 
vive solitario, preparándose un nido 
entre los matorrales más espesos, en las 
cavidades de los árboles o en los aguje¬ 
ros de las paredes. Su escondrijo con¬ 
siste en un gran nido de hojas, paja y 
heno. Algunas veces excava una madri¬ 
guera que tapiza cuidadosamente. Este 
agujero tiene una profundidad de trein¬ 
ta centímetros y está provisto de dos 
corredores. 

Por lo general, el erizo se atreve a 
salir al aire libre sólo de noche, andan¬ 
do siempre en línea recta, lentamente, 
con paso saltarín. Explora el suelo co¬ 
mo un sabueso, olfateando todo loque 
encuentra. Cuando oye un rumor sos¬ 
pechoso se detiene, escucha, olfatea: 
demuestra tener un olíalo muv desa¬ 
rrollado, mientras su vista es bastante 
débil. Si el peligro se aproxima, se en¬ 
rolla \ adquiere el aspecto de una bola 
algo irregular, poblada de aguijones 
enderezados en distintas direcciones. 
Lo-, músculos que determinan el enros¬ 
camiento actúan simultáneamente \ 
con vigor tal que un hombre se vería en 
dificultades para devolver a la fuerza 
al animal su posición primitiva. Cuan¬ 
do advierte que el peligro ha pasado, 
el erizo se distiende: un temblor inicial 
de la pie] indica el inicio de la opera¬ 
ción: después las partes delanteras y 
traseras de! cuerpo aplanan ligeramen¬ 
te los aguijones, aparecen los pies y. 
luego, el hocico: la nariz se alarga, la 
coraza se alisa v el an¡nudillo reanuda 
su enromo. De cuando en cuando emite 
un breve grito agudo, que lo sacude de 
la cube/a a los pies, como una descarga 
eléctrica. Cuando el erizo se ve perse¬ 
guido por perros o por el zorro, inme¬ 
diatamente se enrosca y permanece 
asi. pase lo que pase, salvo si se le echa 
encima anua, en euvo caso, inmediata- 
mente, recupera el aspecto normal. 

Come insectos >. por tanto, es útil 
ai hombre. También devora mamíferos 
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Area de dispersión de ios erinaceidos y los terrecidos. Los 
erinaceidos se encuentran en toda África-excepto las selvas tropicales 
y Madsgascai-, en Europa y en Asia, ai sur del paradlo 6D. los 

tenrácidos, en cambio, viven ^elusivamente en MetJagascar. I <* * 



















de pequeño tamaño* pajaritos, gusa¬ 
nos* moluscos, reptiles \ algunas sus¬ 
tancias vegetales* como la fruta. 

Con razón tienen fama las luchas 
que este insectívoro sostiene con los 
reptiles, atentamente observadas por 
Lenz, quien escribe a este respecto: 
"El 30 de agosto introduje una víbora 
de gran tamaño en la jaula del erizo 
que* tranquilamente, se hallaba ama¬ 
mantando a sus pequeñas Había com¬ 
probado previamente que el reptil es¬ 
taba cargado de veneno* El erizo des¬ 
cubrió inmediatamente a la víbora* se 
levantó de la yacija, se le acercó va¬ 
lientemente y la olfateó de la cabeza a 


la cola. El reptil empezó a silbar y mor¬ 
dió repetidamente al erizo en el hocico 
y en los labios. Sin descomponerse* el 
insectívoro se lamió las heridas y la ví¬ 
bora le mordió de nuevo* esta vez en 
la lengua. Sin embargo, continuó ol¬ 
fateándola y recibió otros mordiscos: 
llego hasta tocarla repetidamente con 
La lengua, sin llegar a morderla Por 
fin dio una dentellada a la caneza del 
reptil aplastándola y. poco a poco, de¬ 
voró completamente al animal, inclui¬ 
dos dientes y alándolas venenosas. Tras 
lo cual, volvió a amamantar a los pe¬ 
queños. No se resintió lo más mínimo 
de los mordiscos que había recibido/' 


□ En realidad, el erizo no es com¬ 
pletamente inmune al venena de las 
víboras, aunque presenta una notable 
resistencia a su acción. Generalmente 
consigue evitar la mordedura dd rep¬ 
ul. gracias al manto de aguijones erec¬ 
tos que lo protegen. Es, por tanto* un 
animal muy útil también como destruc¬ 
tor de víboras. En los lugares donde 
estos reptiles abundan* el erizo debe¬ 
ría ser introducido y protegido* □ 
La época del celo corresponde al ve¬ 
rano, y el erizo emite entonces suaves 
murmullos, sonidos roncos o gritos y 
crepitaciones más o menos agudas* que 
expresan su alegría, el mal humor lo in- 



M caer la larde, el erijo se dispone, con el 
paso lento y ¿gagueante que le caracteriza 
a buscar el alimento necesario para so sub- 
1G8 sístencifl. 










Pese a su índole nocturna, el erizo es el frías conocido entre todos ios 
insectívoros ríe nuestras latitudes. Come insectos, pero tamlitén pequeños 
mamíferos, pajaritos, gusanos e, incluso, reptiles venenosos, 


dica. en cambio, con un sordo murmu- 
lio. que también deja oír cuando está 
asustado, 

Fn general, la hembra da a luz de 
tres a seis pequeños. Al cabo de un 
mes. estos empiezan a nutrirse por si 
mismos, aunque aún tomen la leche 
materna. En libertad, la madre es rrmy 
afectuosa con sus hijos, pero en cau¬ 
tividad llega, incluso, a devorarlos. 

Al llegar el invierno. eJ erizo se es¬ 
conde en su madriguera y pasa los me¬ 
ses fríos en un ininterrumpido estado 
de hibernación. En este periodo es tan 
insensible que, para despertarlo, hay 
que atormentarlo cruelmente. Su tem¬ 
peratura de hibernación, es bajísima, 
incluso de menos de 6° C. Se ha com¬ 
probado que puede cortarse la cabeza 
de un erizo en letargo sin que eí cora¬ 
zón deje de latir durante un período 
bástame largo. Por lo general, el letar¬ 
go de) erizo en hibernación alcanza 
hasta marzo. Respecto a la duración 
de su vida, estos animales pueden lle¬ 
gar, en condiciones favorables, hasta 
los ocho o diez anos. 

l-.l erizo se domestica fácilmente v 

■■ 

acepta la comida que le es proporcio¬ 
nada. Con frecuencia es utilizado co¬ 
mo cazador de ratones v de insectos 
molestos, sobre lodo escarabajos. Sin 
embarco, es un animal considerado 
sucio, con un repugnan le olor a almiz¬ 
cle. Muy simpático, sin embargo, por 
el carácter cómico que lo distingue. Le 
gusta mucho la leche, pero también los 
licores: los erizos borrachos han dado 
lugar, innumerables veces, a escenas de 
extraordinaria comicidad. 

Los enemigos de este insectívoro 
son. además del hombre, los perros, ios 
zorros y. de manera especial, las lechu¬ 
zas. Pero, sobre todo, los erizos mue¬ 
ren de frío, especialmente cuando, to¬ 
davía inexpertos, no se protegen de los 
primeros fríos otoñales al anochecer, o 
no se guarecen en sus nidos de los rigo¬ 
res del invierno. 


LOS TENRÉCIDOS 



insectívoros pareci¬ 
dos a nuestros erizos 
V ¿í las musarañas, 
Solamente viven en 
Madagascar. 


Subríioo 

IVln laicos 

Tipo 

Vertebrados 

CI&S£ 

Mamíferos 

Súbela se 

Pláceniarros 

Ürd&n 

lose citv oros 

Familic 

Terrecidos 


□ Los TENr£cIDOS se caracterizan 
por: 

• aspecto parecido al de nuestros eri¬ 
zos. >. algunas veces, a las musarañas: 

• tamaño pequeño: 

• frecuente presencia de aguijones en 
la piel: 

• cabeza \ trompa bastante larga. 



Al nacer, los pequeños enros son ciegos v están cubiertos pot púas 
escasas, blancas y tiernas que, tras dos mudas sucesivas, se endurecen 
y asumen su función protectora. Alrededor de tos veinte dias, empican a 
seguir a la madre en busca de alimento y a fus das meses se emancipan 
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Un srinaceido de la 
espeje Aieleíoc al 
bfvenfrisT que «ve 
en Africa. desde Ma 
rruetos y Libia aAn 
gofa. Es un animal 
de pequeño tamaña, 
tuyo dorso aparece 
cubÉeno de púas, mien¬ 
tras la garganta, ef 
vientre y las patas se 
hallan revestidas de 
espeso peto blanco 


Viven solo en Madaeascar y com¬ 
prenden diez géneros y veintitrés espe¬ 
cies. Describiremos ei lenrek. □ 


11 tenrek 

■ 

Insectívoro de la familia de los terrecidos, de una 
longitud que alcanza hasta los 4D cm. can trompa 
bastante Larga y dientes caninos inferiores ertor^ 
mes- Carece de cola. Su cuerpo está cubierto por 
aguijones, cerdas y pelos de calor amarillo claro. 
Originaria de Madagasear También se encuentra 
en las islas vecinas. Frecuenta las zonas monta* 
ñosas de matorrales, excavando agujeros y gale¬ 
nas sale sólo después del crepúsculo, a la caza 
de gusanos, insectos y lagartijas. Emana olor a 
almizcle. 


El TliNREK. O TWREK i Tenrec ¿cau¬ 
dal asi se distingue principalmente por 
su cabeza, de hocico agudo, con orejas 
redondeadas, corlas y adosadas al 
cuerpo en su parte posterior. Los cani¬ 
nos inferiores, enormes en relación a 
los restantes dientes, quedan alojados 
al cerrarse la boca en una cavidad del 
maxilar superior. Ll cuerpo aparece to¬ 
talmente cubierto de aguijones, cerdas 
y pelo bastante espeso, mientras e! ho¬ 
cico. desnudo, es agudo y está adorna¬ 
do por bigotes largos y claros. Los in¬ 
dividuos jóvenes presentan listas lon¬ 
gitudinales amarillas que destacan so¬ 
bre el rondo castaño del pelaje y que 
desaparecen con la edad. 


Originariamente, el tenrek era indí¬ 
gena de modo exclusivo de Madagas- 
car, pero después el hombre lo ha lle¬ 
vado hasta las islas Mauricio. Mavorte 
y Reunión. Permanece, preferentemen¬ 
te. en las zonas montañosas ricas en 
matorrales y musgo, donde excava en 
el suelo amplios agujeros y largas ga¬ 
lerías. en los que se esconde. 

Tímido \ miedoso, sale de la madri¬ 
guera sólo después de la puesta del so! 
y desde mayo hasta octubre, porque 
durante el resto dd año se mantiene en 
fase de letargo. Ln la primavera, por 
tanto, el tenrek hace su aparición y 
empieza a corretear por todas parles, 
con la cabeza inclinada hacia el suelo. 
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olfateando la comida con su nariz agu¬ 
da: come, sobre iodo, insectos, pero 
también cúsanos, lagartos, [¡macos \ 
frutas de distintos tipos. Legusta mu¬ 
chísimo el agua. La única defensa que 
tiene contra los enemigos es el intenso 
olor a almizcle que su cuerpo exhala. 
Su carne abunda en los mercados de 
Madagascar. ya que los isleños lo con¬ 
sideran un bocado delicioso. Por tal 
motivo este animal se habría extingui¬ 
do a no ser por su fecundidad extraor¬ 
dinaria, que le permite dar a luz de do¬ 
ce a dieciseis pequeños cada vez. 

En cautividad, el lenrek se alimenta 
de carne cruda, arroz hervido y plá¬ 
tanos. 

□ Tras el lenrek, mencionemos la fa¬ 
milia de tos pot wiog M IDOS, que re¬ 
cientes estudios permiten considerar 
subfamilia de los tenrécidos. con los 
que presenta considerable afinidad: es¬ 
tá formada por insectívoros de costum¬ 
bres netamente acuáticas, originarios 
de las zonas forestales del Africa een- 
trooeeidemal. 

Los potamogálidos comprenden dos 
géneros, de los que el más importan¬ 
te es el Poiamogaie. con una sola espe¬ 
cie. Poicmwgale ve fax. muy parecida a 
una pequeña nutria de 30 a 35 cm de 


lian difundidos por el Africa central y 
meridional, sobre lodo en Sudáfrica. □ 

LOS 

SOLENODÓNT1DOS 


Grandes insectívoros 
provistos de una pe¬ 
queña trompa, con 
fosas nasales abier¬ 
tas lateralmente; tie¬ 
nen larga cola, muy 
gruesa, recubierta 
de escamas como 
ocurre, también, con 
la de los ratones y 
otros roedores. Vi¬ 
ven, únicamente, en 
Haití y Cuba. 


□ La familia de los SOLLN'ODO\TI- 
DOS comprende insectívoros caracte¬ 
rizados por: 

• cuerpo de grandes dimensiones, pare¬ 
cido al de una gigantesca musaraña; 

• hocico prolongado en una pequeña 
trompa, con fosas nasales abiertas ha¬ 
cia los lados: orejas grandes y ojos pe¬ 
queñísimos; 

• cola larga y gruesa, parecida a la de 
los ratones y provista de escamas; 

• posesión de glándulas venenosas sub¬ 


id SOLI N'ODONTE DE CUBA O YLML 
Ql f ISofanoifau cubanas i tiene un cuer¬ 
po robusto, cuello corto, cabeza alar¬ 
gada. nariz prominente, en forma de 
trompa larga, ojo pequeñísimo: su co¬ 
la es tan larga como el cuerpo. Las pa¬ 
las son de mediana longitud y ios pies 
tienen cinco dedos: las palas delanteras 
están provistas de uñas muy fuertes y 
curvadas: las traseras, en cambio, pre¬ 
sentan uñas débiles y mucho más cor¬ 
tas. Un pelaje cerdoso, bastante largo, 
cubre su cuerpo, excepto la trompa, en 
que es muy escaso. Las patas están re¬ 
cubiertas de pelo fino. La parte supe¬ 
rior del lomo aparece casi desnuda, lo 
mismo que las nalgas v la cola esca- 

TTlOSil. 

E] animal tiene una longitud de unos 
60 cm, comprendida la cola, que mide 
unos 30. La cabeza, los lados del cue¬ 
llo y el vientre, son de color amarillo 
ocre sucio: e! resto del cuerpo es ne 
gro y la cola de un negro azulado. Se 
trata de un insectívoro indígena de la 
isla de Cuba, □ donde hoy es rarísimo 
y se halla, prácticamente, en vías de 
extinción, a consecuencia de los es¬ 
tragos que en la fauna indígena, toda 
ella de pequeño o mediano tamaño, 
hicieron las mangostas, los perros y los 
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longitud. Tiene una piel suavísima. □ 

□ Señalemos aquí, por último, la fa¬ 
milia de los CRISOCLÓRIDOS que cons¬ 
tituyen un grupo muy primitivo de in¬ 
sectívoros que se han adaptado a la vi¬ 
da subterránea. Ello tes infunde un 
aspecto externo muy parecido al de 
los topos. 

Los componentes de esta familia son 
llamados “topos dorados", por el color 
llamativo, violeta, verde y dorado de 
su bellísimo pelaje, que muchas ve¬ 
ces es iridiscente. 

Más activos durante el período de 
las lluvias. los topos dorados.entran en 
un letargo estival. Existen cinco géne¬ 
ros, con unas once especies, que se ha- 


maxilares, por lo menos en el Soteno - 
don paradoxuros. 

Limitados a las islas de Haití y Cuba, 
son animales de extraordinaria rareza. 
De esta familia existen sólo dos espe¬ 
cies. P 

El solenodonte 
de Cuba 

Insectívoro de le familia de los solenodóruidos, 
alcanza una longitud de 60 cm, comprendidos Jos 
26 de la cola, y está provisto de una trompa bas¬ 
tante larga, Vive exclusivamente en Cuba, donde 
se ha hecho muy raro a causa de los estragos 
efectuados por los carnívoros importados a la is¬ 
la, Nocturno, se alimenta de distintas presas. 


gatos introducidos por los españoles. □ 
Peters da varias noticias sobre este 
animal. Lleva vida nocturna y pasa d 
día durmiendo en su escondrijo. 

Sti \oz es penetrante y recuerda unas 
veces el gruñido del cerdo y otras el 
grito de un pájaro. La vista de un ga¬ 
llo o de cualquier otro pequeño animal, 
le excita sobremanera. Desgarra la 
presa con las uñas. Resulta muy singu¬ 
lar en este anima) que su piel segregue 
un líquido rojizo, oleaginoso y Fétido, 
G L na especie afín, pero algo menos 
rara, es el SOI IAQDONTI DE H AITI t$o- 
¡enodon puradoxus i. de gran interés por 
cuanto presenta glándulas salivales ve¬ 
nenosas que hacen tóxica su saliva. □ 


A la izquieída un lera- 
rek común rTeniec 
ecaudalus o Carne- 
tes etaudaius'i que 
presenta cierta a(ini 
dad con m\ ruarse 
pial: la zarigüeya. A 
la derecha el soteno 
dome de Cuba o aJmt- 
qui. insectívoro de 
índole irascible y agfe- 
sivo. 




















Para dormir, el erizo se repliega formando una bula, con las 
púas erizadas que le hacen casi invulnerable Al despertar, se 
desenrolla poca a poco, con la mayor prudencia, saca str 
I 7 2 hocico, aplana las púas y pone finalmente las patas en el suelo. 
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Numerosas especies de murciéla¬ 
gos -cama este póstrelo, común 
en España ae orientan en su vire* 
(o poi media de un sistema idén¬ 
tico al sgnar . Emiten sonidos 
agudos, ua alta frecuencia cuyas 
ondas son reexpedidas ai chocar 
con cualquier obstáculo, captan 
luego un reÜe¡o acústico merced 
a la agudeza de su oído. Tal facul¬ 
tad les permite no sólo eludir toda 
clase de obstáculos sino también 
localiza; sus presas a distancia, 
ararte de que las suple con creces 
la insuficiencia de su sentida vi 
sual. 
























£1 vesoEriiho de Bech 
stein rMyoiis 5ech- 
steinD es una espe 
cíe (ara y poco cono¬ 
cida, Vive en troncas 
de árbol huecos en 
verano e hiberna en 
las grietas de los sub 
1 erróneos. 


LOS QUIRÓPTEROS 


Mamíferos volado¬ 
res. con extremida¬ 
des anteriores muy 
desarrolladas y am¬ 
plia membrana alar. 
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Una de las criaturas mas típicas de 
nuestras bellas noches estivales es el 
murciélago, animal que durante el día 
se mantiene escondido en la oscuridad 
de las cavernas, de las breñas, de las 
cosas en ruina. 

La variedad de estos animales, co¬ 
múnmente llamados murcjéL \GQS \ 
científica mente conocidos con el nom¬ 
bre de OI IRÚFTT-RÜS. crece en forma 
progresiva hacia las zonas tórridas; 
Italia. Grecia > España hospedan un 
notable número de murciélagos, > en 
los países mas cálidos su número es 
verdaderamente increíble: en Oriente, 
al anochecer, las bandadas de mur¬ 


ciélagos son tan numerosas que llegan 
a oscurecer el aire. Esto es una auten¬ 
tica realidad en la India, en Africa >. 
también, en América del Sur. 

Los murciélagos se distinguen, sobre 
lodo, por la con Formación externa de 
su cuerpo: su estructura, en conjunto, 
es maciza, con cuello tirueso, cabeza 
alargada \ boca ancha. Las partes in¬ 
ternas del cuerpo presentan una dis¬ 
posición mu; especial; el armazón 
óseo es ligero, pero sólido. La estruc¬ 
tura de la mano, en particular, cons¬ 
uno c uno de los caracteres esenciales 

m' 

de los murciélagos: el brazo, el ante¬ 
brazo > los dedos de las manos están 
extraordinariamente alargados, sobre 
todo, el tercero, cuarto y quinto dedo 
que, en longitud, superan, con mucho, 
la del brazo; por tanto, los dedos son 
perfectamente aptos para ensanchar la 
membrana alar extendida entre ellos y, 
en cambio, no lo son para otras Iun¬ 
ciones. Solamente d pulgar permane¬ 


ce líbre \ presenta algumi analogía 
con los dedos de ios demás mamíferos: 
generalmente, es corto \ está provisto 
de dos Falanges \ de una uña robusta, 
que sustituye a toda la mano, cuando 
el animal trep¿t o se cuelga cabeza 
abajo. Los huesos de las patas traseras 
son mucho más pequeños que los de 
las extremidades delanteras. E! pie 
también tiene cinco dedos, armados 
de uñas curvadas \ un hueso que sólo 
se encuentra en los murciélagos: el 
llamado espolón, que sirve para ex¬ 
tender la membrana alar comprimida 
entre la cola y lu pata. Ni crecen ser 
citados los músculos pectorales, ex¬ 
traordinariamente robustos. L.a den¬ 
tadura es parecida a la de los mamífe¬ 
ros insectívoros \ contiene los distintos 
tipos de diente, dispuestos en serie 
completa: sin embargo, son variables 
en cuanto a número y forma. 

"Ningún grupo de anímales “dice 
Blas i us- presenta un desarrollo tari 












considerable en d sistema cutáneo. Se 
manifiesta en la forma de las orejas \ 
la nariz y en la membrana alar. Las 
orejas tienen dimensiones excepciona¬ 
les en todas las especies de murcié¬ 
lagos: en algunas llegan a superar el 
tamaño del cuerpo \ a veces se ensan¬ 
chan hasta formar un único pabellón 
\ completo. Hay algunas especies en 
que el contorno de tas losas nasales) 
el dorso de la nariz constituyen apén¬ 
dices \ istosos " 

La membrana alar merece un cui¬ 
dadoso examen: es una continuación 
de la epidermis y está formada por dos 
laminas, de las cuales una se inicia en 
el dorso y otra en el abdomen. \ parte 
de éstas, la membrana alar contiene 
otro estrato, elástico y de fibras mus¬ 
en lares. La parte externa de la mem¬ 


brana está lubricada por un liquido 
un Lioso \ oleaginoso, segregado por 
al.'imJukis simadas entro la nariz \ los 

Sr * 

ojos. 

1 os sentidos de los murciélagos ¡son 
buenos, aunque están desarrollados 
de modo no uniforme en los distintos 
géneros > especies. Ll sentido menos 
desarrollado es. probablemente, d 
gusto. Mientras liuv especies de ojos 
pequeñísimos, otras los tienen grandes. 
Sin embarco, estos animales no acusan 
la pérdida de la vísta, puesto que. lle¬ 
gado el caso, la suplen eficazmente 
por el olfato, el oído \ el laclo. 

!.| sentido del tacto está localizado 
en la membrana alar \ en los apéndi¬ 
ces cutáneos situados en el hocico. Las 
orejas están constituidas por un pabe¬ 
llón. generalmente enorme, que con 


frecuencia llega hasta el ángulo de la 
boca: presentan además una excrecen¬ 
cia de forma > dimensión variable, 
llamada trago. 

Está fuera de duda que los murcié¬ 
lagos perciben, a cierta distancia, el 
zumbido de los insectos en vuelo. Se 
ha confirmado, además, que privándo¬ 
les de los apéndices lo l i formes o cor¬ 
tándoles los lóbulos de las orejas, se 
hacen incapaces para emprender el 
vuelo. 

□ La facultad que ios murciélagos 
tienen de desplazarse con absoluta 
seguridad, incluso en la más completa 
oscuridad, evitando luda^ los obstácu¬ 
los que se interponen ante ellos, ya 
había sido observada por SpaJIanzani, 
quien, en 179-4 llegó a demostrar que 
ejemplares ciegos lograban comportar- 



Símbolos de la oscuridad v de! misterio, los murciélagos son injustamente tenidos en Occidente por animales 
repugnantes cuando no demoniacos. En China y oíros países orientales son, en cambio, considerados men 
sacros de la suerte En Lado caso, los murciélagos se. cuentan entro los mam i teros mas útiles para el bombee, 
a causa de los estragos que ocasionan entre mochos insecios damnos 





A 5a izquierda murciélago originario de l-nsulindia, periertecienie al 
genero Tonyotens' caracterizado por su larga lengua promml, ton la 
que extrae el néctar y el pulen de las flores que constituyen su principal 
alimentación A la derecha un TaphczoüS pnelanopogon". 



se en forma idéntica. Esto demostraba 
que no era sólo la vista la que guiaba 
al animal, sino que existía algún otro 
factor que. por entonces, no se logra¬ 
ba determinar. Pocos años más tarde. 
Juriñe demostró que la ruptura de 
los tímpanos impedía que el murcié¬ 
lago orientara en la oscuridad. y 
ello hizo suponer que el oido era el 
sentido guia pura el vuelo. El misterio 
no quedó desvelado lias i a los estudios 

de Piercc \ Grifón. en I93H, \ deGrif- 

* ■■ 

fin \ Galumbos, en l l )41. 

I os murciélagos poseen la aptitud 
de emitir, además de una serie de so¬ 
nidos perceptibles por d oído huma¬ 
no. ultrasonidos que no resultan au¬ 
dibles para nosotros, y mediante los 
que logran percibir y localizar un 
objeto que se encuentra ante ellos, en 
un radio determinado. Este Fenómeno, 
llamado ¡^colocación, es análogo al 
sistema "sonar" modernamente em¬ 
pleado por d hombre para, por ejem¬ 
plo, localizar en el mar objetos sumer¬ 
gidos. Los ultrasonidos emitidos son. 
en efecto, reflejados por los obstáculos 
que encuentran en su propagación y. 
en consecuencia, percibidos por el ani¬ 
mal por via auricular. Está demostrado 
que la recepción ha de ser b¡auricular, 
porque de otra manera la eco!ocacion 
es muy imperfecta. I n murciélago al 
que se haya obturado un oido elude los 
obstáculos grandes, pero tropieza con 


los pequeños que. evidentemente, no 
localiza con la suficiente precisión. 
Hay que señalar, sin embargo, que 
no lodos lo>i quirópteros tienen la 
propiedad de emitir ultrasonidos y em¬ 
plearlos como sistema de guía en la 
oscuridad Son excepción, en efecto, 
todos los megaquirópleros, salvo el 
RoHsseiiLs, dotado de esta facultad. 
Entre los mieroquirópteros, los distin¬ 
tos grupos poseen aptitudes diversas 
a este respecto. Lu ecotocación, con 
toda verosimilitud, no era tina prerro¬ 
gativa original de los antiguos quiróp¬ 
teros. antecesores de los modernos, 
sino que se ha desarrollado durante !u 
evolución del orden, como adaptación 
a la vida cavernícola. El Rmisseim, 
en efecto, es habitante de cavernas, 
mientras los restantes pie rispidos son. 
en su mayor parte, arbor¡colas. Hoy 
sabemos que los quirópteros también 
usan para la caza de insectos los ultra- 
■sonidos. ya que ello permite que locali¬ 
cen la presa al vuelo \ la capturen, lo 
que demuestra hasta qué grado de 
precisión llegan los murciélagos en su 
p e r ce p e ion ul t ras ó nica. 1' sie c m p i eo, 
evolutivamente, con toda verosimili¬ 
tud. debe haberse presentado como 
especíuiizaeión ulterior, secundaria, en 
las formas insectívoras. 

El órgano de emisión de los ultra¬ 
sonidos no es el mismo para todos 
los quirópteros: en los m i cr oqu i rep¬ 


te ros. particularmente, reside en la 
laringe, provista de fuerte musculatura, 
con tensores de las cuerdas vocales 
muy desarrollados. En los Roussents. 
parece comprobado que los ultraso¬ 
nidos, de tipo mucho más primitivo, 
mui emitidos con la lengua. En los ves¬ 
pertiliónidos. lilostomalidos. molos i- 
dos, \ embalonúridos, la emisión se 
efectúa con la boca, que aparece abier¬ 
ta durante el vuelo, mientras en los 
rinolófidos se origina en la nariz, í leído 
externo ejerce un papel auxiliar en la 
recepción de los ultrasonidos. 

Los quirópteros emiten una amplia 
gama de sonidos audibles para los 
seres humanos y, en el campo ultrasó¬ 
nico. disponen de una variedad toda- 
v ja mayor y muy completa, que los 
estudios modernos analizan merced a 
perfeccionad¡sirnos instrumentos. En 
genera), puede afirmarse que cada 
familia presenta una modalidad par¬ 
ticular de ultrasonidos, que se diferen¬ 
cian por la frecuencia y la duración. □ 

Las propiedades intelectivas de los 
murciélagos no son tan escasas como 
generalmente se cree: su cerebro es 
pequeño y carece de circunvoluciones: 
sin embargo, e^ capa/ de una memoria 
notable. 

l a aptitud para el v uelo y el propio 
carácter del vuelo -observa Blasius- 
dependen. en gran medida, de la con¬ 
formación de la membrana alar: las 













A la tfquierda un Thaphoíous garytanus". Los íalüEOtís, pmtenecien 
íes a la familia rie los embalonúridos se denominan también murciélagos 
de cola invarnada A la derecha: un macroglosü 0 pteropo de la lengua 
larga, que se alimenta de polen. 




especie* provista* de ata* larga* > del¬ 
gadas muestran el vuelo ágil > rápido 
de las golondrinas: la^ que poseen alas 
anchas \ cortas recuerdan, en su jornia 
de volar. ios movimientos torpes y 
dificultoso* de las gallinas lil vuelo 
más ágil v elegante es. sin duda, el de 
los nictéridos < \yetólas nocí ti tai que 
ames del crepúsculo vuelan a grandes 
alturas, junto a las golondrinas y efec¬ 
túan giros rápidos y variados: las alas 
de esta especie son larguísimas y estre¬ 
chas. fin cambio, las especies perte¬ 
necientes a los géneros Vespertilio y 
Rfmolnphus . son las menos aptas pura 
el vuelo, puesto que poseen alas anchas 
y cortas, que las obligan u un vuelo 
limitado. incierto y rasante. 

En lineas generales, el v uelo de los 
murciélagos no e> resistente, dado que 
se tunda en un incesante movimiento 
de los brazos. Mientras las aves pue¬ 
den sostenerse con sus alas, e! mur¬ 
ciélago no hace sino "revolotear . 

Durante el reposo, los murciélagos 
se sujetan con las uñas de las patas 
traseras a cualquier objeto saliente, 
con el cuerpo colgado hacia abajo. 
Después, antes de soltarse, separan la 
cabeza del pecho, levantan el brazo, 
abren los dedos y los huesos del me¬ 
tacarpo. alargan la cola, que durante el 
reposo estaba recogida, y empiezan a 
sacudir él aire con los brazos. La mem¬ 
brana caudal les sirve de timón. El rc- 


sultado es un vuelo muy singular que 
dibuja una línea siempre quebrada. 

Los murciélagos no poseen la la- 
cu liad de levantarse fácilmente del 
suelo: para hacerlo empiezan por en¬ 
sanchar los brazos y la membrana 
alar y enderezan el cuerpo cuanto les 
es posible; después saltan en el aire 
varias veces seguidas hasta que consi¬ 
guen levantarse > revolotear. Hay que 
señalar que estos animales también 
emplean las manos para moverse en 
el suelo, aunque sea con un caminar 
muy torpe. Al trepar, se agarran con 
la curvada uña del pulgar a la super¬ 
ficie por la que quieren subir, adelan¬ 
tando sucesivamente las patas poste¬ 
riores. 

□ Los quirópteros se sujetan con las 
extremidades posteriores, mediante un 
verdadero “colgado" del soporte (no 
con prensión activa) efectuado con las 
uñas, en virtud de un mecanismo es¬ 
pecial automático que no va unido a 
ninguna contracción muscular: se trata 
de una modificación especial de la 
vaina fibrosa que rodea el tendón del 
músculo flexor de cada uno de los 
dedos del pie. □ 

La voz de estos animales es muy 
semejante en las distintas especies co¬ 
nocidas. Respecto a sus costumbres, 
los quirópteros duermen do día y revo¬ 
lotean en la oscuridad de la noche: 
suelen salir de sus escondrijos al llegar 


e! crepúsculo y se retiran antes del 
alba. Algunas especies, sin embargo, 
pueden verse por la larde, entre las 
tres y las cinco, revoloteando pese a 
la viva luz del sol. 

Cada especie tiene sus parajes de 
caza predilectos; selvas, jardines, ca¬ 
minos. calles o corrientes de agua más 
o menos rápidas. Abundan en los cam¬ 
pos de arroz y de maíz, donde hallan 
numerosos insectos. □ Para algunas 
especies estos parajes son bastante 
restringidos, para otras son mucho más 
dilatados y las hay. por último, que 
efectúan verdaderas migraciones. □ 
E 11 cambio, las especie\ grandes, que 
viven en los países más meridionales, 
es decir, los pteropos, recorren varios 
kilómetros en un solo vuelo. > pueden 
atravesar anchos brazos de mar. 

Algunas especies forman bandadas 
numerosísimas que van de caza o re¬ 
posan al unisono. 

Las especies europeas pertenecen 
en su totalidad al suborden de los 
microquirópleros y se alimentan de 
insectos, especialmente de mariposas 
nocturnas, coleópteros, moscas y mos¬ 
quitos. Los murciélagos son muy vo¬ 
races. lo que los hace útilísimos, pues 
al eliminar gran cantidad de insectos 
ahorran importantes daños a la agri¬ 
cultura. 

Los murciélagos buscan la proximi¬ 
dad del agua: necesitan beber muchí- 


















En relación 3 su Tamaño, fus murciélagos son animales de vida faina baste decir que imán Tras untaron dtfi- 
Cilmenic supera los tres años, algunos pequeños murciélagos insectívoros viven diez, quince y hasta veinte 
anos So conocer casos de megsqmfopieros que han vivido en cautividad diecinueve años. Los naiutalísfas 
atribuyen te longevidad de estos animales principalmente a sus dilaiados periodos de hibernación. 
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simo, porque su transpiración es muv 
copiosa a través de la membrana alar 
De ahí que se les encuentre cerca de 
los lagos y corrientes de agua, aparte 
de que en tales parajes hallan presas 
en abundancia, 

□ Los quirópteros efectúan despla¬ 
zamientos \ verdaderas migraciones, 
de carácter y amplitud distintas, según 
las especies y las regiones del globo. 
En las regiones templadas, por ejem¬ 
plo. la inestabilidad de su metabolismo 
les obliga a cambiar de refugio, según 
las estaciones, teniendo necesidad de 
un ambiente relativamente frío > hú¬ 
medo para hibernar durante el invier¬ 
no* \ de una temperatura más elevada 
en las grutas donde se refugian de día, 
durante los meses de plena actividad. 
Estas migraciones suelen tener lugar en 
primavera y oto no y pueden ser de 
una amplitud irtuv distinta: a veces 
llegan a alcanzar una treintena de ki¬ 
lómetros. 

Verdaderas migraciones a gran dis- 
tañe ¡a se observan en algunas especies 
americanas, que se desplazan con re¬ 
gularidad, de una forma parecida a 
como lo hacen las aves. Por ejemplo* 
el Litsiitrus horea/is, el Lasiurm ci¬ 
ñeren y \ el La.sit>m t 1 cris m*c(ivayu\ 
marchan en primavera al norte def 
Canadá, > en verano regresan al sur 
de los Estados t’nidos El Tcu/ancliJ hru- 
xí/ímm, después de haberse reprodu¬ 
cido en poblaciones de millones de 
individuos, en las grutas de Texas 
(durante la primavera), en otoño se diri¬ 
ge a México, donde pasa el invierno. 
F.s curioso que esta migración la env 
prenden particularmente las hembras, 
y no la mayor parte de los machos Los 
vespertiliónidos efectúan largas migra¬ 
ciones de 1500 y hasta 2000 kilómetros: 
el Xycialtis nocutfa, por ejemplo, rea¬ 
liza, en dirección de norte a sur, mi¬ 
graciones de más de mil kilómetros, 
como ha podido observarse en ejem¬ 
plares anillados en Dresden v halla¬ 
dos luego en Lituania. 

También los megaquirópteros efec¬ 
túan tanto migraciones estacionales 
como desplazamientos diarios, sobre 
cuyo significado los zoólogos no se 
han puesto de acuerdo hasta ahora* 
El Roas se tus aegyptiacus emigra regu¬ 
larme me hacia el sur al aproximarse 
d invierno, para regresar al África 
septentrional en la estación cálida* En 
Australia el Pteropus poliocephatüs 
emigra hacia d norte en invierno v 
regresa al sur durante d verano* Ma¬ 
sivos desplazamientos diarios de mega- 
quirópteros tropicales son motivados, 
esencialmente, por la busca de ali¬ 
mento: es el caso de ciertos Rnusserus 
indios, que bajan de la montana a la 
llanura superando distancias de cin¬ 
cuenta \ hasta de cien kilómetros. 
* 


Algunos Eilodon, de la isla de Los. por 
la noche alcanzan el continente afri¬ 
cano para regresar a sus zonas de des¬ 
canso untes de la salida del sol. 

En España, el doctor Balcells, del 
Centro de Estudios Pirenaicos, se viene 
ocupando desde hace años de recopilar 
datos sobre sistemática v ecología de 
los murciélagos, no sólo del norte si no 
de toda la Península Ibérica, en dicho 
C.E.P.. de Jaca (Huesca), que está en 
relación con otros laboratorios de 
zoología, tanto del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, como de 
las Universidades. □ 

El calor es una condición indispen¬ 
sable para los murciélagos, probable¬ 
mente porque favorece la vida de los 
insectos. Frío, lluvia \ viento obligan 
a casi todas las especies a retirarse 
a sus escondrijos, aunque algunas 
permanecen al aire iibre aun en las 
noches más crudas, si bien por breve 
tiempo. Cuando llega la estación in¬ 
vernal, los murciélagos que habitan 
las regiones septentrionales caen en 
un letargo más o menos profundo } 
más o menos largo, según la dureza del 
clima. Las especies menos sensibles 
ai frío interrumpen de vez en cuando 
el letargo y revolotean un poco por 
los escondrijos y. a veces, incluso al 
aire libre. Algunas especies pasan el 
invierno en comunidad \ no se limitan 
a colgarse boca ahajo los unos al 
lado de los otros, sino que forman ver¬ 
daderos racimos vivientes. Sin embar¬ 
go. hav murciélagos que pasan los 
meses fríos completamente aislados. 
Las de los murciélagos son asociacio¬ 
nes típicas "para el sueño". 

En los climas europeos la temperatu¬ 
ra corporal de los murciélagos duran¬ 
te ei verano oscila entre los 32 y 40*’ C. 
\ en invierno desciende considerable¬ 
mente. □ Si el frío se hace excesivo, 
es decir, por debajo de la óptima tem¬ 
peratura de hibernación, el animal se 
despierta \ emigra a otras regiones. □ 
Antes de caer en letargo, los murcié¬ 
lagos suelen estar bien nutridos y 
gordos. Al iniciarse el invierno, su 
grasa es de un hermoso color blanco, 
que va poco a poco haciéndose más 
oscura. Por termino medio, durante el 
letargo invernal estos animales pierden 

• fc I 

de una quinta a una sexta parte de su 
peso. La absorción de determinada 
cantidad de agua es una condición in¬ 
dispensable para su letargo, al extremo 
de que los individuos que se encuen¬ 
tran en un ambiente de aire excesiva¬ 
mente seco, se deshidratan. La secre¬ 
ción de la bilis \ de la orina, y la 
actividad de las glándulas de la piel, 
continúan con idéntica intensidad du¬ 
rante los meses invernales. 

En la ¿poca de! celo, machos y 
hembras prorrumpen en chillidos estri¬ 
dentes > los machos cortejan asidua¬ 


mente a sus futuras compañeras. No 
son demasiado celosos, pese a su Ín¬ 
dole mordedura y agresiva. Tras el pe¬ 
riodo de actividad sexual, ei macho \ la 
hembra se separan: ¡as hembras suelen 
seguir viviendo en comunidad en sus 
escondrijos habituales, mientras los 
machos permanecen aislados o emi¬ 
gran a otros lugares. 

Los huevos descienden del ovario 
sólo en primavera y son fecundados 
por el esperma masculino, que se en¬ 
cuentra en el útero desde el otoño. Los 
pequeños nacen a las pocas semanas 
Dicen Blasius y Kolenati que las hem¬ 
bras, durante el parlo, se colocan en 
posición de recoger a los pequeños con 
la membrana alar. Llevan consigo las 
crias cuando revolotean, y esto se pro¬ 
longa durante cierto tiempo. Los pe¬ 
queños alcanzan su completo desarro¬ 
llo a las seis, siete o, incluso, ocho se¬ 
manas. 

La general aversión que acompañan 
estos animales ha de atribuirse a sus 
hábitos nocturnos, a su semejanza con 
los ratones, a la espantosa expresión de 
su rostro v ala extraña conformación 
de sus manos. Pero, en realidad, se 
trata de animales inofensivos, a menos 
de que se les obligue a defenderse, cosa 
que saben hacer muy bien, ocasionan¬ 
do con sus d¡entes, fuertes y afilados, 
heridas bastante dolorosas. 
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Gomo puede observarse, este murciélago de la especia he¬ 
rradura menor tiene cierta aspecto porcino. Los apéndices 
foliáceos de su hocico le permiten dmgu correcta mente 

los haces de ultrasonidos que emite por la nariz. 1 79 
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□ ParLi resumir diremos que el or¬ 
den de los quirópteros 0 murciélagos 
comprende especies caracterizadas 
por: 

* tamaño pequeño o mediano: 

• lo tal especializaeión para la función 
del vuelo: 

• ojos pequeños: 

* extremidades delanteras muy desa¬ 
rrolladas. sobre todo en los dedos, que 
son larguísimos: las extremidades pos¬ 
teriores son más reducidas: 

* membrana alar (patagio) formada 
por un doble pliegue de la piel, exten¬ 
dida entre el cuerpo, las extremidades 
y la cola: 

* cubilo >, frecuentemente, peroné, ru¬ 
dimentarios: radio más largo que el 
humero: 

• capacidad de emisión de ultrasoni¬ 
dos. que sirven al animal para adver¬ 
tir la presencia de obstáculos (ecoloca- 
eiónl en la oscuridad: 

• régimen alimenticio generalmente 
insectívoro: algunas veces frugívoro, 
néctar i varo o hematófago: 

• hábitos crepusculares o nocturnos: 

* uníparos, rara vez mullipafos; un 
solo par de mamas pectorales o axi¬ 
lares. 

El urea de dispersión de este orden 
es muy vasta, pero abarca, en mayor 
volumen, las zonas tropicales. Los qui¬ 
rópteros se dividen en ciento quince 
géneros \ ochocientas setenta y unco 
especies: entre todos los mamíferos 
constituye el segundo orden en cuanto 
a número de especies, a continuación 
de los roedores, referiremos a los 
dos subórdenes: microquirópteros y 
megaquirópteros. □ 


MICROQl 1RÓPTKROS 


Quirópteros general¬ 
mente de tamaño 
pequeño, ton el se- 
gundü dedo de las 
pintas delanteras es¬ 
trechamente urndo 
íiJ tercero. Devoran 
insectos algunas ve¬ 
ces ctros arumales. 
o chupan sangre, 
rara vei comen ve¬ 
getales. 


Supremo 

Tipo 

Clase 

Subclase 

Orden 

Suborden 


-V 1 g 1 ;ijook 

Vertebrados 

fylamiterqg 

Placentarn?$ 

Quirópteros 

Mtcroqurrppieros 


□ L] suborden de los MKROQURÚP- 
TKROS comprende murciélagos de di¬ 
mensiones muy \ anubles. carauenza- 
dos por: 

• segundo dedo de la mano con esca¬ 
sísima movilidad, estrechamente ligado 
al tercero y desprovisto de uña: 

* o ido externo de forma compleja, tra¬ 
go y cóclea desarrollados: 

m frecuente presencia de tres incisivos 
en cada rama de la mandíbula: 


I BU 


Us aparan^ audihvos de algunos wsectos tienen una conformación encaminada principalmente a captar los sonidos de alia Ire- 
eueucia que emiten los murciélagos tilo indicarla, según los expertos, que tales insectos, victimas de los quirópteros desde tiempos 
remotísimos, habrían desarrollado un medro de delensa para escapar de ésios Es una aseveración más en favor de la leona de que los 
murciélagos juegan un papel muy concreto en ei equilibrio naiural En la fotografía un orejudo, de la familia d? los vespertiliónidos 


Ef orejudo, así llamado por sus orejas enormes encoré 
paración con las dimensiones del cuerpo, vive aislado 
u buen en pegúenos grupos, a menudo ? n las proximidades 
ile viviendas humanas. 
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La entrada de una cueva, en noche oscura, parece más negra que la noche misma. 
De repente surge un fantasma alado. Su aspecto es de pesadilla, sus orejas, mons¬ 
truosa s, sus alas sugieren las del vampiro. Sin embargo, se trata sólo de un humilde 
orejudo (“PIbcdius auritus"), murciélago insectívoro, útil y común en nuestras latitu¬ 
des, Su régimen alimenticio rvo es, por tamo, hematófago. 





La mayor parte de los qui¬ 
ñi pt ero $ dan a luz un salo 
peaueño cada vez; pero exis¬ 
ten ^capciones: se ha ob¬ 
servado, por ejemplo, qoe 
las hembras de un murcié¬ 
lago americano, ellasiurus 
borealis". pueden alumbrar 
tres y basta cuatro crias, 
Los recién nacidos, aunque 
poca desarrollados, tienen 
en cambio uñas y dientes de 
lecha aptos para sulfilarse 
respectivamente a la piel y 
al peión matemos 
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• régimen esencialmente insectívoro, 
aiiHinas veces hermitófaeo, carnívoro. 

i . ■*— 1 

frugívoro o necturivoro. 

El suborden, disperso en las zonas 
tropicales y templadas, comprende die¬ 
ciséis familias, con un total de noventa 
\ seis "¿ñeros \ muís setecientas veintá- 
cinco especies. Veremos las familias de 
los V'IíSPl RTILIÜMDüS. DKSMODÜNTI- 
DüS MLOSTOVI VTtDÜS > RJNOLCíFI 
DOS □ 


VESPERTILIÓNIDOS 


Süfireino 

MelazOúb 

Tipo 

Vertebrad □,i 

Clase 

Mamíferos 

Subclase 

Placémonos 

Orilen 

Quirópteros 

Suborden 

MitrociutropTertis 

Familia 

Vespertiliónidos 


Quirópteros despro 
vistos da láminas 
nasales, orejas con 
trago: cola muy lar¬ 
ga. 


□ La familia de los VESPERTILIÓNI¬ 
DOS comprende murciélagos caracteri¬ 
zados por; 

• ausencia de laminas nasales: 

* orejas de diversas dimensiones, siem¬ 
pre provistas de trago: 

* tercer dedo con dos fulanaes óseas, 
la tercera es cartilaginosa: 

• cola larga. 

Los \ espertiliónidüs forman una 
dilatada familia, la más rica en espe¬ 
cies entre todos los murciélagos. Pre¬ 
sentan dispersión amplísima, práctica¬ 
mente toda la del orden. Cuenta 2b 
géneros y 287 especies. Describiremos 
el orejudo, el barbaste]o y d vesperti¬ 
lio mayor. □ 


El orejudo 

Quiróptero de la familia de los vespertiliónidos, 
de unos 9 cm de longitud, de los que d cm corres¬ 
ponden o la cola; presenta tina apertura atar de 
unos 25 cm y un pabellón auricular casi tan largo 
como el tronco, Tiene pelo castaño grisáceo con 
una rala barba blanquecina. Vive solitario o en pe 
queños grupos, en Europa, Africa septentrional y 
Asia. Es un gran devorador de insectos 


L1 o RUI DO f Flecólas aitritusi tiene 
orejas enormes respecto a las dimen¬ 
siones del cuerpo. La longitud de tas 
mismas es casi igual a la del tronco. 
Su cara está cubierta de largos petos, 
hasta el margen posterior de la nariz y 
alrededor de los ojos: a ambos i a dos 
cuelgan pelos blancos que forman una 
especie de barba y alcanzan el margen 
superior de los labios: el resto del pe¬ 
laje es castaño grisáceo en la parle su¬ 
perior del cuerpo y bastante más claro 
en la inferior: más oscuro en los indivi¬ 


duos jóvenes que en los viejos. Las 
membranas alares son sutiles, delgadas, 
lisas v escasamente cubiertas de finísi¬ 


mo pelo castaño claro en la parte más 
próxima li! tronco. 

Cuando revolotea no se eleva nunca 
a alturas superiores a los quince me¬ 
tros. Generalmente vuela más bajo, 
agitando las alas lentamente, aunque 
pueda efectuar movimientos más rápi¬ 
dos y variados. Dice Altum que el ore¬ 
judo revolotea alrededor de los árboles 
frutales, deteniéndose de cuando en 
cuando para atrapar arañas } gorgojos. 

En general, cuando se mueve en el 
aire tiene la costumbre de orientar ha¬ 
cia el exterior su oreja, muy movible. 


blanda y gigantesca. Cuando, en cam¬ 
bio. está colgado, suele doblar las ore¬ 
jas bajo los brazos. Koch dice que du¬ 
rante el letargo invernal permanece 
colgado en lugares espaciosos >. más 
raramente, en las grietas de las rocas \ 
de los muros. No teme, en absoluto, 
las bajas temperaturas. Pese a su re¬ 
sistencia al frío se retira a sus escondri¬ 
jos en octubre \ no reaparece hasta 
marzo. Pare las enas a últimos de junio 
o a principios de julio. Come exclusi¬ 
vamente insectos. 

Manas, mofetas, algunas aves de 



í\ orejudo es un pequeño murciélago común en las regiones 
meridionales de Europa, y, por tamo, en España, Mora 
habitualmente bajo las bóvedas de viejos campanarios, 
donde las hembras paren en verano. 







El barbasteis ís un pequeño murciélago negro de grandes 
orejas. Habita las montañas boscosas y se esconde en 
cuevas durante el invierno 




rapiña a veces, ios galos lo persh 
guen: mientras los mamíferos lo atacan 
especialmente durante el día, ciertas 
aves, como la lechuza, le dan caza en 
la oscuridad. 

lisie murciélago soporta la cautivi¬ 
dad mejor y por más tiempo que sus 
aliñes: si recibe un adecuado trato* 
puede \¡vir en cautiverio varios meses 
e. incluso, años, Fabertuvo uno y pudo 
observarlo durante varias semanas: era 
un animal alegre > vivaracho, especial¬ 
mente en las horas crepusculares, 
cuando revoloteaba con la máxima se¬ 
guridad por la habitación donde esta¬ 
ba encerrado: para sortear los objetos, 
giraba en torno, describiendo un arco: 


bajaba rápidamente hasta el suelo \ 
volvía a elevarse sin dificultad* Tam¬ 
bién sabía trepar perfectamente por 
las paredes. Ante el más pequeño ru¬ 
mor movía y aguzaba las orejas, como 
suden hacer los caballos. Durante d 
reposo las bajaba, movía con frecuen¬ 
cia la cabeza a un lado y a otro, se lim¬ 
piaba con la lengua y olfateaba con la 
nariz. Despedía un olor menos desa¬ 
gradable que otras especies de qui¬ 
rópteros. Se distinguía por su voraci¬ 
dad, dando hábil caza a las moscas. 

Con idéntica facilidad, digería d 
alimento, al extremo de que antes de 
terminar su comida había empezado ya 
a evacuar. 


El barbastelo 


Guiróptero de la -familia d& los vespertiliónidos, 
de unos TQ cm de longitud, con cola de 4 a 5 cm y 
apertura alar que puede llegar hasta los 30 cin. 
Se reconoce por los pabellones auriculares pega¬ 
dos el cráneo, las atas largas y delgadas y ei espo¬ 
lón con lóbulo cutáneo prominente. El pelaje es 
castaño y mas oscuro en el dorso que en el vien¬ 
tre. Prefiere tas regiones montañosas y bosco¬ 
sas de Europa, Se alimenta de insectos. 


Fl baRB \5Tt l o f Barhasiella barbas- 
! ellas o Si no cías harhasteihist □ es bas¬ 
tante común en Europa y en Asia, has¬ 


ta la Trunscaucasia: también vive en 


Marruecos. En España es común, so¬ 
bre todo, en lü zona pirenaica, pero 
también lo hay en las centrales. C3 
Pasa las horas del sueño diurno en 
grietas de paredes, y. más raramente, 
en ambientes espaciosos y oscuros, 
En ciertos inviernos se aleja de las zo¬ 
nas donde estuvo durante los meses 
cálidos. El letargo invernal de este 
murciélago empieza cuando ya la es¬ 
tación fría está bástanle adelantada, y 
termina a la llegada de las primeras 


tibie/as de marzo. 


En los meses estivales, ei barbas- 
telo hace su aparición en cuanto cae él 
crepúsculo, tanto en los atardeceres 
tranquilos como en los borrascosos e, 
incluso, en pleno temporal. Revolotea 
a unos diez metros del suelo, velozmen¬ 
te, describiendo atrevidas circunvolu¬ 
ciones. 


La hembra da a luz dos pequeños ca¬ 
da vez. muv adelantados, de manera 


que en otoño ya tienen ei mismo as¬ 
pecto de los adultos. 

Entre nuestros murciélagos el bar- 
bástelo es el que tiene mejor carácter. 
No es mordedor: se habitúa fácilmente 
a la cautividad: incluso los ejempla¬ 


res capturados adultos aprenden a re¬ 
conocer a su guardián en pocos días, 
perdiendo buena parte de su timidez. 


El vespertilio 
mayor 

Quiróptero de Id familia de los vespertiliónidos, 
mide unos 12 cm de longitud, de Tos que 5 cm co 
fresponden a la cola La envergadura de las alas 
llega hasta los 40 cm Las orejas están separadas 
Las alas son anchas y cortas. El pelaje es casta¬ 
ño fuliginoso, blancuzco o herrugento en la parte 
inferior. Vive en grupos en Europa. Africa sep¬ 
tentrional y Asia, en grutas y poblados, Mordedor 
y batallador, se alimenta de insectos, 

□ hl VESPERTILIO MAYOR f \¡ yfílts 

niyotis). también llamado mi rullago 
común, se encuentra disperso en casi 
toda Europa, en Asia \ norte de \fri¬ 
ca. □ 

La longitud de su cuerpo oscila entre 
los seis \ los ocho centímetros y la de la 



La nonula, Nytalus notarla", uno de los macotes murcfélsgos europeos, puede ser 
visia fácilmenía al oscurecer, volando velocísima, mientras a escasa altura captura 
insectos para su alimentación. En oloóo se reúne err grupos para someterse ai letargo 
invernal ten los troncos de árbol huecos, en los campanarios, eo establos, etc ) 


cola es de cu aíro a seis ce n ti me Iros. La 
envergadura de las alas puede alcanzar 
los cuarenta cent ¡metros, 

Las orejas de esta especie aparecen 
libres, es decir, separadas una de otra; 
son redondeadas y con un trago en 
forma de lanceta. 

Ln la parte superior del cuerpo* el 
pelo es de color castaño fuliginoso 
claro, con reflejos rojo herrumbre: 
por la parte inferior es blancuzco. Las 
orejas son castaño claro, lo mismo que 
las membranas alares* que en los in¬ 
dividuos jóvenes presentan, en cam¬ 
bio, un color gris ceniza. 

Desde principios de marzo hasta fi¬ 
nales de octubre es frecuente ver a es¬ 
te murciélago en fas proximidades de 
sus escondrijos, Ln las montañas se le 
encuentra hasta los mil doscientos me¬ 
tros de altitud y en las huras diurnas 
acostumbra a esconderse bajo los le¬ 
chos, en los castillos* en las iglesias, 
mas raramente en las grutas, donde a 
veces se reúnen bandadas numerosas. 
Mordedor v batallador, no tolera la 
presencia de murciélagos de otras es¬ 
pecies. 

Hacia la primavera, la hembra pare 
un pequeño, más raramente dos, que 
en los primeros tiempos lleva siempre 
consigo, cuidándolo con gran ternura: 
pero corno su desarrollo es rapidísimo* 
¡o emancipa al poco tiempo, 

Cuando en invierno el aire es suave* 
el vespertilio mayor* que se halla en 
letargo, se despierta de cuando en 
cuando, sin salir nunca ál aire libre, 
aunque se mueve algo cu sus refugios 
Tampoco en verano se deja ver ai aire 
libre ames del crepúsculo* 

\un teniendo las alas muy largas, 
su vuelo es lento y torpe, siempre 
en línea recta* sin describir jamás los 
giros v quiebros característicos de 
otros murciélagos. Sunca se aleja a 
mas de cinco minutos de vuelo de su 
escondrijo, ni se acerca demasiado a 
árboles, paredes ni techos. 

Tiene un oído finísimo, que le permi¬ 
te descubrir la presencia de la presa, 
incluso a considerable distancia y, por 
tanto, no ha de desv iarse nunca brus¬ 
camente de su camina para apoderar¬ 
se de ella: muchas veces pude observar 
como viraba suavemente para apode¬ 
rarse de una mariquita que se hallaba, 
por lo menos* a Lres metros. 


DESMODONTI DOS 


Gurropleros ameri¬ 
canos provistos de 
míisrVGS y caninos 
superiores muy de¬ 
sarrollados. Se ali¬ 
mentan de sangre 
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□ La familia de los DLSMODONT1 DOS 
comprende murciélagos caracterizados 
por: 

« incisivos superiores grandes, pareci¬ 
dos a caninos; caninos también muy 
desarrollados: 

« carencia de cola: 

• régimen hematófago* sobre todo a 

expensas de los mamíferos. 

Esta familia tiene su área de disper¬ 
sión en una vasta zona del continente 
americano que comprende desde el 
México septentrional hasta el centro 
de Chite y la parte septentrional de la 
Argentina. Está integrada por dos gé¬ 
neros v tres especies, de las que des¬ 
cribiremos, por ser la más representa¬ 
tiva, el vampiro común U 



Detalle de la parta superior del ala dn un vespertilio, 
con el pulgar, libre y ganchtido -que le sirve pars trepar-, 

perfectamente visible 










El vampiro 
común 

Guiróptero de Ja familia de los desmodontidos 
con cuerpo de una longitud de 8 cm escasos y 
una apertura aiar que puede alcanzar hasta 35 
cm, Bl pelo es castaño rojizo en las partes dar 
sales y grisáceo en Jas ventrales: ía excrecencia 
carnosa del hocico es roja, como las otras partes 
desnudas. Vive en tas regiones tropicales de Amé 
rica central y meridional y se alimenta de la san* 
gre de distimos anímales domésticos y salva 
jes, a los que produce heridas pequeñísimas y 
superficiales. £5 un peligroso trasmisor de enfer¬ 
medades, sobre toda víricas, 

El V AMPIRO COMI \ O DéSMODO RO¬ 
JO ff)ewmdiLS roumdusi fue descubierto 
por el Príncipe de Wied. 

□ El vampiro > las otras dos especies 
de su familia son los únicos quirópte¬ 
ros que se alimentan de sangre. Bás¬ 
tanle común, robusto s adaptable. Ha¬ 
bita. en ambientes muy diversos, hasta 
los 2500 m, en los Andes, De costum¬ 
bres estrictamente nocturnas, perma¬ 
nece durante el día en cavernas y abri¬ 
gos naturales muy oscuros, apoyado a 
las paredes: se reúne formando peque¬ 
ñas agrupaciones. Su alimentación con¬ 
siste. exclusivamente, en sangre, que 
extrae a animales de sangre caliente, 
especialmente mamíferos de gran ta¬ 
maño, a los que ataca cuando duer¬ 
men. Fu el Brasil, el hombre es tam¬ 
bién algunas veces victima de este vam¬ 
piro. 

Los vampiros tienen costumbre de 
morder todas las noches a las mismas 
víctimas, con frecuencia chupando la 
sangre de la herida producida la noche 
anterior. Se posan silenciosamente so¬ 
bre el animal dormido, tocando la piel 
sólo con la planta de tos pies y ¡as ca¬ 
llosidades del indice, y la cortan con 
bus afilados incisivos superiores, en la> 
zonas donde es mas delicada. La heri¬ 
da suele medir, por término medio, tre¬ 
ce milímetros de longitud, seis de an¬ 
chura y cinco de profundidad. El vam¬ 
piro aplica los bordes de sus labios a 
la herida y succionad líquido* ayudán¬ 
dose con movimientos de la lengua. 
La sulAa es amicoagukmte. por lo que 
las heridas sangran durante varias ho¬ 
ras. La cantidad de sangre chupada por 
un vampiro equivale a un centilitro v 
medio, \, exeepcionalmerue* puede ser 
igual a su propio peso, hn algunos ca¬ 
sos los vampiros se muestran incapa¬ 
ces de reanudar el vuelo a causa del 
exceso ele peso. La digestión es mu) 
lema: se prolonga, al parecer, unas 
diez horas. Muchos creen que estos 
quirópteros se alimentan en noches al¬ 
ternas, hecho que aún no ha sido posi¬ 
ble comprobar. 

Los vampiros son peligrosos vehícu¬ 
los de la rabia > otras graves enferme¬ 


dades, Por tal motivo, se organizan a 
menudo campañas para su deslruc- 
eión, □ 


FILOS'TOMATIDOS 


Quirópteros trópica 
les, con el tercer de¬ 
do de las extremida¬ 
des delanteras pre¬ 
visto cíe tres falan 
ges 
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Los HLOSTQMÁTIDOS se distinguen 
de los demás quirópteros por cierto* 
apéndices cutáneos nasales, de aspec¬ 
to muy variable: completo, este apén¬ 
dice recuerda una herradura: en cam¬ 
bio, cuando se presenta en la forma 
más simple, no aparece más que como 
un pliegue cutáneo a lo largo de la 
punta de la nariz, 

Estos quirópteros están ampliamen¬ 
te difundidos en las regiones tórridas 
o templadas de ambas Am¿ricas: mu¬ 
chos de ellos se esconden en los bos¬ 
cajes más espesos de las selvas* en las 
oquedades de los aricóles o entre las 
anchas hojas de las palmas, en casas 
ruinosas, bajo los techos, y en otros 
lugares semejantes. 

Algunas especies de esta lamilla 
viven aisladas: otras pasan su existen¬ 
cia reunidas en bandadas numerosí¬ 
simas. Algunas vuelan velozmente, 
casi a ras del suelo, otras lo hacen más 
alto \ con mayor lentitud. Se alimen¬ 
tan sobre todo de insectos: mariposas 
crepusculares y nocturnas, coleópteros, 
efémeras, mosquiles, etc, Sin embargo, 
a causa de su aspecto repelente, siem¬ 
pre han sido considerados chupadores 


de sangre e incluidos entre los vam¬ 
piros. Muchos exploradores les atri¬ 
buían. erróneamente, las heridas pro¬ 
vocadas en los animales domésticos 
por los verdaderos vampiros. 

□ La familia de los filosiomátidos 
comprende quirópteros tropicales ca¬ 
racterizados por: 

• segundo dedo de la mano con me- 
tacarpiano bien desarrollado y falange 
pequeña: tercer dedo, con falanges 
completas. 

De costumbres y habitat muy va¬ 
nados. estos animales están dilundidos 
desde la pane meridional de los Esta¬ 
dos Unidos hasta las Antillas s la Ar¬ 
gentina septentrional. Describiremos 
el falso vampiro. □ 

El vampiro 
espectro 

Quitóptero cíe la familia de los filostamóudos, 
de unos 15 cm de longitud, con envergadura 
alar que alcanza los 90 cm. Tiene pelaje castaño 
oscuro en et dorso, castaño amarillento en el 
vientre. y en el hocico un apéndice carnoso pun¬ 
tiagudo. Vive en las selvas de America central, 
desde la Guayaría hasta el Brasil, Se alimenta 
de insectos, fruta, flores y no chupa sangre 
Carece de cola 


Lmrc las numerosas especies de ti- 
lostomátidos. quirópteros que presen¬ 
tan sobre el hocico los típicos apén¬ 
dices carnosos, merece ser citado el 
\ \MPIRO rsPLCTRO. que debería ser 
llamado, con mayor propiedad, f vi so 
vampiro i Vampira/)! \pecirumK el ma¬ 
yor de los murciélagos americanos. 

Su cabeza es grande y alargada, c! 
hocico bastante prominente, el apén¬ 
dice nasal estrecho v puntiagudo. 



ti vampiro común habita sobre Lcdü las 
Cuevas. Agresivo y poderoso a pesan úe Su 
reducido tamaño, se alimenia de sangre de 
animales vivos 





cóncavo a lo lanío de la linea media. 

'i -' 5 

El pelo, suave, presenta un color Cas¬ 
iano oscuro en el dorso v castaño ama¬ 
rillento en las partes ventrales. La 
membrana alar es castaña, como todas 
las zonas desnudas. 


LOS RINOLOFIDOS 


Guiróptetos provis* 
tos de complicados 
apéndices nasales 
de aspee 10 foliáceo 
orejes desprovistas 
de trago; tercer de¬ 
do de la extremidad 
delantera con dos fa¬ 
langes. 


□ La familia de los rinoi.úí IDOS 
comprende quirópteros caracterizados 
por: 

* complicados apéndices nasales, de 
aspecto foliáceo: 

* tercer dedo de la mano con dos fa¬ 
langes. 

La familia, que en el Viejo Mundo 
está ampliamente difundida lo mismo 
que en \usiralla v Nueva Guinea, 
c orn p rende fo r m as exc 1 usi va m e n Le 
insectívoras. Algunas especies están 
representadas también en la fauna 
europea, \ esta familia corresponde un 
solo género v setenta y dos especies. 
Estudiaremos el murciélago herradura 
menor, □ 

El herradura 
menor 

Quiroptero de la familia de los rinolófidos, con 
una envergadura de alas dé cerca de 25 cm, y 
una longitud máxima de 7 cm Típicas excre¬ 
cencias nasales. El pelo es grisáceo, más claro 
en las partes ventrales. Vive en Europa y en 
parte de Asia y Africa, es bastante común en 
la Peninsula Ibérica, Se alimenta de insectos, 
sobre todo clipteros y mariposas nocturnas. Para 
el letargo invernal, se cuelgan boca abajo unos 
junto a otro?, 

El HE RK \DUR V MI \OR í Rilinolopluts 
hippo.sideros} es uno de los murciéla¬ 
gos de menor tamaño, 

Vr 

Durante el invierno se establece, 
preferentemente, en lugares muy res¬ 
guardados, Su letargo invernal es bas¬ 
tante largo, quizá variable, no en ra¬ 
zón a la edad de los individuos, sino 
al sexo, como observó Koch, notando 
que en otoño se retiraban a sus escon¬ 
drijos predominante mente los indi¬ 
viduos machos. 

En verano, en las horas diurnas, el 
sueño de este quirópiero es ligerísimo 
v, aun cuando verdaderamente duer¬ 
me. es preciso emplear una red para 
capturarle. Cuando está despierto 
mueve la cabeza rápidamente para 


pelo. Revolotea con lentitud y torpeza, 
no levantándose mucho deí suelo. No 
soporta la cautividad. Tiene un carác¬ 
ter muy irascible, como todas las es¬ 
pecies de la familia a que pertenece* 
Se nutre especialmente de insectos, 
sobre todo de in a ripea i lias nocturnas 
v de moscas. Una especie afín es el 
herradura común i Rhinolophm ferru* 
mequinmnlt 

□ Debemos señalar, como apéndi¬ 
ce, junto a la familia de ¡os rinolófi¬ 
dos también a la de los MLG s l>1 KM.YTí- 
Dt)S, difundidos en las regiones tropi¬ 
cales del Viejo Mundo \ de Australia. 
En esta familia se incluyen furnias 

mf 

de mediano y gran tamaño, con re¬ 
gión nasal aplanada, pero provista de 
una vistosa lámina nasal: orejas enor¬ 
mes unidas entre si en buena parte de 


su extensión, \ cola corta o inexistente. 
Las especies del género Megádermu 

\ Mihroífernio son carnívoras v. fre- 

^ * 

cuentemente. cazan al acecho insectos, 
reptiles (sobre lodo geckos), ranas, 
pujaros rupicolas e. incluso, otros 
murciélagos, Ll genero Laria se mues¬ 
tra activo aun en pleno dia, □ 

□ También la familia de lüb MX Tñ 
uOmdos tiene gran ínteres, por la cos¬ 
tumbre de sus especies de alimentarse 
de peces que capturan con sus grandes 
patas* volando a ras del agua. Estos 
murciélagos tropicales americanos, de 
unos diez cen tí metros de longitud, 
como máximo, y de vuelo bastante 
lento* consumen, en efecto* gran can¬ 
tidad de peces: en cautividad, un in¬ 
dividuo se comió, en un solo día. trein¬ 
ta y ocho, de pequeño tamaño. 

Viven en agrupaciones eomunila- 
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lús rinolófidos se oa- 
rSElcfiran por la cu¬ 
riosa forma de Fo¬ 
rjadura que presenta 
su hocico Su vuelo 
es suave y lento. 





rías, en las cavidades naturales próxi¬ 
mas a cursos de agua. En sus escondri¬ 
jos, el hedor es insoportable, debido, 
en buena parte, a su alimentación. □ 

MEGAQUKÓ PTEROS 


Quirópteros generad 
mente grandes, con 
el segundo dedo de 
las patas delanteras, 
en parte, indepen 
diente. Se alimentan 
de sustancias vege¬ 
tales. 


Ll suborden de los MLG\QI’IRÓP- 
ii küs llamados también perros o zo¬ 
rros voladores, comprende especies 
que viven, exclusivamente, en las re¬ 
giones calidas. Ya en tiempos remotos 
fueron considerados verdaderos seres 
monstruosos, a causa de su tamaño. 
Pero, en verdad, son animales inocuos, 
mansos, culpables sólo de haber ali¬ 
mentado con su aspecto e^ inev itable 
tendencia til terror que tiene la huma¬ 
nidad. 

Aun pareciéndose a ios murciélagos 
comunes, los mcgaquírópteros >on de 
mayores dimensiones. Su cabeza re¬ 
cuerda ia del perro o la del zorro, v la 
membrana alar \ el esqueleto de los 
brazos y las patas son afines a las de 
los demás murciélagos. La nariz esta 
provista de apéndices cutáneos \ las 
orejas no presentan trago, hn íu den¬ 
tadura puede observarse que los mola¬ 
res tienen corona plana. 

□ Puede decirse que el suborden de 
lo^ megaquirópteros comprende mur¬ 
ciélagos con las siguientes caracterís¬ 
ticas: 

* dimensiones grandes, aunque, en 
ocasiones, pueden ser pequeñas: 

* segundo dedo de la mano con un 
cierto grado de independencia, al no 
estar unido al tercero, y provisto de 
miu: 

* o ido externo simple, sin trago v con 
codea pequeña: 

* incisivos mandibulares que nunca 
exceden de dos por lado: 

* régimen frugívoro s neclarivoro. 

Los megaquirópteras viven en las 

zonas tropicales del Viejo Mundo, de 
Australia y parte de los archipiélagos 
de Qceania. A este suborden pertenece 
únicamente la familia ptlrOjmdos. □ 


LOS PTERÓPIDOS 
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□ La familia de los ni r o pinos o 
im lkopüd tinos, única del suborden 
Je los megaquirópteros. comprende 
veintiún géneros \ ciento cincuenta 
especies. Algunos son comúnmente 
llamados rusetos. Describiremos el zo¬ 
rro volador o kálong. □ 

El zorro volador 

Quiróptero de ta familia de los pierópidos, de 
uEia longitud que sobrepasa los 40 cm r con una 
envergadura de alas que llega a 1,50 m, Tiene 
pelo castaño en el durso, rojizo en el cuello, v 
de color herrumbre en el vientre; el patagia es 
negro castaño. Vive en grupos innumerables, 
en los bosques y jardines de Indochina e Indo¬ 
nesia. devorando fruías e insectos. 

La mayor de todas las especies co¬ 
nocidas de murciélagos es el BJ RMIJL 
10 o ZORRO VOLADOR iPíempus ce¬ 
la en o, antes llamado Ptcropus edtdisi 
Permanece preferentemente en las sel- 
v as más espesas v en los bosquccillos 
de arboles fruíales: algunas veces, mi¬ 
les de individuos se cuelgan boca abajo 
de la^ ramas para pasar juntos el día 
durmiendo. Cuando cualquier hecho 
les inquieta, estas bandadas revolotean 
llegando a oscurecer el aire. 

I W 

Al anochecer, los zorros voladores 
>e ponen junios en movimiento, vo¬ 
lando, por decirlo asi. en fila india, > 
manteniendo distancias fijas entre uno 

v otro individuo. 

* 

Dice Kosenberg que, en cierta oca¬ 
sión, en Sumatra disparó contra una 
hembra que estaba revoloteando: del 
pecho de ésta cayó un chiquitín, que 
la madre consiguió agarrar con los 
dientes antes de que locara el suelo, > 
desapa recio. 

Los zorros voladores se alimentan 
de fruta silvestre, demostrando espe¬ 
cial predilección por algunos tipos de 
higo y por los mangos. Cazan insectos 
e incluso pequeños vertebrados. 

El zorro volador se acostumbra al 
cautiverio v su alimentación no eons- 

m 

ti luye problema: mientras en libertad 
demuestra saber escoger cuidadosa¬ 
mente su alimento, en cautividad 
come de todo. 

Ross consiguió llevar a Francia un 
macho vivo de este Upo de megaqui- 
rópteros. Durante la travesía lo alimen¬ 
tó primero con plátanos \ otras fruías, 
después con arroz por último, con 
carne fresca. Por la noche el animal se 
mostraba siempre alegre vivaracho 
\ realizaba toda dase de esfuerzos 
para salir de Ill jaula: durante el día, 
en cambio, permanecía tranquilo \ en 
una posición parecida a la de nuestros 
murciélagos. Ln poco tiempo se acos- 
lumbró a reconocer a las personas que 
lo cuidaban, sobre todo a su dueño, 
por el que se dejaba acariciar sin que 
jamás intentara morderlo. 
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Lús ¿□ rros voladores, pertenecientes a ¡a Famrira cíe los pteropidos y 
dispersos sn las 2ona$ cálidas de la lierra, son inofensivos a pesar riel 
aspe cío carnívoro que ofrece su cabéis Se ahmsman de fruta. Es ésta la 
especie rnsyor entre todas las conocidas de quirópteros 
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Los dermópteros 


Los ni iiMOH i-ROS han sido siem¬ 
pre objeto de muchas estudias por par¬ 
te de las naturalistas, muy dubitativos 
en cuanto a su clasificación, Linne. ios 
consideraba pro simios, Cuvíer, mur¬ 
ciélagos, GeolTrep . carnívoros. Oken. 
marsupiales v, por último. Petera lo^ 
clasificó entre los insectívoros. Ln la 
actualidad. se tiende a incluirlos en un 


unidos por un patagío. membrana alar 
que permite al animal efectuar amplios 
vuelos planeados desde los árboles, 
pero no volar: 

* costumbres estrictamente artaorícolas 
v vegetarianas. 

fcl orden comprende la sola familia 
de los UNOCi i M I Dos. con un único 
género \ dos especies cuya dispersión 


□ Ll área de dispersión de este ani¬ 
mal se extiende desde el sur de Indo¬ 
china a buena parle del archipiélago 
malayo. Inexistente en bh I ¡¡¡pinas, 
donde, en cambio, encontramos la se¬ 
gunda especie del orden, el Cymcepini¬ 
tos vn¡LW\> □ 

La vo/ del galeopileeo parece un chi¬ 
llido aneu.sLioso \ resuena en las selvas 

ta_ ri 

donde este animal pasa el día en las ra¬ 
mas de los árboles. Se mueve en ellas 
con facilidad, trepando gracias a >u> 
curvadas uñas. Sobre terreno llano, en 
cambio, camina con dificultad. 

Cuando anda o trepa, el patagío se 


He aquí una fotogra¬ 
fía excepcional e¡ 
vuelo planeado de un 
dermópleíó, serpren 
d¡do entre los árbo 
les de una selva de 
Malasia Es de des¬ 
tacar su paracaídas 
translúcido. 



orden particular, reducido a un solo 
género caracterizado por: 

* 34 dientes dispuestos de la siguiente 
forma para cada mitad maxilar, supe¬ 
rior e inferior: incisivos. 2x3: caninos, 

V 

I y I: premolares, 3 y 2: molares, 3 \ 3: 
los incisivos inferiores tienen una ex¬ 
traña hechura de peine: 

* articulaciones \ flancos dd cuerpo 


está localizada cu el Asia sudoneiUal 
Describiremos el k uu \Wí o * o\| 
til) íC vni)iYp/utltt\ varii*gutit\> antes lla¬ 
mado Galeophifeats vanegutus)> que ne¬ 
ne una longitud de 60 cm, comprendi¬ 
dos los 25 cm de la cola, y presenta en 
el dorso un espeso pelaje rojo castaño. 
Su:** patas aparecen moteadas de el uro 
\ lo mismo puede decirse del patagio. 


presenta ligeramente encrespado y ce¬ 
ñido al cuerpo. Trepa hasta la cima de 
los árboles y, extendiendo sus patas, 
ensancha el patagío \ se lanza en di¬ 
rección oblicua y, descendiendo en esta 
forma, recorre espacios de hasta 60 m. 

Su pelaje constituye una inmejora¬ 
ble protección mimetizante. La hembra 
pare un sala pequeño cada ve/. 
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El orden de los roedores es el más numeroso entre todos los que integran la cíase de lus niamifaros. Comprende. en efecto, cerca de mi! setecientas especies. Gracias a su 
escencional fecundidad y capacidad de adaptación, estos animales lian conquistado casi todos los ambientes t ene site, subterráneo, arbóreo acuático Cierras especies pueden 
rnclusú efectuar vuelos planeados. Una primera subdivisión distingue, a) roednos de cafactemiicas afines a las del puesto espin, llamados hiistricomorros; bj roedores de cfc* 
racterislicas afines a las de los ratones, llamados miomorfos: y el roedores de características afmes a las de las ardillas, llamados esesurnmortos. 
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Los roedores, como 
esta ardilla de Corea 
son de une voracidad 
insaciable. De peque¬ 
ño tamaño en líneas 
generales, despliegan 
una actividad des¬ 
bordante v. durante 
el buen tiempo, se 
aplican a la tarea de 
acumular provisiones 
para la próxima es¬ 
tación fría 


LOS ROEDORES 


Mamíferos de di¬ 
mensiones peque¬ 
ñas o medianas, con 
dientes incisivos de 
crecimiento conti¬ 
nuo y aptos para 
roer; fallan los ca¬ 
ninos. Patas con uñas 
curvadas. 


El orden de los roedores comprende 
un grupo de animales altamente carac¬ 
terizados: en efecto, basta abrirles la 

■ 

boca para reconocerlos por la dentadu¬ 
ra, que aparece incompleta por la falta 
de caninos, pero dotada de dos gruesos 
incisivos, aptos para roer. 

No puede concretarse demasiado 
respecto al aspecto externo de los roe¬ 
dores, ya que este orden, riquísimo en 
familias y especies, presenta las formas 
más diversas. E! cuerpo, generalmente. 


es cilindrico, sostenido por patas cor¬ 
tas. de longitud casi siempre desigual, 
ya que las posteriores, con frecuencia, 
son mucho más largas que las delante¬ 
ras. La cabeza se asienta sobre un cue¬ 
llo robusto: los ojos suelen ser gran¬ 
des y prominentes: los labios muy mo¬ 
vibles. adornados con bigotes, tienen 
aspecto carnoso, y un corte en su par¬ 
te delantera. Por regla general, las pa¬ 
tas anteriores tienen cuatro dedos, v 

* 

¡as posteriores cinco, que están arma¬ 
dos de uñas más o menos robustas y al¬ 
gunas veces unidos por una membrana 
interdigital natatoria. 

En estos animales, los incisivos apa¬ 
recen siempre mucho mas desarrolla¬ 
dos que los demás dientes: además, 
los del maxilar superior son más fuer¬ 
tes que los del inferior: todos están ar¬ 
queados. en forma de escoplo \ son 
blancos, amarillentos o rojizos: su su¬ 


perficie externa, o sea la delantera, está 
revestida de un esmalte durísimo, que 
es. precisamente, el que forma el borde 
cortante del escoplo. El resto del diente 
está constituido por la dentina habi¬ 
tual. El continuo trabajo a que los 
dientes están sometidos no tardaría 
en deteriorarlos si no fueran de creci¬ 
miento ilimitado: si se le rompe un 
diente a cualquier roedor, el diente 
opuesto crece muy rápidamente, por¬ 
que ya no se desgastará al poco tiem¬ 
po, asoma de la boca, curvándose 
en forma de cuerno, lo que impide el 
trabajo de los resta mes dientes roe¬ 
dores. haciendo nun difícil la alimen¬ 
tación del animal. Los molares apare¬ 
cen separados de los incisivos por un 
amplio espacio (diustema) >♦ en gene¬ 
ral. su superficie masticatoria está 
provista de cúspides \ tubérculos que 
constituven Otros tamos caracteres 
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para la clasificación de las especies. 

ti cráneo, generalmente alargada, 
aparece plano en la parte superior: el 
maxilar superior es corto y ei inferior 
esta fijado en forma tal que casi no le 
permite moverse lateralmente. En mu¬ 
chos roedores, la parte interna de los 
labios presenta abazones, que pueden 
extenderse hasta la zona escapular y 
sirven al animal para conservar el ali¬ 
mento: cuando estos abazones están 
llenos, un músculo especial los cierra, 
Hay que señalar que en estos animales 
las glándulas salivales están muy desa¬ 
rrolladas. Los hemisferios cerebrales 
son pequeños y las circunvoluciones 
escasas (lisoacéfalos). Los órganos de 
los sentidos tienen, casi siempre, un 
desarrollo uniforme y bastante ele¬ 
vado. 

Los roedores habitan en todos los lu¬ 
gares del mundo, en cualquier clima, 
en la llanura y en la montana, hasta 
donde alcanza la vegetación. Estos 
animales pueden permanecer en las al¬ 
turas nevadas y en las desiertas estepas 
del norte, pero cuanto más rica es la 
vegetación, más variada resulta su exis¬ 
tencia. 

Dadas las diferentes condiciones 
ambientales en que viven, los roedo¬ 
res pueden tener hábitos muy distin¬ 
tos: no pocos son arborícelas, otros 
están en d suelo, cuando no en el agua 
o bajo tierra, en agujeros que excavan 
por sí mismos; en los bosques o en 
campos abiertos. Casi lodos son muy 
vivaces y ágiles. En general, poseen 
finos sentidos pero no dotes intelec- 
tivas especialmente destacadas. Algu¬ 
nos viven en parejas, otros en familias 
y muchos forman hordas numerosas. 

Su alimentación está integrada, esen¬ 
cial mente, por sustancias vegetales: sin 
embarco, muchos a asían también de 
sustancias animales, hasta el punto de 
que pueden definirse como carnívoros. 
Algunos tienen la costumbre de hacer 
provisión abundante de alimentos para 
los meses invernales: otros caen en 
letargo, consumiendo, en la época fría, 
la grasa que han acumulado durante el 
verano. 

La importancia de estos animales es 
considerable, habida cuenta de su pe¬ 
queño tamaño: en efecto, son los más 
dañinos y peligrosos enemigos del 
hombre. Si, a su vez, no fueran com¬ 
batidos por un inmenso ejército de 
adversarios y si no cayeran víctimas 
de destructoras epidemias, hace tiem¬ 
po que habrían conquistado y saquea¬ 
do todo el planeta. La incesante lucha 
que el hombre lleva a cabo sin descan¬ 
so para exterminarlos, se ve, sin em¬ 
bargo, equilibrada por su excepcio¬ 
nal fecundidad. La utilidad de los roe¬ 
dores ha de buscarse, sobre todo, en la 
piel y la carne, las cuales, por otra par- 



Muy codiciado por los cazadores, el conejo de campo es un lepó- 
rído. y tomo tal presenta notables analogías con los roedores, se 
reproduce con extrema rapidez y pulula por todos aquéllos parajes 
donde hada alimento suficiente 




El ratón de campa es uno (Se les más pequeños y ligeros roedores 
EFIa fe permate subir por los latios de las gramíneas y roer, uno 
tras Diro con celeridad, todos los granos do la espiga, 




ie, son proporcionadas por escusas es¬ 
pecies. 

□ Es de señalar que en los equili¬ 
brios biológicos estos animales cum¬ 
plen un papel pasivo muy importan¬ 
te. Intermediarios entre los vegetales 
y los animales de presa en la cadena 
alimentaria de los vertebrados terres¬ 
tres, los roedores constituyen el prin¬ 
cipal sustento de numerosas especies 
de carnívoros de pequeño o mediano 
tamaño, de aves de presa y de ofidios. 
Su incalculable número es un factor 
determinante para la armónica existen¬ 
cia de los animales depredadores. 

El orden de los roedores compren¬ 
de especies caracterizadas por: 

• tamaño desde mediano a pequen isi¬ 
mo: con mayor frecuencia, pequeño: 

• forma del cuerpo generalmente com¬ 
pacta. con putas relativamente cor¬ 
tas; 

• dentadura incompleta, por ausen¬ 
cia de caninos: los incisivos, muy de¬ 


El ñeieroceíalu glatno es un roedor singulírfisimü perteneciente 
3 te familia de los batiérgidos. Carece de pelo y su piel es rosada. 
Vi ir 5 un los más cálidos desiertos de Ai rica oriental, donde encava 
intrincadas galerías subtenáriKas muy difíciles de descubrir 


sarrollados, de crecimiento continuo y 
en número constante de cuatro, son ap¬ 
tos para roer: visibles externamente, 
destacan por su esmalte rojizo o ama¬ 
rillo. Premolares y molares muy espe¬ 
cializados v desarrollados, con tu- 

m 

bérenlos y crestas transversales. Los 
premolares pueden presentarse en nú¬ 
mero variable o. incluso, faltar: tres 
molares, en general, por cada media 
arcada mandibular. Existe un espacio, 
llamado diasiema. entre los incisivos y 
los dientes molares, en parle debido a 
la ausencia de caninos: 

• potentísima musculatura mastica¬ 
toria; 

• extremidades plantigradas con tres 
a cinco dedos, provistos de largas uñas 
arqueadas, a veces de forma singular 
y muy robustas en las especies cava¬ 
doras; 

• alimentación esencialmente vegeta¬ 
riana v muv variada. 

m ^ 

Los roedores constituyen el orden 
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más numeroso de los mami leras. con 
cerca de 340 géneros y casi ]7d0 espe¬ 
cies. El numero de individuos de cada 
especie es enorme, debido a que son 
extraordinariamente prolificos \ a su 
pequeño tamaño. Los roedores se en¬ 
cuentran dispersos por iodo el mundo, 
con excepción de Nueva Zelanda y la 
Antártida. Muchas especies se han he¬ 
cho comunes a todos los países gracias 
a la intervención de! hombre. 

El orden se divide en tres subórde¬ 
nes; H1STRK O MOR l-OS, MIOMOKFOS 
V ESCIL HOMOKLOS □ 


HISTRICO.MOKFOS 


Roedores de cuerpo 
generalmente tosco, 
provistos de canal 
suborbital dilatado y 
de tibia y peroné se¬ 
parados. 
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□ hl primor suborden de los roe¬ 
dores. el de los HISTRICOMORKOS, com¬ 
prendo especies de-cuerpo generalmen¬ 
te rechoncho y tamaño mediano o in¬ 
cluso considerable. Son típicos, sobre 
lodo, de América del Sur. con nume¬ 
rosas familias exclusivas de dicho con¬ 
tinente. Comprende dieciséis familias, 
de las que examinaremos los CTt-.NO- 
MIDOS. (_ \¡'HÚMIDOS, l HINCHÍLI.IDOÜ. 
DXSII'RÚC TtDOS HIDROQl I RIOOS. OV 
VI[JOS. ¡ Rl TI/OVriDOS V HISTRfCt- 
DOS. □ 


los c n:\ó\m>os 


Roedores amenca* * 
nos cavadores, de 
ojos y orejas mi¬ 
núsculos y patas que 
en los bordes tienen 
cerdas típicas dis¬ 
puestas en forma de 
peine, 
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Stibreino Mímszoos 
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Suborden Histricomorfoi 

Familia Crenomidos 


□ l a familia de los ctlnómidos 
comprende roedores caracterizadas 
por: 

* tamaño pequeño: 

* ojos \ orejas de dimensiones reduci¬ 
das: 

* patas inu\ robustas, con uñas fuertes 
aptas para cavar: 

* patas con características cerdas en 
¡os bordes, dispuestas en forma de 
peine. 

Los cien émidos son cavadores v vi¬ 
ven en la parte meridional de America 
del Sur, desde el Brasil a los Andes, 
hasta los cinco mil metros de altitud. 

Comprenden un género y cerca de 
veintiséis especies. Describiremos el 
tuco-tuco, □ 


El tuco-tuco 

Roedor de la familia de los ctenómidqs, de unos 
20 cm de longitud, mas una cola da 7 cm; tiene 
patas cortas y robustas, armadas de uñas fuerces, 
aptas para cavar. El pelaje es gris castaño, con 
reflejos amarillentos. Lleva vida subterránea, en 
las llanuras de la Patagonia, alimentándose de 
raíces. 


El viajero que transita por una zona 
habitada por cicnóniidojs oye ruidos 
muy singulares que, a intervalos, sue¬ 
nan como las sílabas lt iu-eo-iu-eo”: se 
trata, precisamente, de la voz del Tt CO- 
TI t o' Ctcnomys magellanicus i. 

El tuco-tuco fue descrito por Dar- 


mostraban bastante obtusos. Para co¬ 
mer sujetaban el alimento con Lis palas 
del ameras. 


LOS CAPRÓ.MIDOS 


Roedores america¬ 
nos de formas ro¬ 
bustas, con incisivos 
estrechos, patas cor¬ 
tas y uñas promi¬ 
nentes. 
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1.a familia de lox< xí'RÓMiDOS. com¬ 
prende roedores caracterizados por. 

• dimensiones medianas o grandes: 

• formas robustas- 



win. que lo descubrió cerca de la em¬ 
bocadura oriental del Estrecho de Ma¬ 
gallanes; liahila una parte de la Pan¬ 
gonia \ Chile meridional. Se encuen¬ 
tra en las grandes llanuras estériles, 
donde, lo mismo que el topo, perfora 
amplios trechos de terreno, trabajan¬ 
do preferentemente de noche. Aunque, 
con frecuencia, deje escuchar su voz 
caraelerislicu incluso durante el día. 
parece que en las horas diurnas des¬ 
cansa. 

Entre sus sentidos alcanzan prepon¬ 
derancia el olfato \ el oído, siendo tnu\ 
endeble la vista. Su alimento eonsiste 
en ratees de las plantas y matorrales de 
su árida \ arenosa zona de dispersión. 

\1 no estar sujeto a letargo invernal, 
el luco-tuco suele almacenar víveres 
para esa época. 

Los ejemplares que Darvvin tuvo en 
cautividad se eonvirtieron pronto en 
domésticos, aunque »u> sentidos se 


• palas corlas, pies anchos \ robustos, 
a veces palmeados: 

• cola corta, o bien larga y prensil: 

• incisivos estrechos y uñas promi¬ 
nentes. 

□ Los capromidos. dispersos sobre 
todo en zonas selváticas, viven en las 
Antillas \ en las reaiones meridionales 

«F *—■■ 

de Súdame rica. Esta familia compren¬ 
de cinco géneros v once especies. Va¬ 
rias especies de las Antillas se han ex¬ 
tinguido en tiempo reí al i v ámenle re¬ 
ciente, Describiremos el miopólamo, □ 

El miopotamo 

Roedor de la familia de los caprómidoa, de 40 a 
60 cm de longitud y. excepción cimente, hasta 
de mas de un metro, la cola, de una longitud de 
30 a 40 cm. está cubierta de escamas. Slj pelo, 
espeso y suave, es castaño ert el dorso y negruzco 
en el vientre Vive en grupos ( pueblos") Exca¬ 
va madrigueras en las orillas de los ríos, en la 
América meridional. 


Ei luco-tuce lleva un 
genero de vida simi¬ 
lar al de Jos topos: 
excava en las pampas 
sudamericanas -que 
constituyen su pncici 
pal área de disper¬ 
sión- galerías poco 
profundas y amonto* 
na La (iena formando, 
también, los moniaci- 
tillos típicos de las 
toperas Tiene tuertes 
patas, cola larga y 
ojos muy grandes. 






















Denominado también c \STUR ni 
Pantano, s mal llamado por algunos 
autores ‘castor dd Canadá" (el ver¬ 
dadero es d Ctisior tanadensis, de fa¬ 
milia distinta} y también "nutria”, el 
MIOPÓT amo ( Vlwtmior coi pus o Myo- 
¡muwuis coi pus) tiene d cuerpo rechon¬ 
cho. e¡ cuello robusto a la cabeza gruc- 
xa, larga y ancha, con hocico truncado. 
Sus patas son corlas \ robustas, más 
tas anteriores, todas con circo dedos, 
unidos por una membrana natatoria \ 
armados de grandes unas. La larga ei> 
la está cubierta por escamas, dispues¬ 
tas en forma de espiral. \ pelos cerdo¬ 
sos. Ll pelaje es espejen suave, bastan¬ 
te largo y está compuesto por una cor¬ 
ta lanilla, casi impermeable, y cerdas 
mucho más largas, blandas, algo bri¬ 
llantes, que cubren completamente la 
lanilla. Respecto a la dentadura, los 


incisivos son muv gruesos \ larüuisi- 

«■ ■— 

im>s. bastante parecidos a los dd cas- 
lor. t.¡ iníopólumo alcanza, más o me¬ 
nos. el tamaño de la nutria. 

Hste roedor, importantísimo para el 
comercio de la peletería. vive en la 
\mérica central \ meridional, en pare¬ 
jas. en las orillas de latios \ ríos de 
aguas tranquilas. Cada pareja excava 
en la orilla un profundo agujero, de un 
metro de fondo y de cuarenta a sesenta 
cent ¡metros de ancho, que les sirve de 
refugio nocturno y. a veces, también 
diurno, l.n este escondrijo la hembra 
da a luz de cuatro a seis pequeños, que 
muy pronto son capaces de seguir a la 
madre por doquier. Optimo nadador, 
en tierra el mtopmamo se desenvuelve 
con lentitud, a causa de sus cortísimas 
patas. Por otra pane, cuando se pre¬ 
venía el más mínimo peligro* se lanza 


Éu la doble pagina siguiera? rasan de los palmeóles, rte 
larguísima cola, que vive fin el none de Africa En los 
oasis de su ares de dispersión no es raro veris trepar 
pe» los troncos de las palmeras 

directamente al agua o se esconde en 
su agujero, 

Iniekvmámeme es mu> limitado: 
aparece tímido, miedoso, incluso en 
cautividad, por lo que se necesita mu¬ 
cho tiempo para que aprenda a recono¬ 
cer a sus guardianes* Sin embargo, es 
fácil en contrario en los zoos, 

t os miopotamos que \o tuve en cau¬ 
to idad pasaban Lodo el día en d Ligua o 
cerca de ella. Mientras no se les mo¬ 
lesta, estos animales nadan en línea 
recta, manteniendo la cola extendida, 
la pane posterior del cuerpo sumergi¬ 
da en el agua y la cabeza levantado en 
los dos tercios de su longitud. Ünica- 
mente las patas traseras son emplea¬ 
das como remos: las delanteras no tie¬ 
nen n me una función natatoria, anal o- 

fcr 

gamente a lo que sucede con los cas¬ 
tores, I it cola tío hace de limón, ya 
que se mueve siempre mus ligera me Ti¬ 
le. Los miopólamos no son buenos 
buceadores* aun siendo capaces de su¬ 
mergirse v permanecer bajo el agua du¬ 
rante algunos minutos. Su voz parece 
un grito lastimero, y actúa a modo de 
reclamo: otras veces se convierte en 
un gruñido, con el que el animal expre¬ 
sa su irritación. 1.a hierba constituye 
mi al ¡memo predilecto, pero no des¬ 
deña las mices, los tubérculos, las ho¬ 
jas* los granos de cereales y, en cier¬ 
tos casos, el pan. Comen también carne 

sobre lodo, pescado, particularidad 
que tos aproxima más u las ratas que a 
los castores. 

Cuando se acerca el invierno, los 
miopólamos mantenidos en cautividad 
excavan la tierra, donde tes resulta po¬ 
sible hacerlo. \ se habilitan de esta for¬ 
ma madrigueras más bien amplias, de 
las que tapizan cuidadosamente la cai¬ 
ma ra central. 

La hembra pare, una \ez al año. de 
cuatro Li seis pequeños. Crecen estos 
rápidamente \ pronto siguen a sus pa¬ 
dres* incluso en correrías largas- 

llagmanm que observó a estos ani¬ 
males en el jardín zoológico de Radica, 
dice que no necesitan cuidados espe¬ 
cíales \ que en cuanto a alimentación 
se conforman con pan. nabos \ algunas 
ramitas tiernas. Cuenta el investiga¬ 
dor que la hembra observada por el 
dio a luz cinco pequeños del tamaño 
de concilios de Indias, alegres, vivací¬ 
simos. que salían de la jaula, a través 
de la reja, pura jugar entre la hierba y 
regresaban a ella en cuanto alguien 
ve acercaba. 

La piel de estos roedores es muy 
apreciada y, por lo lamo, su caza es 
bastante intensa. L.n \rgcminu se efec¬ 
túa con auxilio de perros adiestrados, 
que persiguen la presa en el agua y la 
obligan a aproximarse al cazador Ks 
Frecuente que estos perros se enzar¬ 
cen en furiosas luchas contra los mió- 

El ¿g mu es un helio roo dor (Je Amerita del Sur. Del la maño 
de una liebre, tiene las orejas muy curias y se desplaza a 
grandes salios Es muy común en las selvas amammeas, 
donde se le señala por su urnidez. 


El miapoEarriD. de ia familia de los capiómnJos, es originario üs 
A manea meridional. Su piel es apreciada y aunque menos valiosa, 
se parece bastante a la del castor, lanío en América como en 
Europa existen numerosos criaderos de miopólamos 


















































































pulamos que. por su parle, saben de¬ 
fenderse muy bien. Giras \ cees, en lu¬ 
gares donde el agua no es muy pralun- 
óa. los cu /.adores tienden trampas con 
la/os. 

□ Dada la fuerte demanda de pides 
de m ¡upóla ni o. esie es criado domésti¬ 
camente^ en especial en \menea. La 
cria es. por otra parte, mus fácil, ya 
que estos roedores se adaptan bien a 
cualquier ambiente que ofrezca condi¬ 
ciones de vida parecidas a las natura¬ 
les. Los primeros ensayos se hicieron 
rodeando pantanos cotí una red; muy 
pronto los animales introducidas en 
el recinto asi formado, excavaban sus 
madrigueras y acepta han la comida de 
manos de! hombre, tolerando perfec¬ 
tamente su presencia. 

i'l miopóiamo alcanza su pleno de¬ 
sarrollo a los dos años y la edad míni¬ 
ma para su utilización por parle de los 
criadores es la de diez meses L1 rriio- 
póLurno puede llegar a vivir unos quin¬ 
ce años. 

La piel del miopó turna, frecuente¬ 
mente llamada castorina y "nuiria’L 
se utiliza como i mi Lición de pieles mas 
valiosas, tales la del castor y la nutria 
verdadera* y para la fabricación de 
lid Ir os para sombrero (los celebres 
‘’casiorinos"L u otros usos industria¬ 
les. Li invierno sude considerarse (por 
lo menos en Europa) la época del año 
en que este animal presenta mas vistosa 
SU piel □ 


LOS Cll INCHILL1ÜOS 


Roedores america¬ 
nos. más o menos 
aptos para el salto, 
con palas traseras 
mucho más largas 
que las delanteras. 


Subieine 

Metaxo&s 

Tipo 

Vei rebramos 

Cíase 

Mamíferos 

Subclase 

Píscentenos 

Orden 

Roedores 

Suborden 

Mistfrcümorfüs 

Familia 

Chmchill idos 


Los representantes de la familia 
t m\t hillidos. por la forma de la ca¬ 
be/a y dd tronco recuerdan al conejo* 
pero tienen la cola mas larga y las ore¬ 
jas mas cortas que este. 

□ tn líneas generales, los chin chilli¬ 
dos se caracterizan por. 

• cu he/a gruesa* ojos grandes, i) re¬ 
jas de dimensiones variables, pero 
> ie mpre redomieadas: 

• palas y pies traseros alargados: de¬ 
lanteras cortas, con pies muy peque¬ 
ños: 

• cola larga. 

Viven en regiones rotosas y monta¬ 
ñosas. alcanzando considerables altu¬ 
ras (hasta los seis mil metros). Se en¬ 
cuentran en \nítrica dd Sur v. exacia- 
meme, en Solivia, Perú y Vrgeiuma, 
Comprenden tres géneros > seis espe¬ 
cies. Describiremos la chinchilla real 
y la v ¡¿cucha* □ 


La chinchilla 

Roedor de la familia de los chin chillidos, de unos 
30 em de largo. Se parece al conejo, pero tiene la 
cola más larga (de hasta 20 cml, El pelaje* suaví¬ 
simo y espeso, ofrece delicados matices gns 
azulados, con reflejos plateados. Vivía en colonias 
numerosas, entre las rocas, a alturas de 2000 
a 3000 metros, en los Andes* alimentándose de 
hierbas y raíces. Por su valiosísima pie] ha sido 
cazado activamente En la actualidad vive casi 
exclusivamente en criaderos* 

# 

La Cll INOI ILL .\ t C hit tch illa chinchi¬ 
lla u Erioiuys Umigen tiene la cabeza 
grande \ d hocico deprimido. Su peía¬ 


le* de longitud uniforme, es fino, sua- 
\isimo, con mas de dos centímetros de 
longitud en d dorso v en los Huncos. 
Los polos son color gris oscuro en lu 
ruiz, blanco en d ceniro > de nuevo 
gris oscuro en ki puma. 1 n consecuen¬ 
cia. su color adquiere reflejos platea¬ 
dos, interrumpidos por matices más 
oscuros. La parle inferior del cuerpo 
i-s blanca, como los pies, y la cola pré¬ 
senla en su parte superior dos rajas 
oscuras Los ojos son grandes \ negros, 
y las orejas largas \ redondas. 

Desde la época de los incas, los pe¬ 
ruanos empleaban ei suavísimo pelo 



El sobayo, óncpmarjD de America del Sur, se caracteriza, 
tomo iodos los raedores, jjüt ¡s forma y desarrollo desús 
tírenles incisivos, üb crecimiento coniinuo y parecidos a un 
escoplo. 


Es tiraüable que la chinchóte nu ewsia ya en estado silves 
iré En compensación, su cr¡an/a se ha extendido por ei 
mundo entero la demanda oe su piel muy estimada en 
peletería no tesa de ¿amentar 





















A causa de su frondo¬ 
sa cda y de Ea forma 
de llévafíé a la boca 
los alimentos medían¬ 
le las oalas delam?- 
ras. la chinchilla 
muesira decía seme- 
lanía con las ardillas. 



de la chinchilla para hacer paños \ te¬ 
las buscad ísimas. 

I as chinchillas suden sentarse de¬ 
lante de sus madrigueras, aún en pleno 
día, aunque no se exponen jamás al sol 
v prefieren las sombras más espesas. 
La mejor hora para observarlas es el 
alba o la puesta del sol. cuando apare¬ 
cen en las laderas de los montes* sobre 
todo en las gargantas casi carentes de 
vegetación. Se mueven con gran facili¬ 
dad entre las rocas desnudas y agrieta¬ 
das, demostrando excepcionales condi¬ 
ciones de trepadoras. Ascienden por 
escarpaduras verticales a tal velocidad 
que cuesta seguirlas con la mirada. 
Aunque no sean excesivamente tími¬ 
das, no dejan que se les aproxíme nadie 
\ timen aí instante, en cuanto se creen 
en peligro. 

Según parece, las hembras paren dos 
pequeños al año, L|tie abandonan a su 
propia suerte no bien están en condi* 
clones de salir de las grietas de las ro¬ 
cas en las que han venido al mundo. 

tín libertad, la chinchilla come hier¬ 
ba, raíces s musgo, \ para llevarse el 
al i memo a la boca utiliza las patas de¬ 


lanteras. 1 n tiempos remotos esta c>~ 
pee te llegaba hasta la costa del Pacifi¬ 
co y. sin duda, era abundante en las 
laderas de las montañas, pero la encar¬ 
nizada caza de que fue objeto la obligó 
a retirarse a las cumbres. Los sistemas 
de caza empleados contra estos anima¬ 
les eran variados: pero el de las tram¬ 
pas parecía el más seguro, ya que, si 
ei o es herida mortalmente, la chinchilla 
desaparece como un relámpago entre 
las grietas rocosas \ el cazador ya no 
la encuentra, 

□ Según se ha dicho, el alio valor de 
la piel y. consecuentemente, la intensa 
caza a que estos animales han estado 
sometidos, han llevado la especie a la 
casi total desaparición en estado sil¬ 
vestre cn casi toda su área de disper¬ 
sión primitiva. A principios de nuestro 
siglo se inició su cría en las últimas 
décadas, con éxito cada vez más cre¬ 
ciente. Sin embargo, la cria de la chin¬ 
chilla se remonta a tiempos mu\ anti¬ 
guos v \u era practicada por los pue¬ 
blos de América del Sur. por ejemplo, 
entre los incas, 

E¡ éxito de la cria depende de nu* 


me rosos factores, el primero de los 
cuales es el alojamiento racional, la 
limpieza > la higiene, unidas a una 
a 1 1 m c n t ac i o n udee Uad a. Es, ad emás. 
indispensable "el baño seco o de pol¬ 
vo" que el animal efectúa en un reci¬ 
piente especial, donde se coloca arena 
limpísima con cierta dosis de talco no 
perfumado. Lsie baño proporciona al 
animal una sensación de bienestar v 
limpieza, ya que, revolcándose en la 
arena, el pelo se libra de la suciedad y 
del exceso de sebo. O 


La vizcacha 

Roedor de la familia de los chinchiilídos. da unos 
SO cm de largo, más 20 de cofa. Tiene pelaje 
oscuro en el dorso y blanco en las parles inferio¬ 
res. Vive en grupos familiares con organización 
'estatal", excavando complicadísimas madri¬ 
gueras en el suelo ándo de las p3mpas argentinas 
y se alimenta de hierbas, raíces, cortezas algunas 
veces perjudica los cattivos. 

La vizcacha ' Lagosfonms máximum 
tiene cuerpo rechoncho, cuello corto, 
dorso muy arqueado. Sus patas dekuv 
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leras son curias \ csián provistas (.le 
cuatro dedos: las traseras, robustas, 
tienen únicamente tres. La cabeza es 
tiruesa v. redondeada, el hocico corto \ 
truncado. En la^ mejillas \ encima de 
la boca presenta unos bigotes exiraor- 
di liar ¡ámenle rígidos, de pelos más pa¬ 
recidos a hilos metálicos que a forma¬ 
ciones córneas. \ que vibran cuando 
>e les roza suavemente. Su cuerpo está 
cubierto de pelaje bástanle espeso, os¬ 
curo en el dorso y blanco sucio en el 
vientre, con manchas castañas en el 
hocico. I as palas son blancas. Hay 
muchas variedades de vizcachas, dis¬ 
tintas entre si por la coloración del 
pelaje. 


La vizcacha representa a los chin- 
chillidos en la parle oriental de los 
Andes, sobre todo en el Perú (la pa¬ 
labra "vizcacha” es una voz quechua), 
actúaImente su área de dispersión está 
limitada a las pampas argentinas, hasta 
la Patagonia: en épocas pasadas Lam¬ 
blen habitaba en Paraguas de donde 
ha sido rechazada a causa de la pro¬ 
gresiva extensión de la agricultura. 
Este roedor elige amplios trechos lla¬ 
nos. desnudos o escasamente cubiertos 
de vegetación, para excavar en ellos 
amplias madrigueras subterráneas, no 
lejos de los malorrates > campos culti¬ 
vados: hav que señalar que las madri¬ 
gueras son excavadas en común j 
habitadas, también en comúrt, por 
varias familias: cada madriguera tiene 
innumerables galerías y está dividida 
en varias cámaras, según el número de 
familias que han participado en tu ex- 
eav ación. 


En las horas diurnas las vizcachas 
permanecen escondidas en las madri¬ 
gueras, y salen al aire libre a la puesta 
del sol. Observan entonces cuidadosa¬ 
mente los alrededores. Hecho esto, 
centenares de individuos se ponen a 
jugar alegremente, y después se dedi¬ 
can a comer, devorando, sobre lodo, 
hierbas, raíces y cortezas: si existen en 
la vecindad campos cultivados, se in¬ 
ternan en ellos, produciendo grandes 
daños. 

Los movimientos de estos roedores 
se parecen mucho a los del conejo: 
aunque son menos veloces que éste en 
la carrera, resultan más alegres, viva¬ 
rachos v juguetones. Con frecuencia 

■r- Vh 

llevan a sus madrigueras todo lo que 
encuentran, amontonando, en cual¬ 
quier forma, los objetos más dispares: 
cuando los gauchos pierden algo, 
acuden a la ‘vizcachera" más próxima, 
donde suelen encontrar el objeto ex- 
trav tado 

h] hombre da caza a la vizcacha 
especialmente por la carne y por la 
piel. 

Las zonas en que se encuentra este 
animal son bastante ¡ d en ti fi cables. 


porque suelen estar situadas en las 
proximidades de ciertas plantas que 
producen un fruto semejante a un pe¬ 
queño melón. Pero el hombre no es el 
único que persigue a este roedor: es 
atacado también por numerosos ani¬ 
males. como el cóndor, los perros 
salvajes, los zorros y las zarigüeyas. 


I OS DASIPRÓCTIDOS 


P 


Roedores america¬ 
nos. con patas altas 
V uñas robustísimas, 
anchas* parecidas a 
pequeñas pezuñas; 
los meisivos supe^ 
ñores son de un co¬ 
lor rojo vivo. 


Subremp 
Tipo 
□ase 
Subclase 
Orden 
F 3 milia 


Melazoos 
Vertebrado; 
Mamíferos 
ría cents ríos 
Ruedofes 
D asípróctidos 


□ La familia de los d.asIPKCh MIJOS 
comprende roedores caracterizados 
por: 

+ talla mediana o grande: 

• cuerpo tosco, con patas altas: 

• dentadura robusta: los dientes incisi¬ 
vos destacan en forma especial porque 
los dos superiores *on de color rojo 
vivo: 

* extremidades largas, uñas robustísi¬ 
mas* en numero de cuatro en la pala 
delantera y de ires en la posterior, 
bastante parecidas a diminutas pezu¬ 
ñas: 

* extremidades posteriores mas largas 
que ¡as delanteras. 

Los DVSlPHOcnDOS viven en Amé- 
rica central y meridional, desde Méxi¬ 
co > las Antillas hasta la Argentina 
septentrional. Habitan en regiones lo- 


re Mu ¡es \ llesun hasta aliaras censó 

■P Kr" 

durables f3000 m en los Andes y 

Comprenden cuatro géneros y once 
especies. Describiremos el agutí do¬ 
lado. □ 


El agutí dorado 

■ 

Roedor de la familia de loa dasípróctidos, de 
50 a 60 cm de largo y cola brevísima (1.5 croa 
lo sumo! Los incisivos superiores son rojos tos 
inferiores amarillentos. El pelaje, espeso, es de 
color amarillo rojizo. Vive, en solitario* * en ¡as 
selvas húmedas de la Guayaría y del Brasil Se 
alimenta de hierbas* raíces y* a veces, saquea 
las plantaciones de caña de azúcar. 


El \GLTt DORADO f DüS\ prodQ (Igli¬ 
li) tiene pelo espeso, liso, adhercnlc. 

muv brillante, de color amarillo limón 
* 

rojizo, mezclado con negro y castaño, 
muy cambiante según los movimientos 
del animal v tos efectos de la luz. En 


la parle posterior del cuerpo y la re¬ 
gión sacra los pelos son más largos, lo 
mismo que en las ancas, donde llegan 
a medir 8 cm. 

El agutí habita en la Guayana. el 
Brasil y el Perú septentrional. -Abunda 
en toda su área de dispersión, pero, 
sobre todo, en las zonas bajas que 
rodean lew ríos brasileños. Mora en 
los bosques, las selvas vírgenes muy 
húmedas, y también en las sabanas 
áridas del interior v en las llanuras 


herbosas. Nunca sale a campo abierto. 
En general vive entre los surcos e irre¬ 
gularidades del terreno, en hoqueda¬ 
des subterráneas, en las cavidades de 


los árboles a poca distancia dd sucio. 



U vizcacha pertenece a la familia de los dun chillidos y vive formando colonias 
numerosas, conocidas en la Argentina ton el nombre de vizcacheras Las galerías 
subterráneas que dan acceso d sus madrigueras ocupan áreas d* varias kilómetros 

cuadrados bajo la inmensidad de la pampa. 20. 














prcfcrentemejue aislado. Por lo llene¬ 
ra I. permanece durante et día en su 
escondrijo. Puesto el sol sale de su 
refugio a ¡u busca de alimento v. si el 

'w * 

tiempo es bueno, pasa la noche al aire 
libre. Según Rcnnger. tiene por cos¬ 
tumbre entrar v salir varias veces de 
su madriguera, de la que parten nume¬ 
rosos senderos de hasta cien metros. 

Entre sus sentidos predomina el ol¬ 
íalo: también el oí do. en tanto que 
pueden conceptuarse como muy ru¬ 
dimentarios la vista \ el austo. Las l'a- 

*■ ■*— 

t-u t lad C'v i nickel ivas son escasas. Se 
alimenta de toda dase de vegetales 
hierbas, raíces, flores y semillas. 

lis sabido que esios animales son 
muy fecundos, al extremo de que la 
hembra puede csi.ir en estado de pre¬ 
ñe/ en cualquier mes del año. y da a 
luz una inunda camada. 

LOS HlDKOQlÉRIDOS 


Roedores america 
nos de grao tamanc 
y patas cortas: Jai 
delanteras con cua 
tro dedos v pos 
tenores con tres 
unidos por una mero 
brana. 


□ l a familia de los HÍDRüQl i RIDOS 
comprende los mayores roedores \i- 
Menies y está caracterizada por: 

• patas cortas: las traseras más larcas 
que las delanteras: 

• patas delanteras con cuatro dedos 
provistos de robustas uñas: patas tra¬ 
seras con tres dedos unidos por una 
membrana. 

Estos roedores viven cerca del agua, 
en los pantanos, en las zonas herbosas 
y foros tales. Se encuentran desde Pa¬ 
namá al t ruguay. Los hidroquéridos 
comprenden un solo género y una 
sola especie, el carpincho o capibara, 
que describiremos a continuación. C 

El carpincho 

Perteneciente a la familia dr: los hidroqué^dos 
es el mayor de todos los roedores vivientes, 
puesto que llega a medir hasta 1,20 ni de largo, 
50 cm o más de alzado y tiene un peso que. a 
veces, supera los 5 Kg. Posee dientes incisivos 
enormes, patas traseras largas, dedos palmeados. 
Su pelo es castaño, con refrías rojizos. En Sud^ 
américa vive en grupos familiares en las orillas 
de los ríos, lagos y pantanos, alimentándose de 
hierbas jugosas. 

El c vR PINCHO o C V PUJAR v i Hidra- 
diocrtts cüpvhcmr o Hriirochaents hytlro- 


ifioerisi os la especie mayor y más cor¬ 
pulenta del orden de los roedores 
(también se le llama "cabiauE \ 'puer¬ 
co de rio '). El nombre latino significa 
"cerdito de agua” y. en efecto, por su 
forma > el pelaje cerdoso de su cuerpo 
recuerda, decididamente, al cerdo Los 
gigantescos incisivos llenen cada uno 
una anchura superior al centímetro. 
Su cuerpo es francamente tosco, maci¬ 
zo. de cuello corto: la cabe/a. alargada, 
alta \ ancha, dotada de un hocico re¬ 
dondeado . tiene una expresión muy 
singular. Los ojos son bastante gran¬ 
des, prominentes y redondos: las ore¬ 
jas están redondeadas por su borde 
superior. 

El carpincho vive, preferentemente, 
en las orillas de los ríos, riachuelos, 
pantanos y lagos, de las que no se 
aleja nunca mucho. Cuando se asusta 
emite un grito agudo, que más o me¬ 
nos corresponde al sonido de la sílaba 
"ap“ > se lanza al agua, en la que nada 

\ se mueve con aran facilidad, man- 

* 

teniendo fuera únicamente la punta 
de la nariz. Por regla general, cada 
familia se establece en una zona de 
residencia fija, fácilmente reconocible 
por las acumulaciones de estiércol. 
El carpincho, como observó el gran 
naturalista español de mediados del 


Stjbreirii] Metíaos 
□ese Mamíferos 
Subclase Placéatenos 
Ofrien Roedores 

SubDítkül Hisln cómanlas 

Familia i mdro^uéridos 



Existí) diversas variedades de ayuiis* pero todos 
eslías animales se caracterizan lanío por ¡a rapide* 
de relie jos como pof la agilidad que imprimen a 
sus movimientos. 


208 























Us carpinchos son roedores acuáticos 
De eacepctonaE tamaño, pueden 1I¿yar a 
pesar hasta cien kilos, Se alimenian de 
sustancias vegelales 


siglo Xvij i Félix de Azara, no excava 
agujeros \ desde luego es un animal 
tranquilo \ pacífico,, de facultades 
¡mdeetivas bastante limitadas. Se halla 
disperso en toda América de! Sur. 
desde Venezuela hasta el Río de la 
Plata y desde el Aüúnüeo hasta las 
estribaciones de los \ndes. En deter¬ 
minados parajes es muy común y. en 
cambio, escasea siempre en los lugares 
habitados por el hombre. Acostumbra 
a sentarse sobre las patas traseras 
unidas, en la actitud característica de 
los perros. Ln cambio es muy raro que 
^e acueste sobre d \ ientre. 

í j andadura del carpincho es un 
paso lento; resulta, en electo, poco 
resistente a la carrera, pero si es nece¬ 
sario, puede incluso saltar. Es un mag¬ 
ín lie o nadador \ cruza sin dificultad 
los mas anchos cursos de agua, pero 
sólo cuando es perseguido o precisa 
trasladarse a la orilla opuesta para 
buscar alimento, que se compone de 
plantas acuáticas \ de la corteza de 
ios arboles más jóvenes: cuando vive 
cerca de los lugares cultivados come 
cohombros, maíz, arroz \ caña de azú¬ 
car, mostrándose frecuentemente mu\ 
dañino. Posee sentidos obtusos > es¬ 
casa inteligencia. Nunca se le sorpren¬ 
de jugando con sus compañeros \ di- 




£) carpincho tiene la costumbre de sentarse 
sobre sus patas traseras en tina acritud que 
podna calificarse de un tanto perruna Es 
un excelente nadador. 
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El mará. ISamado también IIefaje de la Patagcmía a causa ds su rapide/an la carrera.es un cávb 
do que vive en !as pampas argentinas. Se alimenta exclusivamente de sustancias vegetales A la 
primera alarma levanta su blanca cota que destaca sobre el color gris salpicado del cuerpo, y es 
esta señal la que alertara a sus compañeros sobre la presencia de algún peligro, 



ficilmeme se le ve interesado por lo 
que sucede a su alrededor. De cuando 
en cuando vigila la llegada de un po¬ 
sible enemigo y en este caso se dirige 
lentamente, hacia el agua. Si, en cam¬ 
bio, es súbitamente asustado, se su¬ 
merge inmediatamente, lanzando un 
grito agudo* * 

La hembra da a luz, una sola vez al 
año, cinco o seis pequeños, que no 
tardan en seguir a la ni adre, aunque 
nunca le demuestran mucho afecto* 

Parece que el sentido mas desarrolla¬ 


do del carpincho es el olfato, mientras 
e! oído > la vista son endebles: en com¬ 
pensación resulta excepcional su fuerza 
muscular. 

Por mi pane, no puedo afirmar que 
los movimientos del carpincho sean 
pesados y lentos: ciertamente, es difí¬ 
cil que corra, pero salta, sin dificultad, 
sobre una empalizada de mas de un 
metro de altura: su paso normal es 
tranquilo, largo. Para alimentarse no 
tiene problemas: parecen gustarle, 
^obre todo, la hierba fresca \ jugosa } 


también las zanahorias, los nabos y 
el salvado. Le apetece el calor, pero 
no teme al frió: en el mes de noviembre 
continúa lanzándose a! agua helada, 
sin que ello produzca la menor alte¬ 
ración en su estado de salud. Ln los 
días mas calurosos, en cambio, intenta 
protegerse a la sombra de los matorra¬ 
les, donde excava una madriguera 
poco profunda. Le causa gran placer 
revolcarse en el barro, Ls un animal 
sucio, aí menos a nuestros ojos, que 
va siempre con los pelos encrespados 
\ descompuestos Por fortuna, el agua 
se encarga de limpiarlo a menudo y 
bien, 

Al observar a un carpincho que 
tuve ocasión de cuidar quedé muy sor¬ 
prendido dd cambio de sus dientes de 
leche que, hacia el íinal del primer año 
de \ ida. fueron empujados hacia afuera 
por los permanentes: los de leche per¬ 
manecieron sujetos a los segundos 
durante algún tiempo y después cave- 
ron, ames de que los otros alcanzaran 
su completo desarrollo, Por tanto, su 
dentadura fue mu\ irregular durante 
cierto tiempo. 

Los habitantes de América meridio¬ 
nal dan caza a estos roedores por puro 
entretenimiento, generalmente lanzán¬ 
doles. por sorpresa, un lazo al cuello. 
Con frecuencia lo persiguen en los 
ríos, a donde el carpincho se lanza 
cuando es herido por un disparo de 
fusil. Cuando es preciso se deliende 
con gran valor, empleando los dientes 
con energía \ produciendo, a veces, 
graves heridas a su adversario. Además 
del hombre, su peor enemigo es el 
¡aguar, que lo acecha día y noche: en 
efecto, en las zonas bajas que se ex¬ 
tienden a lo largo de los ríos, el car¬ 
pincho constituye, quizá, la principal 
presa de este felino. 


LOS CÁN IDOS 


Roedores america¬ 
nos de pequeño ta¬ 
maño V formas ma¬ 
cizas: patas delante' 
ras con cuatro de¬ 
dos* y posteriores 
con tres: clavicula 
TÁidi menta ría. 


Subretmj 
Tipa 
Oase 
Sdliclasí 
Ot den 
Sutjoíden 
Familia 


Metala os 
Vertebrados 
Mamíferos 
Placértenos 
Roedores 
HistficomorTos 
L Cávidü'S. 


□ La familia de los CANIDOS com¬ 
prende roedores caracterizados por; 

• formas macizas: 

• palas cortas (cobayos) o largas (nia¬ 
ra): en este caso, parecido al conejo: 

• tamaño grande (mará) o pequeño: 

• cola ausente o rudimentaria. 

Los cávidos viven en las más diversas 
condiciones ambientales \ llegan, en 
los Andes, hasta los cuatro mil metros 
de altitud. Habitan en gran parte de 


















America del Sur. desde Venezuela a la 
Argemina meridional. 

La familia comprende cinco géneros 
\ doce especies. Describiremos el 

mará \ el coba\ o □ 

* —* 

El niara 

Roedor de la familia de los cávidos, mide hasta 
70 cm de largo, comprendida la cortísima cola, 
y unos 45 de alzada Tiene largas orejas y pelaje 
gns castaño en la parte superior y blanco en la 
inferior. Vive en las llanuras áridas de la Argentina 
cenital y meridional, alimentándose, general- 
meme* de hierba, De tempera mentó manso, se 
domestica fácilmente En épocas pasadas se le 
daba caza para aprovechai su suavísima piel. 

ti M \ R\ O L1LBÍU- DLLV H\T\G0M.\ 
i Do/¡chotis a us ira lis o Dp} ¡chotis pata¬ 
gona ¡ es un cxlrañLimo animal de 
cuerpo ágil, alargado, más delgado en 
i a parle anterior, con palas bastante 
largas, sobre todo las traseras. Los 
dedos están armados de robustas uñas. 
La cabeza es estrecha, de afilado hoci¬ 
co \ orejas redondeadas, largas \ 
tiesas. La cola. mus corta, está dirigi¬ 
da hacia arriba. El pelaje es de un her¬ 
moso color gris oscuro en la parte 
superior, mientras en los flancos y en 
las patas se transforma en canela claro, 
que \e hace blanco en la región ventral, 
A primera vista, el mará, más que un 
roedor, parece un pequeño rumiante. 

Escribe Félix de \¿ura: animal es 

llamado liebre, aunque sea mu_\ dis¬ 
tinto de esta: resulta, en efecto, mis 
grueso \ tosco, corre con menor velo- 

■m ■# 

cidud y .se cansa muy pronto, de forma 
que un cazador a caballo puede fácil¬ 
mente alcanzarlo v abatirlo. Los indi- 
gemís comen con agrado su carne, 
apreciándola, eso sí, menos que la de 
los armadillos. Tiene un sabor total¬ 
mente distinto al de la liebre europea/' 

El mará vive en la \ mentí na es- 

■*!— - 

pccialmente. en la Patagón ia. no sobre¬ 
pasando nunca los 37“ de latitud sur. 
Su verdadera patria es el desierto ro¬ 
coso \ árido de la Patagonia, hasta el 
punto de que desaparece cuando la 
sierra Tapaqua empieza a presentar 

un suelo más húmedo en eonsecuen- 

■■ 

cia. más fértil. F.n tiempos pasados, 
el mará era muy corriente, mientras 
hoy sólo puede considerársele abun¬ 
dante en pleno desierto, donde la 
naturaleza estéril y pobre le ofrece 
segura protección. Respecto a sus 
costumbres, es completamente diurno. 
Por lo común se alimenta de hierba jos. 
de plantas y. con frecuencia, penetra 
en los terrenos cultivados, en los cam¬ 
pos de trébol sobre todo. Respecto a 
su reproducción, sabemos que. una o 
dos veces al año. la hentbra da a luz 
uno. dos y hasta tres pequeños. 

Generalmente estos roedores forman 




grupos de cuatro u ocho individuos. 
Ln los alrededores de la boca de su 
madriguera, que excavan por sí mis¬ 
mos, siempre se observan grandes 
montones de excrementos. 

Muy tímidos y dotados de sentidos 
excepción ¡límente agudos, ios mará 
huyen ante la más pequeña señal de 
peligro, interrumpiendo de vez en 
cuando su fuga y dando ágiles saltos. 
Cuando, en cambio, se sienten segu¬ 
ros. acostumbran a tumbarse de lado o 
sobre el vientre, plegando hacia atrás 
tas patas delanteras, en una posición 


que no se da en ningún otro roedor. 

En Mendoza, G ó riñe tuvo ocasión 

ÍM- 

de observar durame mucho tiempo un 
mará en cautiverio. Se trataba de un 
animal graciosísimo, inofensivo \ dul¬ 
ce. que quería mucho a su dueño. 

En lo que respecta al carácter dd 
mará cabe señalar que se trata de un 
animal curuordinariamente temeroso 
y. por tanto, difícil de cazar, especial¬ 
mente con fusil: es mejor recurrir a 
lazos especiales o perseguirlo a caballo. 
Indios \ gauchos emplean su piel sua¬ 
vísima para hacer alfombras y mantas. 


En su lorma domé^ 
(íes el cobayo o cone¬ 
jillo cíe Indias cons- 
liluye, como es bien 
sabido, una de ios 
animales más ulitis 
dos en los campos de 
Ja experimentación 
biológica y genética 
y de la investigación 
baUenoFógeca. 
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Garfa hembra de cobayo pero dos o tres pequeños tres veces al ano. Ello 
dará idea de su fecundidad Domesticados desde antiguo, hoy dia existen 
cobayos de muy diversos colores Esa variedad en el colorido del pelaje de* 
21 2 pende de factores genéticos que Nao s¡de ampliamente estudiados 
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El cobayo 

Roedor d# (a familia de los cávidos* fue Impor¬ 
tado a Europa en el siglo XV!, desde Sudaméríca, 
donde ya era mantenido en domesticidad por 
los incas. La especie silvestre originaria seria, 
según opinión generalizada, el Cavia curien del 
Perú, de unos 25 cm de largo. Tiene pelaje muy 
variado, de color uniforme o moteado, liso o 
rizado. Hoy se le encuentra por todo el mundo; 
se alimenta de vegetales, y es utilizado en los 
laboratorios Como animal de experimentación. 

El COBAYO DOMESTICO (también lla¬ 
mado "cobaya") o CONEJILLO DE IN- 

#3 F 

días ¡Caria poivellusi fue importado a 
Europa procedente de Sudamérica. en 
el siglo x\ ¡ y. desde entonces, lia sido 
criado siempre en gran escala. Muchos 
consideran que la especie sihestre 
(agriotipo) que le dio origen es el Gtvi'í7 
cufien peruano, que ya los incas teman 
en domesticidad. Un nombre que se lia 
di Tundid o bastante para este animal 
es el de "cerdo de Guinea", absurda 
\ directa traducción del nombre vulgar 

■m *"■ 

en ingles ("Guinea pió")* 

El pelaje variadísimo: además de 
camayos de color uniforme -son muv 

comunes los blancos- los hay mole a- 

* 

dos que. muchas veces, ofrecen tres 
colores: blanco, amarillo y negro. En 
tiempos recientes se lian hecho muy 
apreciadas las razas de pelo largo e 
hirsuto. Todas estas variedades, que 
son razas genéticas, han sido muy es¬ 
tudiadas desde dicho punto de vista. 

El cobayo es, sin duda, uno de los 
animales domésticos más simpáticos \ 
graciosos entre todos los pertenecien¬ 
te?. a! orden de los roedores y es muv 
bien aceptado por su sobriedad n su 
temperamento, dócil y manso. Come 
las sustancias vegetales más diversas, 
entre ellas raíces y hojas, grano seco 
y plantas frescas. Cuando se alimenta 
de fruta muy jugosa puede prescindir 
de toda clase de bebidas, aunque le 
gusta mucho la leche. 

La andadura de este animal ¡lio no 
es muy rápida y consiste en una serie 
de pasitos saltarines. Generalmente 
corre en forma incesante alrededor de 
su jaula, de modo muy especial a lo 
largo de las paredes. Su voz es una 
especie de gruñido, muchas veces pre¬ 
cedido v seeuido de un murmullo o 

i_ 

un ligero chillido especial. 

Machos y hembras viven juntos. Son 
limpios, como casi iodos los roedores: 
no paran de limpiarse unos a otros con 
la lengua o las patitas. 

Respecto a fecundidad» pocos ma¬ 
míferos pueden competir con ellos: 
se reproducen de manera asombrosa. 
En Europa, la hembra del cobayo do¬ 
mestico pare dos o tres veces al año 
de dos a siete pequeños, que nacen 
con los ojos abiertos, Al cabo de pocas 
horas ya se hallan en disposición de 



£1 coendú f Coendú prehensil es un erettróntidá americano que. 
subido a un árbol, permanece a veces un día entero completamente 
inmóvil. Se le puede domestica* con facilidad, pare es preciso no perder 
de vísta su afición predilecta, roer tas patas de los mueblas. 











Eí EíéUión o ursófí 
está provino ite una 
matftlibute poderosa 
que le permite divo 
iar la cí>riti£¿ de los 
ai botes Suele ief li- 
giarse en las oqueda 
des de tes ir ancos, 
Tiene muy corlas las 
patas y unos pelos de 
tefitiuud vana, meí- 
ciados con púas que 
puede Btiíar a voluri- 
lad. 


correr detrás de su madre, \ al segundo 
dia de vid;; empiezan a alimentarse por 
si soios. En general, la madre los ama¬ 
manta durante dos semanas, \ a la 
tercera ut no se preocupa, en absoluto, 
de ellos. 1.1 padre se muestra, siempre, 
indiferente, \ alaunas veces incluso 

■e «4- 

hostil. Si son bien tratados, los coba- 

tos pueden llegar a una edad de seis, 

siete \ hasta ocho años, \ hacerse e\- 
* - 

eepeíonalmenle domésticos, aunque 
nunca logren superar su innata timi¬ 
dez. a causa de sus (acuitados intelec¬ 
tivas bastante limitadas. 

Estos pequeños \ simpáticos roedo¬ 
res no causan grandes daños en Iqs 
casas donde viven, a menos que se 
encuentren con objetos susceptibles de 
ser roídos, En cambio es sabido que 
rinden un señalad isimo servicio a la 
ciencia, en calidad de anímales de ex¬ 
perimentación. tanto en los laborato¬ 
rios de microbiología y patología, 
como en los de cenetica. Bien lo indica 
la frase "hacer de conejillo de Indias". 



LOS E RE I! ZÓNTID OS 


Roedores america¬ 
nos ríe gran tamaño, 
adaptados a la vida 
arboricols, con cola 
prensil y pelaje pro¬ 
visto ríe púas. 


Sübrefno 

Tipo 

Clase 

Súbelas-: 

Or Jen 
Suborden 
Familia 


MelazDOi 
V&f librarías 
Mamíferos 
Pía den limos 
Roedores 
Nistri como dos 
Etetnóniidos 


□ La familia de los ER1-TJZONTIDOS 
comprende roedores caracterizados 
por: 

* tamaño considerable; 

* adaptación a la vida arborícela: pie 
sin dedo gordo, pero provisto de una 
callosidad gruesa, en el lugar del dedo 
ausente, lo que contribuye a ensanchar 
la superficie plantar; 

» cola prensil; 

* pelaje provisto de numerosas púas. 
Esta ramilla de roedores está am¬ 
pliamente difundida en América de) 
Norte, hasta México septentrional: 
también se encuentra en América cen¬ 
tral y meridional, hasta la parte sep¬ 


tentrional de Argentina, Esta integra¬ 
da ñor cuatro géneros v ocho especies. 
Examinaremos el eretízón. □ 


El eretízón 

Roedor de la familia ríe los ereiizóntidos, ríe unos 
60 cm ríe largo, más 20 ríe cola. Tiene pelo largo y 
espeso cjue en la parte inferior de ía cola se trans¬ 
forma en cerdas agudas y, en el dorso, en púas 
largas y rígidas, que pueden medir hasta B cm, y 
i|ue el animal emplea para defenderse. Él color es 
una mezcla de negio, castaño y blanco Vive en 
las selvas ríe Morrea mélica, permaneciendo en 
los árboles, ríe los que devora la corteza 

En América del Norte los F.RFTlzóv 
TIDOS están representados por el t.Rh- 
U/OS. también llamado L RSON í Ere- 
thizon di>rsuutm¡. que se distingue por 
su cuerpo rechoncho \ la cola aplana¬ 
da, cubierta de púas en su parle supe¬ 
rior \ de cerdas en la inferior. Su ca¬ 
beza es achatada, gruesa y obtusa, con 
hocico truncado: los orificios nasales. 
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pequeños, puede cerrarlos parcialmen¬ 
te mediante una especie de válvula. 
Las patas delanteras tienen cuatro de¬ 
dos y las traseras, cinco; las uñas son 
largas y robustas. Un espeso pelo, que 
en la nuca llega a medir 1! cm. cubre 
su cuerpo. En la parte superior surgen, 
entre cerdas y pelos, las expresadas 
púas, 

□ El eritizón habita las selvas nor¬ 
teamericanas. desde Alaska y el Cana¬ 
dá a los Estados Unidos, exceptuando 
las regiones sudorientales, y hasta Mé¬ 
xico septentrional. □ Según Cartvvri- 
ght. "el erelizón es un excelente trepa¬ 
dor que, durante el invierno, no baja 
jamás de un árbol sin antes haberle 
roído totalmente la corteza. A los ár¬ 
boles viejos, prefiere los más jóvenes, 
que, en el curso de un solo invierno, 
destruye a centenares". 

Con sus dientes oscuros y pulidos, el 
erelizón desprende la corteza con pre¬ 
cisión impresionante. Se dice que ini¬ 
cia su tarea en la parte más alta del 
árbol, desde donde va descendiendo 
poco a poco, arrancando su corteza, 
primero de las ramas y finalmente del 
tronco. En cualquier caso, está com¬ 
probado que permanece varios meses 
en e! hueco de un árbol, donde fija su 
morada, hasta tanto no se traslada a 
otro. No está sujeto a letargo invernal, 
aunque es probable que en los días 
más fríos se halle sumergido en una 
profunda somnolencia. 

Capturados muy jóvenes, estos roe¬ 
dores se habitúan fácilmente a la pre¬ 
sencia del dueño y se adaptan al nuevo 
ambiente de la mejor forma posible. Se 
alimentan de cualquier sustancia vege¬ 
tal y muestran marcada afición por el 
pan. Si se les permite corretear libre¬ 
mente por el jardín, se suben a los ár¬ 
boles para devorar hojas y corteza. An¬ 
te la proximidad de un perro, rápida¬ 
mente adoptan una actitud de defensa, 
enderezando las púas y sacudiendo el 
aire con la cola. 

Despojada de las púas, la piel del 
erelizón tiene múltiples aplicaciones, 
ya que es muy suave. 

Una especie afín, típica del Brasil 
y parecida al puerco espin. es el coen¬ 
dú t Coendú prehemilh) y son también 
semejantes ¡as hutías (género Cercola- 
bes) con varias especies desde el es¬ 
trecho de Magallanes a las Antillas. 


LOS IIISTRÍCIDOS 


Raedores del Vie¬ 
jo Murxdo, toscos* 
con pelaje cubierto 
de pelo rígido y* Fre¬ 
cuentemente, de lar¬ 
gas púas en la parte 
superior. 


Subreino 
Tipo 
□ase 
Subclase 
Orden 
Suborden 
Fe ni ¡lia 


Metaíoos 

Vertebrados 

Mamíferos 

PUc«ntariQ£ 

Raedores 

H i stTtca morías 

Htstriciclos 



EJ eretizón no lanía 
sus púas corma el 
adversario, como pre 
rende la leyenda Sin 
embarga, dichas púas 
encierran gran peli¬ 
gre para éste, ya que. 
al clavarse, se des¬ 
prender del cuerpo 
del erelizón, y. como¬ 
quiera que presenian 
punías dentadas, no 
resulto luego nada 
fácil extraerlas de Id 
herida que han pro¬ 
ducido en el cuerpo 
del enemigo. Este re 
celoso zorro parece 
saberlo bien. 



El puerco espin 
^Atherurus" tiene el 
cuerpo más alargado 
que el Hystri*' pa 
tas cortas y una cala 
terminada en pincel 
sedoso Cava vastas 
madrigueras que com¬ 
parte con otros ani¬ 
males. incluso a veces 
can serpientes pilón 


* 
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El puerco esprn í"HystffX erigíais í. toando tiene necesidad de defenderse, eriza sus 
piias en la forma que muestra 3a fotografía, Las tiendas que con ellas inflige pueden 
llegar a ser mortales para los carnívoros que lo atacan. 
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Area de dispersión 
de los aretirónti- 
dos y los hístrid- 
dos. Los gretizónli- 
dos IcoIdt verde) vi¬ 
ven en América sep¬ 
tentrional desdeAlas- 
ka y Canadá a México 
y en la centro meridio¬ 
nal hasta la Argenlí- 
na. Los hisirictdos Ico- 
lor rojo' están difun¬ 
didos en Europa me¬ 
ridional. África, ex¬ 
cepta Madagascar. y 
Asia meridional. 



□ La familia de los HtSTR IODOS 
está constituida por roedores caracteri¬ 
zados por. 

• formas rechonchas y robustas; 

• patas bastante cortas, con cinco 
dedos; 

• pelaje cubierto de pelos rígidos y, a 
menudo, de largas púas en la parte su¬ 
perior del cuerpo; 

• hábitos cavadores. 

Los histrícidos se encuentran en Eu¬ 
ropa meridional, en toda África, ex¬ 
cepto Madagascar, y en Asia meridio¬ 
nal \ occidental. Esta familia consta de 
cinco géneros y quince especies. Des¬ 
cribiremos a continuación el puerco 
espín.□ 


El puerco espín 

Roedor de la familia de los histrícidos, de unos 
fcO cm de largo, comprendida la cola, que mide 
aproximadamente 10* Es muy característico el 
revestimiento del cuerpo, formado por cerdas 
y púas muy largas y agudas en el dorso, que cons¬ 
tituyen una considerable defensa. Vive ©n el sur 
de Europa: zona balcánica. Italia meridional y Si¬ 
cilia, pero es común, sobre todo, en Africa d&l 
Norte* Se alimenta de sustancias vegetales y es 
un magnifico cavador de madrigueras subterrá¬ 
neas. 

El PUERCO ESPIN l Hyslri.x cris lata} 
se caracteriza por su cuerpo rechoncho, 
cabeza gruesa acabada en un hocicó 
agudo y, sobre todo, por el pelaje, con 
púas extraordinariamente desarrolla¬ 
das. Su alzada alcanza los 25 cm. 

El labio superior aparece cubierto 
por bigotes negros y relucientes, y en 
la cabeza i cuello destaca una crin 
eréclil formada por largas y ásperas 
cerdas blancuzcas. El resto de la parte 


superior del cuerpo está protegido por 
espesas púas agudas, muy largas en el 
dorso, entre las que aparecen largos 
pelos cerdosos oscuros. Las púas son 
ahematix ámente blancas y negras y 
sólo están ligeramente insertas en ia 
piel, por lo que se arrancan con gran 
facilidad. Pueden llegar a alcanzar los 
40 cm de largo; en la cola, en cambio, 
tienen sólo una longitud de 5 cm y apa¬ 
recen truncadas. Pueden ser endereza¬ 
das a voluntad por el animal, gracias 
a una robusta musculatura susceptible 
de enérgicas contracciones. La parte 
ventral del cuerpo está cubierta de pe¬ 
los castaño oscuro 

En la antigüedad era ya conocido 
este roedor, del que se contaban leyen¬ 
das inverosímiles; Apiano, por ejem¬ 
plo. decía de ellos que eran los anima¬ 
les más peligrosos de la tierra, capaces 
de disparar contra sus enemigos sus 
púas mortales. 

La realidad, por supuesto, es distin¬ 
ta. El puerco espín es un animal que 
tiende a vivir aislado. De día se man¬ 
tiene escondido en las galerías que ex¬ 
cava en la tierra; al anochecer, sale en 
busca de alimento: raíces, fruta, cor¬ 
teza de árbol y hojas. Sus movimien¬ 
tos son siempre lentos, salvo cuando 
excava, en cuya faena demuestra una 
destreza poco común, pero que no le 
basta para evitar a sus veloces y rápi¬ 
dos adversarios. Durante el invierno 
permanece generalmente en la madri¬ 
guera días enteros, adormecido, pero 
no sujeto a letargo invernal. 

A la mínima señal de peligro, el 
puerco espin levanta la crin de la cabe¬ 
za. endereza las púas y, con las de la 
cola -que son huecas- hace un ruido 
especial, al golpear unas con otras. Si 


está mm excitado, patalea en el suelo 
con las extremidades posteriores. Es 
un animal pacífico, aunque irascible.} 
se asusta con gran facilidad. En cuan¬ 
to alguien se le aproxima, el puerco es¬ 
pín echa ia cabeza atrás, endereza las 
púas e intenta acercarse al adversario; 
pero la simple vista de un bastón basta 
para hacerle desistir. Pese a ello, el ca¬ 
zador incauto puede resultar herido 
si no sabe agarrarle con destreza por la 
crin. Por otra parte, el puerco espin 
logra, casi siempre, producir heridas 
dolorosas a los animales que le atacan 
v se defiende valerosamente hasta de 

m 

los perros más fieros. 

Las facultades intelectivas de este 
roedor no son elevadas: entre sus sen¬ 
tidos ocupa el primer puesto el olfato, 
t.a vista y el oido son bastante débiles. 

El periodo reproductor corresponde, 
generalmente, a la primavera. A los 
sesenta o setenta dias la hembra da a 
luz en su madriguera de dos a cuatro 
pequeños, que nacen con los ojos 
abiertos y el cuerpo cubierto de púas 
cortas, blancas, que no tardan en en¬ 
durecerse. 

El hombre persigue al puerco espín 
de una manera encarnizada a causa de 
sus púas, que son empleadas en distin¬ 
tos usos. Su carne es considerada co¬ 
mestible en muchas regiones. El animal 
suele ser capturado mediante trampas 
o con el auxilio de perros especialmen¬ 
te adiestrados. En la campiña romana 
estas cacerías se efectuaban de noche, 
y a título de diversión. 

Si están bien cuidados, los puerco 
espines pueden vivir en cautividad 
ocho o diez años y se domestican sin 
excesivas dificultades. Sin embargo, 
se asustan fácilmente y no pierden su 
típica irascibilidad. Es necesario, por 
tanto, tratarlos siempre con cierta cau¬ 
tela. 

En cautividad se alimentan de za¬ 
nahorias, patatas, ensalada, coles y 
otros vegetales. De todas formas, pre¬ 
fieren la fruta. 


LOS MIOMORFOS 


Roedores de cuerpo 
en cierto modo es- Subteino 

libzado, provistos de 

un canal suborbítal Subdase 

dilatado* Tienen ti- Q fi j en 

bis y peroné unidos Suborden 

en su porción distal* 


frtetazoQs 

Vcri&bracles 

Mamíferos 

Placámarlos 

Roedores 

Miomortos 


□ El segundo suborden de los roe¬ 
dores es el de los MIOMORFOS. que 
comprende especies de cuerpo, en ge¬ 
neral. no rechoncho } de tamaño pe¬ 
queño o muy pequeño. Este suborden 
está integrado por nueve familias. 
Mencionaremos tas de los dipodidos. 
los GLlRIDOS V los MÚRIDOS. □ 
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A tausa ¡le sus paus traseras muy desarrolladas Y de la 
larga cala sqüíb la que su cuerpo w apoya, el jerbo puede 
efectuar prodigiosos saltos gagueantes que Je permitan 
escapar de sus enemigos 
































LOS DI PODIDOS 


Roedores africanos 
o asiáticos,, saltado¬ 
res, con patas trase¬ 
ras muy desarrolla¬ 
das, de cola larga 
provista de borla 
terminal, 


Subreirm 

Metazoos 

Tipo 

Vertebradas 

Dase 

Mlarritleros 

Sube! ase 

Plíicentarios 

Oíd en 

Roe dores 

Sut; tilden 

Miomaríos 

Familia 

Dipodides 


□ La familia de los DI PODIDOS está 
constituida por roedores caracteriza¬ 
dos por: 

• conformación lipica para el sallo: 

• patas delanteras cortas y trasera; 
muy largas, a causa de la notable ex¬ 
tensión de la tibia y el peroné, solda¬ 
dos por la cara distal: 

• ojos grandes y \ ibrisas labiales lar¬ 
guísimas: 

• cola larga, con pilosa borla terminal: 

• posibilidad de asumir con el cuerpo 
una posición en cierto modo bípeda. 

Nocturnos, los d¡podidos viven en 
las estepas y en las zonas desérticas 
del África septentrional y oriental, del 
Asia occidental y gran parte de la ccn- 
troorienial. Comprende doce géneros y 
veintisiete especies: Son las “ralas sal¬ 
ladoras”. con un aspecto, por conver¬ 
gencia adapintiva. semejante al de los 
canguros. Nos detendremos en el 
jerbo. □ 


El jerbo 

Roedor de la familia dipódidos, tiene una longi¬ 
tud de 1 0 cm més una cola larguísima de unos 
20 con. sin contar la borla terminal. És típica la 
desproporción entre las patas delanteras, muy 
cortas y las traseras, extraordinariamente lar¬ 
gas y robustísimas. El pefo, en el dorso, es de 
color arena y blanco en el vientre. Nocturno, 
vive en zonas andas del Africa del Norte, exca¬ 
vando galerías en los terrenos arenosos. Se ali¬ 
menta de granos, brotes y bulbos. 

El IF.RBO (Jaculas jaculas, antes Di- 
pus aegyptius) es un graciosísimo ani¬ 
malito conocido también con el nom¬ 
bre de "rutón de las pirámides". La 
borla terminal de su cola es blanca, 
salpicada de negro, y recuerda mu¬ 
cho la punta de una Hecha, (Una espe¬ 
cie afin es la denominada, por dicho 
carácter. Dipus sagina, l Estos roedo¬ 
res ya eran conocidos en la antigüedad 
\ los encontramos citados con frecuen- 
cia por los escritores griegos y roma¬ 
nos bajo el nombre de “ratones bípe¬ 
dos". \ representados en los templos 
\ en las monedas. También los cita la 
Biblia: Isaías amenaza con grases cas¬ 
tigos a quien los coma. Los árabes no 
sólo los consideran animales puros, 
sino que les atribuyen cierto valor y 
cuentan gratas historietas respecto a 
sus costumbres y su vida. 

■r w 

El jerbo se halla disperso en el Afri¬ 
ca septentrional y en el Asia sudocci¬ 


dental. También habita en las llanu¬ 
ras esteparias y en los desiertos are¬ 
nosos. permaneciendo, a veces, en lu¬ 
gares que parecen ofrecer mínimas 
posibilidades de vida. 

Con las afiladas uñas de sus patas 
delanteras y con el auxilio de los dien¬ 
tes, excavan largas galerías muy ramifi¬ 
cadas. pero poco profundas: a la menor 
señal de peligro encuentran asi un re¬ 
fugio bajo el suelo, duro y pétreo, del 
desierto. 

Aunque muy numerosos, estos gra¬ 
ciosos animalitos rara vez se dejan s er. 
No es que sean miedosos, pero dan 
continuas pruebas de extremada pru¬ 
dencia y de gran movilidad: el más leve 
roce o la presencia de cualquier ob¬ 
jeto desconocido bastan para incitarlos 
a la fuga. Corno el color de su cuerpo 
es parecido al de la arena, es difícil dis¬ 
tinguirlos. aun a poca distancia: ade¬ 
más. sus agudísimos sentidos les ad¬ 
vierten con tiempo de la proximidad 
de un peligro. Sus movimientos son 
rapidísimos: cuando andan mueven las 
palas con bastante velocidad: si hu¬ 
yen. lo hacen a saltos y con una rapidez 
increíble, hasta el punto que es impo¬ 
sible contar los saltos. F.n este caso, 
el jerbo mantiene las patas unidas y. 
para sostenerse en equilibrio extiende 
la cola hacia atrás, en linea reeLa. No 
hay hombre capaz de alcanzar a un 
jerbo lanzado a todo correr, y d mejor 
tirador ha de afinar mucho la puntería 
si pretende dar en el blanco, 

Este pequeño roedor suele sentarse 
sobre las pulas traseras, como el can¬ 
guro, a veces apoyándose en la cola, y 
con las delanteras recosidas contra el 
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pecho. Come bulbos y raíces, fruta, 
semillas, pero no desdeña la carne y 
da caza a insectos, que para él resultan 
una golosina. Aun siendo un animal 
nocturno, que inicia sus correrlas sólo 
a! ponerse el sol, a veces se le ve fuera 
de su madriguera en horas diurnas, in¬ 
cluso cuando el calor resulta insopor¬ 
table. En cambio, es muy sensible al 
trio \ a la humedad: en los dias desa¬ 
pacibles permanece escondido en su 
guarida \. a v eces, cae en un sopor pa¬ 
recido a) letargo. 

Los árabes afirman que en la pro¬ 
fundidad de su madriguera, el jerbo 
prepara un refugio -revistiéndolo con 
los pelos de la parte ventral de su pro¬ 
pio cuerpo-, en el que la hembra da a 
luz generalmente de dos a cuatro pe¬ 
queños. Los árabes cazan encarnizada¬ 
mente al jerbo, porque aprecian mu¬ 
cho su carne. 

Además de al hombre, estos roedo¬ 
res han de temer a muchos otros ene¬ 
migos: el feneco. el caracal, una o dos 
especies de lechuza: pero los más peli¬ 
grosos son. sin duda, las serpientes, 
que penetran fácilmente en sus madri¬ 
gueras. 


Mantenido en una jaula o en libcrtao 
por la casa, este animalito resulta un 
grato compañero. Los que yo tuve du¬ 
rante mi estancia en África se mostra¬ 
ron siempre inofensivos y confiados y 
jamás intentaban esquivar al hombre. 
En cautividad, se alimentan de granos 
socos, arroz, zanahorias, nabos, de 
otras raices y de fruta: comen incluso 
coles, legumbres secas y hasta pétalos 
de rosa; no pueden vivir, exclusivamen¬ 
te. de plantas jugosas. Les gusta la le¬ 
che. la uva y las manzanas. Durante el 
día parecen como soñolientos. Cuan¬ 
do se despiertan, su primera ocupación 
consiste en limpiarse el pelo, dado que. 
en lo que respecta ai aseo, no ceden el 
puesto a ningún otro roedor. 

Emplean la cola para proporcionar 
un punto de apoyo supletorio al cuer¬ 
po. Para rascarse, utilizan las patas pos¬ 
teriores. Al andar, mueven con rapidez 
las patas traseras, mientras mantienen 
las delanteras cruzadas sobre el pecho. 
Ayudadas por la cola, las robustas pa¬ 
las posteriores Ies permiten mantener 
el cuerpo indistintamente en posición 
horizontal o vertical. Para comer, se 
doblan hacia delante y atrapan la co¬ 
mida del suelo, con un movimiento 
rapidísimo: es digno de señalar que no 
comen del todo el grano que cogen: 
muerden una parle y el resto lo dejan 
caer al sucio. Pueden permanecer me¬ 
ses sin beber siempre que en su alimen¬ 
tación figure la fruta jugosa. Para be¬ 
ber utiliza las patitas, que sumerge en 
el líquido y después lame. 

Los sentidos de este roedor se mues¬ 
tran muy desarrollados. Ve y oye per¬ 
fectamente, y también su olfato y tacto 
son buenos. Aprende a reconocer a 
las personas y sabe calibrar las accio¬ 
nes antes de llevarlas a cabo. Cada ma¬ 
ñana emplea cierto tiempo en poner en 
orden y en mejorar su guarida. 

l.a utilidad que se obtiene del jerbo 
es considerable: los árabes consumen 
su carne, bastante sabrosa, y con su 
piel, reluciente, confeccionan abrigos 
y decoran monturas, mantas, etc. Este 
roedor no es. en absoluto, dañino, ta! 
vez porque habita lugares desérticos en 
los que ningún otro animal podría so¬ 
brevivir. 

Una especie aHil es el A liactaga ma¬ 
jar. de Persia y Rusia meridional. 


LOS CLÍKIDOS 


Roedores del Viejo 
Mundo, esencialmen¬ 
te aiboricotas, de pe¬ 
queñas o medianas 
dimensiones, con co 
la m.uv pilosa AEgu- 
nas especies seme¬ 
jan ardillas pequeñas. 
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Los uliridos poseen un hocico más 
o menos puntiagudo, ojos bastante 








£1 ratón carato es huésped habitual en buena pane de la campiña europea Pero 
su presencia no es vista con simpatía aunque elimina gran csniiriad de pequeños 
animales nocivos, los daños que ocasiona a la agricultura pueden ser enormes, 
sobre todo cuando, en previsión del reposo invernal lleva a cabo sus rapacerías 
por los campos cultivados con el fin de aprovisionar su madriguera. 


















Apenas en condiciones de andar» los pequeños muscardinos consiguen, per instinto e imitando 
a la madre, la necesaria agilidad para moverse entre las ¡ramas donde tienen suspendido su 
relugio, Caminan a pequeños pasos, suben y bajan según recorridos helicoidales a lo largo de 
las ramas oscilantes. 0 bien, sujetándose con las patas traseras se cuelgan para alcanzar un 
fruto, o se yerguen para someterse a un cuidadoso aseo 
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Durante siete meses ¿I año. el 
lirón duerme casé ¡nintemimp?- 
tíamitlfe* y en los oíros cinco la 
hace durante todas las horas de 
luí. Cuando, por fin. despierta. 
Cómo para restablecer el equili¬ 
brio se entras 3 una Ireneuca 
actividad y sube, saítá, caza, bus¬ 
ca (ruta, prepara el refugio inver¬ 
na!, lo aprovisiona de alimentos y, 
simultáneamente, durante ase 
tiempo pone al mundo y cría dos 
camadas. 
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Una hilera conimua y rectilínea de arboiss muertos señala el paso del eretizón en 
un. bosque en efecto. ene eretizóíitifia. para allm amarse sube a un árbol y lo va 
desnudando melódica v completamente de Is corteza; después, srn mudifiear Is di¬ 
rección -según un curioso hábito ■ empieza can el árbol siguiente,y asi va consu¬ 
mando su implacable otra destina ora. 


























grandes y enormes orejas carentes de 
pelo: patas delanteras con cuatro de¬ 
dos v un pulgar rudimentario, > trase¬ 
ras. más largas, con cinco dedos. La 
cola es muy peluda y casi todo el pela¬ 
je es espeso y suave. 

Habitan en el Viejo Mundo, donde 
se les encuentra, preferentemente, en 
selvas y bosques. Magníficos trepa¬ 
dores. viven, por regla general, en los 
árboles y en íus h oquedad es de los mis¬ 
mos. pero no es raro que establezcan 
su morada en las grietas rocosas. Pasan 
casi lodo el día durmiendo v solamen- 
te por la noche salen en busca de ali¬ 
mentos. 

L‘ n las regiones templadas pasan el 
invierno adormecidos en sus guaridas. 

"bi 

Se alimentan de fruta: sin embargo, 
no desdeñan los insectos, huevos, pa¬ 
jaritos recién nacidos \ oíros anima¬ 
les pequeños. Para comer se sientan 
sobre la parte posterior del cuerpo > 

llevan la comida a la boca con las 
patas delanteras. 

□ La familia de los slíridos com- 
prende, pues, roedores caracterizados 
por: 

* dimensiones pequeñas o medianas: 

* aspecto algunas veces muy parecido 
al de las ardillas; 

* hábitos esencialmente arborícelas: 

* ojos desarrollados: 

* cola muy peluda. 

Los gl ir idos se encuentran en gran 
parte de Europa, en Asia occidental, 
en África noroeeidental > sur del Sa¬ 
hara, 

La familia se compone de siete gé¬ 
neros y veintitrés especies. De estas es¬ 
pecies describiremos el lirón, el ratón 
careto y el muscardino. □ 

El lirón 

Roedor de la familia de los gJindos, mide como 
máximo 18 cm con una cola de. aproximadamen¬ 
te. 13 cm. Su pelaje es suave y espeso,, de co¬ 
lor gris o castaño en las partes superiores v blan¬ 
co lechoso en las ventrales. Arborice¿3 y noc¬ 
turno* vive en los bosques de buena parte de 
Europa. En la Península Ibérica es bastante co¬ 
mún en él norte. Voracísimo, se alimenta de nue¬ 
ces* bellotas, bayas y también de huevos, paja 
ros recién nacidos y otros anímalillos. Su letargo 
es profundísimo. Se le da caía por su carne. 

El Ll KÓN COMÜN í C¡is glis o Myoxus 
glis) era ya muy apreciado por los ro¬ 
manos, que lo criaban en recintos es¬ 
peciales. engordándolo, para luego 
servirlo en las mesas de los podero¬ 
sos, en exquisitos asados. 

□ El lirón vive en la zona centro- 
meridional de Europa, excepto en par¬ 
te de la Península Ibérica, y en Eu¬ 
ropa oriental. En Asia llega hasta el 
Turquestán y Persia. □ Habita en los 
bosques, sobre lodo de encinas y ha- 
xas. De día se mantiene escondido en 



Fl lirón es muy goloso de la ¡ruta y, de no impedírselo, 
puede devastar enteras plantaciones de fruíales Pre¬ 
senta un hermoso pelaje Su letargo invernaI es tan 

profundo que se ha convertido en proverbial 225 







En equilibrio sobre una frágil rama, este tirón parece 
atraído por las castañas que constituyen parte de 
su alimentación Carne también habichuelas ave- 
226 llanas, huevos de pájara e insectos 
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hoquedades de los árboles, en grietas 
de las rocas o en algún agujero del sue¬ 
lo: al atardecer sale en busca de ali¬ 
mento. para regresar a su madriguera 
con el alba. En sus correrlas nocturnas 
se muestra ágil y vivaz, tan buen tre¬ 
pador como la ardilla y capaz de dar 
saltos considerables. En tierra corre 
velozmente, y salta también con gran 
ligereza. 

Voracísimo, se alimenta de bello¬ 
tas. semillas de haya, avellanas, cas¬ 
tañas y también fruta dulce y jugosa \ 
alimentos animales, ya que ataca \ de¬ 
vora todos las crias de pájaros de que 
logra apoderarse, saqueando los nidos. 

En otoño hace abundantes reservas 
para los meses invernales \ las esconde 
en su madriguera, donde junto a algún 
compañero se enrosca y se abandona 
al sueño antes de que el termómetro 
descienda por debajo de cero grados. 
Entre los animales sujetos a letargo, 
es tal vez el que duerme más profun¬ 
damente de todos, de ahí el nombre 


vulgar alemán de "siete sueños'' y la 
conocida frase española "dormir como 
un lirón'*. 

En verano, después de una preñez 
de cerca seis semanas, la hembra 
da a luz de tres a seis pequeños, que 
nacen sin pelo y ciegos, pero se de¬ 
sarrollan con una rapidez extraordi¬ 
naria. En las regiones donde abundan 
las hayas, e! lirón se multiplica rápi¬ 
damente: su prosperidad depende, en 
gran parle, de los frutos p r oducidos 
por estas plantas. 

Sus enemigos más encarnizados son 
la marta, el gato montes, ia mofeta, el 
búho y la lechuza. También el hom¬ 
bre le da caza, mediante trampas de 
distinto tipo, por ser muy apreciada 
su carne. 

Es muy raro que este roedor pueda 
mantenerse en cautividad. Sus cuali¬ 
dades intelectivas no son destacadas y 
se muestra mu; irascible: jamás toma 
cariño a las personas y rechina feroz¬ 
mente de dientes cuando alguien se 


aproxima a su jaula. Importa evitar 
que le falte la comida, ya que. de lo 
contrario, roe la jaula e incluso devora 
a sus propios compañeros. 


El ratón careto 

Roedor de la familia de los glíridos, de menor 
tamaño que el lirón* Su cabeza es rojiza, con 
manchas blancas y negras en el hocico; tiene el 
dorso castaño rojizo y la parte ventral blanca. 
Común en casi toda Europa central y en Italia, 
así como en los bosques de las montañas del 
norte y centro de la Península Ibérica Vive en 
los bosques hasta 2000 m de altitud. Devora, 
preferentemente por la noche, fruta y animah¬ 
ilos, És muy dañino para los frutales, por lo que 
es perseguido por los agricultores 

El RATON CARETO íElioum quera¬ 
titis t, alcanza, como máximo, una lon¬ 
gitud de 14 cm. además de la cola, que 
mide unos 10 cm. Su cola es negra por 
la parte superior y blanca por la infe¬ 
rior. En la Península Ibérica se han 
citado como especies típicas propias 



Para escapar de quienes pretenden capturarlo, el lirón pue^ 
ús desprenderse de una parle de su cola Es le i and mano 
es común mn los lagartos, Pero en el caso del lirón, lo 
sola na le crece de nuevo. 
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El ratón careta presenta una índole feroi que contrasta con su aspecto gra¬ 
cioso Cuando tíos machos luchan, el uenrido es a menudo devorado por el 
.encedor £n una guarida común, el ratón cateto que puntero despierta de su 
letargo, no es rara que devore al compañero todavía sumida en el sopor 


228 











Según Webef. cuando se tiene jun¬ 
tos en cautividad varios ratones c a re¬ 
tos es preciso controlar El tempera- 
tura de la jaula* para evitar que ningu¬ 
no entre en letargo, puesto que, no 
bien un ejemplar se duerme, los que 
permanecen despiertos lo devoran en 
el acto. 

□ Parecido al ratón eureto o a un 
Hrón de pequeño tamaño es el LIRÓN 
Al -PINO, DRIOMIO O NITELA fDnomis 
niiedulüL de unos 1U a l_ cm de largo, 
dolado de una cola de l > cm uniforme¬ 
mente peluda. Sus orejas son pequeñas, 
\ su pelaje, muy suave, es de color cas¬ 
taño grisáceo, con tonalidades rojizas 
en el dorso y blancuzca o rojo páli¬ 
do en la parte ventral. En la cabeza 
tiene una característica mancha facial, 
con una raya oscura lateral. 

De costumbres muy parecidas a las 
del ratón cardo, sive en ios bosques 
de los Alpes centrales y orientales, has¬ 
ta los 15CH) m de altura. Su área de 




el EHomys horralLs* en la región levan¬ 
tina, > el Eiiomys amorí . en la andaluza. 

□ É! ratón careta vive en Europa, 
salvo las islas Británicas \ la península 
escandinava. En \Frica se encuentra 
desde b Cirenaica a Marruecos \ Rio 
de Oro, □ 

Su alimento es idéntico al del lirón, 
aunque el ratón cúrelo suele buscarlo 
en las casas campesinas. Sus guaridas, 
reciibiertas de musgo, se encuentran en 
las grietas de las paredes o en las ho- 
quedades de los árboles, entre las rocas 
o en agujeros bajo tierra, cuando no 
en las madrigueras abandonadas por 
las ardillas o en nidos de pájaros. 

Durante la época de celo, los e a retos 
macho combaten entre si con encarni¬ 
zamiento: muchas \eees sucumbe uno 
de los contendientes e. inmediata¬ 
mente. es devorado por el adversario. 
Una o dos veces al año. la hembra da a 
luz de dos a seis pequeños, que nacen 
siri pelo \ ciegos. 


Ademas de vivir en su refugio acos¬ 
tumbrado. el ratón careto pasa el pe¬ 
riodo de letargo en graneros, heniles 
\ otros edificios, donde losra escon- 
derse perfectamente. En general, va¬ 
rios ejemplares duermen jumos, amon¬ 
tonados en forma que parecen un ovi¬ 
llo de pelo. Su sueño es menos pro¬ 
fundo que el de la mayoría de anima¬ 
les sujetos a letargo invernal, 

til ratón careto es mu\ temido por 
los fruticultores: uno sólo de estos 
roedores es capaz de destruir una co¬ 
secha completa de melocotones o albu- 
ríeoques. En sus correrías, busca la 
fruta más madura y jugosa, prueba mu¬ 
cha más de la que come y, por tanto, 
los daños que acarrea son cuantiosos. 
No es nada fácil mantenerlo alejado 
de una plantación, ya que consigue 
introducirse entre (as redes más espe- 
sas, después de haberlas roido. Los 
hortelanos recurren a las trampas, pe¬ 
ro la mejor defensa es un buen galo. 


El ratón careto cojiüiniyí su guarida en cualquier parle: en un tronco 
de árbol -como muestra esta fotograiia-, en la grieta de una roca, 
o bien aprovecha un nido vacio de paiaro o a! cubil de una arddla. 
Hace acopio líe alimento para el periodo de hibernación. 








dispersión comprende gran parte de 
Europa oriental hasta Asia central, la 
India y Asia Menor, □ 

El mus cardillo 
o lirón enano 

Roedor de fa familia de los glíridos. con una Ion 
gftud total de unos 20 cnrs, cola incluida, y un 
pelaje amarillo rojizo, más claro en las panes 
ventrales. Difundido en toda Europa y Asia Me¬ 
nor, Frecuenta el monte bajo y los bosques, cons 
fruyendo sus refugios entre la vegetación. Devora 
bellotas, nueces y, sobre todo, avellanas. De 
temperamento pacifico y agradable, se le do¬ 
mestica con facilidad. 

El M USC ARDI NO f Muscardinus ave¬ 
llanarías) es uno de los más hermosos 


roedores europeos. Se distingue tanto 
por la belleza del color como por su 
temperamento manso. Alcanza, más o 
menos, las dimensiones de! ratón co¬ 
mún. 

□ El muscardino vive en gran parte 
de Europa -excepto la Península Ibé¬ 
rica (en donde se ha llamado “musear- 
d ¡ no “ al ra tón de los vallados o A pa¬ 
lle mus syhai¡cu$ t de costumbres pa- 
rcddnsK Córcega* Cerdeña y Lis zonas 
septentrional de Inglaterra y de la pe¬ 
nínsula escandinava, Llcsa hasta e! 
Asia Menor. □ Su verdadera patria es 
la Europa central, pero, en general, pue¬ 
de decirse que abunda más en las zonas 
meridionales de su área de dispersión. 
Vive indistintamente en terrenos Ha- 


Los bosquecíllos de árboles bajos y. so¬ 
bre lodo, de avellanos constituyen su 
ámbito preferido. 

Sale en busca de alimento durante 
las horas nocturnas y come nueces, 
bellotas y frutas jugosas; pero por en¬ 
cima de todo prefiere las avellanas, 
que vacía con gran destreza. 

Vive en pequeños grupos > construye 
en medio de los matorrales más espe¬ 
sos un blando ''nido ', protegido del 
t'rio, utilizando con el mayor esmero, 
musgo, pequeñas raiccs y pelo. 

Arboricolas como son. saben trepar 
admirablemente aun por las ramas más 
delgadas. También se cuelgan cabeza 
abajo sujetos con las patas traseras. 

En verano, la hembra da a luz tres, 
cuatro o. incluso, más hijuelos, caren¬ 
tes de pelo y ciegos. Hacia la mitad de 
octubre, ¡os muscardinos se retiran a 
algún lugar escondido, donde han dis¬ 
puesto abundantes provisiones y pre¬ 
paran un refugio esférico, hecho de 
ranillas, hojas de coniferas, musgo y 
hierba, en el que se enroscan y entran 
en letargo. El sueño invernal puede 
sufrir interrupciones, pero el anima¬ 
lito no despierta definitivamente has¬ 
ta que se le hace perceptible el calor 
del so! primaveral. 

El muscardino -que huele ligeramen¬ 
te a almizcle- es bastante difícil de cap¬ 
turar cuando está del todo despierto: 
en general se recurre a trampas cons¬ 
truidas de modo adecuado. Muy fácil 
resulta, en cambio, apresarlo en oto¬ 
ño e invierno. Se domestica sin pro¬ 
blema alguna: no se rebela jamás con¬ 
tra su dueño, y. por ninguna causa, in¬ 
tenta morderlo. Expresa su temor con 
un grito agudo y sibilante. En cautivi¬ 
dad no tarda cu perder gran parte de >u 
innata timidez, pero conserva siempre 
algo de su retraimiento. 

Come poco y con prudencia y. desde 
recién nacido, únicamente por la no¬ 
che. No bebe agua ni leche. Su extraor¬ 
dinaria limpieza, la deferencia y tole¬ 
rancia que muestra hacia sus compa¬ 
ñeros de cautiverio, la elegancia y viva¬ 
cidad de sus movimientos, su tempera¬ 
mento alegre y jovial, son elementos 
que contribuyen a hacerlo simpatiquí¬ 
simo para el hombre. En Inglaterra es 
mantenido en jaulas, como animal do¬ 
méstico. 

El muscardino está sujeto a letargo 
invernal, incluso en cautividad, cuan¬ 
do en el ambiente en que vive no pue¬ 
da mantenerse una temperatura alta 
constante: en tales casos, el gracioso 
roedor procura construirse un peque¬ 
ño refugio, donde se enrosca y se duer¬ 
me. Y si no puede procurarse dicho 
nido, se duerme, sin más. en un rin¬ 
cón de la jaula. Trasladado a un am¬ 
biente más cálido, no tarda en des¬ 
pertarse. 


nos o en la montaña, hasta los 1500 ni. 



Este animal minúscula, can su manto de piel rojiza, es un 
muscafdina. pequeña roedor de vergel que suele Cfmslruif- 
el 'nido" entre matón-ales, donde pasa el invierno su¬ 
mido en un sueño profundo. 


:íü 











£1 "nido* rJel muscardino difiere. en cíenle a toma y lamano. se-gún la es¬ 
tación El de verano es individual y srrva. como el rudo de los pájaros. para 
la reproducción En invierno. el nulo se consíruye mucho mayor y en ¿Lse 
refutan unos ú\u o doce musca rdínos, que hibernan en comunidad. 








Ei muscarcíinü es mu/ goloso de las semilles del avillano, 
como indica su nombre erudito "Musoardinus avellanarius" Su 
cuerpo, que exhala un fuerte olor a atmircle, es tan ligero que 
232 le permite alcanzar las más delgadas ramas de los árboles. 
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Area de dispersión de los múridos. Los múridos están presentes, actual 
mente, en todos los continentes, sn pane por obra del homhre Su difusión originaria 
excluía Macfagescar, les ¡tonas más septentrionales de Eurasia, América y mime 
rosas islas del Pacifico, principalmente Mueva Zelanda 
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Ninguna de las familias del orden de 
que estamos tratando podría ensenar¬ 
nos mejor lo que son los roedores que 
la de los NU RIDOS A ella pertenecen 
los ratones genuinos. No sólo es riquí¬ 
sima en géneros \ especies.sinoque tam¬ 
bién esta muy difundida y cada vez se 
extiende más: las especies pertenecien¬ 
tes a esta familia son siempre de peque¬ 
ño tamaño, pero su numero compensa 
-incluso sobradamente- su pequenez. 

La característica principal de la fa¬ 
milia estriba en la presencia de tres mo¬ 
lares únicos, tamo en la mandíbula su¬ 
perior como en la inferior, y en su larga 
cola, desnuda > escamosa. Varias espe¬ 
cies están provistas de abazones: otras, 
carecen de ellos. En las primeras, el es¬ 
tomago es de tipo simple, mientras en 
tas últimas se presenta estrangulado. 

□ \. los múridos se les encuentra ac- 
luuhnenle en iodos los continentes, en 
parte por obra del hombre. Pero en su 
área de dispersión originaria quedaba 
excluida America, □ Soportan iodos 
los climas, aunque prefieren especial¬ 
mente las llanuras templadas o cálidas. 
De todas formas, en las montañas al¬ 
canzan alturas superiores a los limites 
de la vegetación arbórea \ pueden per¬ 
manecer en lugares mu\ próximos alas 
meses perpetuas. Las regiones cultiva¬ 
das. los frutales \ las plantaciones cons¬ 
tituyen sus zonas predilectas, aunque 
habiten, incluso, ias llanuras más ári¬ 
das qae. a lo sumo, ofrecen un poco de 
hierba seca \ escasos matorrales. Uuu- 
ñus especies eviuin los lugiireN habita¬ 
ción por el hombre: otras viven en cali¬ 
dad de huéspedes molestos o. incluso, 
siguen al hombre por doquier: a los pa¬ 
rajes que coloniza y hasta en sus viajes 
marítimos. Pocos viven aislados o en 
parejas: la mayoría, en efecto, son mar¬ 
cadamente gregarios Por ultimo, todos, 
y unas especies mas que otras, se re¬ 
producen con rapidez extraordinaria. 
l£l número de los que nacen en un solo 
parto varia entre seis y ven ti un o v clin i 
todas las especies se reproducen varias 
veces al año. incluso durante el invierno. 
Los múridos parecen haber sido crea¬ 
dos e\ profeso para atormentar al hom¬ 
bre: vivos \ ágiles en sus movimientos, 
están en disposición de correr, saltar, 
trepar \ nadar de modo maravilloso; 
se introducen por los orificios más pe¬ 
queños v. si no encuentran trazado d 
camino* utilizan sus solidísimos dientes. 
Tienen sentidos mu\ desarrollados, des- 




E 1 Gyomys funieus" es un raedor del continente australiano, mas bien poca 
cornac» ti a Vive en tas bosques de eucaliptos de ciertos vsües apartados Su 
limaste y peso son muy redundas. 


















El cuerpo oe las ratas gigantes de Cambia J Cnceioiiiys gambia- 
nus 1 puede medir. fíe! hocico a la coia, 46 cni. v Meya a pesar 1 kg 
Tienen hábitos nocturnos v permanecen recluidas en su madrigue¬ 
ra mirante las horas diurnas. 



meando, por encima de los demás, el 
olfato y el oído. Se alimentan de cual¬ 
quier sustancia comestible, tanto animal 
como \egeuil. Lo que no comen, lo roen 
o lo despedazan, Fn general, beben po¬ 
quísima agua >. en cambio, son mu\ 
ávidos de otros líquidos, ricos en sus¬ 
tancias nutritivas. Destruyen mucho 
más de lo que comen, y ésta es una de 
tas razones por las que el hombre los 
considera sus enemigos acérrimos. 

Los múridos están caracterizados 
por el hocico agudo > piloso: labio >u- 
perior. ancho \ hendido: bigotes largos 
v gruesos: ojos grandes, redondos \ ne¬ 
grísimos. y cola larga, puntiaguda \ cu¬ 
bierta de escamas, entre las que apare¬ 
cen algunos pelillos rígidos, i as palas 
delanteras tienen cuatro dedos > un pill¬ 
ear rudimentario: las traseras están do- 

Smm 

tudas de cinco dedos. 1 1 pelaje está cons¬ 
umido por una lanilla corta i pelos 
más largos y rígidos. 

□ Resumiendo, podemos decir que 
la familia de los múridos comprende 
roedores curarte rifados por: 

» tamaño pequeño, rara ve/ grande 
(hasta 50 cm), 

» formas generalmente esbeltas, con 
cabeza bien diferenciada del tronco y 
cola relativamente larga y escamosa: 
• dientes dei maxilar inferior con cús¬ 
pides, dispuestas en tres series longitu¬ 
dinales. 

Los múridos viven en los ambientes 
más diversos \ se hallan dispersos por 
\ frica, hurusia y Australia, Tras el 
hombre, se han propagado a la casi to¬ 
talidad del alobo. Son los únicos mu- 

L lu 

miferos placentarios terresires que en 
\Listralia se hallun en estado salvaje. 




El “Rhabdomys puntillo es un mundo difundida en varias regiones 
de África cetmo meridional Vive en grupos familiares de urra frem- 
tena de individuos, se reproduce cuatro veces a! año y cada cama- 
da consta -de ajaiFo a doce pequeña. 


Roedor nocturno, arborícela y omnívoro el ratón de 
campo se alimenta de brotes tiernos y rfe insectos. Con 
frecuencia sé refugia en nidos abanderados da pájaros 
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Los múridos comprenden di géneros 
y casi 460 especies. Constituyen, por 
tanto. en número de especies, la segun¬ 
da familia de la dase de los mamíferos, 
después de la de los ericéLidos. Descri¬ 
biremos el ratone i LO doméstico. el ratón 
de campo, el ratoncito de los arrozales, 
la rata negra \ la rata parda. □ 

El ratoncito 
doméstico 

Roedor de la familia de los múridos, de unos 18 
cm de Fargo, comprendidos los 9 de la cota. El 
pelo, espeso y suave, es gris oscuro en el dorso y 
se aclara hacia el vientre La cola está cubierta 
de escainctas, mezcladas con pelos rígidos. Vive 
donde habita el hombre, destruye cantidades de 
mercancías y deteriora cualquier objeto de ma¬ 
dera. cuero, papel, tela, etcétera, 

Pese a su aspecto gracioso v su ca¬ 
ra eler alegre y simpático, los ratoncitos 
son una amenaza pura el hombre que. 
por su parte, los persigue con encarni¬ 
zamiento. Quien observe a un ratoncito 
en una jaula, necesariamente lo encon¬ 
trará gracioso: pero comoquiera que 
estos animaliilos encuentran la manera 
de introducirse por doquier \ de des¬ 
trozar. con sus dientes, cuanto pueden, 
están empeñados en una guerra con el 
hombre de la que probablemente nunca 
veremos el fin. 

E¡ RATONCITO DOMLSTICO O RATON¬ 
CITO CAShRO (Mus musculusi alcanza 
una longitud total de 18 cni. de los que 
nueve corresponden al cuerpo. El pela¬ 
je presenta color uniforme: ei gris ama¬ 
rillento de la parle superior del cuerpo 


\ de la cola, se hace progresivamente 
más claro en las partes ventrales, 

Ll ratoncito ha \ is ido junto al hom¬ 
bre desde los tiempos más remotos. 
Acerca de el escribieron Aristóteles \ 
Plinto. También Alberto Magno de- 
mostró mis conocimientos sobred tenui. 
Wtmiímeme. se le encuentra en todo 
el planeta; viaja junto aí hombre, le si¬ 
gue a i as regiones más remotas, al Polo 
Norte v a la cima de las montañas. Po¬ 
cos ios lugares donde no se halla 
o. por mejor decir, no ha sido visto. 
Vive en cualquier parte de las moradas 
humanas: en el campo se establece, a 
veces, en los jardines, en ¡as huertas o 
en los bosques vecinos, pero en la ciu¬ 
dad busca instalarse en las viviendas 
de! hombre y construcciones anexas, 

Este pequeño murido corre veloz¬ 
mente y trepa en forma maravillosa, 
sabe sallar \ piruetear* mostrando una 
increíble resistencia a la fatiga. 

Los ejemplares mantenidos en cauti- 
\ ¡dad. pese a ello, demuestran también, 
de modo continuo, su agilidad y senti¬ 
do del equilibrio, recurriendo, con mu¬ 
cha frecuencia, a la cola, como hacen 
los animales que la tienen prensil: se ha 
demostrado que los ratoncitos domés¬ 
ticos, a los que se amputa la cola, ya no 
suelen estar en disposición de igualar 
las actividades de sus compañeros. 

Las distintas actitudes dd ratoncito 
son siempre muy graciosas: al sentar¬ 
se. por ejemplo, o al limpiarse el pelo, 
ts un buen nadador, aunque evita e! 
agua cuanto 1c es posible. Sus sentidos 
son finísimos: ove los roces más ligeros, 
tiene buen olfato y ve perfectamente 
incluso a distancia, tal vez mejor de no¬ 


che que de día. Ls pacifico, curioso, 
alegre, inteligente y se da perfecta euen- 
la de si se le tolera o no. Con d tiempo, 
puede acostumbrarse a la presencia del 
hombre y se adapta a la jaula a los po¬ 
cos días. Ls posible domesticarle. y si 
es capturado joven se muestra más sim¬ 
pático > dócil que la mayor parte de \o> 
restantes raedofes en cautividad, lis 
muy sensible a los sonidos armoniosos, 
que le hacen abandonar su escondrijo y 
olvidar sus temores. 

Por desanida, todas estas buenas 
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cualidades quedan anuladas ante su 
enorme voracidad que. sin embargo, 
no está exenta de cierta delicadeza del 
gusto: muestra su predilección por ¡as 
sustancias azucaradas, la leche, el que¬ 
so. la carne, la «rasa, la fruta \ el «rano. 
Si 1c cabe posibilidad de elección, esco¬ 
ge siempre lo mejor. También los agu¬ 
das dientes de que está dotado contri¬ 
buyen a hacerlo odioso, ya que logra 
siempre penetrar allí donde olfatea la 
comida, de la que hace acopio en su es¬ 
condrijo. Ln esta actividad de acumu¬ 
lación se muestra incansable. Ls muy 
goloso de bebidas dulces y. por lo que 
se dice, también de las alcohólicas. 
Contaba el guarda forestal Black, que 
en cierta ocasión vio a un ratoncito su¬ 
birse a una ni esa y beber repetidamen¬ 
te de una copitu de licor. \ poco, dor¬ 
iamente embriagado, realizó una serie 
de ejercicios y dio unos saltos verdade¬ 
ramente hilarantes. En unas famosas 
bodegas de Jerez de la f rontera, uno 
de los espectáculos ofrecidos a los vi¬ 
sitantes es la escena de los ratone!ílos 
borrachínes que salen de su escondrijo 
a beber jerez dulce. 



ES ratoncito doméstico es un mundo muy pequeño; mide 
menos de 12 cm de largo El caiejo cqn las &fííos de mar 
que aparecen en la foto, permite evaluar con exactitud 
su reducido tamaño. 


235 














El ratoncito domésti¬ 
co, también de la 
familia de toa múri¬ 
dos, es uno de los 
roedores más difun¬ 
didos en et mundo. 
Se introduce y se ins 
tais en ¡as viviendas 
humanas, y siente es¬ 
pecial predilección 
por las despensas, 
Capa2 de roer los me 
léñales más resis¬ 
tentes, no tiene difi¬ 
cultad en abrirse ca 
mino. 




Pero los robos de comida represen¬ 
tan una mínima pane de los daños pro¬ 
ducidos por estos ammajejos* que se 
muestran especialmente nocivos royen¬ 
do objetos más o menos valiosos. Los 
ratones son* en efecto, un verdadero 
azote para las bibliotecas \ para las co¬ 
lecciones de historia muural. Con fre¬ 
cuencia. empujados por su afán des¬ 
tructor. causan perdidas irreparables. 
Se dina que se entretienen en roer los 
objetos sólo por el gusto de destrozar¬ 
los: parece, sin embargo, que sus fe¬ 
chorías las llevan a cabo, sobre todo, 
cuando están sedientos. 

Ll ratoncito se multiplica de manera 
verdaderamente extraordinaria. Tras 
una gestación de veinte a veinticuatro 
días, la ratona da a luz cuatro, seis V, a 
veces, hasta ocho pequeños, y esto cin¬ 
co o seis veces al año, de modo que 
cada hembra, en un año* pone al mun¬ 
do una treintena de individuos. De re¬ 
cién nacidos son pequeñísimos e inep¬ 
tos: crecen luego con gran rapidez, les 
sale pelo en el séptimo u octavo día de 
vida* pero no abren los ojos antes del 
decimotercero. Hacia el decimoquinto, 
abandonan el ta nido" y empiezan a pro* 
curarse d sustento por sí mismos. La 
madre cuida a los pequeños con la ma¬ 
yor diligencia y por ellos es capaz de 
enfrentarse con los peligros más graves. 

!-.n China y en el Japón el ratoncito 
es considerado animal doméstico a io¬ 
dos los efectos. Acerca de los ratonci¬ 
tos prm mentes de estos lejanos países 



En bodegas y desvanes lo presencia de! ratón, aunque 
no fe paraca, puede ser tiitl II ratón en efecto, restringe 
ta proliferación de oíros pequeños animales dañinos y 
contribuye a eliminar desperdicios. 








Ademas de los frutos de varias plantas, bmíes liemos, yrertos 
y avellanas, el ratón de campo come también insectos, gusanos 
y pájaros recién nacidos Busca sin descanso el alimeriio durante 
el día entero Su refugio suele estar siempre bien provisto. 



















La cahe?a lie* raían oe campa es bástente antha r como 
puede verse en esta rato El p^3¡e ¿e este raedor presenta 
rias tonalidades gris culada en el ^enire, parrjs en el 
d&rso, Sus ojos son redondos y saltones; sus orejas Tomas. 



ocnbe M.LtL'kc: "Los rmaues Iniihri- 
nes dd Japón mhi de coloras diversos; 
blanco x ne^ro. blanco \ gris. blanco ^ 
aculado. Poseen un cuerpo muy pe¬ 
queño > la cabe/a alargada, pero su ca¬ 
racterística principal radica en la facul¬ 
tad de correr velozmente. describiendo 
una serie de circuios, mus ores o meno¬ 
res. en un espacio limitado. Por regla 
general, esta especie de danza es efec¬ 
tuada por dos o tres ratoncitos simul¬ 
táneamente. pero también por ejempla¬ 
res aislados. El ratón bailarín demues¬ 
tra igualmente su vivacidad en carreras 
desenfrenadas a las que se entrega con 
frecuencia,” 

Como lodos sabemos, el tradicional 
e implacable enemigo del ratoncito ca- 
*ero es el gato domestico, pero en los 
viejas edificios abandonados > en los 
campos también el búho da caza a este 
roedor: en e! campo son igualmente 
animales peligrosos para el la moleta, 
la comadreja, el erizo \ el musgaño, to¬ 


dos ellos depredadores, mas dicaces 
que las trampas para liberarnos de tan 
molestos roedores. Desde antiguo, 
también los perros han sido adiestrados 
en la caza del ratón. 

El ratón de 
campo 

■» 

Roedor de la familia de los múridos, de una lon¬ 
gitud entre 8 y 11 tm, más una cola que mide de 
7 a 11 cm, De color castaño o rojizo en la pane 
superior y blancuzco en la inferió?. Vive en Euro- 

k 

pa, Asia y norte de Africa Se alimenta de las 
sustancias más variadas y se le combate por 
producir daños en las casas de campo. 

El R VTON l)h ( WIPO o RATÓN t \M- 
plsino ( Sylmemus svlvarkm o 1 pode- 
mus sxivatiats t. análogamente a algunas 
especies afines, posee todas las cuali¬ 
dades propias del ratoncito casero > 




casi idéntico tamaño. Tiene Ion ojos 
relativamente grandes y prominentes, 
orejas grandes y las patas delanteras 
más cortas que las traseras, bl color del 
pelaje es bastante variable en las distin¬ 
tas ra2as: dd castaño rojizo al rojizo 
grisáceo: las panes ventrales son blan¬ 
cuzcas. crema, con el nacimiento de 
pelos de color pizarra. 

□ Se llalla difundido en todos los 
parajes campestres de I uropa. excep¬ 
to tas regiones más septentrionales. 
> en casi toda \s¡a. salvo gran parte 
de la meridional. También vive en ei 
norte de África. □ 

\o posee una vista muy aguda > en 
la \ ¡da libre se alimenta de insectos, 
gusanos, pajaritos > fruta, huesos de 
cereza, nueces, bellotas y semillas de 
fuña; en caso de necesidad no desdeña 
la corteza de los árboles más liemos. 
Ucsora provisiones para ei invierno, 
pero no se aletarga, sino que se limita 
a permanecer en su escondrijo. 





















Con sus ágiles pamas delanteras, el ratoncito cíe ios 
arrozales separa, uno a uno los granos de la espiga Las 
patas y ta cois de Esta Tatórr le son particularmente 
útiles pata trepar incluso por los tallos más lisos. 



( ste roedor es mu\ molesto, porque 
pendra frecuente mente en la> casas de 
campo, produciendo daños de lodo ti¬ 
po. Sus aficiones resultan bastante sin¬ 
gulares: por ejemplo, por la noche, en¬ 
tra en las jaulas de los pajarilíos do¬ 
mésticos para devorarlos y se eÍLan 
casos de ratones campesinos sorpren¬ 
didos en las bodegas bebiendo vino 
nmhriaeados. gesticulaban de forma 

V- 

verdaderamente hilarante. 

FI rutón campesino da a luz dos o tres 
voces al año, cuatro, sois > hasta ocho 
pequeños por parlo, que nacen sin pelo 
y se desarrollan lentamente. Sólo en el 
segundo año de vida completan el bello 
pelaje amarillo rojizo de los padres. Es¬ 
pecies se me i antes son el A potíemus azm- 
rius . de toda Eu rusia, y el \ficnmys mi¬ 
ninas o ratón enano, también en Euro¬ 
pa y Ysiu. En España hay nm especie 
afín de ratón de campo, con una sub¬ 
especie endémica, d Mt/\ spicihgus (m- 
püiiicH.S' en toda la Península y Baleares. 


El raionciTo de los arrozales nene su asentamiento 
natural er las vastas etíeitsionei rfe cañaverales silvestres 
Sin embalo, siente marcada predilección por los campus 
cultivados 





































flatonmo de ios arrozales ocupado en procurarse él 
¿¡límeme Los Caños que estas animalitos causan en ios 
L'iiJnvos quedan ton frecuencia eomjjfensadas por el ex- 
Tcrmuiio tía insectos nocivos que llevan a cabo 



El ratoncito de 
los arrozales 

Roedor de la familia de los múridos, mide cerca 
de 7 cm de largu, má$ £ de cola Esta es, parcial- 
mente, prensil. Tiene un pelaje suave y delicado, 
rojizo castaño en la pane superior y blanco en la 
ventral. En buena parte de Europa y de Asia per¬ 
manece en los campos y pantanos. Es muy hábil 
nadador, muy diestro en trepar por las ramas, 
aunque sean delgadísimas, y con dojas un 
"rudo" de forma esférica, donde cria la prole. Se 
alimenta de granos e insectos. 


El RATONCITO L>L LOS \RRQZ\KS 


UitvoftiYs mui unís) os 
v aleare entro todos 


el iritis \ ía 'd¿> ¿m\ 
los ruLoncilos. Su 


tamaño es mu\ reducido. En general, 
la parte dorsal del cuerpo es de color 
castaño rojizo* así como la cola, mien¬ 
tras que la parte ventral es blanca, 
como los pies. \ destaca claramente. 


Sin embargo, pueden encontrarse indi- 
viduos que. en conjunto, son más oscu¬ 


ros o mas daros. 


Este minúsculo roedor vive en las 
llanuras cultivadas, pero se encuentra 
también en los pantanos, en los caña¬ 
verales y entre los juncos. 

En verano corretea por los campos 
de trigo. \ en invierno se relira a los he¬ 
niles \ graneros, donde el hombre, sin 
advertirlo, lo introduce con las cose¬ 
chas. En cambio, si se ve obligado a 
pasar el invierno til aire libre, el raton¬ 
cito de los arrozales queda sumido, 
buena parte de la estación fría, en ci 
sopor, aunque no se trate de un verda¬ 
dero letargo: por esta razón durante las 
épocas más cálidas almacena gran can¬ 
tidad de provisiones. Come cereales \ 
semillas de distinto tipo, pero también 
los insectos más diversos, 

Pese a su pequeño tamaño corre a 
extraordinaria velocidad > trepa con 
rapidez y soltura, incluso por las ramas 
más delgadas de los matorrales y por 
Ion tallos de hierba, que ya sabemos son 
tan flexibles que se doblan al más lige¬ 
ro movimiento. Ls un buen nadador, c 
incluso sabe bucear. 



El redije ¡no la maña del ratoncito efe los anuíales le hoce 
apto cara moverse entre las hierbas v trepar par los 
tallos (te ¡35 gramíneas En ellos construye su pequeño 
nido con hierbas perladamente Bntreté|itias 
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RfiEiemementE, an las Estados Unidos, algunos peromiscos tiB pies blancos, debi¬ 
damente anillados, toe ron dejados en libertaren un paraje muy alejado del lugar 
en que hablan nacido AI cabo de una semana, el 82 % de los machos y si 6 1% 






























En condiciones ambientales favorables, una pareja de ratones se reproduce siete 11 ocho veces a! año, engendrando, en total un centenal de 
pequeños Comoquiera que éstos alcanzan ía madurez sexual entre el primero y el segundo mes, resultaría que, a los tres años, de la primera pareja 
y sus descendientes habría prolifsrado una población teórica de veinte millones de ratones, En ls práctica, esto no sucede; las condiciones am¬ 
bientales, las enfermedades y el tener que competir cor otros animales (coacción ecológica' limitan la monstruosa multiplicación que de 
producirse, lo invadiría todo. En la fotografía: una familia de múridos, del género ‘Rhabdomvs - . 
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Resulta mu\ singular la destreza con 
que construye su^ refugios, cuya per¬ 
fección supera, en mucho* a los de los 
demas mamíferos arquitectos. Están 
hechos con veinte o treinta juncos, en¬ 
trecruzados de manera que forman una 
especie de cesiillo: muchas veces lo cuel¬ 
ga de las ramas o tallos de los cañave¬ 
rales a una allura del suelo que oscila 
entre los cincuenta centímetros y el 
metro. \ alcanza, mas o menos, la lar- 
ma y las dimensiones de un huevo de 
oca. Para construirlo, el ratoncito de 
los arrozales utiliza sus dientes puntia¬ 
gudos como agujas, con los que con¬ 
vierte cada junquillo en seis, ocho o 
diez hilos que entrecruza cuidadosa¬ 
mente: después reviste la parte interior 
con finas partículas vegetales* lanilla 
y plumas La entrada la constituye una 
pequeña apertura lateral. Generalmen¬ 
te. la mayor parte de esos refugios es¬ 
tán hechos con materiales do las mis¬ 
mas plantas en que los instalan, siendo 
por tanto del mismo color v difícil su 
diferenciación. 

Dos o tres veces al año, este mundo 
da a luz de tres a siete pequeños, > cuan¬ 
do la madre se ve obligada a alejarse 
para hacer provisión de alimentos es¬ 
conde cuidadosamente la prole. 


EL GENERO II VITI S 


Roedores, de típica 
forma munna. de 
mediano tamaño, piel 
aspera y cola larga. 


Suhremo 

rvtetd2üo& 

Tipo 

Vertebrados 

ClS5C 

Mam ¡fet os 

Subclase 

Placenta ríos 

Orden 

Roedores 

Suborden 

Mi amorfos 

Familia 

Múridos 

Genero 

“Rattes" 


En el genero Rattiis existen nada me¬ 
nos que 120 especies, de kts que exami¬ 
naremos la rala negra y la rala parda. 

La rata negra 

Roedor de Ja familia de los mondos, de 16 a 23 
centímetros de largo, más 19 a 25 de cola. 
Es castaño o negruzco en su parte dorsal y gris 
en Ja ventral. Tal vet originario (le Persia, penetro 
en Europa en épocas remoras y, desde aguí, pasó 
a distintas partes del mundo, haciéndose temi¬ 
ble y dañosísimo, ya gue se mantiene prójimo a 
los lugares habitados por el hombre y es omni 
VOTO, 

\o es posible determinar desde cuán¬ 
do la RXTA NEGRA O RATA COMÚN 
iRniiiis rotmsi se halla establecida en 
Europa. Alberto Magno fue el primer 
naturalista en citarla entre los animales 
originarios de Alemania: Gesner la 
consideraba como un animalejo "al 
que habría que conocer mejor, ya que 
es mm amable ". El obispo de Autun. 
en cambio. íe declaró la guerra, porque 
ya en su tiempo la rala revelaba co- 



El ratón de campo se hakia ampliamente disperso en 
Enrona, Si su existencia se mantiene dentro de cáenos 
limites, este roedor constituye un factor importante en 
orden al equilibrio natural. 


Numerosas especies del género Ranos , originarias de Asia, se hallan hoy dispersas por casi 
iodo el planeta principalmente en las zanas habitadas por el hombre. Esto no es imputable a 
negligencia por parte de ésta, sino a la extraordinaria vitalidad y capacidad de adaptación de 
tales mundos, que a veces son vehículo de graves enfermedades. En h roiografia una rata negra 




















La rata hembra suele comportarse como una mad¡e ejemplar. Cuida 
solícita y diligentemente de su prole, a la que sólo abandona en 
casos de manifiesta esta ser de alimento 



¡no un peligro. De todas (orinas, e> 
probable que nCü oriundo Je Persia. 
donde aún hoy abunda extraordinaria¬ 
mente. Llegada a Europa, reinó sin 
competencia hasta que i a rata parda o 
de alcantarilla logró imponérsele Pese 
a lodo, aun en nuestros días la rata ne¬ 
gra sigue abundando prácticamente en 
todo el pía neta. 

□ Presente v vinculada a las zonas 

* 

habitadas por el hombre, vive en edifi¬ 
cios. en los bloques urbanos* en los lu¬ 
gares donde se almacenan mercancías. 
\ también en los árboles frutales \ en 

■I V 

las bodegas de los barcos. Menos aere- 
mvu e invusora que la rata parda, ha ce¬ 
dido el terreno a esta especie, refugián¬ 
dose en los lugares que resultaban me¬ 
nos gratos a su rival. V oracísimo \ om- 

*■ 

ntvoro. este animal se alimenta de 
sustancias vegetales v animales, no 
desdeñando la carroña m e! estiércol. 


\ veces ataca v devora a sus semejan¬ 
tes, Es un animal eminentemente noc¬ 
turno v miiv hábil trepador. 

Tiene cos lumbres g reg¿i ri a v eo n s- 
Lru\e sus madrigueras en los muros, en 
Lis buhardillas \ bajo los sucios. Se re¬ 
produce en todas las estaciones \ en 
cada parto da a lu/ de cinco a doce pe¬ 
queños. i ris > una gestación de veinte a 
veinticuatro días. C ada hembra, en ge- 
ñera!, pare de tres a cinco veces al año. 
Suele vivir unos siete unos. Ln el sudes¬ 
te asiático es temible la rata de Bengala 
\e\okia ittilica * trasmisora de la peste 
bubónica > de Ui neumónica, asi como 
de otras muchas enfermedades infec¬ 
ciosas. □ 


La rata parda 

Roedor de la familia de los múridos, que mide 
casi 50 cm de longitud, com prendí dos loa 20 
aproximadamente de la cola Es de color castaño 
grisáceo en el dorso y blancuzco en el vientre. 
Probablemente también originario de Persia y de 
la India, se encuentra hoy disperso por todo el 
mundo y abunda, s veces en número exorbitante, 
en las bodegas, alcantarillas, orillas de los nos, 
acequias, etc. Es molesto y dañino por los des- 
trozos que ocasiona las mercancías que consume 
o daña y lo peligroso que resulta como portador 
de gérmenes de graves enfermedades. 


Lu R \T V t*.\RO\ O R \T \ ¡)¡- \Li \N- 


¡\RllL\ f Rut tus nnrvegictn o Epimy\ 
tleaitminusI >e distingue a primera vista 
de la rata negra por el hocico, menos 
puntiagudo; las orejas, más reducida'; 
ia cola, más corta: >u mayor tamaño. 
\ la forma, aleo más rechoncha. 


Las panes dorsales del cuerpo son 
castaño amáecus. mientras las ventra¬ 


les son blancas: los flancos presentan 
casi siempre una tonalidad gris amari¬ 
llenta. \ la cola está cubierta de anillos 

*■ 

escamosos, hs frecuente encontrar ca¬ 
sos de melantsmo \ albinismo. Las va- 

■P - 


Ld tata partía □ de alca Ría filio es un roedor omnívoro que as alimenta 
de frutas, ratees, pequeños mamíferos a insectos En las ranas ha 
hitadas por el hombre, come jos mismas alimentas que éste Pero 
2 lít devora, asimismo, hasta tos más repugnantes desperdicios 























Ls raía parda o de alcantarilla nene necestdad imperaosa 
de agua, siquiera sea pestiEianTo o salobre Este roedor 
canstiluye un receptáculo, Ciertamente tem¡tíie, de onu- 
merables vi tus y bacterias. 


ricdadc> albinas de esta rata, no um re¬ 
pulsiva uimo mis congénere* óh estros. 
nc crian y utilizan muellísimo en lo> la¬ 
bora torios como animal de experimen¬ 
tación, 

bs probable que la zona ominaría de 
este roedor, llamado también rata "de- 


eumanaT sea \siay, mas exactamente, 
jj India \ Persiu, Tul vez Heliuno eono 


cía }a la rala parda, a la que duba d 
nombre de “ratón caspia'*: cuenta que 
emitirá en ejércitos numerosísimos, 
atravesando a nado los ríos, sujetando* 
>o con la boca a la cola del campanero 
que le precede. F.l primero que des¬ 
cribió a este roedor como animal esta¬ 
blecido en Luropa c^ Pallas, quien ex¬ 
plico como, tras un violento terremo¬ 
to. las ralas emigraron a Kuropa desde 
las orillas del mar Caspio. 

La rata negra > ki rata parda se pare¬ 
cen muchísimo en sus costumbres v- 
por tamo. Ui> descripciones que hare¬ 
mos a continuación valen para ambas. 


I a única diferencia estriba en d hecho 


tic que la rata negra prefiere habitar las 
partes alias de las casas, los graneros 
\ las buhardillas, en tanto que a la rala 
parda le resultan mas gratos el subsue¬ 
lo de los edificios, las bodegas húme¬ 
das. las galerías subterráneas, las al¬ 
cantarillas. los pozos v las orillas de los 
ríos, \ m bus especies procuran, en lo 
posible, instalarse en las proximidades 
de! hombre, donde saben que han de 
encontrar comida: anidan en los luga¬ 


res mas infectos v ensucian otros a pro¬ 
posito para poder vivir enellos. Semucs- 
iran aguerridas ; nitiv dañinas v no 
existe obstáculo capuz de detenerlas, 
ya que roen las vigas v el maderamen 
de las casas e incluso los muros más 
gruesos. 

( ornen de iodo, especialmente los 
alimentos v las bebidas usuales al ham¬ 
bre y corno si ello no les bastara, dev o¬ 
ran incluso los residuos más inmundos, 
no rehusando siquiera la carne pul re* 
lacla de otros animales. Comen cuero 
v hueso, grano, cortezas de árboles v, 
en una palabra, iodo lo que encuen¬ 
tran v lo que no pueden devorar lo roen. 
No pocas veces provocan la muerte de 
animales dormidos, incluso los de con¬ 
siderable tamaño. Muchos niños, en los 
pueblos, han sido victimas, en su cuna, 
de esos inmundos animales. 

Las Cases cuenta que el 21 de junio 
de IS 1 6. en mi definitivo destierro de 
Santa 1 lena. Napoleón > sus gomes hu¬ 
bieron de permanecer en ayunas por¬ 
que durante la noche las ratas habían 
pendrado en las despensas, devorán¬ 
dolo iodo. Lslos roedores son también 
mu; molestos para los marineros, ya 
que se introducen en Ion barcos. Cuan¬ 
do la nave de Kane. durante su viaje 
hacia el Polo, quedó aprisionada entre 
ios hielos cerca de los 80° de latitud 



Norte, las ratas se habían multiplicado 
a bordo de utl forma que amenazaron 
la integridad física de los propios via- 
j e ros. q u i e n es i n te ni a ro n así i x t a r I a> 
con humo de azufre, cuero y arsénico, 
como era entonces costumbre. Duran* 
le toda una noche, las bodegas estuv ie¬ 
ron sujetas a tos humos leíales, pero a 
la mañana siguiente sólo aparecieron 
venliodio ratas muertas. Las supervi¬ 
vientes. en poco tiempo, se reproduje¬ 
ron hasta extremos de que en la nave 
va no era posible defenderse de sus 
agresiones, tmonees los infortunados 
navegantes encerraron en la bodega ai 
perro más valí en Le v fuerte que lleva¬ 
ban, pero a los pocos momentos el in¬ 
feliz animal >e puso a aullar desespera¬ 


damente: lo sacaron fuera v compro¬ 
baron que las ratas le habían roído las 
plantas de los pies. Los hombres de la 
tripulación capturaron luego una zorra 
v la encerraron en la bodega, donde, 
por fin. nc comió una por una a todas 
las ratas. 

l.sios roedores son agilísimos, trepan 
hábilmente > logran incluso subir por 
las paredes más lisas, nadan muy bien, 
son buenos salladores y saben cavar, 
aunque no con mucha perseverancia. 
Su> Mentidos están muy desarrollados, 
sobre lodo d oido, el olfato v el üusLü. 

mr L 

Kn cuanto a su* la cu Iludes i m electivas, 
sin duda están bien dotados, sobre todo 
para la astucia, como ya demostró Da¬ 
lla Torre en 18SO. quien pudo observar 












cómo hss rala* se llevaban hueso* sin 
romperlos. Dice d investigador que. 
para ello. los animales trabajaban per- 
fectamcnie organizados uno sujetaba 
el hues o con las putas, manteniéndolo 
asido, tn esta postura, naturalmente, 
no podían moverse. Imonees, otro in¬ 
dividuo lo acarraba por la cola, arras¬ 
trándolo hacia la madriguera en unión 
del botín 

Cuando *e sen amenazados por cual¬ 
quier grase peligro, ¡as rutas se fingen 
muerta*, como la* zarigüesas, tn cierta 
ocasión, mi padre con una trampa cazó 
una rata, que permaneció mmovil.de- 
júndosc sacudir sin inmutarse: ñero lo* 
vivos ojillos no engañaron a mí pudre, 
que arrojó el animalito al patio, ¡unto 
a una caur inmediatamente, el "muer- 
lo” se lanzó a correrla tumba abierta”, 
sin lograr por ello librarse de nuestra 
iisLÍsima minina. 

Tras una gestación que dura apro¬ 
ximadamente un me* la rala parda 
pare de cinco a veintidós pequeños, 
de aspecto agradable \ graciosísimos. 
\ que resultarían encantadores *¡ no 
pertenecieran al temible \ rendente 
ejercito de las ratas. La madre cuida 
tiernamente a su prole: el padre, en 


cambio, intenta siempre decorar a sus hi- 
jilos. 

Dice Dchne que. en cautividad, los in- 
eisixos de las ratas alcanzan frecuente¬ 
mente una lo na 11 ud extraordinaria \ 

%*• ■ 

aparecen torneados en forma de ba¬ 


rrena. 

Ln libertad se produce entre ella* un 
fenómeno curiosísimo: cierto numero 
de ralas se apelotonan, enredándose las 
cotas sin que acierten va a separarse. 
I si o* grupos de raías, sujetas una> a 
otra*, fueron llamados "trono de la* 


raía*'' o "ré\ Je las rata>‘\ porque anti¬ 
guamente se creta que el rc> de lo* roe¬ 
dores gobernaba a sus semejantes per¬ 
maneciendo entronizado en una plata¬ 
forma viviente, formada por sus pro¬ 
pios -mhUiio* No se conocen las causas 
de este fenómeno, pero se supone que 
la* colas de algunos >e infecían, segre¬ 
gando una sustancia adhesiva. 1 n \1- 
lenburg >e conservaba un *’ré\ de las 
ratas’ integrado por veintisiete indivi¬ 
duo*. Naturalmente, los animalitos su¬ 
jetos por la cola *e encuentran imposi- 
hiliiados de procurarse alímenlo >. por 
tanto, han de ser diariamente atendidos 

por su* compañeros. 

Los medios empleados por el hom¬ 



bre para librarse de ía* ratas son nume¬ 
rosos \ comprenden desde las trampas 
de distintos tipos a autenticas batidas 
de cu/a Se han estudiado, incluso, dis¬ 
tinto* venenos \ hasta gases tóxicos, 
que sobre lodo sun empleados cu las 
bodegas de los navios. De todas Ibrmus. 
las más eficaces destructores de las ra¬ 
la, son mis enemigas naturales, es de¬ 
cir. las lechuzas, lo, búhos, los cuervos, 
las comadrejas \ los perros grifones, l-.s 
preciso indicar que. a veces, ios gatos 
no se atreven a enfrentarse con la, ra¬ 
las. especialmente con las ratas parda,. 


LOS ESPALACI DOS 


Roedores de? Viejo 
Mundo, do aspecto 
parecido a! topo, 
adaptados como él ¿* 
la vida subterránea 
Tienen tos ojos es¬ 
condidos bajo la piel 
y carecen de orejas. 


T 


Sistofejrtü 

Tipo 

Dase 
Su tilias* 

Qrrlpn 

Slí lififp r 
Familia 


Metióos 

Vsnebracíos 

Mamíferos 

PlBCitntflfíos 

Rrje>düre> 

Míomorfos 
Espal jendo!» 


i 


□ 1.a familia de lo* empalie i do* com¬ 
prende roed oro caracterizado* por 

* ojos no vis i bies al exterior, porque 
>e encuentran escondidos por la piel: 

* carencia de orejas: 

* cola corla o inexistente; 

I sta familia tiene su arca de disper- 
MÓn en las estepas de la I uropa orien¬ 
tal, en gran parte de Vsiu occidental \ 
Egipto. Comprende un genero \ tres 
especies. Describiremos la más común 
Je entre ella*. C 


El espálaco 

Roedor de la familia de ¡os esparcidos, tal vea 
ef mas burdo y leo del orden Mide cerca de 22 
cri Je largo su cola cortísima, la nariz, larga 
y cartilaginosa, presenta orificios nasales diver¬ 
gentes; de ¡a boca asoman grandes incisivos, El 
pelaje es castaño amarillento en la parte superior 
y gns cernía en Ea región ventral. En los terrenos 
feniles de la Europa sudoneníal y en Asta úcc \ 
dental excava madrigueras complejas y se alimen¬ 
ta sobre todo de raíces Es agresivo y mordedor. 

La especie mas conocida de lo* espa- 
1 ácidos es el l sf \i u o o R \Tó\ Vil Gt» 
Spalax ¡ci/cotion también llamado Spa¬ 
la.x futnüariiW'i cuxa cola no trs \ísible 
a! exterior. Su cabeza, más gruesa que 
el tronco, acaba en un hocico romo: 
el cuello, cono \ rígido, es tan grueso 
como el cuerpo, i a nariz, también grue¬ 
sa. ancha > cartilaginosa* tiene orificios 
redondos v mu; efivergemes, De la boca 
sobresalen robustos \ anchos dientes 
roedores, afilados como escoplos. Lo> 
dedos de las cortas patas son mu\ fuer¬ 
te* v están armados de uñas aptas para 
cav ar: las patas delantera* *e presentan 
niu> separadas, sólo unidas en la raíz 
por una membrana. L n pelaje espeso, 
suux e \ aplastado cubre su cuerpo, mien¬ 
tras lo* lado* de la cabeza aparecen re- 


El espalácü presenta \ot caracteres y hábitos peculiares 
del cavadoi pelaje densa, tijas pequemos, orqas reriu 
cidísimas -a pesar de ser el oído su sentida más desa 
rrpJíaijü- e incisivos poderosos. 
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vertidos por pelos cerdosos y rígidos 
que. partiendo de lus losas nasales, se 
extienden hasta los ojos formando una 
CNpecie de cepillo, i'l color del pelaje 
es castaño amarillento, con reflejos ce¬ 
nicientos: la región ventral del cuerpo, 
cris. 

□ L[ es pataco hubila el sudeste de 
Europa y \sia Menor: abunda, sobre 
todo, en Rusia meridional. Grecia y 
Yugoslavia. □ Se le encuentra en las 
zonas más fértiles, donde perfora ma¬ 
drigueras subterráneas muy ramifica¬ 
das cuya presencia queda señalada por 
montones de tierra, mucho mayores 
qué los de las toperas, pero curiosa¬ 
mente aplanados. Las largas galerías 
del es pal a eo son mu} angulosas \ se 
extienden a poca profundidad, en un 
suelo casi siempre saturado de hume¬ 
dad. De cuando en cuando, de la gale¬ 
ría principal se separa un conducto ac¬ 
cesorio que sale a la superficie. 

Este roedor no está sometido a tetar- 
so invernal x es un trabajador infatiga- 
ble, activo sobre lodo durante las horas 
de la tarde. 

Para cavar recurre a sus robustos in¬ 
ciso os. con los que corta las ntíccs \ 
des menú/a el terreno Expulsa hacia 


arriba con la cabeza la tierra remen ida, 
\ ki echa luego hacia atrás mediante las 
paLas delanteras y traseras. Como el 
topo, llexa vida solitaria. Durante la 
época del celo aparece frecuentemente 
en la superficie, para calentarse al sol. 
pero en cuanto adviene la má> mínima 
señal de peligro, se esconde de nuexo. 
Si no logra alcanzar la entrada de su 
escondrijo, excusa la tierra en cual¬ 
quier punto, desapareciendo en un ins¬ 
tante. Sale de sus galerías preferente¬ 
mente por la mañana o durante 1 a noche. 

Sus sentidos están, en conjunto, 
poco desarrollados: d que mas, sin 
embargo, d oí do. En efecto, en sus mo¬ 
vimientos > actitudes se guia princi¬ 
palmente por la facilidad que posee 
para percibir el más leve roce: también 
tiene desarrollado el olfato que, en 
parle, compensa la endeble/ de la vista, 
I n cuanto a carácter, el espatueo se 
muestra valeroso \ batallador v. en 

■r •* 

caso de necesidad, sabe emplear los ro¬ 
bustos dientes de que le ha dotado la 
naturaleza. Si es agredido, resopla y 
rechina los dientes* mordiendo Lodo lo 
que encuentra a su alrededor. Se ali¬ 
menta M>bre todo de sustancias vegeta¬ 
les* especialmente raíces, 


ros CKIGÉTl DOS 


Roedores dispersos 
en casi todo el mun¬ 
do; tienen piezas 
dentarias trituradoras 
(molares) con cúspi¬ 
des dispuestas en dos 
series longitudinales. 


Súbeme 
i ipo 
Class 
Súbelas? 

Orden 

Suborden 

Familia 


FVlet,-ízerns 

Venebrados 

Mamufer&s 

Píscentenos 
Roedores 
Mío morios. 
C ricen dos 


" □ Lu familia de los ericé!idos com¬ 
prende roedores que. en líneas genera¬ 
les. están caracterizados por: 

• dimensiones pequeñas o medianas, 
rara ve/ grandes: 

• formas nun variables, en ocasiones 
rechonchas, como los arvícolas \ los 
erícelos, y otras más esbeltas: 

• molares, cuando existen, con cús¬ 
pides dispuestas en dos series longitu¬ 
dinales 


Constituye. en cuanto a numero de 
especies, la familia mas extensa de en¬ 
tre todas las de los mamíferos. Com¬ 
prende, en efecto. géneros v cerca 
de 570 especies. 

Describiremos el arvícola campes¬ 
tre, el arvícola nivaLel arvícola común 


o ruta de agua, la ondatra o rala almiz¬ 
clada, el lemingo \ el erícelo o háms¬ 
ter, □ 



Ef arvícola raji/o rCierhFiormmys giareohis) hábil a ¿onas boscosas o cubiertas 
maioriales, tamo en el Mano como en la maniena Se introduce, frecuentemente, 
en heniles y leñeras, o encava en el suelo galenas que utiliza como refugio, como 
madfigiuera paia la reproducción y amaten para almacenar sus provisiones. 
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El Bfvlcala rojizo se llama asi QOr el viví) color de su 
peíejfi dorsal Es animal nocturno de extraordinaria 
agilidad, que vive en los bosques y rrn causa daños 
en los campos cultivados 




EL GENERO VIICROTIS 


Subremú 

Tipo 

Ciase 

Subclase 

Orden 

Suborden 

Familia 

Género 


Metaioos 

Vertebrados 

Mamíferos 

PíacentaríOE 

flocdoias 

Mromorfos 

Cneéiidos 

'Microtus' 


Cricétidos pequeños 
o medianos, con for 
mas variadamente 
aptas para ta vida 
subterránea; tienen 
cola corta, seis tu¬ 
bérculos plantares v 
ocho mamas 


□ \t genero MicroUts val afín.lní- 
colü pertenecen algunas especies de 
roedores, generalmente pequeños. mu\ 
semejantes entre sí. a menudo denomi¬ 
nadas "arv■¡colas’ 1 . □ Se diferencian 
externamente de los ratones por su 
cuerpo rechoncho > macizo, la cabeza 
grande. las orejas escondidas a poco 
sobresalientes dd pelo, y por la cola 
bre^e que alcanza, como máximo, dos 
tercios de la longitud dd cuerpo. Otros 
caracteres distintivos corresponden a 
la demadura y al esqueleto. 

Los arvícolas viven indistintamente 
en el llano o la montaña, tanto en zo¬ 
nas cultivadas como en las desérticas- 
en campos, prados, a orillas de los ríos 
y arroyos, lagos y estanques. Moran en 
agujeros que cav an por si mismos. Casi 
todos evitan la proximidad dd hom¬ 
bre: no suelen penetrar en establos > 
heniles y puede decirse que pocos se 
atreven a explorar un jardín. Viven, 
casi siempre, aislados o en parejas, 
aunque a veces se reúnan en grupos 
numerosos. Se alimentan de sustan¬ 
cias vegetales, aunque ciertas especies 
no rechazan el alimento animal. 

El arvícola 
campestre 

Raedor de la familia de tos cricétidos, de anos 
11 cm de largo, más 3 cm de cota. Gris amari¬ 
llento en eí dorso y blanco sucio en el vientre, 
Abunda en los campos y prados, tamo en la lia 
aura como en la montaña, y tiene en Europa y en 
el Asia central y septentrional su area de disper 
sien Excava galerías poco profundas y< cuando 
se multiplica en cantidad, devora y destruye las 
cosechas de regiones enteras 

El \RVtCOLA CAMPESTRE fMicrotltS 
arvalis. antes denominado Arvícola ar- 
r alis) presenta formas bastante caracte¬ 
rísticas. Su pelaje es bicolor: gris ama¬ 
rillo en la parte dorsal, se aclara bas¬ 
tante en los flancos, mientras en la re¬ 
gión ventral es blanco sucio. Las patas 
son blancas, 

Más común en la llanura que en la 
montaña, pertenece, sin embargo, a la 
launa alpina: en los Alpes se le encuen¬ 
tra hasta a dos mil metros sobre e! nivel 
del mar. Vive, preferentemente, en 
campos \ prados en menor escala, en 
las cercanías de los bosques o en los 
claros. Prepara sus madrigueras en lu- 


Le actíYirísdi del arvinula agreste rMjtralusagresrís“l 
constituya un auténtico azote pare la agricultura. 
Gusta sobre todo de les parajes húmedos y herbosas 
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gures secos. o bien cava galerías poco 
profundas, doladas de cuatro a '-eis 
entradas. En el otoño, se esconde de¬ 
bajo de los montones de cereales o pe¬ 
netra en las casas, graneros > establos. 
En las épocas de carestía emigra de 
una región a. otra o a los campos veci¬ 
nos. constituyendo, a veces, grupos 
numerosísimos que atraviesan monta¬ 
ñas v ríos. Es veloz v nadador matiní- 
tico, pero trepa rara ve/ > mal. Ex¬ 
traordinario cavador, se muestra en 
ello más rápido que ninguno de sus 
afínes y verdaderamente incansable en 
la construcción de galerías. No perma¬ 
nece encerrado en la madriguera ni si¬ 
quiera en los más asfixiantes días vera¬ 
niegos. aunque prefiere para sus corre¬ 
rías las horas matutinas > las primeras 
de la noche. El calor y la sequedad son 
condiciones ambientales indispensables 
para este roedor: no soporta la hume¬ 
dad prolongada. 

Se alimenta de cualquier sustancia 
vegetal, aunque muestra preferencia 
por las semillas. 

En pleno invierno se halla sujeto a 
un letargo intermitente: cuando la tem¬ 
peratura se hace más suav e despierta y 
come parle de sus provisiones. 

De costumbres muv sociables, viven 

IB 1 

casi siempre en parejas > se multipli¬ 
can a un ritmo excepcional. En abril. 
mi ü uar id a, situada en el subsuelo a una 
discreta profundidad y Lapizada de 
hierba, tallos desmenuzados \ musgo, 
alberga ya de cuatro a ocho pequeños 
V luego, durante la estación estival, la 
hembra vuelve a dar a !u/ oíros cuatro, 
cinco y a veces, seis crías más. Cuando 
nace esia nueva carnada, es posible que 
los nacidos en abril sean ya aptos para 
la reproducción. 



AJ arvicolñ campestre sí le encuenUa lamo en el Hano como en la montaría Sus 
condiciones para la carrera, para na ciar y cavar, fe hacen apto para la vida &n cualquier 
jjsrsqe. y le permiten, en caso de necesidad. trasladarse a otras zonas, atravesando al 
efecto montañas y ríos. Puede también ocasionar daños a la agricultura. 


El arvícola m ivaI vive en las montañas, a considerable 
altitud Durante el verano hace acopio, en su madriguera 
subterránea, del alimento, ejícltisivamenie vegetal, nece 
sano para el invierno. 









Este ratón de campo ha sido sorprendido en una actitud 
de defensa Rasultan b«en visible? los cuatro gruesos 
dedos de sos peías delanteras y fus cinco de las traseras. 
232 asi como sus dietas, ligeramente inclinadas hada delante 
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El arvícola común o raía tfe agua vive, como su notribf•? intfrca, en el agua, pero muy 
especialmente en lugares pantanosos. Es un hábil nadador y. aun cuando se afimen 
ta con preferencia de vegetales, no desdeña capturar peces, ranas, crustáceos, mo 
luscos e rnseaos. con los que completa su rryiríción 



El arvícola nivaJ 

Roedor de la famtha de los cricétidos Puede 
medir hasta 18 cm. comprendida la corta cola, 
de unos 5 ó 6 cm. Su pelaje es áspero, de color 
castaño grisáceo en la región dorsal y blanco 
grisáceo en la ventral Vjvg en toda La cordelera 
alpina, desde los 1000 m hasta a veces, los 4700 
Excava gaterías en las que acumula, para el largo 
invierno, hierbas, heno y raíces 


El ara Icol v m\ \l o campanol 
* Micronts uivalis* es un minúsculo roe¬ 
dor □ que \ive en los Alpes, donde al¬ 
gunas veces se le encuentra hasta a47(K) 
metros, en ias cumbres de los Apeni¬ 
nos, en los Pirineos, en el Cáueaso, en 
Asta Menor y en el Turquestáiu □ 
Según Blasius. *’en los Vlpes* de los 
1500 metros para arriba* este roedor 
llega hasta los limites extremos de la 
vegetación. Abunda sobre iodo donde 
empiezan las nieves, adentrándose Iré- 
cuentemenLe en ellas, en tos pequeños 
oasís de vegetación, en los macizos 
Lapizados por algunas plumas alpinas, 
en las laderas de las cimas más altas \ 



U$ hembras del arvícola común se caracíernan por su fecundidad tees o cuatro 
veces al ano dan a luz de dos a siete pequeñas. Paro.ademas, rodean a esta ahun 
danto prole de todos los cuidados y no dudan en defenderla con extraordinario valor, 

aun al precio de su propia vida, 253 







en los campos nevados, donde en aléa¬ 
nos trechos los cálidos rayos del sol 
han fundido la blanca alfombra. En las 
soledades alpinas, el arvícola no a) no 
pasa sola mente e¡ breve verano, sino 
también el invierno que. como se sabe, 
dura allí nueve o diez meses. Durante 
este periodo permanece enterrado bajo 
la nieve, donde socava galerías espe¬ 
ciales que recorre en busca de raices. 
cuando las provisiones hechas durante 
el buen tiempo empiezan a escasear. 
Donde habita el arvi cola ntval no 
abundan otros animales. Entre éstos y 
aún esporádicamente, están la coma¬ 
dreja \ el armiño, encarnizados caza¬ 
dores del arvícola". 

ts sabido que este roedor se alimen¬ 
ta de sustancias vegetales, especialmen¬ 
te raices de plantas alpinas y hierba y 
heno que recoge en abundancia v guar¬ 
da para los meses fríos. Durante el ve¬ 
rano v isita también los rediles donde 
se encuentran los rebaños. > come de 
lodo, excepto carne. Permanece fuera 
de su madriguera durante las horas 
diurnas sin mostrarse nunca excesiva¬ 
mente temeroso. No resulta, en efecto. 
mu\ difícil cazarlo con un tusd o. inclu¬ 
so. con un bastón. En sus madrigueras 
se acumula abundante heno roído, ta¬ 
llos \ raíces de genciana, de pimpinela 
alpina y otras plantas, i.n los meses es¬ 


tivales. la guarida al be re a de cuatro a 
siete pequeños. Cuando se aproxima la 
estación invernal, el arvícola ni val se 
traslada a las zonas menos elevadas, 
pero no desciende a los valles habita¬ 
dos por el hombre. 

El arvícola 
común 

Roedor d& la familia de los cncéiidos. mide de 
21 a 25 cm, comprendidos los 7 ú 3 de cola. 
Las orejas, cortísimas, están escondidas entre 
el pelo, que es castaño grisáceo en el dorso y 
blanquecino en ef vientre Los incisivos son cas¬ 
taño amarillentos Vive en parejas, y muchas ve¬ 
ces reunido en poblaciones numerosas, que habi¬ 
tan en gaterías excavadas ceréít de los estanques 
V lagunas, aumentándose de tallos de caña, ani¬ 
ma lillas acuáticos v huevos de aves terrícolas. 

El ARVÍCOLA CQV1ÜN. lUmuidü Til ti- 
chas veces R \T \ L)l \Cii \ tAmada 
¡erresirixi, es sin duda una de los roe¬ 
dores más nocivos para el hombre. Co¬ 
mo índica su propio nombre, el arvíco¬ 
la vive en el agua, especialmente en 
la estancada. Ocupa madrigueras sub¬ 
te rranetus. que excava por si mismo y 
que. partiendo de las orillas del agua, 
ascienden, en posición oblicua, hasta 
alcanzar una amplia cámara central. 

Del color de la parte dorsal del cuer¬ 


po. castaño grisáceo o castaño oscuro, 
pasa sin cambios bruscos al color más 
claro del vientre, que es blancuzco o 
¡iris, v algunas veces más oscuro. La 
cabeza es gruesa, redonda, con orejas 
cortísimas escondidas por el pelaje: la 
cola, también muy breve, está cubierta 
por circuios escamosos, con pelas cor¬ 
tos. rígidos y bastante espesos. I os 
dientes" delanteros son de un color 
amarillento oscuro. No faltan en esta 
especie notables variaciones del tono 
general de! pelo, según los individuos. 
En Sitiería. el ar\ icoía es mucho mayor 
que en Europa central. 

□ El arvícola alcanza un área de dis¬ 
persión muy amplia, que comprende 
buena parte de Europa (excepto Italia 
meridional, las islas mediterráneas y 
la Península Ibérica) > el Asia occiden¬ 
tal y septentrional, hasta el río l ena. 
En España peninsular hay una especie 
afín, el Arvícola sápidas, □ 

Este cricétido recuerda mucho a los 
topos, en cuanto a sus costumbres de 
vida, a las ondatras y otros roedores 
acuáticos. Sus galerías no son muy pro¬ 
fundas. rara vez llegan más allá de los 
limites que alcanzan las raíces de las 
plantas. \ veces son tan superficiales 
que abultan la tierra \ quedan cubier¬ 
tas por un estrato de apenas dos o tres 
centimetros de grosor. En estas condi- 




Us ralas de aciu-a cavan sus madrigueras en los ribazos 
de los ¿moyas y de tas ciúnayas. Su vida $t desarrolla 
en comunidad, pudiendo agruparse vanas familias. 
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Carácter i eticas externas cíel arvícola común son Ib rfl- 
donde; y grosor eíe su cabeza -con orejas pequeñas, 
disimuladas en parte per el pelaje- v la brevedad de so 
cola, siempre escamosa 



















La onüatra o raía almizclada vive en las oí illas herbosas 
de los lago? o fie los ríos ds e:ur$a Sentó. Allí socava ma- 
ílngueras ü construye, con Lanas, ^ncos y barro, curiosos 
256 refugios ae forma copular o esférica. 



















ciones o> fácil que sean destruidas o ta¬ 
ponadas por derrumbamientos, pero el 
arvícola es incansable en su labor de 
reparación, aunque tenga que realizar¬ 
la varías \ cees a! día. Ln estas guaridas 
vive en parejas, o en familias que con¬ 
viven perfectamente 

No se trata de animales especialmen¬ 
te veloces: en cambio si son maenífi- 
eos cavadores \ también demuestran 

u 

mucha habilidad para nadar, kn ios 
sitios tranquilos se muestran activos, 
tanto de día como de noche, aunque no 
renuncian nunca a la prudencia que 
les empuja a esconderse ame la me¬ 
nor señal de peligro. 

Por lo que concierne a los sentidos, 
podemos decir que en el arvícola des¬ 



tacan la vista v el oído. Intelectivamen¬ 
te esta muy lejos de parecerse a las ra¬ 
tas: es mu; curioso pero limitado \ 
manso, en lincas generales. Se alimen¬ 
ta, preferentemente, de sustancias ve¬ 
getales v. por tanto, sude ser muy no¬ 
civo para la agricultura si se establece 
en zonas cultivadas. 

En general. los arvícolas que viven 
en los estanques provocan menos da¬ 
ños. que casi siempre consisten en la 
perforación de pequeños diques de tie¬ 
rra, con la* consiguientes pérdidas de 
agua, poco gratas a los agricultores. 
Estos arvícolas se alimentan de cañas, 
que suelen cortar a pocos centímetros 
del nivel del agua; para comerlas, las 
sujetan con las patas delanteras y las 
roen. No desprecian el alimento ani¬ 
mal y en d agua atrapan insectos, lar¬ 
vas. renacuajos, peces, cangrejos: en 
tierra, en cambio, dan caza a los rato¬ 
nes comunes y a los de campo >. ade¬ 
más. comen huevos de las aves que co¬ 
locan sus nidos entre la hierba. Fn oto¬ 
ño acostumbran ensanchar su madri¬ 
guera. para dejar sitio a la provisión 
alimenticia de habas, cebollas, patatas 
v guisantes.. Cuando el frío se hace agu¬ 
do se duermen, aunque d su>o no es 
un verdadero le Largo. 


Los an i colas multiplican a ritmo 
intenso. Tres o cuatro veces al año. en 
sus guaridas subterráneas bien tapiza¬ 
das. las hembras paren de dos a siete 
pequeños de diversos colores. La ma¬ 
dre cuida a hijos con gran solicitud 
v los defiende valientemente de todos 
¡os peligros, Si los cree amenazados, 
los transporta, sujetos con los dientes, 
de una guarida a otra, atravesando 
rios y torrentes incluso bastante an¬ 
chos. A veces se queda como enajena¬ 
da. y entonces se deja asir con las ma¬ 
nos. pero es muy difícil poder arrancar¬ 
le de entre las d¡enLes n su pequeño, 
en cuya defensa no duda en oponerse a 
perros, gatos e. incluso, hace frente al 
hombre. 

Los enemigos más peligrosos para 
este roedor son la comadreja) el armi¬ 
ño* ya que pueden perseguirlo hasta en 
el interior de \us galerías c. incluso, en 
el agua Fn el campo es atacado fre¬ 
cuentemente por los buhos, las lechu¬ 
zas, las mofetas y los gatos. También el 
hombre le da una caza encarnizada, 
valiéndose de toda suerte de trampas: 
una de ésta* consiste en un recipiente 
de paredes pulidas, en el que cae el 
animal, sin lograr salir, 

Í£1 arvícola no es apto para vivir en 



cautividad: demasiado delicado, nece¬ 
sita cuidados especiales > jamás llegan 
ser totalmente domestico. 

La ondatra 
o rata almizclada 

Roedor de la fonruJia de los cricétidos, de una 
longitud de 60 a 65 cm, aproximad ámente, com- 
prendidos los 25 de la cola. Los dedos de las 
patas traseras llevan petos natatorios laterales. 
El pelo, suave, es color castaño ama Hílenlo en el 
dorso y gris rojizo en (a parre ventral. Vive, en 
grupos, en América del Norte, excavando galerías 
en las orillas de los lagos y rios y alimentándose 
de hierbas acuáticas; se le da caza por su piel, y 
también se cria, especialmente en Europa, por el 
mismo motivo. 

La Ondatra o raí y almizclada 
conocida en peletería con el nombre 
francés RAT Mt SQUE í Ondatra i i he fill¬ 
oa o Fiher zihelhiais i puede ser con¬ 
siderada como una aran rala acuática, 
dotada de larga cola, anchas patas tra¬ 
seras \ hocico obtuso Las patas de¬ 
lanteras tienen cuatro dedos: las trase¬ 
ras. más largas, cinco. Los dedos están 
cubiertos de pelos natatorios y arma¬ 
dos de uñas bástame gruesas. La cola 
es redondeada solo en la parte dista!, 
algo comprimida lateralmente \ cubier¬ 
ta de escandías, enlre las que aparecen 
pelos ralos y ad he rentes Ln la región 
penncul tiene dos glándulas, del tama¬ 
ño de una pera pequeña, con abertura 
exterior, que segregan un liquido blan¬ 
co. oleoso, de fuerte olor a almizcle, 
lo que Im valido al animal el nombre 
de rata almizclada. Su cuerpo es tosco, 
la cabeza redondeada, el hocico eructo 
> truncado, con d labio superior hen¬ 
dido por su parte medía y poblado, a 
ambos lados, de grandes bigotes. Las 
orejas, capaces de cerrarse, quedan 
casi escondidas entre el pelaje: los ojos 
son pequeños. L! pelo es espeso, aplas¬ 
tado. suave y reluciente v presenta una 
lanilla delicadísima, corta y fina. Los 
pelos cerdosos son muy brillantes y el 


Abundan en Ea anua 
lidiad los criaderos 
de ondatras. La piel 
de este roedor, en 
efecto, es cada vez 
más estimada en pe 
leteria Por lo demás, 
se trata de un animal 
no difícil de domes¬ 
ticar nuantíu es cap 
tufado inven 


En su elemento. es decir, en el agua. Es ondatra se muestra 
vivaz y alegre surca la superficie en todas direcciones con 
su andar fácil y destiianle. dejando lias s> una rutilante 
estela 
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Originaria de America 
del Ncrte la cncaua 
ha loyr&íJo una par 
lena aclimatación er 
los parajes pantano- 
sos de Europa cení ral. 
Como puede advenir¬ 
se en la ¡oio t sus pa 
las están doradas de 
liados considerable 
mente largos arma¬ 
dos de unos pode¬ 
rosas. 


doble de largos que la lanilla. La parte 
dorsal del cuerpo presenta una colora- 1 
ción castaño amarillenta. y la ventral, 
gris salpicada de pelos rojizos; la cola 
es negra. 

La rata almizclada vive en las zonas 
de Vmérica del Norte comprendidas 
entre los 30 v 69 grados de latitud nor¬ 
te, □ Introducida en Europa, habita 
preferentemente las regiones centrales 
y nordorientales, □ Abunda sobre to¬ 
do en el Curvada, donde, como es sabi¬ 
do. abunda el agua. Las orillas herbo¬ 
sas de los grandes lagos \ de los ríos de 
ancho y lento curso, o los estanques 
medianos, cubiertos de cañaverales % 
de plantas acuáticas, constituyen los 
lugares predilectos de la rata almiz¬ 
clada. que es muy apreciada por su 
piel. En esos parajes, el animal se es¬ 
tablece en grupos o en familias y. pür 
su forma de vivir, recuerda mucho al 
castor que, sin embargo, intelectiva- 
mente debe ser considerado muy su¬ 
perior. Sus madrigueras están forma¬ 
das por galerías largas provistas de una 
desembocadura subacuática, o bien 
constituyen refugios construidos al 
aire libre, Estos últimos abundan, so¬ 
bre todo, en las regiones mas septen¬ 


trionales y presentan forma cupular o 
esférica; generalmente aparecen sobre 
montones de barro, a cierta altura so¬ 
bre el nivel del agua. Su armazón está 


formado con cañas, juncos y espadañas 
unidos por barro. Algunos observado¬ 
res aseguran, sin embargo, que la gua¬ 
rida mas germina está hecha con barro, 
que con el tiempo se cubre de una del¬ 
gada capa de hierbas y juncos, El inte¬ 
rior consta de una cámara de 40 a 60 
em de diámetro. Se llega a ella medían¬ 
te una galería que se abre bajo el agua: 
otras galerías en direcciones distintas, 
sirven al animal para recolectar raíces 
de plantas acuáticas. En invierno, la 
ondatra reviste su morada con lirios de 


agua, hierbas y juncos y, según Audli¬ 
bón. la cúpula del refugio, cubierta 
por ramas entrecruzadas, permite la 
entrada del aire fresco, V veces, cuan¬ 
do con el frío se hiela el agua, cente¬ 
nares de individuos quedan apresados 
y mueren, incapaces de abrir en el hielo 
las galerías necesarias para m airea¬ 


ción, 

L1 alimento de la ruta almizclada se 
reduce casi exclusivamente a las plan¬ 
tas acuáticas, aunque en algunas ma¬ 
drigueras se han encontrado conchas 


vacias. V ud lí bon observó que 1 os ejeru¬ 
pia res man le nidos en cautividad sen¬ 
tían gran predilección por los moluscos. 

\udubon y Bachmann describieron 
perfectamente las costumbres y hábitos 
de este animal. "C uando se encuentran 
en su ciernen lo. es decir, en el agua, 
las ondatras se muestran vivaces y ale¬ 
gres: surcan el agua en todas direccio¬ 
nes. dejando estelas relucientes y na¬ 
dan con verdadera maestría, detenién¬ 
dose entre matorrales o en las piedras. 
En ocasiones puede verse alguna com¬ 
pletamente inmóvil en la superficie del 
estanque o del riachuelo. De vez en 
cuando da un coletazo, como hace el 
castor, y desaparece bajo el agua. Las 
ondatras forman pequeñas y plácidas 
comunidades, deseosas, simplemente, 
de gozar de la vida en paz. lejos del 
hombre y sus asechanzas." 

La época del celo, en las regiones 
septentrionales, abarca desde la pri¬ 
mavera ul otoño, y más hacía el sur 
comprende todos los meses del año. 
En la madriguera o en cualquier agu¬ 
jero del suelo la hembra pare, entre 
los veinte \ los treinta dias de siesta- 
dón, de tres a nue\e pequeños, varias 
veces a! año. □ I Os pequeños se desu- 
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rrollan imi> rápidamente □ Captura¬ 
dos jóvenes, estos roedores se domes¬ 
tican Fácilmente, pero los adultos y 
viejos no se habitúan a la cautividad y 
siguen mostrándose mordido res o ¡n- 

W 

tratables. 

Las ondatras son inmejorables cava¬ 
doras, A] perforar los diques de ios 
pantanos provocan inundaciones en los 
campos. Sin embargo, el hombre no 
les da caza por estas razones, sino a 
causa de su piel Además de ser perse¬ 
guido por el hombre, este animal illa es 
víctima de los linces, zorros, martas, 
águilas, lechuzas y búhos nivaies. 

□ Al igual que otros muchos ani¬ 
males que interesan para la explota¬ 
ción en peletería, hace tiempo que la 
ondatra es criada produciendo grandes 
beneficios, dado que las poblaciones 
silvestres no proporcionan pieles suIV 
cíenles para la creciente demanda del 
mercado, y la especie por ello hubiera 
sufrido un fuerte descenso numérico. 

Mediante recintos pequeños o jaulas 
para cada pareja dentro de un recinto 
mayor, se puede establecer un sistema 
de cría racional, que permite un con¬ 
trol continuo \ una conveniente selec¬ 
ción, En cada jaula de he haber un refu¬ 


gio, hecho de hierba seca > paja. L] ali¬ 
mento de la ondatra, en los criaderos, 
consiste en trébol, pipirigallo, zana¬ 
horias, raíces, miel, avena, grano, pata- 
Las* etc., y, también, pan duro. □ 

El lemingo 

Roedor de la familia de las cricétido^ Su cuerpo 
ss rechoncho y tiene unos 14 cm de largo, de los 
que 2 corresponden a la breve cola. Los cinco 
dedos de los pies están revestidos de pelos, in¬ 
cluso on la planta El largo pelo es amarillo, más 
oscuro en la parte superior, con listas y manchas 
oscuras o negras. Vive, en grupos, en los montes 
de Escandinavia, Finlandia y Rusia septentrional. 
Se alimenta de hierbas y liqúenes. Con intervalos 
de años emigra, en ejércitos innumerables, hasta 
los vahes, atravesando ríos y brazos de mar. 

El LbMiNOO i Leiwnut ¡emntusj tiene 
un cuerpo muy tosco, cabeza bastan¬ 
te grande, oreja pequeña y roma, casi 
oculta por el pelaje. Los pies tienen 
cinco dedos \ están cubiertos de pelos 
espesos, incluso en la planta: poseen 
además robustas uñas cavadoras. 

El le mi nao es. sin duda alguna, el 
animal más extraño de toda Escandí- 
navia: en aquellas regiones montaño¬ 
sas se le creta llovido del cielo. Tan 



Arriba íi lemingo, del género ’Laguius Eagurus" vive 
en ciertos parajes de Escsndinavia y Rusia sepleniTional 
en Mongolia y América del Noile Su largo pelo es ama 
ritiento, con una bandu aorsai más oscura 


Agil y yiv&z, el lemingo es un animal extraordinariamente 
fecundo ¡la s hembras dan a luz da tres a nueve peque¬ 
ños, varias vcr.es al ano 1 Se nutre de sustancias vegetales 
v (amas hace acopio de provisiones uara el invierno 





























Katmamt de Ib tundra escandinava. el temingc emprende 
per i-oditas migraciones enmasa Cuando llega ese momen¬ 
to, U enhene es seguida por carnívoros y aves de presa, 
que causan estragos en las filas de los lemingos 


[as aptitudes natatorias v úe iniciador de la rara de agua 
aparecen perfectamente visibles en Ja loto de la doble 
pagina siguiente. En é agua se mueve, en efecto con 
sorpréndeme rapidez y segundad 
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elcwido ora el mi mero do es ios roedo¬ 
res v atraian tan densas legiones de ar- 

9 'S* 

mi ños. que va Olito Magno se refería 
a ellos v sefuikibu los enormes daños 
que ocasionaban en la vegetación. 

□ Hoy, el úrea de dispersión de los 
lemingos comprende Noruega, Suecia. 
Finlandia, Rusia nordoriental, tatito 
las zonas montañosas como las dilata- 
das llanuras pantanosas Son. en \cr~ 
dad. varias especies, la típica de Es- 
candinavia es d Xfyojtus Kchisiicahr, 
propio de los bosques de coniferas* > 
que llega hasta Siberia. El astático 
central- qu^ vive llanuras, es e! Di - 
l rosianyx iorqmuus. □ 

Se trata de animal¡líos simpatiquF 
simos \ primera vista parecen erícelos 
pequeños o marmotas: su carácter se 
asemeja, sobre todo, al de los prime¬ 
ros. Viven en minúsculas madrigueras, 
bajo las piedras o enire el musgo \ es¬ 
tán en actividad todo el día e. incluso, 
por la noche. Son mu; ágiles y vivaces. 
Detestan d agua \. con frecuencia, de¬ 
latan su presencia con agudos chillidos. 

bn invierno cavan largas galerías en 
la niese. construyendo amplias guari¬ 
das de paredes espesas, hechas con 
hierba que desmenuzan con los dientes, 

□ La ¿estación en estos roedores du- 
ru de veinte a veintidós dias. La hem¬ 
bra da a luz. varias veces al uno. de 
i res a nueve pequeños. □ 

El principal alimento de los lemití¬ 
aos consiste en sustancias vegetales tí¬ 
picas de su área de dispersión, como 
hierbas, liqúenes, semillas de abedul y. 
tal vez, raíces. Generalmente a estos, 
animales se les encuentra donde abun¬ 
dan los liqúenes, y faltan completa¬ 
mente donde no se dan estos vegetales 
Según lo que yo mismo pude observar, 
los lemingos no hacen provisiones para 
d invierno: en los meses más fríos se 
alimentan de la escasa comida que lo¬ 
gran encontrar, preferentemente de las 
yemas que crecen en los matorrales cu¬ 
biertos de nieve. No ocasionan grandes 
daños, puesto que ni viven cu lugares 
cultivados ni penetran en las casas. 

□ Las poblaciones de lemingos va¬ 
rían de acuerdo con ciclos exactos: en 
efecto, se registra un masivo incremen¬ 
to numérico cada tres o cuatro años. □ 

Linné escribía que una de las carac¬ 
terísticas más notables de estos anima¬ 
les son sus migraciones, que empren¬ 
den cada die? o doce años, reunidos 
en escuadrones numerosos de hasta 
millares de individuos. Se trasladan 
de una región a otra* comiendo hierba 
} raíces. Nada les detiene: atraviesan 
pantanos \ ríos, excavan pasajes a tra¬ 
vés de toda clase de obstáculos, v si 

* 

una hembra da a luz durante el viaje, 
prosigue su camino llevando un peque¬ 
ño asido con los dientes > otro sobre 
las espaldas. 

En su descripción de Laponía. Sebeó 


tus lemingos viven en comunidad cavan galenas y cons¬ 
truyen refugios cupulares con hierbas secas En Eondi- 
ciones climatológicas tavorabtes. se reproducen a un 
1ÜM) ritmo excesivo. Jo que les Juerza a la migración. 


El hámster dorada, originario de Asta Menor se ha con- 
vertido en un antmafiio de compañía muy apreciado por 
ios runos Es mas pequeño y menos agresivo que el cncoto 
o hámster común 



































k 





























Algo ha turbado !a quietud en el pequeño mundo arbóreo del lotiomio 
o ratón de la crin. En contra dicción con las costumbres nocturnas 
de la especie este hembra dé lofiormo que aparece en ta fotografía 
abandona los arbolas -donde esos animalitos se muestran tan habí- 
les trepadores como tímidos para descender- y lleva 3 sus crias lejos 
del presunto peligro. 
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Pare comer, el encero se siena sobre sus paras traseras 
V st lleva el ñhmenio a la baca con las delanteras. Ni 
siquiera las más duras cáscaras ss resisten a sus in¬ 
cisivos. 


Para reunir la mayor cantidad de alimento en el menor 
iiempe posible, el encero utiliza sus abazones. Una vez 
repletos estos, el animal regresa a su madriguera y pro¬ 
cede a vaciados, depositando el alimento a buen recaudo 



fer menciona el antiguo relato del ohis¬ 
po Poniopiduno. según el cual los le¬ 
ming os Unjan en tal número de los 
montes, Lamo a orillas del mar del Nor¬ 
te como en el golfo de Botnia, que "a 
menudo los pescadores se ven invadi¬ 
dos de tal modo que sus barcas, satu¬ 
radas de animalitos, llegan a zozobrar. 
Innumerables cuerpos de lemingos 
ahogados flotan sobre la superficie del 
mar". 

La razón principal de esta migración 
ha de buscarse acaso en las intermiten¬ 
tes fases de escasez de alimento. Si a un 
inv ierno suav e sigue una primavera so¬ 
leada y. en consecuencia, el verano es 
mu\ seco, lo^ lemingos se hallan en m- 
mejorahles condiciones para multipli¬ 
carse, y, en efecto* lo hacen de mane¬ 
ra excepcional. Pero* por otra pane, la 
sequía perjudica a la vegetación > los 
leminstos* cuwi numero ha aumentado 

t*. ■* 

considerablemente* se ven forzados a 
buscar zonas más ricas. 

Los lemingos tienen numerosos ene¬ 
migos, lobos* zorros, glotones* martas* 
comadrejas > hurones* armiños* bu líos* 
lechuzas rivales, águilas ratoneras, 
halcones* cuervos* cornejas, garzas e. 
incluso, los perros de los tapones, por 
no citar a los renos que, dejándose lle¬ 
var de su temperamento agresivo. los 
aplastan con las patas delanteras. Una 
ve/ observe a una corneja que intenta¬ 
ba atrapar a un lemingo: hubo de pe¬ 
lear sañudamente porque el roedor le 
presentó una furiosa resistencia* 

Los (apones en otro tiempo, y muy 
especialmente en épocas de escasez* les 
daban activa caza utilizando unos 
bastones puní i agudos. 
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El criceto 

Roedor de la familia de los cricétictos, mide cer¬ 
ca de 35 cm, comprendidos los 5 de la cofa, Esta 
provisto de abazones, en los que acumula el gra 
no recogido Su pelaje es espeso, amarillo casta¬ 
ño en la parce superior* y negro en la ventral, 
mezclado con amarillo y blanco. En la Europa 
templada y en Asia excava complicadas madri¬ 
gueras en las que almacena gran cantidad de 
provisiones. Es de temperamento batallador, 
agresivo y mordedor, 

í£l CRICETO o H-WISTER f Cr¡cetas ai - 
cetas i es un animal muy bello, aunque 
su índole irascible le hace a veces anti¬ 
pático. 

llene un cuerpo comprimido, cuello 
grueso, cabeza bus tan Le aguda. Las ore¬ 
jas, membranosas, son de longitud me¬ 
diana: los ojO'y grandes y claros: las 
putas cortas. Los pies delanteros pre¬ 
sentan cuatro dedos, v los traseros, 

É- 

cinco, provistos todos de uñas cortas) 
claras. El pelaje, espeso > liso, está for- 
mado por una lanilla suave y corta \ 
por pelos cerdosos mas claros, rígidos > 
mucho mas ralos. En general, la parte 
superior del cuerpo es de color castaño 
amarillento: una raya casi rojiza rodea 
el cuello. y en las mejillas presenta una 
mancha amarilla. La boca es blancuz¬ 
ca. y la parte inferior del cuerpo, ne¬ 
gra. lo mismo que las palas. Los pies 
son blancos. Sin embargo, es posihle 
encontrar individuos uniformemente 
negror, amarillo grisáceos o blancos, 

□ I sle roedor se encuentra en la Eu¬ 
ropa central > oriental, hasta gran par¬ 
le de Siberia. También se halla en Asm 


Menor, En estas regiones (Siria. Cau¬ 
case. hasta los Balcanes) existe una 
especie distinta, el \f esoerieeius aura- 
fus o A i esoerieeius newtoni* hov domes- 
tica \ muv difundida como animal de 
laboratorio, conocida vulgarmente por 
hámster dorado. □ 

1 a condición principal para su bie¬ 
nestar es la naturaleza del terreno, que 
ha de ser bastante sólido, seco y fértil: 
como el criceto pretende que sus ma- 
drisueras sean mus resistentes, -.e 

lite te 

aparta de los lugares arenosos, pero 
tampoco quiere tropezarse con excesi¬ 
vas dificultades al catar, por lo que 
e\ ¡ta con el mismo cuidado las regio¬ 
nes secas o rocosas, las montañas, las 
selvas y las llanuras muy irrigadas. 
Sus madrigueras consisten en una 

‘te 

irán cámara central, a uno o dos me- 

m ¡ 

nos de profundidad, provista de una 
galería de salida oblicua v de una en- 

te. m 

irada perpendicular- Otras galerías ac¬ 
cesorias unen la cámara central con 
los depósitos de comida. Es fácil reco¬ 
nocer los 1 miares donde los erícelas 

V 

tienen su inorada por la tierra que 
amontonan y por los desperdicios de 
cascarilla y glumas de los granos de 
cereales. Tampoco es difícil reconocer 
si las madrigueras se hallan o no ha¬ 
bitadas: cuando So están aparecen 
siempre limpias, con las paredes Iisa^ 
\ pulidas* a causa del continuo paso 
de los animales: deshabitadas, pronto 
se llenan de musgo, moho o hierba. La 
cámara central esta revestida de paja 
finísima > recortes de tallos. Desem¬ 
boca n en ella tres galerías, una de en 


Irada, otra utilizada para la salida y 
una tercera que conduce a la despen¬ 
sa, que es redonda u ovalada y que* ai 
acercarse el otoño* está abarrotada de 
trigo. Los individuos jóvenes se con¬ 
forman con una sola despensa, mien¬ 
tras los viejos, más previsores, tienen 
de tres a cinco, conteniendo diez, quin¬ 
ce y a veces, hasta noventa kilos de 
trigo. 

Ln la galería de salida, a poca dis¬ 
tancia de la cámara central* aparece a 
veces un espacio bastante ancho, en el 
que el criceto deposita sus excremen¬ 
tos. La madriguera de la hembra, por 
regía general tiene una sola salida, pero 
dispone de dos a ocho entradas: la ya¬ 
cija destinada al parto es redonda, con 
un diámetro de cerca de treinta centí¬ 
metros, una altura de ocho a trece y 
está hecha de paja blandísima. Es difí¬ 
cil encontrar en la madriguera de la 
hembra reservas de comida. 

Pese a su aspecto rechoncho, el cri¬ 
ceto es un animal bastante veloz v ásil. 
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Su caminar es deslizante, consistente 
en pasos pequeños \ rápidos: al andar 
roza al sudo con el abdomen. Si está 
irritado se mueve a mayor velocidad \ 
es capaz de dar saltos de bastante con¬ 
sideración. Es buen cavador: remueve 
la tierra con las patas delanteras si el 
suelo es muy duro, recurre también a 
los dientes: la tierra amontonada bajo 
el v ientre la recogen a su vez las patas 
posteriores \ la despiden hacia atrás. 
Cuando se encuentra bajo el suelo, de 
vez en cuando retrocede para sacar 
tierra al exterior. 

Aunque sabe nadar con cierta maes¬ 
tría. no gusta del agua, en donde se 
muestra siempre inquieto. \! salir a 
tierra se ■'eca cuidadosamente el pelo. 
Emplea las patas delanteras como si 
fueran manos: con dias se ileva la co¬ 
mida a la boca, sujeta \ abre las espigas 
para coger el grano \ se arregla el pela¬ 
je. empezando por ¡a cabeza. Levanta 
Lis dos patas ¿interiores Hasta la altura 
de las orejas v se las pasa varias veces 
por el hocico. Divide el pelo en mecho¬ 
nes. que restriega cuidadosamente has¬ 
ta que están completamente limpios \ 
secos. Cuando se le sorprende en su> 
ocupaciones, inmediatamente se alza 
sobre las patas posteriores, dejando 
colgar las anteriores de las que una 
siempre queda algo más baja que la 
otra. 

Los sentidos del erícelo tiene un de¬ 
sarrollo bastante uniforme. En cuanto 
a sus propiedades intelectivas, no son. 
ciertamente, las más adecuadas para 
hacerlo simpático al hombre: es suma¬ 
mente colérico \. a la menor ocasión, 
se pone a la defensiva, gruñe sorda¬ 
mente y rechina de dientes. Se defien¬ 
de de las agresiones a veces, consi¬ 
gue vencer a perros inexpertos. Sólo 



El cnceta nace sin pelo e invidente, pero yo dotado de 
dreni«5_ Su crecimiento es e*t remad a mente rjptdo, a los 
quince días se halla en disposición de cavar la lierray 
en general de emanciparse. 
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El aiceto vive aislado, cuida celosamente de su 
morada v ¿cumula en alfa reservas eacEsiuas de slt- 
menm Sugiere en cierto modo la imagen del avaro 
























































Es notable agresividad del cricEto. Éntre machos y hemtiras los riñas 
estallan con harta frecuencia. Sólo durante la opoca del cela puede afir¬ 
marse que ; eina la paz. Con el inicio dala gestación la hembra aleja a su 
compañero y se reanudan las rencillas 


los astutos v rápidos grifones saben 
atraparlo de improviso > matarlo. 

Sul/er, autor de un magnifico traba¬ 
jo sobre estos roedores, confirma su 
combatividad > explica cómo, en caso 
de enfrentamiento con un perro, es 
precisamente el criceto el que loma la 


iniciativa de la lucha: se vacia los aba¬ 
zones. rechina de dientes, v con una 


serie de ágiles saltos que contrastan 
con su corpachón macizo, se lanza con¬ 
tra el adversario, Consigue defenderse 
incluso de las aves de rapiña cuando 
estas ya se lo están llevando por los 


aires. 

í as crías del criceto han de separar¬ 
se ele la madre en cuanto pueden valer¬ 
se por si mismas: también entre ma¬ 
cho \ hembra se producen frecuentes 
peleas que no pocas veces acaban con 
la muerte de la hembra: los únicos pa¬ 
réntesis de paz se limitan a las épocas 
del celo. En cautividad, estos roedores 
están siempre luchando entre si e inclu¬ 
so de jóvenes -cuando generalmente 
son más pacíficos-, si proceden de dis¬ 
tintas madrigueras v se encuentran en 

%a a 

unti misma jaula, no Lardan en agre¬ 
dirse mutuamente. Para observar su 
espíritu batallador basta introducir en 
la jaula a un erizo: al principio, el en¬ 
celo contempla al huésped con eran 
curiosidad: después, en cuanto el erizo 
se les aproxima, uno de los erícelos 
gruñe e intenta asestarle un golpe: ci 
erizo entonces se transforma inmedia¬ 
tamente en una esfera espinosa: lo úni¬ 
co que consigue el criceto es salir con 
la nariz san arante. Intenta entonces 
atacar ai erizo con una pata, pero tam¬ 
bién ésta tropieza con las terribles púas: 
después de esto, el criceto se encoleri¬ 
za. silba, rechina de dientes, salta sobre 
el erizo e intenta atacarle de muchas 
maneras, siendo siempre rechazado por 
la impenetrable cora/a del adversario, 
Lsto no hace sino enfurecerlo cada vez 
más, Por último, dolorido \ estupefac¬ 
to, se detiene ante el intruso y lo ob¬ 
serva con el aire más cómico de! mun¬ 
do. No pocas veces acaba desahogando 
su rabia contra alguno de mis compa¬ 
ñeros: pero el juego vuelve a empezar 
de nuevo cada vez que d erizo se mueve. 

El criceto. empujado por su natu¬ 
raleza agresiv a, da caza despiadada a 
iodos los animales más pequeños que 
cL corno pajaritos, ratones, lagartos, 
luciones. serpientes, insectos, que le 
gustan mucho más que las sustancias 
vegetales de las que se alimenta nor¬ 
malmente. No desdeña ni la mantequi¬ 
lla ni el queso \ es, en resumen, omní¬ 
voro, en el verdadero sentido de la pa¬ 
labra. 


Está sometido a letargo invernal: se 
despierta en cuanto el suelo se des¬ 
hiela, es decir, en febrero o marzo. No 
abre de inmediato su madriguera, sino 



que permanece en ella alimentándose 
de las prov isiones acumuladas, I os 
machos empiezan a salir hacia mitad 
de marzo y las hembras a primeros de 
abril. Entonces cavan nuevas madri¬ 
gueras para e! próximo invierno > se 
inicia la época del celo: los machos se 
trasladan a las madrigueras de las hem¬ 
bras. con ¡as que conviven durante al¬ 
gún tiempo en armonía: la pareja se 
dedica mutuas atenciones \ se deben- 
don el uno al otro con extremado va¬ 
lor. Muchas veces los celos provocan 
fieros combates entre ios machos \ es 
fácil descubrir a algún macho con d 
cuerpo cubierto de cicatrices profun¬ 
das, Iniciada la gestación, la hembra 
aleja a su compañero, a veces incluso 
empleando la fuerza y. desde aquel 
instante macho \ hembra vuelven a 
\cr enconados enemigos. A ¡as cuatro 
ú cinco semanas nacen de seis a die¬ 
ciocho pequeños, carentes de pelo \ 
ciegos, pero ya dotadas de dientes 
Crecen con rapidez extraordinaria, i a 
madre los cuida con asiduidad y, a ve¬ 
ces, adopta a otros erice tos que han 
quedado huérfanos. \ los calor ce días 
de! nacimiento, los pequeños ya son 
capaces de cavar ht tierra, v la madre 
los rechaza, sin más. obligándoles a 
independizarse. 

En cuanto las cosechas empiezan a 
madurar, ios cricelos trabajan inten¬ 
samente en reunir provisiones para el 
invierno: cada uno lleva a su madri¬ 
guera casi un quintal de gruño. Slis 
alimentos preferidos son la semilla de 


lino, las habas v ios guisantes. El eríce¬ 
lo recoge las provisiones de dia úni¬ 
camente allí donde esté secura de no 
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correr peligro. En general trabaja du¬ 
rante la primera mitad de la noche y en 
[as horas que preceden al alba: con las 
pauts delanteras troncha los largos ta¬ 
llos del trigo, corta las espigas de un 
mordisco* les da vueltas un par de ve¬ 
ces con las patas v las despoja de sus 
granos, que esconde en sus abazones. 
Cuando estas bolsas están llenas. los 
erícelos presentan un aspecto mu> có¬ 
mico > puede asírseles sin temor, por¬ 
que ias bolsas, repletas, les impiden 
morder: sin embargo, no debemos ol¬ 
vidar que pueden vaciarlas en un ins¬ 
tante. 

\ principios de octubre, cuando el 
frío comienza a dejarse sentir v los 
campos aparecen desnudos, el erícelo 
tapona la galena de salida de su ma¬ 
driguera. Luego come abundantemente 
v se abandona al sueño hecho un ovi¬ 
llo No se advierte ningún signo de res¬ 
piración y hasta las pulsaciones cardia¬ 
ca b parecen a úsenles. El animal parece 
muerto. En realidad, su corazón late 
catorce o quince veces por minino, es 
decir, a ritmo muy lento. Antes de des¬ 
pertarse. pierde poco a poco sli rigi¬ 
dez. después empieza a advertirse su 
respiración, inicia tenues movimientos 
> bosteza: el encelo se estira* abre los 
ojos, intenta se mar se, se derrumba, 
se endereza de nuevo, parece reflexio¬ 
nar y. por último se decide a dar al¬ 
gunos pasos. 
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Ln cautividad, si ,se hallan en locales 
con calefacción, los erícelos pueden 
permanecer despiertos todo el año. Sin 
embargo, su salud se resiente \ no tar¬ 
dan en morir. 

Pura el hombre es una verdadera 
suerte que estos roedores tengan mu¬ 
chos enemigos, porque se multiplican 
de una forma increíble > provocan da¬ 
ños cuantiosos* Ratoneros, búhos, 
cuervos v otras aves le dan caza, v asi 

j yp 

como las mofetas y comadrejas* 

Las píeles de encelo no se utilizan 
tanto como debieran. Son, en efecto, 
óptimas* ligeras \ resistentes. 

LOS ESCll'ROMORFOS 


□ El tercer \ último suborden de 
los roedores es el de los csciuromor- 
IVs, que comprende especies de formas 
generalmente esbeltas tpor ejemplo. 
3a ardilla), pero que pueden ser también 
macizas. Están dotadas de canal suh- 
orbitario no dilatado y presentan la ti' 
bia y el peroné separados* Ef suborden 
de los escí aromo ríos está integrado 
por siete familias, de las que examina¬ 
remos los castóridos, tos geomídos, los 
esciúridos y los pedetídos. □ 

LOS CASTÓRIDOS 


Roedores adapta¬ 

dos a la vida acuáti- 

Subvine 

Tipo 

Metú-züas 

Vertebrados 

ca. de tamaño con- 

□a» 

Mamíferos 

siderable. cor dedos 

Subclase 

Plauentarius 

posteriores palmear 

Orden 

Roedores 

dos y cola muy larga 

SuborUen 

E se i u rom orlos 

y aplanada. 

F a nuli a 

Cdsiúridos. 


□ La familia de los castóridos está 
constituida por un tipo de roedores 


adaptados a la vida en los ríos y ca¬ 
racterizados además por: 

» tamaño notable: 

• ojos pequeños* dotados de membra¬ 
na nietitunle: 

• palas con cinco dedos* las posterio¬ 
res palmeadas: 

• tibia y fíbula (peroné) unidos en su 
base* pero en ningún caso enteramente 
fusionados: 

• cola muy larga y aplanada, cubierta 
de pelo sólo en la base* que tiene sec¬ 
ción circular, mientras la parte restan¬ 
te. casi desnuda, está reeuhierta de es¬ 
camas yuxtapuestas. 

El ambiente ideal para estos roedores 
son las proximidades de los riachuelos 
s lagunas \ tienen gran habilidad en la 
construcción de diques y de varios ti¬ 
pos de habitáculos. 

Su área de dispersión abarca varias 
regiones de Europa, -\sia septentrional 
y Amerita del Norte, 

Es una de las familias integradas 
por un solo género y una sola especie: 
el castor* que pasamos a describir. □ 


Roedores de formas, 
p ot 3o generaC muy 
esbeltas, aunque al¬ 
gunas veces pueden 
ser macizas- Ffesen- 
tam un canat subor- 
bitario no dilatado- 
Tibia y peroné sepa¬ 
rados. 


Su bremo 
Tipo 
Ciase 
Subclase 
Orden 
Suborden 


Meta zoos 
Vertebrados 
Mam ríe ros 
Ptacentanos 
Roedores 
E s£ i ur amorfos 


Gfacias a sus podero¬ 
sos incisivos* íos cas- 
toras puedan abahr 
un árbol y cortar ?l 
tronco o trozos con ni 
fin de utilizar la made¬ 
ra para sus sorpren¬ 
den I es construccio¬ 
nes. 


























Él casiür se halla totalmente a sus anchas en el agua, 
donde desde luego, transcurre la mayoF parle de su exis¬ 
tencia Pata nadar se sirve de sus patas traseras pal¬ 
meadas y emplea la cala cuma riman 

El castor 

Roedor de la familia de los castóridos. Puede 
llegar a alcanzar una longitud de 1,20 m r ckcIu- 
yendo fa cola espatuUfarme, de unos 30 cm, Tie 
ne incisivos desarrolladísimos. con los que roe la 
madera i patas posteriores con dedos palmeados 
V unas glándulas especiales, llamadas del casto 
reo, La piel, muy estimada, es de color castaño 
grisáceo, más claro en la parte ventral. Vive en el 
norte de Europa, en Siberia y en América del 
Norte. Se altmenta de cortezas v brotes. Es un 
hábil constructor de diques 

\ a en tiempos antiquísimos, el cvS- 
TOR había llamado la atención de los 
estudiosos, que fe daban el nombre de 
castor y fiber y narraban acerca de él 
toda clase de fantásticas leyendas. 
Aristóteles se limita a decir que* como 
la nutria, pertenece a los cuadrúpedos 
que se procuran el alimento en lagos y 
ríos. Ptinio afirma que se trata de un 
animal muy mordedor. capa/ de abatir 
Ion árboles como si empleara un hacha, 
provisto de mía cola parecida a la de 
los peces y, en todo lo demás, muy se¬ 
meja rile a la nutría. En cuanto a la fa¬ 
mosa descripción de Olao Magno, con¬ 
tiene ana serie de extrañísimas rábulas 
acerca del castor \ sus facultades cons¬ 
tructoras. 

Numeraros naturalistas consideran 
luu a los castores como pertenecientes 
a la misma especie i Costar jíherf \ dis¬ 
tinguen, como subespecies, el castor 



euroasi ático t Castor fiber liben \ el cas* 
tor americano i Castor fiber camdemis 
Otros amores estiman que las diferen¬ 
cias. en verdad muy escasas, entre estos 
castores justifican, sin embargo, su se¬ 
paración en dos especies distintas: la 
peculiaridad del castor americano re¬ 
side en el perfil del hocico, más arquea¬ 
do, en algunas particularidades del crá¬ 
neo, y en el pelaje más oscuro, lili cam¬ 
bio. las costumbres de uno y otro tipo 
son muy semejantes. 

El castor es uno de los mayores roe¬ 
dores: el macho adulto llega a alcanzar 
una longitud que oscila entre los SU y 
tos 12(1 cm, sin contar la cola- que mi¬ 
de de 20 a 30 cm. El tipo europeo tiene 


de largo entre SU y 90 cm. En ia cruz, 
la alzada no supera los 30 cm. y el peso 
del animal varía entre los 20 y los 30 
quilogramos. 

Su cuerpo es tosco, robusto, mucho 
más grueso en la pane posterior. La 
cabeza es ancha hacia aLrás y presenta 
un hocico breve y romo. Las putas, 
cortas y robustísimas, aparecen dota¬ 
das de cinco dedos, que en las posterio¬ 
res están unidos entre sí por una ancha 
membrana natatoria En la raí/, la co¬ 
la es redonda: después se aplana, ad¬ 
quiriendo forma de espátula oval, lle¬ 
gando a una anchura de 15 0 20 cm 
aproximadamente. Las pequeñas ore¬ 
jas quedan casi completamente escon¬ 
didas entre el pelaje, que se compone 
de una lanilla extraordinariamente e>- 
pesa. sedosa y de pocas cerdas, largas, 
gruesas, rígidas, de color castaño bri¬ 
dante, de aproximadamente unos 5 cm. 
La parte superior de! cuerpo es casta¬ 
ño oscuro, con relie]os amarillentos, y 
la inferior, más clara, gris amarillenta. 
La cola está provista de largos pelos, 
en la raíz, y aparece luego desnuda o 
cubierta de minúsculas escamas ne¬ 
gruzcas. En lineas generales, el pelaje 
varía mucho de un individuo a otro: 
en algunos, tiende al negro, en otros 
al gris, e incluso a veces al rojizo des¬ 
vaido. Son. en cambio, rarísimos los 
castores blancos o moteados. 

Los dientes incisivos, gruesos \ n> 



La mariicguera ñsl casloi aparece cubierta con Tamas que 
disimulan camjiletasneme la abertura dé la chimenea de 
ventilación y Jas galenas de acceso sumergidas. Esta 
hacina la protege de las animales depredadores 
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bustos, sobresalen mucho do los maxi¬ 
lares. Ambos sexos presentan dos glán¬ 
dulas especiales, que desembocan en la 
región anal y son denominados ' bol¬ 
sas' o "sacos del castor ". Sus paredes 
internas segregan el llamado castóreo, 
una sustancia castaño rojiza, ama¬ 
rillenta o negruzca, densa v u¡llosa, de 

■■r * 

fuerte olor y penetrante sabor amargo. 
Antiguamente, esta sustancia era em¬ 
pleada como calmante anliconvulsi- 
vo. Hoy se utiliza muy poco, dada su 
dudosa eficacia. 

□ Actualmente, el castor euroasiá- 
lico está disperso en Memaníu. Polo¬ 
nia y Rusia. Algún ejemplar ha sido 
visto en la región del Ródano y en la 
península escandinava. También se le 
encuentra en Síberia y en Mongolia 
septentrional. El castor americano ha¬ 
bita en gran parte de América del Nor¬ 
te, □ 

Se trata de un roedor que vive siem¬ 
pre en parejas, en zonas boscosas si¬ 
tuadas en las inmediaciones del agua. 
En lugares tranquilos y solitarios se 
reúnen, a veces, en familias mus o me¬ 
nos numerosas. En la proximidad de 
los núcleos humanos, se refugia en ga¬ 
lenas subterráneas. Suele establecerse 
cerca de ríos o arroyos en cuyas orillas 
abunda la vegetación arbórea. 

Are iba los castres viven en comunidades familiares 
indos los miembros colaborsn¡ dÍ 5 {Mplioariameru& a 5a 
construcción de fas madfiijueiás acuáticas y de los diques 
cuyfi origina liria d y perfección cansan auténtico asombro 
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los castores conslruyen sólidas presas can ti íín d? 
embalsar las aguas. Su refugio, especie de cboia hedía 
de ramas, es accesible por una larga galería que, por el 
2(2 otro extremo, desemboca bapo (a superficie del agua. 
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Los laboriosos grupos larri i liares eri¬ 
gen diques con el fin de regular el 
nivel de tas aguas. Cada morada esta 
provista de una o más galenas cuya 
altura varia entre dos v seis metros: 
desembocan bajo el agua y conducen 
a una amplia cámara centra!, subte¬ 
rránea pero situada por encima del 
nivel del anua, Esta cámara es. gene- 
raímenle, el lusar donde vive Luda la 
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familia, i n probable que en selvas muy 
tranquilas estas moradas subterráneas 
las construyan los castores únicamente 
como refugios para casos de peligro: en 
general viven en moradas al aire libre, 
es decir, sobre la superficie de! sucio, 
pero estos refugios están también pro¬ 
vistos de entradas > salidas que desem¬ 
bocan bajo el agua. En cuanto a los cé¬ 
lebres "palacios de los castores"*, son 
parecidos a colinas en forma de horno 



de espesas \ resistentes paredes, he¬ 
días con tro/os de madera y ramas 
desprovistas de corteza, y con arcilla, 
tierra y arena. Además de la acostum¬ 
brada cámara central estos "palacios" 
comprenden almacenes para alimen¬ 
tos. Cuando, a lo largo del año. el ni¬ 
vel del curso de agua experimenta sen¬ 
sibles variaciones, los castores constru¬ 
yen diques adecuados. Hace mucho 
tiempo. Morgan pudo observar más de 
cincuenta de estos diques en los bos¬ 
ques americanos del Lago Superior. No 
pocos de ellos alcanzaban una longitud 
de 150 m, > algunos llegaban hasta los 
200. Ln altura, oscilan entre dos v tres 

m* 

metros; en la base tienen un espesor de 
cuatro a seis metros v en ta parte su¬ 
perior. de uno o dos. Estas barreras 
están hechas con pedazos de madera 
de uno o dos metros, que el animal in¬ 


troduce en e! suelo, uno junto a otro, 
para afianzarlos. Un extremo queda 
plantado en el fondo > el otro sobresa¬ 
le del agua. Los pedazos de madera 
mayores están unidos entre si por ra- 
miias. y los intersticios se cierran con 
tierra y barro, de forma que constitu¬ 
yen una pared compacta, casi vertical 
por la parte de la corriente y. por la 
otra, oblicua. 

En las selvas no habitadas por el 
hombre, es posible tropezar con anti¬ 
quísimas construcciones debidas a es¬ 
tos ingenieros de la naturaleza: Veas- 

«h- fc- 

si/, examinando detenidamente uno de 
esos diques de los castores, pudo ob¬ 
servar que los troncos y ramas mas 
viejos estaban cubiertos por un estrato 
de turba de casi tres metros de altura: 
esto le permitió calcular la antigüedad 
del dique: no menos de 900 años. 


Un eiemplo tipien riel 
compoítamietilo 
terral ce Id herrtara 
del castor pueda fiel- 
menie reflejado en 
esta fotografía, Vease 
en qué forma lan de 
licsda transporta a su 
pequeñuelü deslizan 
dosE sobre la supei- 
ficie del agua. 







£1 casto! constiuye sus habitáculos con ayuda de las 
palas delanteras, lan eficaces en este animal como unas 
manos muy diestras. 


Los castores se muestran mucho más 
activos de noche que durante el día; en 
las horas diurnas sólo se les halla en lu¬ 
gares muy tranquilos. Salen de sus ga¬ 
lerías poco después dd crepúsculo y. 
antes de lanzarse ruidosamente al anua, 
emiten un silbido muv acudo. Nadan 
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durante algún tiempo en las cercanías 
de su madriguera, y después, cuando 
comprueban que lodo está tranquilo, 
salen a la orilla y se adentran en la tie¬ 
rra firme en busca de árboles, tanto 
para comerse la corteza como para uti¬ 
lizarlos en sus construcciones. Son ca¬ 
paces de cortar ramas de varios centí¬ 
metros de grosor. Para derribar los ár- 
boles, primero los roen en todo su alre¬ 
dedor. después profundizan en la pane 
dd tronco que da hacia el río. para que 
caigan lo más cerca posible de! agutí. 
\ veces se han medido troncos de más 
de medio metro de diámetro que ha¬ 
bían sido corlados por los castores. Dice 
Wi'tíd que los daños producidos por 
estos animales en la vegetación fores¬ 
tal, sobre lodo en América del Norte, 
son ingentes. 

Derribado el árbol, el castor lo des¬ 
poja de las ramas y corta el tronco en 
pedazos cuya longitud le permita em¬ 
plearlos a manera de estacas. Con las 


ruinas, en cambio, construye las pare¬ 
des de sus habitáculos. Tanto para ali¬ 
mento como para las construcciones 
elige, preferentemente, sauces, olmos, 
fresnos y abedules. En tierra permane¬ 
ce el menor tiempo posible, mostrán¬ 
dose siempre extraordinariamente cau¬ 
teloso. 

La tierra y el barro con que recubre 
las paredes son transportados por el 
castor mediante las patas delanteras y 
trabajados con las mismas: al contra¬ 
rio de lo que algunos han supuesto, no 
emplea nunca la cola a modo de pa¬ 
leta. 

Como sucede con casi todos los ani¬ 
males, la tarea de acondicionar la mo¬ 
rada corresponde a la hembra: el macho 

transporta el material y colabora eficaz¬ 
mente con su compañera. Pero en ve¬ 
rano y a principios de otoño, los casto¬ 
res. en vez de trabajar, pasan el tiempo 
jugando: por otra parte, como demues¬ 
tran las observaciones de Exinger y Eit- 
zinger, saben prever los cambios atmos¬ 
féricos hasta el punto de interrumpir 
sus ocios cuando aún reina el buen 
tiempo, para afanarse y disponer los lu¬ 
gares de residencia para cuando lle¬ 
guen las lluvias v el frío. 

*_i ¡a 

Los castores se nutren de cortezas. 


ramitus y hojas de distintos árboles. 
Con extremada habilidad, quitan la 
corteza hasta a las ramas más duras y 
trabajan con tanto esmero que es im¬ 
posible descubrir en la madera las hue¬ 
llas de sus dientes. 

El castor puede mantenerse en posi¬ 
ción casi vertical apoyándose en la cola 
\ en las patas traseras. Al andar, mueve 
con gran lentitud una pata a continua¬ 
ción de otra, porque el vientre, que casi 
roza el suelo, lo impide un movimiento 
más rápido. En el agua, en cambio, se 
desenvuelve con movimientos simul¬ 
táneos o alternos de las patas traseras, 
y la cola actúa de timón. Las patas de¬ 
lanteras no desempeñan ninguna fun¬ 
dón natatoria. □ Bajo el agua, el cas¬ 
tor puede permanecer un máximo de 
quince minutos, tras los cuales ha de 
volver a lióle para respirar. □ La voz 
de este roedor ex débil: podría definirse 
como un gemido que el animal deja oir 
cuando se halla agitado por alguna 
emoción: según la fuerza v entonación 
que da a esle sonido, el observador 
puede interpretar muy pronto sus sig¬ 
nificados, Entre los sentidos del animal 
ocupan el primer ILigar el oído \ el ol¬ 
íalo. En cuanto a sus facultades inte¬ 
lectivas. las naturalistas no se hallan de 
acuerdo en su valoración. Está com¬ 
probado que sabe adaptarse a las cir¬ 
cunstancias más diversas mejor que 
otros roedores, y que antes de decidir¬ 
se a emprender algo lo reflexiona largo 
tiempo* hasta deducir conclusiones 
exactas Se ha podido comprobar a 
menudo que. por medio de diques y 
otros recursos; el castor regula el flujo 
del agua, según éste se haya intensifi- 
cado o reducido por distintas circuns¬ 
tancias. comprendida la intervención 
del hombre. 

En el castor, la época del celo varia 
según d lugar donde el animal viva. En 
opinión de algunos investigadores.coin¬ 
cide con el comienzo del invierno. Se¬ 
gún otros, corresponde a los meses de 
febrero > marzo. Por supuesto que en 
esta etapa de la vida del animal la ar¬ 
monía entre macho y hembra es per!ce¬ 
ta, La gestación dura varias semanas. 
Los pequeños castores -de uno a seis 
por parto-vienen al mundo completa¬ 
mente invidentes, pero recubiertos de 
pelo, ti alumbramiento tiene lugar 
siempre en la madriguera. 

Su gran astucia les permite casi siem¬ 
pre escapar de las asechanzas del caza¬ 
dor. Basta que un castor haya experi¬ 
mentado una vez tan sólo las molestias 
del hombre para que a la mínima señal 
de peligro se precipite al agua. Está 
también comprobado que. en América 
del Norte, donde las poblaciones de 
castores son generalmente muy densas, 
se colocan centinelas (.¡tic advierten de 
la proximidad de cualquier peligro, lo 



El castor se alimenta principalmente de fc a corteza de 
varios de los árboles (jue crecen en las márgenes de los 
ríos, sauces, olmos, tresnas y abedules Con el mayor 
esmero arranca dicha corteza utilizando sus incisivos 
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que hacen golpeando fuertemente la 
cola sobre la superficie del agua. En las 
regiones habitadas, en cambio, estos 
roedores no siempre consiguen huir, 
tal vez porque los cazadores* atraídos 
por el valor de la piel del animal, em¬ 
plean lodos los medios \ [odas las ar¬ 
gucias para apoderarse de ellos* Para 
esto, ios métodos más extendidos son, 
naturalmente, las armas de fuego* perú 
también se emplean cepos de distimos 
tipos. En invierno se practican agujeros 
en el hielo, por los que el castor, luego 
de caer, ha de salir a respirar, Y se 
aprovecha este momento para matarlo. 

LOS GEÓMIDOS 


Roedores de vida 
predominantemente 
subterránea, de ojos 
y orejas pequeños, 
cote corta y grandes 
abazones. Extendidos 
por América Central 
y del Norte. 


$ ubre i no 
Tipo 
Clss* 
Subclase 
Orden 
Suborden 
familia 


M^tazoos 

Vertebradas 

Mamíferos 
Place mar ¡ os 
Roedores 
Esciuro morios 
Geómidos 


□ La familia de los geomidos com¬ 
prende roedores caracterizados por: 

• cuerpo rechoncho macizo, con 
ojos v orejas minúsculos: 

• grandes abazones, que sirven para el 
almacenamiento de la comida: 

• patas con cinco dedos, provistos de 

uñas robustas: 

• cola corta 



El gearms cava galenas muy r a mítica da s s intrincadas, 

A medida que realiza su tarea, va sacando la tierra al 
exterior y hace con ella mamoncitos parecidos a los de 
tas toperas. 275 








































Una EaracíefistJca del 
gecmrs son sus aba^ 
iones forrados de piel 
y abiertos en las me- 
lillas. Este animal po¬ 
see asimismo pelos 
táctiles en el hocico 
con los que localiza 
el alimento en el os 
cu fo interior de su 
madriguera. 



De costumbres predominantemente 
subterráneas, los geómidos están di¬ 
fundidos en America septentrional y 
central. La familia comprende nueve 
géneros \c aproximadamente, unas 
treinta especies. Describiremos el geo- 
mis del Canadá. □ 

El geomis del 

Canadá 

Roedor de la familia de los geómidos, rechoncho 
V macizo, mide entre 14 y 23 cm de longitud, más 
Ja cola, de 5 a 10 cm. Tiene orejas rudimentarias, 
dientes incisivos muy largos, abazones extensi- 
bles ío r fatsosT Los dedos de las patas delante¬ 
ras están armados de robustas uñas. El pelaje es 
amarillento o castaño, y blancuzco en la cola. 
Vive en la región situada entre las Montañas Ro 
cosas y el MisisipL donde excava complicadas 
galerías y se alimenta de raíces, tubérculos y 
hierba. 


En Norteamérica, al geomis de i 
C \N \ da ( Geomvs hitrsarias) también se 
le llama “pocket gopher' o “gofer". 
Por su aspecto externo se le podría 
clasificar entre el erícelo y el topo; 
ct pelaje es extraordinariamente espe¬ 
so* suave \ ilno. variable en cuanto al 
color, que va desde el amarillento al 
castaño oscuro. La cola es blancuzca, 
lo mismo que los pies, que están cu¬ 
biertos por escasos pelos* 

Los primeros naturalistas que exami¬ 
naron el geomis del Canadá, lo hicie¬ 
ron gracias a los pieles rojas, que se di¬ 
vertían en llenar de tierra los abazones 
de estos animales, de forma que* al an¬ 
dar, rozaban el suelo* Basándose en esta 
costumbre* en Europa se tuvo durante 
mucho tiempo un retrato exagerado \ 
falso del geomis v sus bolsas* 

4¡s¡ w 

Lo mismo que el topo, el geomis lleva 
vida subterránea* cavando innumera¬ 


bles galerías* mus ramificadas e intrin¬ 
cadas. Cuando excava saca a la super¬ 
ficie Ea tierra removida* en moni o n ci¬ 
tas muy parecidos a las toperas de nues¬ 
tras latitudes* Este roedor se deja \er 
sobre la superficie dd sudo sólo en la 
estación calurosa, V parece ser que du¬ 
rante el inv ierno permanece aletargado. 

\ la galería principal desembocan* 
de trecho en trecho, otras secundarias. 
La cámara central de la madriguera se 
encuentra, aproximadamente, a metro 

> medio de profundidad* en general 
bajo las raíces de los árboles, \ a ella 
da acceso la galería principal, cons¬ 
truida en espiral, Se trata de un recinto 
bastante amplio, tapizado de hierba 
blanda, no nuw distinto del nido de la 

■m 

ardilla, \ en el que el geomis descansa 

> duerme. Ln un nido revestido de 
pelo, la hembra, a Finales de marzo, da 
u lu/ de cinco a siete pequeños. 



Ln la superficie, el geomis anda de 
manera mu> poco segura: apoya a v eces 
en el suelo las patas delanteras con tas 
uñas dirigidas hacia abajo, y arrastra 
la cola. En cambio, puede correr hacia 
atrás sin dificultad. Fn sus galerías se 
mue\ e con la misma rapidez queel topo, 
Llena sus abazones sirviéndose de la 
lengua y los vacia con las pulas delan¬ 
teras. Éstas bolsas, cuando están re¬ 
pletas. abultan mucho, adquiriendo 
una forma oval > alargada. 

Este roedor puede producir nota¬ 
bles daños en los campos, ya que devo¬ 
ra tubérculos y raíces, y destruye los 
árboles a centenares. 

Si es atacado, se defiende valerosa¬ 
mente. mordiendo al enemigo. 


¡ OS ESCIÚRIDOS 


Su tíreme 
Tipo 
Ciase 
Subclase 
Qrder 
Suborden 
Familia 


Mesuiüoí 

Vertebrados 

Mamíferos 

Pía carnarios 

Roedores 

Esciuromorfos. 

Esciúridos 


Roedores de confor¬ 
mación diversa; eí 
tercer diente premo 
lar es reducido o 
falta. tienen cinco 
dedos en Eos paras 
traseras. 


Ü La familia de los liSClCRIDOS com¬ 
prende roedores caracterizados por: 

• dimensiones pequeñas o medianas, 
rara vez grandes: 

• formas esbeltas y muy elegantes (en 
las especies arbortcolas, como la ardi¬ 
lla) o rechonchas y poco airosas (en las 
especies terrícolas, como la marmota): 

• cola generalmente aplanada, a veces 
muy peluda: 

• presencia de palagio en algunos gé¬ 
neros. lo que les permite vuelos pla¬ 
neados. 

Los esciúridos se hallan dispersos 
por iodo el mundo, excepto Madagas- 
car. Australia y las regiones meridio¬ 
nales de América del Sur. Comprende 
cuarenta y dos géneros y unas doscien¬ 
tas sesenta especies, de las que descri¬ 
biremos el petaurista, el espermófilo. 
el perro de las praderas, la marmota y 
!a ardilla. □ 


El petaurista 

Raedor de la familia de los esciúridos, mide cerca 
de 60 cm, más 50 cm de tupida cola. Entre las 
patas delanteras y las traseras, a lio largo de los 
fEancos, se extiende un patagio, bordeado de pe 
fcrs cortos. En el dorso predomina el ccíor gris 
oscuro, y en las partes inferiores el blanquecino, 
De costumbres nocturnas, vive, solitario o en pa¬ 
rejas, en fias selvas de la India y Ceylán. Trepa a 
los árboles y se lanza en vuelos planeados que 
llegan a alcanzar los 60 m. Se alimenta de fru¬ 
tas y yemas. 

t! im i vi kista o T \üL \\ Preromvs 
vo latís o Sdttropients wlans. llamado 
también Peumñsia petaurism t penene- 
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Esia ardilla voladora de Ea familia de Eos esciúridos n 
de menor tamaño y tiene más espeso el pelo que el 
peiaurista Puede efectuar considerables vuelos planeados 
de un árbol a otro 





























Para "volar lie un 
árbol a dito, las ardi- 
Ilas voladoras abren 
el pliegue de pial que 
poseen enire les pa* 
ías delanteras y tra¬ 
seras. Cuando des¬ 
cienden en vuelo 
planeado, esta mem¬ 
brana les asegura el 
equilibrio y les sirve 
de paracaídas. 




La cabeza del peiau* 
risia es bastante pe¬ 
queña y presenta un 
hocico puntiagudo. 
Las orejas, muy desa¬ 
rrolladas, son anchas 
y derechas Tras ellas, 
los pelos lorman un 
copete. En ¡a mejilla 
aparecí; una verruga 
cubierta de pelos. 


ce al grupo de las llamadas "ardillas vo¬ 
ladoras”. esciúridos que se ea rae i erizan 
por una membrana ancha, llamada pa- 
lagio, como en los murciélagos, que cons¬ 
tituye una especie de paracaídas, gra¬ 
cias a la cual estos roedores pueden 
lanzarse en salios planeantes. Cl puta- 
gio está formado por un pliegue tegu- 
meniuriú extendido a los lados del tron¬ 
co, entre las extremidades delanteras 
y las traseras: exteriormerue está cu¬ 
bierto de pelo espeso, mucho más esca¬ 
so en la parte interna. Un espolón car¬ 
tilaginoso sujeta la extremidad anterior 
del paútalo. La cola actúa de limón \ 
es siempre muy peluda. 

liste roedor tiene, más o menos, las 
dimensiones del sato doméstico: el 
cuerpo puede alcanzar hasta 6U etn de 
longitud \ la cola superar el medio me¬ 
tro; la alzada, medida en la cruz, es de 


20 cm. Con el pulagio desplegado, e] 
animal mide 60 cm de anchura. El cuer¬ 
po es alargado, con el cuello corto, la 
cabeza relativamente pequeña \ el ho¬ 
cico agudo. Las orejas son cortas, an¬ 
chas y tiesas: las extremidades poste¬ 
riores resultan más largas que las de¬ 
lanteras. El pulagio arranca de ambos 
lados del cuello y de las palas delan¬ 
teras. desciende a lo largo de los Háll¬ 
eos. para después prolongarse hacia 
la cola, en forma de pequeño pliegue 
cutáneo: en reposo se mantiene adheri¬ 
do al cuerpo La cola es grande v de 
pelos mu) largos, mientras cu el cuer¬ 
po y las extremidades el pelaje es corto 
) suave. En cuanto al palacio, aparece 
bordeado por franjas de pelo corto \ 
fino. Detrás de las orejas sobresalen 
algunos mechones. > en la mejilla apa¬ 
rece una verruga cubierta de cerdas. El 
pelaje de las partes superiores va he¬ 
mos dicho que es de color gris oscuro, 
v el de las zonas ventrales, gris ceniza, 
ti palacio es de color castaño oscuro 
por la parle superior, con los bordes de 
un tono grisáceo claro. Por último, la 
cola es negra, así como el hocico. 

■V- 

□ tiste roedor \ ice en \s¡a meridio¬ 
nal \ o ríe nial \ en el archipiélago de la 
Sonda. □ En Filipinas es muy común. 
Vive, aislado o en parejas, en los bos- 
quecülos de matorrales más espesos de 
la selva, casi siempre sobre tos árboles. 
Pasa d dta durmiendo en las oqueda¬ 
des de los troncos. y sólo al caer la no¬ 
che sale de su escondrijo. Trepa a los 
árboles y evoluciona entre las rautas 
con una rapidez, una seguridad \ una 
ligereza increíbles: da salios enormes 


de un árbol a oirá, abriendo horizoiv 
talmente las patas en consecuencia, 
también el patagio. que forma una es¬ 
pecie de paracaídas. 

Vniiguanveme se creía que durante 
el vuelo este roedor podía cambiar de 
dirección por medio de la cola. pero, 
al parecer eso no es cierto, F.n todo 
caso, el largo apéndice tendrá más el 
valor de timón de profundidad quede 
dirección* 

Entre ¡os sentidos de este roedor so¬ 
bresalen por su desarrollo la vista y el 
oído* Es muy temeroso y basta d me¬ 
nor rumor para asustarlo y ponerlo en 
luga. Los nativos se aprovechan de esta 
timidez para cazarlo: en las noches de 
luna tienden, entre los árboles, gran¬ 
des redes: después producen ruidos 
que asustan al petuurisuu y en la confu¬ 
sión creada* los animales quedan pre¬ 
sos y son capturados \i\os. 

Estos animales se alimentan de fru¬ 
ía, yemas, brotes y ramitus tiernas. Pa¬ 
rece que, en ocasiones, comen tam¬ 
bién insectos* 

En cautividad, el pelaurisla pasa las 
horas diurnas durmiendo, enroscado, 
con la cabeza escondida bajo d vientre, 
o bien tumbado de espaldas, con las 
patas y el patagio extendidos. Por ¡a 
noche ^c halla siempre en movimiento, 
pero no es tan ágil como la ardilla. 
\l trepar por un tronco o una rama le 
estorba algo el patagio, que ¡e cuelga 
como una capa, formando numerosos 
pliegues cutáneos. Existen otras espe¬ 
cies vecinas, como la ardilla voladora 
siberiana \ la ardilla voladora del Ca- 

mf 

nadá i Glaiicotnys \ohtm >. 
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íK [jesar de su aspecto parecida a! de las ardillas, los 
espermofítos tienen un modo de vida diferente. Seo te¬ 
rrícolas y viven en ¿unes arenosas y herbosas Es par 
ello m lu qué se les denomina también ardillas terrestres 
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File espEim¿iíiI g es 
un Cilellus laieralis", 
especie t í p i c a m »e n I e 
americana caracteri¬ 
zada por las dus irán 
tas laterales oscuras 
que engabanan su pe 
laje y por ta aureola 
ulanos de sus oíos. 


Espermófilo amerita 
no de cara&tEjrisios 
parecidas a las deis 
ardilla terrestre o es¬ 
permófilo común: ca¬ 
beza alargada, ojos 
grandes y cola pe tala¬ 
da y mas corta que 
el cuerpo Las listas 
dorsales que presenta 
son propias de su es 
pecie. 




En la doble página siguiente: el "Aílanloxeruses una 
ardilla terrestre cuyo pelo tiene una tonalidad muy pa¬ 
recido a la del suelo de los parajes áridos en que vive. 

El espermófilo 

Roedor de la familia de los esciúridos, de unos 
26 a 28 cm de longitud comprendida la cola, de 
4 cm aproximadamente Provisto de abazones, 
presenta un pelaje gris amarillento, con man¬ 
chas de color herrumbre o castaño- los incisivos 
superiores son amarillentos En tos terrenos se¬ 
cos y en los campos de Europa oriental y de Asia 
occidental excava madrigueras y galerías: se 
alimenta de hierbas, raíces, legumbres y bayas, 
de las que hace provisión para el invierno. 

El ESPtRVíOi u o COMI n llamado 
también arpilla terrestre i. i. roi>i \ 
tCitelhis cneiins> os un animalillo gra¬ 
ciosísimo. que di ríase intermedio ¿ñire 
la ardilla \ la marmota, de cuerpo del¬ 
gado \ elegante cabedla. La alzada, 
medida en la cruz. es. más o menos, de 
9 cm. El peso puede alcanzar medio 
kilo. Este roedor posee abazones. Su 
pelaje ondulado es de color amurillo 
grisáceo, con manchas irregulares en 
tonos rojizos. Alrededor de los ojos tie¬ 
ne una lista blanca. Los dientes delan¬ 
teros superiores son de color marfil. 

□ El espermófilo vive en las regio¬ 
nes esteparias de Europa oriental, des¬ 
de Alemania v Grecia. \ de Asia occi¬ 
dental hasta Mongolia, □ Prefiere las 

4 _, 

zonas secas \ desarboladas v muestra 

# '■* 

su predilección por los suelos are¬ 
nosos o arcillosos, los campos con cul¬ 
tivos de cereales y las amplias llanuras 
herbosas, l lev a v ida gregaria, pero cada 
individuo se excava su propia madri¬ 
guera. en la que la cámara central está 
situada a un metro o metro y medio de 
profundidad > tiene forma ovalada, un 
diámetro de unos treinta centímetros 
v esta revestida de hierba seca. El túne] 
de salida es estrecho \ bastante sinuo- 

■Éf 

so, Hn cuanto empiezan los primeros 
Trios otoñales, el espermófilo cierra 
cuidadosamente la entrada de la ma¬ 
driguera y. partiendo de la cámara ceñ¬ 
irá]. excava una nueva galería hasta la 
superficie, que abrirá solamente al lle¬ 
gar la primavera, es decir, después dd 
leí tirso invernal, hn las Valerias ucee- 

■Er k- 

so rías almacenan la comida para el in¬ 
vierno* 

La hembra da a luz en primavera* ge¬ 
neralmente de tres a ocho pequeños en 
cada camada, invidentes y desprovis¬ 
tos de pelo al nacer. 

Dice Hcrklotz que entre las carac¬ 
terísticas de este animal hay que desta¬ 
car el particularísimo olor de su orina, 
que permite localizar sus madrigueras 
habitadas* y también la costumbre de 
llevar a ellas toda clase de objetos re¬ 
lucientes y brillantes. 

Corre a bastante velocidad, pero no 
salta. y trepa no de muy buena gana* 
aunque cuando lo hace muestra cierta 
habilidad, En este caso, sus movimien¬ 
tos se parecen mas a los de la marmota 
que a los de la ardilla. 


Lo* perro* tte las praderas 9 i ven en comunidad. Cada 
a mural pasee su madriguera, pero pasada la ¿noce de la 
reproducción los machos se reúnen en una ;ona riel 
poblado , y en la oirá quedan las hembras y los pequeño* 





















































Mabilualmente come hierbas y raí¬ 
ces tiernas, cereales, legumbres v bayas 

w ■* — 

de todas clases En otoño recoge abun¬ 
dantes provisiones, que transporta a su 
morada valiéndose de sus abazones, en 
forma análoga a los ericelos. Come en 
posición sein¡crecía, sujetando gracio¬ 
samente la comida con las patas delan¬ 
teras. Después de comer se limpia el 
hocico v la cabeza, v con la lensua se 

a. m 

asea y peina el pelo deí cuerpo, de arri¬ 
ba abajo. Bebe muy poca agua, casi 
siempre después de las comidas. 

Los daños que ocasiona el espemin¬ 
ólo solamente tienen verdadera im¬ 
portancia cuando el animal >e reprodu¬ 
ce lí ritmo nim intenso. 

j. - 

Los enemigos más encarnizados del 
espermófilo son los armiños, coma¬ 
drejas, halcones, cornejas, avutardas, 
galos, perros grifones, garduñas \ to¬ 
dos los animales caracterizados como 
adversarios de los roedores. También 
el hombre persigue a este gracioso ani¬ 
mal. tanto por la piel como por la car¬ 
ne. Generalmente lo hace salir de la 
madriguera \ertiendo en sus galerias 
ugua muy fría La carne del espermo 
filo es alimento habitual de los habi¬ 
tantes de ciertas regiones de Síberia. 

Son especies parecidas el Cuelhts sus- 
litus o "espermófilo moteadode la 
reíMÓn del Volca. \ el Cit elfos iridecem - 

•W 

linealus. de la región de las Montañas 
Rocosas, en América. 

El perro de las 
praderas 

Roedor de la familia de los esciúridos, de unos 
40 cm de longitud, comprendida la cola. El pelaje 
es castaño rojizo en el dorso, cor salpicaduras no 
grás, y blancuzco en el vientre: lá punta de la 
cola es negra. Vive formando poblaciones muy 
numerosas en las llanuras andas de la América 
septentrional, en las que pueden verse las pe 
quenas colinas formadas por la tierra que estos 
roedores arrojan al exterior al excavar sus gale 
rías. De costumbres diurnas, se alimentan prefe 
feotemente de hierbas. Permanece en letargo 
durante la estación invernal, 

H1 Pl RRO Dfc L \S PR \ DER \N Dfc < ÜL \ 

\EGR* o cinomio. también llamado 
\RDIIJ \ j \í \s \DOR \ Cynomvs lucio- 
vida ñus \ originario de América septen¬ 
trión aL se parece mucho a las marmo¬ 
tas, en razón de su cuerpo rechoncho* 
cabeza gruesa y cola corla y muy espe¬ 
sa, hste roedor posee abazones muy 
rudimentarios. La pane superior deí 
cuerpo es de color castaño rojizo* sal¬ 
picado de gris y negro: la inferior es 
blanquecina, y la cola presenta la pun¬ 
ta negra, 

11 nombre de perro de las praderas, 
popular incluso entre los zoólogos. lu- 
\o su origen en los cazadores de pieles 



En verano las marmotas retozan al sol mientras sus 
‘'centinelas' vigilan los alrededores Al menor indicio de 
peligro éstos emiten un chillido agüen e insistente para 
prevenir a sus compañeros, que se esconden en el acto. 


Los cazadores que descubrieron al cmomio. le dieron el 
nombre de perra de las praderas a causa de! chillido que 
emite. semeja me al ladrido a el perro Esta denominación 
ha sido conservada por los naturalistas. 









En los poblados de ios perros de las praderas, los machas 
en mistan de camínelas alertan a sus congéneres emi¬ 
tiendo sonidos diferentes según el grado del peligro que 
los acecha 


del ( añada, que fueron quienes prime¬ 
ro observaron al animal y quedaron 
impresionados por su voz. semeja me 
a un ladrido: lo único, en verdad, que 
este animal puede tener en común con 
el perro. 

A los núcleos donde habitan los pe¬ 
rros de las praderas se les llama "pue¬ 
blos" porque están formados por innu¬ 
merables madrigueras, cada una de las 
cuales presenta una montañita de tierra. 
Estos “pueblos'', cuando el hombre toda- 
\ ía no habia ocupado determinadas re¬ 
giones de América septentrional, cu¬ 
brían decenas de kilómetros v daban 
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al paisaje una característica verdade¬ 
ramente singular. Muchas madrigueras 
tienen una sola entrada. y otras, dos. 
Distantes cinco o seis metros una de 
otra, están unidas por caminos muy 
hollados, lo que atestigua que estos ani¬ 
males se hallan en permanente con¬ 
tacto unos con otros. Generalmente, 
los perros de las praderas eligen zonas 
cubiertas por hierba corta y entrelaza¬ 
da. de cuyas raíces se nutren. Sus in¬ 
mensas "ciudades" abundan incluso en 
las altiplanicies de Nuevo México. 



El perro de las placieras es morfológicamente hastante 
parecido a la marmota Ambos tienen cinco dedos -has- 
tante rudimentario el quinto-, uñas poderosas, cabeza 
maciza y breve cola 
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Los perros de las praderas viven en grupos muy nutridos, 
lormando "poblados* Cada madriguera presema al 
eKieruH un montículo de un metro apmximadamenie. 
desde coya cúspide el centinela vigila les alrededores. 













donde d amia es escasísima o falla de] 
todo. de lo que puede deducirse que es¬ 
tos roedores no tienen necesidad de 
agua u que les basta con el rocío que 
se acumula sobre los tallos de hierba. 

Como dice MoHh.au sen, los poblados 
de los perros de las praderas son muy 
interesantes de observar: siempre in¬ 
quietos \ activos» los roedores perma¬ 
necen largo rato en sus moni añilas > 
sus ladridos forman una algarabía inee- 
sanie, Pero, con frecuencia, cuando un 
observador se aproxima \ es descubier¬ 
to por los centinelas» como por arte de 
magia el poblado queda desierto, hasta 
que. poco a poco» primero los centine¬ 
las v después los demás. \ uelven a aso¬ 
mar por las bocas de sus galerías. 

Algunos observadores hacen notar 
un hecho curioso: frecuentemente los 
perros de las praderas comparten su 
madriguera con animales que deberían 
ser sus enemigos acérrimos, a saber: la 
lechuza de las madrigueras y el cróta¬ 
lo. que. sin embargo, no parece que 
produzcan danos de consideración a 
los ocupantes de estos singularísimos 
poblados. 

La caza de los einomíos es muy di¬ 
fícil \ a menudo infructuosa. Ln el ce- 
lo. incluso tras haber sido heridos, es¬ 
tos roedores consiguen esconderse en 
la madriguera antes de ^er alcanzados 
por el cazador. Y. según refieren los in¬ 
dios pieles rojas, muchas veces los su¬ 
pervivientes logran esconder en sitio 


seguro incluso a sus compañeros muer- 


ios. 


hkiacke» que estudió a estos animales 
en cautividad, escribe: la vida de 

los einomíos en cautividad es verdade¬ 


ramente ilustrativa de la que llevan en 
estado líbre. Excavan el terreno con las 
patas delanteras y. con las traseras, 
echan hacia atrás la tierra removida. 


C uando han realizado una buena parte 
de su trabajo, se detienen para descan¬ 
sar, pero por corto espacio de ltempo; 
de nuevo inician la faena, empezando 
siempre desde la entrada. Una de las 
fases más fatigosas \ difíciles de su que¬ 
hacer consiste en la construcción de 


una defensa destinada a proteger la ga¬ 
lería de ¡as inundaciones, que el ani¬ 
mal prepara utilizando la tierra que ha 
removido al excavar. Modifica conti¬ 


nuamente la morada, sesún las eslacio- 
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nes \ las condiciones atmosféricas: en 
efecto, en cuanto llegan los días fríos» 
el roedor cierra por lo menos tres de 
los cinco agujeros que llevan a las cá¬ 
maras subterráneas. > éstas, que a !□ 
que parece se comunican todas entre 


sí. están tapizadas con heno y otras ma¬ 
terias similares. Cuando ofrecíamos he¬ 
no a nuestros einomíos. los animales. 


ayuda adose con la boca y patas delan¬ 
teras. formaban hacecillos que luego 
llevaban a las profundidades del suelo 
Lo mismo hacen con el papel Cuando 
el heno de su madriguera se encuentra 
excesiv amente húmedo. c?>íl^ roedores 


lo arrojan fuera y lo sustituyen por otro, 
"Se retiran, para el letargo, en los 
primeros días fríos de octubre o no¬ 
viembre: \ si durante el invierno se pre¬ 
sentan dias templados, se despiertan a 
ralos, pero sólo con la primavera rea¬ 
parecen al aire líbre”. 


La marmota 

Roedor de la familia de los esciúridos, esia con¬ 
siderado como uno de los mayores miembros de 
dicha familia» ya que puede llegar a medir hasta 
75 cm, comprendidos los 20 que. aproximada¬ 
mente, mide la cola. El pelaje es espeso, castaño 
rojizo en el dorso, y se le encuéntre en los Alpes, 
en los Cárpatos y en el Altai, hasta los 3000 m 
de altitud. Excava gaterías y madrigueras, donde 
pasa, en letargo* el largo invierno de la montaña. 
Se alimenta de hierbas y plantas jugosas y aromá¬ 
ticas. 

Enire peñascos, en los Alpes, donde 
no crecen ni árboles ni matorrales \ 
únicamente Ilis ovejas y las cabras lo¬ 
aran encontrar alguna materia comes¬ 
tible: donde los glaciares son perennes 
\ la nieve se funde durante unas píreas 
semanas al año, allí vive la \l \R_MOT \ 
(Marmota marmota), el gracioso roedor 
conocido desde tiempos antiguos, 

El pelaje de este animal, formado por 
una lanilla corta \ por pelos cerdosos, 
es espeso > bastante largo. La parte su¬ 
perior del cuerpo es gris herrumbroso. 
\ en la inferior presenta un hermoso 
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La marmota suele sentarse sobre sus patas traseras y 
mantiene entonces inertes las delanteras En asta postura 
obseiya detenida mente cuanto acontece en ¡orno suyo. 



















La mérmela se admema de plantas alpinas, principalmente hierbas y 
raíces que roe en ¡orma parecida a como lo hacen los conejos Sólo 
se nutre en verano y permanece en letargo duíanle el invierno, que es 
muy largo en las altas montanas donde, vive. 
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La marmota posee los incisivos caracteristicos de tos 
roedores, altamente cortantes y en forma de escoplo 
La píe! tupida y suave de este animal es muy apreciada 
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tono castaño rojizo. El hocico \ los 
pies son blanquecinos, con reflejos 
marrones, > los dientes delanteros 
de marfil oscuro. Pueden encontrarse 
ejemplares totalmente negros o total¬ 
mente blancos, con manchas gris perla. 

□ Los Alpes, parle de los Cárpalas, 
el Altai y otras cadenas montañosas de 
Siberia constituyen el área de disper¬ 
sión de la marmota. Hay que señalar 
que, actualmente, vive también en los 
Pirineos, donde fue introducida por el 
hombre. □ Generalmente permanece 
en las cimas más elevadas, o sea en el 
piso nivul. en el limite de los glaciares 
y de las nieves perpetuas: rara ve/des¬ 
ciende hasta tos bosques. Vive en luga¬ 
res abiertos, rodeada de altas \ abrup¬ 
tas paredes rocosas, alejada de los lu¬ 
gares habitados o frecuentados por los 
pastores. Eli general, prefiere las alti¬ 
planicies \ las laderas expuestas al me¬ 
diodía, a levante \ a poniente, ya que, 
como la mayor parte de los animales 
diurnos, necesita de ios rayos solares. 
Pasa durmiendo por lo menos nueve 
meses al año y. a veces, incluso mas. 


Su vida estival es cortísima. En los 



de! sol, los primeros que asoman por las 
madrigueras son los individuos viejos, 
que %e entregan a comer con rapidez 
la hierba de aquellas alturas: después 
aparecen los jovenes y todos se mties¬ 



tas marmotas vivan aisladas a en parejas durante el 
verano £n invierno, forman grupos pata la hibernación, 
cada una de las cuales se apelotona ai tonda de una 
madriguera. 












irán vigilantes > temerosos, Si descu¬ 
bren al hombre, til zorro o a cualquier 
íi\e de rapiña, inmediatamente emiten 
un silbido prolongado > agudo \ desa¬ 
parecen. 

1 n sus moradas estivales, las marmo¬ 
tas viven aisladas o en parejas. Las ma¬ 
drigueras constan de numerosas gale¬ 
rías v bocas de salida. A veces se traía 
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de estrechos pasajes, duros \ pulidos, 
hechos con la tierra removida primero 
\ comprimida luego por el animal. La 
cámara central no es mu\ espaciosa. 
Las marmotas se aparean, probable¬ 
mente en abril, v a las seis semanas 

m- 

nacen de dos a cuatro pequeños por 
camada, que sólo saldrán al aire libre 
cuando estén lo bastante crecidos: ge¬ 
neralmente la prole permanece en la 
madriguera de los padres hasta el ve¬ 
rano siguiente. 

En otoño, las marmotas preparan sus 

guaridas invernales, siempre en lugares 

menos elevados que en aquellos en que 

pasan el verano. \ de una profundidad 

de metro a metro \ medio. Estos habí- 

* 

lúeulos invernales son muy espaciosos 
y comprenden una amplia cámara de 
forma ovalada, rellena de heno desme¬ 
nuzado. suave y seco, parcialmente re¬ 
novado lodos los unos Además de las 
guaridas estival e invernal, la marmota 
dispone de varias galerías para casos 
de inminente peligro: de no tenerlas. 


busca refugio bajo las piedras y entre- 
las grietas de las rocas. 

Los movimientos de este roedor son 
extrañísimos: se diría que anda arras¬ 
trando el vientre por el suelo, siempre 
con gran lentitud. Ls total mente inca¬ 
paz de saltar, Suele sentarse, erecto, 
sobre las palas posteriores, mantenien¬ 
do las delanteras colgantes e inertes, 
mientras, con el cuello rígido, observa 
lo que sucede a su alrededor, 

Su alimento se compone de plantas 
alpinas frescas \ jugosas, raíces \, en 
ocasiones, hierba seca, que corta fá¬ 
cilmente con sus dientes agudísimos. 
Bebe rara vez, pero cuando lo hace in¬ 
giere mucha agua, alzando la cabeza 
después de cada sorbo. 

Los naturalistas que han observado 
a la marmota están de acuerdo en que 
el animal sabe prever los cambios at¬ 
mosféricos. 

Como todos los animales sujetos a 
letargo invernal, al acabar el verano 
las marmotas aparecen rollizas. Con 
los primeros hielos dejan de comer, 
pero continúan bebiendo mucho \ más 
a menudo. Expelen sus excrementos y 
se retiran, en familias, a sus refugios 
invernales. Ames de que se inicie el le¬ 
targo cierran el pasaje de entrada con 
tierra, piedras, arcilla, hierba > otros 
materiales, en un trecho de un metro 
o dos de longitud: con esto consiguen. 

^mr 'ir* 


entre otras cosas, que en el interior de 
la madriguera la temperatura sea siem¬ 
pre constante. Los miembros de la fa¬ 
milia. entre cinco \ quince, yacen en 
la cántara central, apretados unos con¬ 
tra otros v sometidos al descenso de las 
-# 

actividades fisiológicas del letargo. 

’Lr- - »• 

En primavera, cuando las mar mo¬ 
las reaparecen al aíre Ühre. están, na¬ 
turalmente. mucho más del nudas. En 
cuanto salen de su madriguera van en 
busca de alimento, pero durante los 
primeros días se han de conformar con 
alguna brizna de hierba que ha sobre¬ 
vivido entre los hielos. 

La caza de estos roedores, muy asus¬ 
tadizos y cautos, no presenta especiales 
dificultades y se efectúa preferente¬ 
mente con trampas. A veces los caza¬ 
dores excavan las madrigueras, pero 
este sistema está prohibido en ciertos 
países, puesto que con ello se destru¬ 
yen familias enteras. En casos extre¬ 
mos. las marmotas no dejan de defen¬ 
derse con cierta valentía. 

Si se quiere domesticar a estos ani¬ 
males hay que apresarlos antes de que 
sean adultos. 

En ambientes cotí calefacción no 
caen en letargo, mientras que con tem¬ 
peraturas frías disponen lodo lo nece¬ 
sario para el profundo sueño invernal. 
De todas formas, en cautividad no vi¬ 
ven más de cinco o <eis años. 


La marínala constru 
ye dos tipos de madri¬ 
gueras, La de verano, 
poco profunde, esta 
situada en parajes 
muy elevados. La de 
invierno es excavada 
en roñas de pastizales 
abandonados y com¬ 
prende una cámara 
profunda donde duer¬ 
men unos diez indivi¬ 
duos 
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La “Mamona csttgala" es una especie peculiar de America del Norte 
caracterizada por su piel blanca y sus patas negras desprovistas de pelo 
Está adaptada a ios rigores propios de las zonas muy septentrionales en 

292 que vive. 
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La ardilla común as 
uno de los mas gra- 
ciosos re presen tatúes 
de la fauna aibortco- 
la. Durante el buen 
tiempo, está siempre 
£0 movimiento y (an 
lo al trepar por los 
troncos como al saltar 
de rama en rama, 
muestra una agilidad 

V una seguridad sor¬ 
prendentes. En sus ve¬ 
loces desplazamien¬ 
tos y brincas, la larga 

Y espesa cola de que 
está dotado desempe¬ 
ña una función equili 
bradora muy impor¬ 
tante. 


La ardilla 

Roedor de la familia de los esciúridos, con una 
longitud aproximada de 25 cm més unos 20 de la 
cola* En tas partes superiores presenta un color 
variable del castaño grisáceo al castaño oscuro; 
las inferiores son blancuzcas. Vive en los bos¬ 
ques de gran parte de Europa y. an Oriente, liega 
hasta el Japón, En España es común en la región 
pirenaica. 

En I a a RD111 \ c o M ün í Sdttru ^ wl- 
gmisl el pelaje cambia de color, según 
las subespeeies e. incluso, en el ámbito 
de un mismo grupo familiar, Puede ser 
castaño rojizo en la pane superior, o 
bien grisáceo o casi negro; en las partes 
ventrales e inferiores generalmente es 
blancuzco. Los ejemplares manchados 
en blanco son rarísimos, lo mismo que 
los completamente blancos. La cola 
tiene abundante pelo, dividido en dos 
bandas, como las barbas de una pluma. 
La oreja presenta un mechón de pelo 
muy largo* 

Los bosques umbríos, formados por 
altos árboles, constituyen su lugar de 
residencia predilecto* Construye su 


morada en los nidos abandonados de 
distintos pájaros, modificándolos e. 
incluso, embelleciéndolos: otras ve¬ 
ces los construye completamente Hue¬ 
sos o se establece en las oquedades 
de los troncos de los árboles. Los ni¬ 
dos situados al aire libre se encuentran, 
generalmente, muv cerca del tronco de 
un árbol > suelen estar cubiertos por un 
Lecho bajo, de forma cónica, tan espeso 
que impide que la lluvia penetre en el 
interior. La entrada principal está diri¬ 
gida hacia abajo, generalmente orienta¬ 
da hacia Levante; en la cara opuesta 
existe otra abertura, pero más peque¬ 
ña. El interior está completamente ta¬ 
pizado de suavísimo musgo, y la parte 
exterior cubierta con hierbas secas de 
diverso grosor \ entrecruzadas 
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Este vivaz animal ¡lio es, sin duda, 
uno de los más elegantes de la fauna 
dd bosque. Si el tiempo es bueno > el 
animal no se siente amenazado, la ardi¬ 
lla está siempre en movimiento, sallan¬ 
do de un árbol a otro, donde halla ali¬ 
mento \ refugio. Salta continuamente 
de rama en rama. En el sudo también 


es muy veloz: corre y brinca con lauta 
rapidez que hasta los lebreles tienen 
dificultades para seguirla, Pero su ver¬ 
dadera agilidad se manifiesta cuando 
trepa por los troncos de los arboles más 
lisos con seguridad impresionante, uti¬ 
lizando las largas uñas de qae se halla 
dotada. Salta en el vacio distancias de 
cuatro a cinco metros, siempre de arri¬ 
ba abajo. Su espesa coja íe es impres¬ 
cindible para saltar y. en electo, si se 
le corta, la ardilla queda incapacitada 
para realizar sobre las ramas sus espec¬ 
taculares acrobacias. 

Se alimenta, generalmente, de semi- 
Has. bellotas, piñones y frutos de haya, 
y también de yemas v ramitas tiernas, 
en especial de abeto, alerce y pino. 
Sentada cómodamente sobre las palas 
traseras, se lleva a la boca las pinas y 
arranca con los incisivos los pétalos 
leñosos hasta dejar al descubierto la 
semilla, que luego come. Le gustan mu¬ 
cho tas avellanas, las nueces, los hue¬ 
vos de ave y los pajaritos recién na¬ 
cidos. Algunas veces se alimenta inclu¬ 
so de insectos. La ardilla es bastante 










AI nacer. Ies crias de 
la ardilla sor de una 
fragilidad extrema y 
sus dios tardan en 
abrirse unos echa 
días aproximadamen¬ 
te La hembra, que 
prodiga siempre a sus 
pequeños lacla dase 
de cuidados, da a luz 
dos camadas por aro. 


El "Sciurus niger", 
que habita el sur de 
los Estados Unidos y 
truena parle de Méxi¬ 
co, es una de las ardí 
lias de mayor tamaño 
y de las mas voraces. 
A causa de la ahur 
darte grasa que pre¬ 
senta especialmente 
en otoño, consúluye 
una presa codiciada 
por no pocos caza¬ 
dores. 



dañina en ios parques > jardines, sobre 
lodo en primavera y principios de vera¬ 
no. porque devora ios broies y las ye¬ 
mas terminales, entorpeciendo asi el 
crecimiento de abetos y pinos. 

Sí puede disponer de comida abun¬ 
dante. la ardilla almacena provisio¬ 
nes en las oquedades de los árboles, 
entre las raíces o en agujeros que ex¬ 
cava por si misma. En los días más cá¬ 
lidos pasa las horas de la tarde dur¬ 
miendo \ limita sus correrías a la ína- 
ñaña y noche avanzada. Teme a los 
aguaceros y a los temporales de nieve, 
y anuncia la proximidad del mal tiem¬ 
po con sus muestras de inquietud y 
retirándose al nido. Activísima duran¬ 
te el verano, en invierno cae en un le¬ 
targo más o menos profundo, durante 
el cual se despierta tan sólo el tiempo 
necesario para salir a buscar algunas 
provisiones: en esta época pasa días y 
días sin salir de su agujero. 

En las regiones septentrionales, so¬ 
bre todo en las siberianas, las ardillas 
emprenden migraciones regulares cada 
año, pudiéndose observ ar diversos gru¬ 
pos que se dirigen a parajes ricos en 
pitias maduras. Pudo verse que algunas 
de estas ardillas emigrantes tenían los 
pies llagados y. sin embargo, no por 
eso deieniun su marcha. También se 
pudo observar que otras corrían el ríes- 




La ardilla común vive en las zonas boscosas de casi toda 
Europa, excepción hecha de algunas islas mediterráneas 
Existen numerosas variedades locales de la especie, di¬ 
ferenciadas en general per el color de su pelaje 
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go de ahogarse en el Amur :i pesar de lo 
cual no renunciaban a seguir adelante. 

Cuando la ardilla está asustada emite 
un sonoro áte áte, mientras que sí se 
'denle angustiada, o bien muy conten¬ 
ía. deja oir un extraño murmullo., que 
Wínke > Lew definen sencillamente 
como un chillido. Respecto a Los sen* 
lid os. parece tenerlos mus desarrolla¬ 
dos, especialmente la vista, el oído y 
el olfato. 

La época del celo sude coincidir con 
la primavera, y cada hembra es corte¬ 
jada hasta por diez machos, que se pe¬ 
lean con frecuencia. La gestación dura 
cuatro o cinco semanas, al cabo de las 
cuales vienen al mundo, en un "nido 1 ' 
extraordinariamente blando, entre tres 
y siete pequeños, que permanecen con 
los ojos cerrados cerca de nueve días 
y que son colmados de cuidados por la 
madre. Ln verano pare la hembra una 


segunda camada, inferior en numero a 
la de la primavera. 

La ardilla siente una verdadera ob¬ 
sesión por el aseo; su yacija está siem¬ 
pre limpia de cualquier residuo de ex¬ 
crementos. Cuando se quiere domesti¬ 
car a una ardilla, es conveniente apre¬ 
sarla joven, a la mitad de su desarrollo, 
y alimentarla con leche y pan hasta que 
esté en condiciones de comer avella¬ 
nas, 

En cautividad, los individuos jove¬ 
nes se muestran vivaces, alegres y por 
completo inofensivos, Pero con la 
edad, incluso los más domésticos se 
tornan irascibles \ morded ores. 


El peor enemigo de la ardilla es la 
marta; este terrible depredador trepa 
con una agilidad casi kual a la de su 
víctima y la persigue incluso en sus 


refugios más altos, 
puede hallarla la 


La única salvación 
ardilla lanzándose 


desde ¡as ramas de los árboles hn efec¬ 
to, cuando es perseguida por una mar¬ 
ta la ardilla trepa con la máxima cele¬ 
ridad a la cima de un árbol, para des¬ 
pués dar un gran salto hacia abajo. La 
marta no posee esta facultad. 


LOS PEDETIDOS 


Roedores de Africa 
central y meridional 
especializados en el 
salto y bastante pa¬ 
recidos 3 las liebres. 


Subieino 

Mata zoos 

Tipo 

V íj rt y br ditos 

Clase 

Mamíferos 

Su liclase 

Pía cent a nos 

Orden 

Roedores 

Suborden 

Esciuro in arfas 

Fa rrtilra 

Peáeudos 


□ La familia de los PE Di-Ti finos com¬ 
prende roedores especializados para 
el salto y caracterizados por: 

• forma vagamente leporina: 

• patas delanteras mu\ corlas y trase¬ 
ras mm desarrolladas \ robustas, con 

-fl* 

marcado alargamiento del metatarso. 


La ardilla es un Foe 
dor vegetariano Pesu 
no desdeña los hue¬ 
vos de los pájaros y. 
en determinadas cir¬ 
cunstancias, llega in¬ 
cluso a comer insec¬ 
tos, Es digna de 
señalar su lo tal mmu 
melad a los hongos 
venenosos 



























Lo¡> pedeüdos son nocturnos \ com¬ 
prenden un genero x dos especies, que 
se encuentran en \frica centra] y meri¬ 
dional, \ fines a los pedeüdos son los 
anomuhindos. también africanos ( Am> 
n\ítlurns fulgus j otros), que por su as¬ 
pee lo y cosí Limhres han sido llamados 
‘‘ardillas voladoras". Describiremos el 
pedetes cafre. □ 


I I pedetes cafre 

Roedor de la familia <íe ios pedétidos, de unos 
30 cm de ionqiiud, le mitad de Ea cual correspon¬ 
do a la cola. El pelaje es suave, de color castaño 
rojizo■ La$ patas delanteras son cortas y débiles, 
V las traseras larguísimas y robustas y acaban en 
pe¿ uñí las Su caminar a cuatro patas es lento y 
torpe, pero puede huir dando rápidos saltos con 
las robustas patas traseras. En las estepas sud 
africanas excava largas galerías, en las que vive 
en comunidad. Sus correrías son nocturnas, a la 
búsqueda de hierbas, granos y raíces, 

E! PJ PETES C \FRI ü LIEBRE 5 MTV 
DORA Pedetes cafen tiene el cuerpo 
alargado, más sólido hacia tu parte 
posterior: cuello grueso, bien diferen¬ 
ciado del cuerpo: extremidades delan¬ 
teras muy cortas, con cinco dedos do¬ 
tados de uñas fuertes, largas \ curva¬ 
das: extremidades traseras largas, 
robustas v aptas para saltar, con cuatro 
dedos armados de largas y fuertes uñas, 
que casi tienen forma de pe/una: la 
cola es larga ¡sima, muy peluda, del¬ 
gada en la raí/ \ que laceo ensan- 
cha para acabar en un visible mechón 
romo. 

La cabeza del animal es bastante 
voluminosa, y no presenta el labio su¬ 
perior hendido, lo que le diferencia de 
¡as verdaderas liebres. Los ojos son 
grandes, convexos y prominentes. v las 
orejas, delgadas, agudas y de mediana 
longitud. La hembra tiene en el pecho 
cuatro pezones. Ll pelaje es largo, sua¬ 
ve como la seda, de color entre amari¬ 
llo rojizo y castaño en la parte superior 
del cuerpo, con alguna tonalidad negra 
debido a que numerosos pelos tienen la 
punta de este color. 

El pedetes cafre habita en las regio¬ 
nes secas, y también en las estepas rnuv 
áridas. Está difundido en gran parte 
de \l'ricü meridional. asimismo es 
corriente en la región de! Cabo de Bue¬ 
na Esperanza, donde se le encuentra, 
tanto en la montaña como en el llano, 
en grupos muy numerosos. Excava 
moradas subterráneas, casi siempre 
dotadas de largas galerías no muy pro¬ 
fundas y ramificadas, que desembocan 
en una cámara central más honda. Ls- 
tas madrigueras están habitadas por 
varias parejas, e incluso por varias fa¬ 
milias. A menudo en las galerías hacen 
sus nidos las abejas, que conviven pací¬ 
ficamente con los roedores. 

El pedetes inicia su actividad al caer 


La ard í Na sufre dos mudas anuales t?n el curso de las 
cuales cambia el tullir y la longitud de su pelaje. En 
invierno, este aparece más oscuro, más espeso y más 
largo que en verano 





















la noche. Sale recelosamente de su ma¬ 
driguera. casi deslizándose, ; \a en 
busca de raíces, hojas > semillas, que 
constituyen su alimentación. Siempre 
se muestra muy inquieto y en una per¬ 
manente alerta, A veces deja oír un 
gruñido o un balido espccialisimo que. 
probablemente, es un reclamo para los 
compañeros. Se lleva la comida a la 
boca con las cortas patas delanteras. 
Suele caminar [enlámente, aunque en 
la carrera resulta velocísimo gracias a 
los saltos de dos y tres metros que da 
ininterrumpidamente: al ser persegui¬ 


do es capaz de alcanzar en cada uno 
de ellos entre los seis v los diez me- 

w 

tros. Solo Ui humedad parece tener la 
virtud de paralizar la gran vivacidad 
de este roedor: si se le introduce agua 
en La madriguera es mu; fácil apode¬ 
rarse de el. Sin embargo, hay que te¬ 
ner presente que el pedetes se defiende 
mu> bien, utilizando para ello las uñas 


de las patas traseras. 

En verano, la hembra alumbra de 
tres a cuatro pequeños, que son ama¬ 
mantados por la madre durante largo 
tiempo \ retenidos en la madriguera. 

La carne del pedetes es mu\ aprecia¬ 
da y su piel tiene los mismos usos que 
la de nuestra liebre. 
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El pebetes cafre o 
liebre salladura es un 
animal nocturno que 
ss desplaza bastante 
torpemente cuando lo 
hace utilizando sus 
cuatro paras. Pero, 
como el r e 3 b o . puede 
también desplazarse 
a saltos, cobrando 
impulso mediante sus 
robustas extremida¬ 
des traseras. 
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crecimiento continuo: un par de la ma¬ 
ño mayor, colocado delante. > un se¬ 
gundo par detrás, menor > unido: 

• carencia de caninos: 

• presencia de clavicula; 

• peroné fusionado distulmentc con la 
libia \ articulado con el tobillo: 

• intestino ciego provisto de un plie¬ 
gue en espiral. 

L1 orden, extendido por todo el mun¬ 
do. salvo en las regiones meridionales 
de América del Sur. M ¡idngascitr. el 
archipiélago milla) o centrooriental y 
Australia, cuenta con dos familias (i hi¬ 
pó r i [ jos y GCfiOTúN idos), con un to¬ 
la) de lil géneros y fin especies. □ 


LOS LEPÓRIDOS 


Lagomorfos con ore¬ 
jas y patas posterio¬ 
res largas. 


Su bremo 
Tipo 
Clase 
SuUdasL 


Metaíoos. 
VorT£bfadGS 
Mamíferos 
Placen tonos 


Ordfft í LagomoHos 
Familia I Lepóridos, 


Area de dispersión 
de los fagorriorfos, 
Estos animales se 
hallan difundidos por 
casi todo el mundo, 
salvo en las regiones 
meridionales de $ud* 
américa, Madagascar 
y el archipiélago ma¬ 
layo En Australia han 
sido introducidos por 
el hombre. 


LOS LACO.MORI OS 


Mamíferos de di¬ 
mensiones pequeñas 
o medianas, provis¬ 
tos de dos pares de 
incisivos superiores, 
de crecimiento con* 
tmtio, colocados uno 
delante del otro. 


Sufre» no 
Tipo 
Dase 
Subdast 
Oíd en 


Melitzaos 
Vertebrados 
Miam fieros 
P lacertianos 
Lago morios 


□ Las liebres, conejos y ocbotonas 
-también llamadas liebres silbadorus- 
consiiiuyen un grupo muy especial de 
mamíferos que. aun presentando nota¬ 
bles analogías con el de los roedores 
len el que se les incluía hasta tiempos 
recientes), es considerado por la mo¬ 
derna sistemática como un orden en si 
mismo: el de los L \GG\10RF0S, La más 
destacada \ curiosa característica de 
estos animales radica en la presencia 
de dos pares de incisivos superiores en 
lugar de uno: en electo, tras los incisi¬ 
vos normales, v isibles también externa¬ 
mente. figuran otros dos más peque¬ 
ños. unidos a los primeros. Por este 
motivo el orden también recibe d nom¬ 
bre de di pi icídeM \dos (en oposi¬ 
ción a los siMPLiu dentados, o roe¬ 
dores propiamente dichos). 

De dimensiones medianas, los lago- 

■ta* 

morios presentan un pelaje abundan¬ 
te. vibrizas muv desarrolladas, sobre 

•# 

lodo las del bigote. La zona sin pelo 
que rodea las fosas nasales \ que se 
c\tiende hasta c\ labio tiene la forma 
de una “Y" cuya ruma vertical parte el 
labio superior hasta los incisiv os (labio 
leporino). 

Resumiendo: el orden de los Iago¬ 
mo ríos comprende mamíferos pía ceñ¬ 
íanos caracterizados por: 

* dimensiones pequeñas o medianas: 

* dos pares de incisivos superiores de 
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Las llanuras zarceñas y las colinas boscosas suri Jos 
parajes predilectas de la liebre Aunque gusta de las tem¬ 
peraturas templadas, nc es raro encontrarla en alturas de 
1500 m en los Alpes y 2000 en el Caucase 











□ Los Ll-PÓRIOOS incluyen a los la- 
aomorfos. que se caracterizan por: 

• dimensiones medianas: 

• largas orejas: a veces larguísimas: 

• patas traseras muy alargadas. 

La familia tiene una distribución 
idéntica a la del orden a que pertenece 
y cuenta nueve géneros \ cuarenta \ 
nueve especies Describiremos la liebre 
s el conejo. O 
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Se diferencia del gé¬ 
nero "Oryctolagus" 
por las orejas y las 
patas posteriores, 
mucho más largas, y 
por algunas particu¬ 
laridades de ia den¬ 
tadura y de los hue¬ 
sos del cráneo. 


Subvino 

M^tazoos 

Tipo 

Vertebrados 

□ase 

Mamíferos 

Subclase 

Placa nía ríos 

Orden 

Lagomorfos 

Familia 

Lepóridos 

GÉ FISTO 

" Lepas" 


De este género, que comprende las 


liebres propiamente dichas, describi¬ 
remos la liebre común y la liebre 
blanca. 


La liebre común 

Lagomorfo de ta familia de los lepóridos, tiene 
de 65 a 75 ctn de longitud, de los que, aproxi¬ 
madamente, 8 corresponden a Sa cola. Las orejas 
son tan largas como la cabeza, y tas patas trase¬ 
ras bastante más que tas delanteras. El pelaje es 
amarillo castaño, salpicado de negro en el dorso, 
blanco en el vientre y cambia notablemente según 
las estaciones. La liebre vive en casi toda Euro¬ 
pa, solitaria o en parejas, en los bosques, campos 
y montes» Pasta de roche, devorando hierbas, 
brotes y planillas tiernas. 

La UEBRL COMUN iLepaseuropaensI 
mide unos 30 cm de altura y su peso 
oscila entre los 4 y [os 6 kg, El pelaje 
está formado por una espesa lanilla 
rizada y largos pelos rígidos u ondula¬ 
dos. En señera I, su color es grisáceo o 
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amarillo castaño, mezclado con negro. 

mimetizándase jnuv bien en el ambien- 

* 

te en que vive el animal. Las extremi¬ 
dades están manchadas de negro, y las 
partes inferiores e internas de las patas 
son blancuzcas, 

□ La liebre común habita en casi to¬ 
da Europa, Asia occidental y Africa me¬ 
ridional v oriental Según ciertos auto- 
fes, en las zonas meridionales la espe¬ 
cie es distinta, como por ejemplo la 
liebre del Mediterráneo (Lepas capea¬ 
ste}. Otros, en cambio, no establecen 
diferencias. □ La liebre vive, preferen¬ 
temente. en las llanuras desnudas o po¬ 
bladas de pequeños matorrales, asi co¬ 
mo en ¡as colinas boscosas. Sin embar¬ 
go. se la encuentra también en los Al¬ 
pes hasta alturas de 1500 m. y en el 
Cauca so hasta los 2000. Prefiere las 
regiones de clima templado más que 
las frías y, por esta necesidad de calor, 
gusta permanecer en los campos pro¬ 
tegidos de! viento v Je las corrientes 

fea,- ar 


La vista de la liebre no 
es demasiado buena 
q indudablemente in¬ 
ferior a sü olfato, Pero 
las largas orejas de 
este anima! revelan 
hasta qué punto su 
oído, que le previene 
de cualquier peligro, 
es ei sentido más de- 
sarrolladD que posee 


















El LOREjO Je 0)0010 SI? 
alimenta preferente 
mente de trigo verde, 
alfalfa. cales y remo¬ 
lachas En invierne, y 
ante la necesidad, 
come también Ea car 
leía dE ciertos arbo¬ 
les. La calidad de su 
carne y Ea utilidad Je 
su piel le hacen ohje- 
lo de la predilección 
de los candores. 


de aire excesivamente frescas. Por 
oirá pane, se ha adaptado perfecla- 
menle a los climas de Australia y de 
Nueva Zelanda. 

Una de las descripciones más exactas 
de la liebre nos la ha legado Winckdl. 
quien señala que. en general, la liebre 
es más nocturna que diurna, aunque en 
verano se la encuentre en el campo 
antes de la puesta del sol y en las pri¬ 
meras horas de la mañana. Abandona 
muy a disgusto los lugares en que ha 
nacido, y sólo suele hacerlo por nece¬ 
sidades de alimentación v cuando se 

m r 

siente impulsada a buscar compañía, 
\simismo prefiere los sitios tranqui¬ 
los y seguros y no duda en alejarse de 
aquellos en donde es perseguida. Fuera 
de la época del celo, pasa el día dur¬ 
miendo o dormitando. Detalle muy ca¬ 
racterístico en ella es que no se enca¬ 
mina nunca en dirección rectilínea a su 
escondrijo, sino haciendo zigzag, sal¬ 
lando de un lado para otro, y finalmen¬ 
te. de un gran brinco, alcanza el lugar 
elegido para reposar. La yacija es sufi¬ 
cientemente larga y ancha para ocultar 
al animal casi por completo: en ella 
extiende las patas delanteras, sobre las 


que apoya la cabeza con las orejas do¬ 
bladas. y repliega las posteriores, de¬ 
jando ver tan sólo la parle superior del 
dorso. 

La liebre es un animal timidísimo, 
aunque en ocasiones se da el caso de 
que algunas liebres viejas son tan au¬ 
daces que ni siquiera retroceden ame 
los perros. 

La gran velocidad que desarrollan 
las liebres en la carrera se debe, en 
gran parte, a que sus patas posteriores 
son mucho más largas que las anterio¬ 
res: por ello el animal corre mejor 
cuesta arriba que en descenso. 

Las enormes orejas de este roedor 
indican que su oído se halla extraordi¬ 
nariamente desarrollado; el olfato es 
también bueno, pero la vista es algo 
débil. Intelectivamente, la liebre se dis¬ 
tingue por su gran prudencia y por la 
atención que presta a cuanto la rodea 
Sin embargo, su tan alabada manse¬ 
dumbre parece que no concuerda con 
la realidad. Winckdl. por ejemplo, 
asegura que tanto el macho como !a 
hembra se comportan violentamente 
con su prole. 

La época del celo se inicia en mar¬ 
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En la dable página siguiente la ardilla construye su 
habtláculD en las oquedades de los árboles a como los 
pájaras, entre las ramas y siempre a altura suficiente 
para eludir el acecha de sus enemigos. 


zo. e incluso antes si el invierno ha si¬ 
do suave. Futre los machos se originan 
a menudo peleas muy espectaculares 
y con resultados sangrientos. 

La gestación dura entre cuarenta y 
dos y cuarenta y cuatro días: los na¬ 
cimientos tienen lugar casi siempre de 
marzo a octubre v cada hembra da a 

A* 

luz tres o cuatro camadas por uño. con 
uno a cuatro pequeños cada vez. muy 
raramente cinco, que nacen con los 
ojos abiertos y ya muy desarrollados. 
La hembra los cuida durante una se¬ 
mana. transcurrida la cual los aban¬ 
dona a su destino, aunque regresa de 
vez en cuando para amamantarlos. 
Pero generalmente, en cuanto ad\ierte 
cualquier peligro, la liebre huye y los 
abandona, si bien se citan casos en 
que algunas hembras han defendido a 
su prole incluso haciendo frente a las 
aves de presa. 

Los lebratos alcanzan su total desa¬ 
rrollo a los quince meses del nacimien¬ 
to. pero ya dentro del primer año son 
aptos para la reproducción. La dura¬ 
ción máxima de su vida es de diez a 
doce años. 

La liebre es muy perseguida, tamo 
por otros animales como por el hom¬ 
bre. La amenazan los carnívoros, las 
aves de presa y los reptiles, y por su 
parte el hombre la considera una de 
sus piezas de caza preferidas, bn efec¬ 
to. la caza de este lepórido. tanto si se 
efectúa al acecho o por medio de bati¬ 
das. constituye uno de los deportes 
venatorios más difundidos y populares. 

F.n cautividad, las liebres se domes¬ 
tican fácilmente \ suelen acostumbrar- 
se a comer los mismos alimentos que el 
hombre da al conejo. Si se las alimenta 
con heno. pan. avena y agua y nunca 
con hierba fresca, viven más tiempo. 
Conviene advertir que si se ponen le¬ 
bratos junto a liebres adultas, estas, 
por lo general, dan muerte a los prime¬ 
ros, Por otra parte, los individuos cap¬ 
turados jóvenes se muestran inclinados 
a aceptar las atenciones de sus dueños, 
pero ios apresados ya adultos resultan 
siempre huraños y recelosos. 

bvisten opuestos pareceres en cuan¬ 
to a la utilidad de estos animales: en 
realidad, las liebres resultan bastante 
nocivas, puesto que los daños que oca¬ 
sionan son superiores a la utilidad que 
o frece n. 

De la liebre, además de su apreeia- 
disima carne, el hombre aprovecha la 
piel, que se emplea para muy variados 
usos. En tiempos antiguos se utilizaban 
los pelos, la grasa, la sangre y hasta 
los huesos y los excrementos, pues se 
ereia que eran poderosos remedios me¬ 
dicinales De las liebres se han llegado 
a contar las cosas más fantásticas; por 
ejemplo, que podían cambiar de sexo a 
\ ol untad. 


Las orejas del conejo de mume son. t?n proporción a su 
cabeza bástanle más cortas que las di? la Hebie El conejo 
de monte vive en comunidad y cava madrigueras eligiendo 
en lo posible. b este efecto, los declives herbosos. 
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la liebre blanca es más pequeña que la liebre común 
Vive en parajes elevados y su pelaje cambia ríe tono 
según las estaciones. De este modo logra confundirse en 
todo momento con la naturaleza que Ja rodea. 



ño oscuro. En otoño, con las primeras 
nieves, reaparecen los pelos blancos, 
y en noviembre la liebre alpina vuelve 
a ser ya totalmente blanca. 

□ La liebre blanca vive en Europa y 
en Asia septentrional: en Europa se 
la encuentra en los Alpes, generalmen¬ 
te a altitudes superiores a los 1200 m, 
y en las regiones septentrionales. En 
América existe una forma afín. □ 

En verano, la liebre alpina instala su 
madriguera entre las piedras, en las hen¬ 
diduras de las rocas y en los bosqueei- 
llos de pequeñas coniferas. Se puede 
ver al macho en su característica acti¬ 
tud. con la cabeza levantada y las ore¬ 
jas tiesas, mientras la hembra mantie¬ 
ne apoyada la cabeza sobre las patas 
delanteras y las orejas gachas. En las 
primeras horas de la mañana, la liebre 
blanca sale a inspeccionar el terreno 
para convencerse de que no existen 
balcones, cuervos, comadrejas n otros 
enemigos. Después come y. una vez 
saciada, se echa al sol, mimetizada por 
el color de] pelaje. Bebe muy raramen¬ 
te. Por la noche vuelve al pasto, deam¬ 
bula entre las rocas y por los claros 
herbáceos, enderezándose frecuente- 


En la Península Ibérica, al sur de la 
linea que forman el Miño. Duero y 
Ebro. existe una subespecie endémica, 
que algunos elevan a la categoría de 
especie: la Le pus grana! ensis. 


La liebre blanca 

Lagomorfo de ía familia de ios lepóridos algo 
menor que la liebre común. Su pelaje es castaño 
en verano y blanco, con las puntas de las orejas 
negras, durante el invierno. Vive en los Alpes, á 
altitudes superiores a los 1200 m, y en las Lonas 
septentrionales de Europa y Asia, 


La L1LBRL BLANCA O LILBRt \l PINA 
(Lepas (imidas) es muy distinta de la 
común, tanto en el aspecto físico como 
por el cu nicle r. Es más vivaz y alegre, 
y también más audaz. Tiene la cabeza 
más corta y más redonda, orejas más 
pequeñas, putas posteriores más largas 
y con los dedos mucho más separados 
-y por lo tanto capaces de abrirse- 
y con uñas largas, agudas, curvadas y 
ligeramente retráctiles. Las plantas de 
los pies son peludas. En general, la lie¬ 
bre blanca es más pequeña que la lie¬ 
bre común, 

Cuando los Alpes están cubiertos de 
nieve, esta fiebre es de color blanco, 
excepto las puntas de las orejas, que 
son negras. Más tarde, con el sol pri¬ 
maveral. el pelaje del animal empieza a 
teñirse de gris en el dorso, y no tardan 
en aparecer pelos también grises en los 
flancos: en abril aparecen manchas, y 
en mayo todo el pelo es de color casta- 



la guarida de la liebre es un simple boye poco profundo 
y tapuado de hierbas en el que el animal deis transcurrir 
las horas diurnas tendido, dormitando, y con sus orejas 
abatidas sobre el dorso. 


La piel de la liebre blanca o alpina, gris en verano, se 
toma blanca en invierno. Dórame la esiacioo fría, este ani¬ 


mal socava la nieve sanie para esconderse como para pro 
veetse de las raíces que constituyen su alimento. 









Ln general, el conejo 
de monte se desplaza 
a pequeños saltos. Es 
muy veloz en la carre¬ 
ra y sus zigzags des 
conreFtantes hacen 
sumamente difícil so 
captura. 


mente sobre slu, patas posteriores, y 
por ultimo retorna a su yacija. Por la 
noche no puede cotí l iarse debido a las 
asechanzas del zorro y de la murta. 

Ln invierno, la vida de este lagomor- 
fo es mucho más penosa. L.as primeras 
nieves llegan cuando aún no ha muda¬ 
do el pelo, y entonces permanece es¬ 
condido. pasando hambre \ frío, mu¬ 
chas veces cubierto por más de medio 
metro de niete. bajo la que excava para 
moterse un poco y buscar hojas > raí¬ 
ces de las plantas alpinas. En pleno 
invierno tiene que arriesgarse, llegan¬ 
do hasta los bosques e, incluso, a los 
heniles y casas de campo. 

En cada alumbramiento la liebre 
blanca da a luz de cinco a seis peque¬ 
ños. tras una gestación de cuarenta y 
cinco a cincuenta y tres dias: los lebra¬ 
tos al nacer no son mayores que un 
ratón y tienen en la fíeme una man¬ 
cha blanca. \ los dos dias \a son ca¬ 
paces de seguir a la madre saltando, .y 
no tardan en alimentarse de hierbas 
tiernas. En general, las hembras tienen 
su primer parto hacia abril o mayo, y 
otro en julio o en agosto. 

No es nada fácil la caza de la liebre 
blanca. Las anchas huellas de este ani¬ 
mal denotan un pie semejante al de la 
gamuza, es decir, perfectamente apto 
para correr sobre la nieve. Cuando 




Los conejillos nacen pelones y con los ojos cerrados. Al 
principio ni siguiere son capaces de andar dentro do la 
madriguera. Alcanzan el desarrollo completo a los doce 
meses, siendo entonces ya aptos para la reproducción 





















Cuando la coneja ha doria a luz, cierra la conejera ton 
iterra y se reincorpora a la madriguera conyugal. Por te 
noche regresa al lado de sus crías para ama mamarlas, y 

asi procede durante unas lies semanas aproximadamente, l - 















corre abre los dedos y así evita hundir' 
se en la nieve: sobre el hielo, en cam¬ 
bio. emplea las uñas retráctiles. 

Aunque pueda parecer extraño, es 
más fácil domesticar una liebre blan¬ 
ca que una común; la blanca tiene un 
carácter más tranquilo y confiado, aun¬ 
que no soporte durante mucho tiempo 
la cautividad. 

El conejo 
de monte 

Lagorríorfo de la familia de los lepóridos. Alcan¬ 
za, generalmente, unos 40 cm de longitud, corrí 
prendida la cola, de 6 6 7 cm. El pelaje es gris 
amarillento en las partes superiores y blanco en 
las inferiores; la nuca es rojiza. Originario de 
Europa central y meridional, ha sido ampliamen¬ 
te difundido por el hombre, sobre todo en Austra¬ 
lia y Mueva Zelanda Se alimenta da sustancias 
vegetales. Es muy nocivo par a íes plantaciones, y 
por ello muy perseguido por todos los medios. Se 
utiliza su carne y su pelo. 

El CONEJO DE MONTE O CONEJO SIL¬ 
VESTRE (Oryctolúgus cttniculttsl difiere 
de las liebres por su menor tamaño, 
forma más esbelta, orejas más cortas y 
patas posteriores también más cortas. 


El conejo de mame 
suele permanecer en 
su madriguera duran¬ 
te las horas diurnas y 
sale al atardecer en 
busca de alimento Se 
halla cmiamenmme 
alerta y. a menudo 
sentado sobre sus pa¬ 
tas traseras, estira el 
cuello para otear los 
alrededores. 


Su cola es negra en la parte superior > 
blanca en la inferior. El resto dd cuer¬ 
po está cubierto de pelos grises con 
reflejos castaño rojizos en la parte su¬ 
perior. mientras en la ventral son blan¬ 
cos y de color rojo herrumbre en la 
nuca. 

Al conejo se le encuentra en lugares 
arenosos, en los que existan pequeñas 
colinas, g a reamas, rocas \ abundan- 
tes matorrales: prefiere sobre todo las 
pinedas bajas y secas, es decir, los lu¬ 
gares donde le resulta fácil esconder¬ 
se. Habita en cubiles formados por 
cámaras bastante profundas y galerías 
sinuosas y con varias salidas. Cada pa¬ 
reja tiene su madriguera y no tolera in¬ 
trusos. aunque muchas veces se entre¬ 
cruzan las galerías de distintos habi¬ 
táculos. El conejo pasa en su refugio 
casi todo el día: hacia el anochecer 
sale en busca de alimento, pero siem¬ 
pre con mucha cautela. Si intuye algún 
peligro, avisa a sus compañeros ara¬ 
ñando fuertemente el suelo con las 
patas posteriores. 

El conejo es más veloz que la liebre y 
maestro en el arle de correr en zigzag. 
Sólo un buen perro consigue atraparlo, 
y el cazador que se vale del fusil ha 
de poseer una fina puntería. 

Se trata de un animal sociable v con¬ 


fiado. Macho y hembra se ocupan de la 
prole con solicitud y. en cada grupo, el 
individuo más viejo goza de gran respe¬ 
to. La época del celo empieza en febre¬ 
ro y marzo. > hay que señalar que tanto 
el macho como la hembra se profesan 
una fidelidad recíproca muy notable. 
La gestación dura entre veintiocho y 
treinta v un dias. \ durante el año la 
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hembra alumbra varias carnudas: cada 
cinco semanas puede dar a luz entre 
cuatro y doce pequeños cada vez. 

! as crías vienen al mundo en una ca¬ 
ntara de la madriguera tapizada en for¬ 
ma especial. Entre los cinco y ios ocho 
meses son ya aptos para la reproduc¬ 
ción, aunque no alcanzan su desarrollo 
completo antes del duodécimo mes. 
Pennant calculó el número de hijos que 
pueden nacer a partir de una pareja de 
conejos: admitiendo que cada hembra 
alumbra siete veces al ano. y por ter¬ 
mino medio ocho crias cada vez. resul¬ 
ta que a los cuatro años su descenden¬ 
cia será de I.274.4S0 individuos. 

El coneja se alimenta de idénticos 
vegetales que la liebre, pero es mucho 
más nocivo, sobre todo por la especial 
predilección que siente por la corteza 
de los árboles y que le lleva a devastar 
plantaciones enteras. Por esta razón 
estos animales son muy perseguidos 




Él conejo de monte vive en comunidad y cava madrigueras 
poco profundas Cada una de éstas constituye el albergue 
de una pareja y se comunica con las otras madrigueras 
vecinas por medio de galerías laterales 







por el hombre, que además encuentra 
en ellos una óptima caía. Sin embar¬ 
go. el número de conejos sólo dismi- 
nuye sensiblemente allí donde llegan 
la moleta, la comadreja, la marta, las 
lechuzas y los mochuelos, que son sus 
enemigos naturales. 

En las regiones donde su desarrollo 
es más propicio, los conejos pueden 
convertirse en un verdadero azote, pro¬ 
duciendo enormes daños a la agricul¬ 
tura. En Australia y en Nueva Zelanda, 
por ejemplo, destruyeron pastizales 
enteros destinados a los bóvidos y no 
se logró reducir su número ni siquiera 
acudiendo a los métodos más enér¬ 
gicos. 

La carne del conejo es sabrosa. En 
cuanto a la piel, encuentra numerosas 
aplicaciones. 


El conejo 
doméstico 


Derivado del conejo de monte* su cna se inicio 
en época histórica, probablemente por obra dé los 
romanos. Actualmente se conocen unas cincuenta 
raías, de las que se aprovecha la carne, la piel y 
el pelo. Es un animal rústico fecundo y fácil de 
satisfacer en lo que respecta al alimento. 


El COM-JG DOMÉSTICO. del que se 
crian varias razas, desciende del silves¬ 
tre. Estos animales necesitan mucha 


paja, han de estar muy protegidos del 
frío \ alimentados con heno, hierba. 


hojas, coles y otras sustancias vegeta¬ 
les. También se acostumbran con faci¬ 
lidad a otros alimentos que se Ies pro¬ 


porcionen. 

□ Parece que los fenicios fueron los 
primeros en intuir la posibilidad de 
domesticar el conejo, si bien se debe a 
los romanos el comienzo de la verdade¬ 
ra cría del manso v doméstico lagomor- 
l'o. distribuyéndolo, con sus conquis¬ 
tas. por todo el continente europeo. □ 

Las razas actuales de conejos suman 
una cincuentena, pero tan sólo algunas 
de ellas han sido objeto de una cui¬ 
dada selección en vista de sus particu¬ 
laridades zooeconómieas. basadas en 
las tres categorías siguientes: 1) "razas 
de carne": -) "razas de peletería": 3) 
"razas de pelo textil". Naturalmente, 
no se trata de una clasificación rigu¬ 
rosa. puesto que algunas razas demues¬ 
tran una aptitud predominante pero 
que no excluye, en absoluto, las otras. 
En efecto, hasta el modesto pelaje de 
las razas de carne encuentra su utiliza¬ 
ción. lo mismo que la carne de ¡as razas 


especializadas en la producción de 
pelo constituye un producto nada des¬ 
preciable. 

Entre las "razas de carne ', el lugar 
de honor corresponde al "gigante de 
Flandes". que alcanza los 80 cm de 
longitud y S kg de peso. Su piel, aun¬ 
que no particularmente bella, es apre¬ 
ciada por el espesor y el tamaño, y pue¬ 
de ser de distinto colorido: gris, negro, 
plateado, rojizo, azul. También es de 
notable tamaño el llamado “rojizo de 
Burgo ña", cuyo pelaje, como indica su 
nombre, es amarillo rojizo, con ante¬ 
ojeras. parte inferior del vientre y cola 
blancos. De crecimiento rápido, fuerte, 
de óptima carne y con una magnifica 
piel gris pizarra es el denominado “gi¬ 
gante azul de Vjena". que también se 
presenta en una variedad blanca. Se¬ 
mejante a la liebre, de rápido desarro¬ 
llo, pero de tamaño más reducido, es la 
"liebre belga’ . Muy curioso por sus 
larguísimas orejas que le cuelgan a los 
lados del Hocico, es el "belíer inglés" 
o "lopde pelaje blanco, negro, azul, 
gris, amarillo, rojizo o manchado. 
También en la categoría de conejos de 
carne se encuentra nuestro conejo co¬ 
mún. que más que raza ha de ser con¬ 
siderado como población concjil a cau- 


El canela rajilo de 
Rüfyoñd se caracteri¬ 
za por su tamaño con- 
sideiable y P 0í el co¬ 
lor de su pelaje leo¬ 
nado en el dorso y 
blanco en el vientre 
v la cola 
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Con la domesticaron 
racionalizada del ce 
ns|Q, los criadores 
procuran depurar el 
color y mejorar el ren- 
diimento de! pelaje 
del snfmal. pero tam¬ 
bién se preocupan de 
la calidad de su carne 
y de acrecentar su fe¬ 
cundidad. 


Tras numerosos cru¬ 
za mientas; las razas 
de conejas domésii 
eos se han multiplica¬ 
do enormemente. Ve 
mos atíLíi un coneja 
'-híbrido' resultadodel 
cruce de rojizo de 
SftfLjoño \ un a raza 
neozelandesa 



sa de su diversidad genética, manifes¬ 
tada especialmente en ki extremada va¬ 
riedad del pelaje, que se presenta con 
las más diversas coloraciones \ dibujos. 

Las "razas de peletería" son aquella?* 
en las que la selección ha influido de 
forma mas destacada, lin el ámbito de 
la raza llamada "rex " se reconocen dis¬ 


tintos tipos que presentan caracteres 
hereditarios muy patento, entre Io> 
que destacan las distintas modalidades 


de piek todas muy a preciada. A partir 
del originario "rex marrón" se han 
obtenido el "negro rex", el "armiño 
rex’k el "chinchilla rex", el "cibdino 
re.\ \ el "habana rex", el "azul rex " > 
otros muchos más. Conejo de pelaje 
espléndido es igualmente d "platea¬ 
do’. cuya capa está compuesta de pe¬ 


los finos, espesos, oscuros en la base 
\ claros en la punta: se presentan en 
distintas gradaciones, tales como gris, 
crema, castaño, azul plateado, etc. El 
conejo "chinchilla" o "ruso" tiene d 
pelaje de un hermoso color blanco, con 
d morro, patas, cola \ orejas negros. 
Por último, d conejo "negro y fuego" 
presenta un pelaje negro, con reflejos 
entre rojo \ dorado, > el vientre blanco, 

El único representante de las "razas 
de pelo textil" es el eonejp de " Ango¬ 
ra", por Lina especialización ha de ser 
considerado como una raza de aptitud 
única. Su nombre deriva de la semejan¬ 
za de su pelaje con d de la cabra y del 
gato también llamados de " \ngora". 
originarios de Asia, Además de! "An¬ 
gora blanco", que es d más apreciado, 
existen ei rojizo, el gris, d azul y el ne¬ 
gro. asi como el bicolor. El pelaje está 
formado, casi exclusivamente, por fila- 
memos análogos a los de la lana, y en 
parte por pelos abigarrados o de tipo 
p¡Ulero. Eos filamentos lanosos son 
de una suavidad extraordinaria \ al- 

+T 

enrizan una longitud de 8 a 20 cm. 

ib 

La cria de estos animales se organiza 


en jaulas de madera o de metal, agru¬ 
padas en serie, unas junto a otras y 
superpuestas, cuyas dimensiones y dis¬ 
positivos se diferencian según estén 
destinadas a alojar hembras gestantes, 
camadas, reproductores o ¡ndiv¡dúos 
destinados al engorde. 

La producción de carne da los me¬ 
jores resultados en las razas especia- 
1 izadas \ de rápido crecimiento. Pero 
también puede obtenerse mediante una 
adecuada alimentación de engorde en 
las razas de piel. El sistema más racio¬ 
nal y que of rece mayor calidad es el de 
sacrificar animales de siete a ocho me 


ses, con un peso entre 1500 \ 2000 g 
aproximadamente: entonces la carne 
es óptima. Lamo desde d punto de vis¬ 
ta organoléptico como desde el nutri¬ 
tivo, pues en ese momento posee el 25 % 
de proteínas y el 4 % de grasas. 

Cuando la piel constituye el fin prin- 
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cipal de la explotación, ésta se halla 
limitada al periodo invernal, por ser 
entonces el pelaje más espeso y resis¬ 


tente y no hallarse los animales en 
"muda”, es decir, en la fase de cambio 


gradual del pelo. 

Para la producción de pelo destinado 
a la fabricación de fieltros para som¬ 
breros y otros productos semejantes se 
utiliza la materia prima proporciona¬ 
da por los conejos de cualquier clase, 
teniendo siempre presente que el valor 
comercial depende de la longitud y del 
color del pelo, siendo preferible et 
blanco, porque ofrece más facilidades 
de ser tenido de cualquier color. En 
cambio, para la producción de hilados 
\ tejidos, se emplea únicamente la lana 
del conejo de Angora, en especial del 
blanco. Los conejítos, a partir de los 
dos meses, son sometidos a frecuentes 


cepillados a fin de conservarles el pe¬ 
laje en las mejores condiciones. La se¬ 
paración de la lana se inicia en e! tercer 
mes de vida v se efectúa mediante el es- 
quilco, el peinado o el arranque, cada 
tres meses y hasta el cuarto año de vida 
del animal, con un rendimiento de 300 
a 400 g por año. 

Los conejos se aparean a los seis 
meses y a cada macho puede serle asig¬ 
nada una docena de hembras. La dura¬ 


ción de la vida de estos animales es de 
unos diez años. 


LOS OCHOTOMDOS 


Lagomorfos peque- 

S-ubremo 
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□ La familia de los ochotOnidos 
O LIEBRES SILBADORAS comprende 
lagomorfos caracterizados por: 

• tamaño pequeño: 

• orejas cortas y anchas: 

• longitud similar de las patas delan¬ 
teras y traseras. 

Dispersos en Asia, excepto la meri¬ 
dional. y en la parte occidental de 
América del Norte, viven preferente¬ 
mente en zonas rocosas de montaña 
a veces, en las estepas. Cuentan con un 
género y catorce especies, de las que 
describiremos el pica alpino. □ 

I I ¡>ica alpino 

Lagomorfo de la familia de los ocho ion idos, mide 
unos SO en de longitud y posee una cola rudi¬ 
mentaria. El pelaje es amarillo rojizo, salpicado 
de negro en el dorso, y amarillo ocre en el vientre 
y las patas. Solitario, en parejas o en grupos, vi¬ 
ve en los montes de Asia central, entre los 100Q 
y los 4000 m de altitud. Su voz es un caracteris- 
tico silbido. Se alimenta de hierbas y plantas 
jugosas. 


El PICA \! PINO (Ochotona alpina) 
es una de las especies más conocidas 
de liebres silbadoras. Recuerda bas¬ 
tante al cobayo: tiene el cuerpo re¬ 
choncho. cola apenas indicada por una 
pequeña prominencia de grasa, orejas 
ovaladas de mediano tamaño y el pelo 
áspero, espeso y corto, de color ama¬ 
rillo rojizo, salpicado de negro en la 
parte superior del cuerpo, mientras en 
la inferior es ocre claro, así como en 
las patas. La garganta es grisácea, y la 
parte externa de las orejas negruzca. 

□ Estos lagomorfos \ iven en la cor¬ 
dillera del Altai y en las montañas de 
Moneolia \ del Kansú. □ Son animales 
estacionales, que habitan en zonas in¬ 
hóspitas y salvajes, generalmente en 
los claros herbosos y en la proximidad 
de los arrovos. Llevan vida aislada ose 

mf 

reúnen en parejas y. a veces, en gru¬ 
pos más o menos numerosos. 

Activos y pacíficos, muy diligentes 
en mis costumbres, recogen abundan¬ 
tes provisiones de heno que amonto¬ 
nan cuidadosamente. 

Los oehotóniclos también reciben el 
nombre de liebres silbadoras debido a 
que emiten una especie de silbido. 

A estos inofensivos anímalillos los 
acechan muchos enemigos, til hombre 
no suele perseguirlos, pero sí ciertos 
animales de presa, como el lobo, las 
águilas, ios halcones y la lechuza ni val. 



£1 pica alpino os una 
de las especies más 
conocidas de liebres 
silbadoras, asi llama¬ 
das por el sonido, ps 
rendo a un silbido, 
que estos animales 
emiten para comuni¬ 
carse entre si Vive en 
parajes rocosos y muy 
especialmenie en cal 
veros de montaña. 
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Las liebres silbadoras cavan madrigueras y acumulan en ellas la mayor can¬ 
tidad posible de heno previamente secado al sol Durante el invierno tales 
provisiones serán la base, tal ve¿ única, de su alimentación» 
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Los carnívoros 


ORDEN FAMIUA 

r 

Félidos 
H i cuidos 

\ t\ erridos 


Caruívípros 


< 


M usté I idos 


SUBFAMILIA 

H icmuuíj 

I Pro te linos 

r 

Cripiupructinus 

Herpestinos 

(«ulidinns 
< H emigalinos 

Par;idoxui iiiü> 

Vi\ u rinos 


GENERO 

Acmmn*x„ Pnnthera, Felis, Lxnx 

/ ” - * 

Uyama, Cromta 

Fróteles 

Cryploproría 

| A mogate, Cundís, Rhynehogtüe, Bdeogate * f rimen mu.. 
i ( ; ros sarehuñ \¡t ingas, AtHa v, IL-logah \ Herp< f stes , Suntaí*¡ 

Sai ano tu , Vf ungoticín, (¡aUdichs. Galidta 

¡ aí p teres , C mogate * Dip loga te , Chrat oga/e , //e miga la * > / msa 

I Archdts. Wacrogalului . , /Irrí^¿?/Í¿í£í r 

| AV77í¿/!«/é3 

J Prír^/íf// s. Primodm. CraeUielü, Viverra , 

| I GíW/ta, Puiúim 


Liarinos 
M eíuinos 
J Molinos 
M ellivoi ii ios 

M usiel i m )s 


l nhxdm , /A/r^wM-v, Amiyx, Ambímiyx. Píe ranura „ lu/raga/f 
Cu i i £^;í7/ j¿ s, Sp i fügii le, M ep hit i > 

Me loga he HelictiSi Taxulea, Mydmt\ f Aniom\> Metes 
A / rlh vara 

Culo. Poe a lógale, Poeálidi *, Zonda. Luí radon. Gn sane ¡la, 
Grhon. Galera , Charrnma, Marte n Vormela, Múdela 


Prociónidos 
l rsiflos 


I AiIui inos 
1 Procioi linos 


. [lluropoda, Atlurus 

Bmxmcxori. Polos, \'asuella, Xasua, Pronon, Billaristas 
\ ¡ Hursij *. Hehtrrtm , ¡ha i are fus, l rsu . f Seiatardos . Trtmardm 


Cánidos 

L 


O tocio ni nos 
S ¡mono ninos 

Caninos 


Oíocxou 

Lycaan, Cuan. Speotlm 

Chrxmytm, Dimrytm, Xy riere ate s „ [ roeyon, Fe anean, 
I u/pes, Alopex, Cann 


Area de dispersión de los carnívoros. Los 
carnívoros se hallan difundíaos par casi todo el 
mundo, salvo en Australia, las Antillas.diversas is¬ 
las oceánicas. llueva Zelanda y la Antártida 
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rndo carnívoro africa¬ 
no car ademado por 
coJit muy larga, plan 
tas velludas, pelaje 
basianie largo con 
pintas Qstuias sobre 
fondo pálido, cola ani 
Hada y linea oscura 
a lo largo del dorso, 
cuatro premolares y 
dos molares a cada 
ledo anida y abajo. 

fníC J BuMCHl 
Piorno riiserrí*'*^ 


LOS CARNIVOROS 


Mamíferos de régi¬ 
men aHmer»tic¡o tí¬ 
picamente carnívo¬ 
ro. algunas veces 
omnívoro. Con fre¬ 
cuencia los caninos 
presentan forma de 
colmillo v los dedos 
están armados de 
unas en garra. 


Lint re todos los mam ¡teros, los perte¬ 
necientes al orden de los CARNÍVOROS 
son los que presentan mayor variedad 
de formas y tamaños: para convencerse 
basta considerar el eran número de ti¬ 
pos intermedios que existen entre el po¬ 
deroso león y la pequeña comadreja. 
Por otra parte, es muy difícil, para 
quien no sea un experto, referirse a al¬ 
gún aspecto común a todos los carnívo¬ 
ros. Las diferencias que se advierten en 
la estructura física de las distintas ior- 
mas son. sin duda, muy notables: el ga¬ 
to. tan gracioso: la tosca y maciza hie¬ 
na; la rápida g i neta; el perro, robusto y 
gallardo: el oso. tan tosco, lento y pe¬ 
sado: la vivaz marta... Tales diferen¬ 


cias hacen que el observador se pre¬ 
gunte cómo pueden pertenecer estos 
animales al mismo orden, sobre todo 
sabiendo que unos viven en tierra, otros 
en los árboles, otros en el agua. Sin em¬ 
bargo. científicamente hablando, han 
de reunirse en un solo grupo. 

En efecto, las costumbres, más o me¬ 
nos parecidas, así como la misma for¬ 
ma de vivir y de alimentarse demues¬ 
tran que su intima naturaleza y estruc¬ 
tura han de considerarse esencialmente 
análogas, lo mismo que sus facultades 
intelectivas. 

Las extremidades son siempre pro¬ 
porcionadas entre si. adaptadas a la 
corpulencia del cuerpo, y presentan 
cuatro o cinco dedos, también propor¬ 
cionados y armados de uñas en garra, 
más o menos robustas, agudas o ro¬ 
mas, Estas garras salen libremente de 

la última falange de los dedos v en eier- 

*■" * * 

los casos pueden ser retraídas, reco¬ 
giéndose en vainas especiales. 

Tanto en el maxilar superior como 
en el inferior ostentan seis incisivos > 
dos caninos cónicos y muy robustos: 
son características las piezas llamadas 


SubreifiCí 

Tipa 

Clase 

Subchss 

Ortfen 


Meiaroos 

Vertebrarlos 

Mamíferos 

Plácentenos 

Carnívoros 


"muelas carniceras ", es decir, los últi¬ 
mos premolares dd maxilar superior, 
provistos de dos o tres punías o cúspi¬ 
des. En la mandíbula, estas muelas car¬ 
niceras son los primeros molares. 

El estómago es siempre de tipo sen* 
cilio: el intestino. en general, es corto 
o de longitud media y el ciego muy 
breve, Son muy curiosas las glándulas 
anules de numerosos carnívoros, que 
segregan líquidos fétidos, los cuales 
pueden tener funciones defensivas o 
de reclamo, o bien proporcionar cierta 
cantidad de grasa que sirve para untar 
el pelo del animal. 

La cabeza es redondeada, la punta 
de la nariz desnuda, los ojos grandes, 
las orejas derechas y los labios provis¬ 
tos de bigotes. 

bl esqueleto de los carnívoros con¬ 
serva una relativa robustez, aun en los 
que tienen formas más esbeltas y lige¬ 
ras: el cráneo aparece alargado, con la 
parte posterior bastante proporcionada 
respecto a la zona anterior, de modo 
que ninguna de las dos partes que lo 
componen presenta un notable predo¬ 
minio sobre la otra. Las órbitas son 
grandes, las cápsulas auditivas desarro¬ 
lladas. lo mismo que los huesos y el 
cartílago de la nariz: por lo tanto, los 
sentidos visual y auditivo tienen espa¬ 
cio suficiente para su completo desa¬ 
rrollo. En las vértebras se observan ro¬ 
bustas y largas apófisis espinosas. Hay 
que tener en cuenta que los músculos y 
tendones, muy robustos, dan a los car¬ 
nívoros fuerza y resistencia, al tiempo 
que su conformación natural les per¬ 
mite efectuar añiles movimientos. 

La 

Sus sentidos son excelentes: en al¬ 
gunos está más desarrollado el olfato: 
en otros, la vista o el oído, y en otras 
especies sobresale el sentido del tacto. 

Las facultades intelectivas de estos 
animales corresponden a sus caracte¬ 
rísticas físicas: entre ellos existen algu¬ 
nos inteligentísimos, que saben explo¬ 
tar sus naturales cualidades para de¬ 
sempeñar en la mejor forma su pape! 
de animales de presa: por otra parte, la 
conciencia de su fuerza contribuye a 
hacerles más audaces y valerosos que 
cualquier otro animal. 

Los carnívoros se hallan dispersos 
por todas partes: en tierra, en el agua, 
en los árboles, y lo mismo en la mon¬ 
taña que en la llanura, en la selva co¬ 
mo en los campos. Entre ellos se cuen¬ 
tan especies diurnas y nocturnas, y 
otras que buscan el alimento en las 
horas crepusculares. Muchos viven en 
colectividad, pero otros permanecen 
aislados. Algunos atacan directamen¬ 
te a sus presas, en tanto que otros pre¬ 
fieren tender celadas. 

Todos los carnívoros se nutren de 
animales: muy raramente comen fru¬ 
ta. grano y otras sustancias vegetales. 
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Se dividen en omnívoros > carnívoros 
propiamente dichos, precisamente ba¬ 
sándose en su forma de alimentación* 
Sin embargo, estas definiciones nunca 
pueden ser absolutas, puesto que in¬ 
cluso los omnívoros prefieren* a cual¬ 
quier otro alimento, un buen pedazo de 
carne. 

El hombre suele mostrar hostilidad 
hacia casi todos los carnívoros, a los 
que. con razón o sin ella, considera ani¬ 
males dañinos \ dignos de ser persegui¬ 
dos* De algunos utiliza la carne y la 
grasa, y aprovecha la piel de otros co¬ 
mo prendas de abrigo. Pero persigue 
despiadadamente a una serie de car¬ 
nívoros que no solo son inofensivos si¬ 
no incluso útiles, \lgunas especies han 
sido domesticadas: en el caso del perro 
los resultados han sido inmejorables* 

□ El orden de los carnívoros com¬ 
prende especies que presentan las si¬ 
guientes características: 

• tamaño y aspecto muy variables: los 
carnívoros constituyen el orden de ma¬ 
míferos más diverso en cuanto ;t formas 
y género de \ ida: 

• régimen típicamente carnívoro o* en 
ocasiones* ietiófago tt omnívoro: 

* dentadura muv variable según Jas 
familias, pero que con frecuencia esta 
constituida por 42 dientes dispuestos 
de la siguiente forma para cada media 
arcada mandibular, respectivamente 
arriba y abajo: incisivos, 3 y 3: cani¬ 
nos. 1 y I: premolares 4 \ 4: molares 
2 y 3. Los caninos son casi siempre 
muy sólidos y agudas, como colmillos: 
«encéfalo y hemisferios desarrollados: 

* clavícula rudimentaria o inexistente: 



[tfLtffti v \ 

k r M m 1 r Jk 

m 

1 

1 ♦ jTSI 


£! armiño es un mus- 
tétído carnívoro de 
pm¡ suave y delicado, 
partía er verano y 
blanquísima en muer- 
no, menos el tercro 
Final de la cota, que ec 
negro 
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• prole inepta, es decir. que nace en 
estado fisiológicamente retrasado. 

Ei orden presenta una extraordinaria 
dispersión que coincide, prácticamen¬ 
te. con la de ios piacemartos y com¬ 
prende siete familias 
FUL IDOS, H( UNIDOS. VIvr RUIDOS. MI S 
TU.IDOS. PROCIONIDOS. URSIDOS} C V- 
NlDOS □ 


I OS FÉLIDOS 


Su bremo 
Tipo 
ClSSÉ 
Subclase 
Orden 

Familia 


Me lazóte 

Vertebrados 

Mamíferos 

Placémonos 

Caín ivoros 

Félidos 


Carnívoros de cabe¬ 
za redondeada v ho¬ 
cico corto* con largos 
pelos táctiles. Tie- 
nen 30 dientes 14 
molares! corlantes, 
son digitigraáos. con 
uñas curvadas y 
tráctües. excepto en 
el guepardo 


Indiscutiblemente, si se le pregunta¬ 
ra al hombre de la calle cuál es a su 
juicio la familia merecedora de figurar 
en cabeza entre las de ios carnívoros, 
pensaría en seguida en el animal que. 


En America del Norte vm ei maparihe, carnívoro de vida 
nocturna Tiene uñas romas y no retráctiles, h paro relativa- 
mente cono y puntiagudo, orejas grandes y redondeadas y 
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Ef coyote, un cánido 
omnívoro con prepon¬ 
derancia carnívora. 
Heno el tamaño de un 
perro de talla media¬ 
na y es muy común 
en las regiones mon¬ 
tañosas de México y 
Estados Unidos 

F&iu OVapia 


ya en la antigüedad, era denominado 
rey de los animales, es decir, el león. 
Y lo haría aun a riesgo de parecer in¬ 
grato con el perro, fiel amigo del hom¬ 
bre. cuya hermosa e inteligente cabeza, 
aunque no merezca la corona real, es 
ciertamente digna de llevar otra toda- 

*h_B 

vía más valiosa. 

Por una vez. al menos, el naturalista 

estará de acuerdo con el hombre de la 

calle \ constituirá con los FÉLIDOS. 
* 

más frecuentemente llamados felinos, 
la primera familia de los carnívoros. 

Desde luego, los félidos constituyen 
los tipos más perfectos entre lodos los 
carnívoros. Consideremos, ante todo, 
la estructura del cuerpo del gato..al 
que podemos considerar representante 
típico de la familia, El gato tiene en 
efecto un cuerpo gracioso, aunque ro¬ 
busto: su redondeada cabeza está sos¬ 
tenida por un cuello poderoso: las pa¬ 
tas. de altura mediana, poseen fuertes 
garras: la cola es larga, el pelaje suave, 
de color perfectamente adecuado al 
ambiente en que el animal vive. El cuer¬ 


po del gato, en su conjunto, se com¬ 
pleta con las armas de que está dotado; 
la dentadura se compone de treinta 
dientes, que comprenden seis incisivos 
\ dos caninos, arriba y abajo; tres pre¬ 
molares a ambos lados en el maxilar 
superior y dos en el inferior y, por úl¬ 
timo. un molar a ambos lados, tanto 
arriba como abajo. Los caninos, largos, 
recios. lÍEeramcnte curvados, sobresa- 
len notablemente entre los demás dien¬ 
tes. tanto que a su lado los pequeños 
incisivos parecen insignificantes, e in¬ 
cluso di ríanse débiles las muelas carni¬ 
ceras que. en realidad, son robustas y 
se caracterizan por sus agudas puntas 
y marcadas depresiones. 

La lengua, gruesa y carnosa, cubierta 
de finas púas córneas, constituye asi¬ 
mismo un arma > ayuda para desmenu¬ 
zar el alimento. Las fuertes uñas per¬ 
miten al galo herir mortal mente a su 
presa y al propio tiempo le proporcio¬ 
nan el medio de defenderse de los de¬ 
más animales. Los pies, anchos y redon¬ 
deados. se caracterizan por su breve¬ 


dad. debido a que la última falange se 
tuerce hacia arriba: así, cuando el ani¬ 
mal anda, esta falange no tiene contac¬ 
to con el suelo y facilita la protección 
de la uña falcíforme, robustísima > ex¬ 
traordinariamente aguda. Cuando el 
animal se encoleriza o cuando se apres¬ 
ta a atacar o defenderse, contrae el 
fuerte músculo flexor, cuyos tendones 
se insertan en la parle inferior, y su pie 
se alarga al instante convirtiéndose en 
una terrible garra, fl almohadillado 
carnoso, blando y a menudo cubierto 
de pelo espeso de la planta de los pies 
permite al animal andar con una lige¬ 
reza extraordinaria. 

El paso de los félidos es pausado y 
sigiloso, pero cuando corren son ve¬ 
locísimos y pueden dar saltos consi¬ 
derables. Una característica de casi 
todos los félidos es su habilidad para 
subir a los árboles: sólo las especies 
de mayor tamaño son exclusivamente 
terrícolas. Enemigos instintivos del 
agua, nadan no obstante eficazmente 
cuando es preciso, o por lo menos con- 
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dispersos en Lurusnu Africa* eveepu» 
Mudagusear. \ Amé rica, Ln cambín 
Tallan en Australia. Aunque prefieran 
siempre las regiones donde el hombre 
aún no ha establecido su supremacía 
absolulu. no desdeñan delerminadas 
zonas habitadas por este; no es raro 
que en ocasiones se aproximen audaz¬ 
mente hasta la> cavas, para atacar a sus 
moradores o u los animales domésti¬ 
cos Su merodeo es nocturno > acaba 
con el alba 

Se alimentan de la carne de toda 
clase de vertebrados, especialmente 
mamíferos. No obstante, algunas espe¬ 
cies de félidos macan con preferencia 
a los pájaros, pocas se alimentan de la 
carne de reptiles, \ algunas capturan 
peces. Prefieren comer la presa que por 
si mismos han atrapado; en efecto, son 
mu\ pocos los que comen la carne de 
los anímales muertos. 

Las distintas especies de félidos ata¬ 
can a presas de manera mas o me¬ 
nos similar: recorren las zonas de ea/a 
deslizándose con d masut sigilo, aten¬ 
tos a) mas leve rumor: avistada la vii~ 
lima, se acercan en sentido contrario al 
viento, casi deslizándose, v cuando 
creen hallarse lo suficientemente pro 
simo> le sallan encima \ la derriban 
clavándole las garras en la nuca o en 
los Huncos: luego la rematan con los 
dientes. Casi iodos suden atormentar 
a su victima -como hace el gato con eí 
ratón hasta que ésta muere a causa 
de las herid av Por lo ¿enera L los Id i- 
dos evitan atacar u los animales que 
pueden defenderse tenazmente v solo 
lo hacen cuando están seguros de que 
podrán vencerles Los leones, por ejem 
plo t \ también los ligres \ los jugua¬ 
res. temen al hombre, pero se tornan 
implacables al menor asomo de de¬ 
bilidad de éste. Muerta la victima, o 


Area de disper¬ 
sión de los félidos 
Corresponde en líneas 
generales a 1# misma 
de los carnívoros, ex 
cepillando Madagas 
car, Algunas especie i 
de gran tamaño, como 
el leopardo en Asta y 
Africa y d puma en 
ambas Arrancas lle¬ 
nen una distribución 
muy vasta 




siguen no ahogarse. Pueden encoger y 
estirar su cuerpo de manera increíble y 
muestran gran habilidad en la utiliza¬ 
ción de sus patas. Con las garras, los 
felinos de mayor tamaño derriban a 
muchos animales, aunque sean más 
corpulentos que ellos. Además pueden 
arrastrar pesos considerables. 

El oido es ciertamente el sentido 
que más les ayuda en su actividad de 
animales de presa, y si bien el pabe¬ 
llón de la oreja no está muy desarro¬ 
llado pueden percibir el más ligero ru¬ 
mor a gran distancia, incluso en las in¬ 
mensas llanuras arenosas. Su vista es 
menos aguda, aunque no puede califi¬ 
carse de débil: probablemente no al¬ 
canza un gran radio de acción, pero es 
excelente cuando se trata de mirar de 
cerca: la pupila, en las especies ma¬ 
yores. es redonda: en tas de menor ta¬ 
maño tiene forma elíptica y puede dila¬ 
tarse extraordinariamente: de día. bajo 
la acción de la luz. se encoge \ queda 
reducida a una fina raya, pero de no¬ 
che. o cuando el animal está muy exci¬ 
tado, se dilata hasta formar un círculo 
casi perfecto. 

Los bigotes, a ambos lados de la bo¬ 
ca. y los pelos situados sobre los ojos 
son órganos táctiles. En el caso del 
lince, parece ser que esta función tam¬ 
bién la cumplen los mechones de sus 
orejas. Igualmente, las patas de los fé¬ 
lidos son excelentes instrumentos de 
tacto, aparte de que la sensibilidad 
táctil se halla extendida por todo su 
cuerpo. 

El olfato y el gusto alcanzan apro¬ 
ximadamente el mismo desarrollo, sien¬ 
do algo más fino el segundo. 

Kespecio a ¡as facultades intelecti¬ 


vas. los galos son ciertamente inferio¬ 
res a los perros, aunque no tanto como 
suele creerse. El carácter de los félidos 
es a veces de una tranquila y comedida 
prudencia, con mezcla de astucia, fe¬ 
rocidad y arrogancia. En libertad, sin 
embargo, su comportamiento es dife¬ 
rente ai que revelan cuando se hallan 
en compañía del hombre, de quien re¬ 
conocen la supremacía y hacia el que 
manifiestan cierto sometimiento. Por 
otra parte, no son animales muy difíci¬ 
les de domesticar, dentro de ciertos 
limites desde luego, pues no es raro 
que a veces, una vez domesticados, se 
despierten en ellos sus innatas cualida¬ 
des siempre latentes. 

Actualmente, los félidos se hallan 
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£1 gato de tas estepas es un féíido asaátuco que se alimen¬ 
ta dé pequeñas roedores Se pelaje es muy frondoso, ador 
irado de iranias transversales oscuras Fúta w 

















El o&tü de Bengala es un pequeño telina arborícela que 
caza de noche y se esconde, durante las horas diurnas, en 
las oquedades út los arboles, fcu> Bavtna a th^u 




por lo menos incapacitada, la arras¬ 
tran hasta un lugar tranquilen resguar¬ 
dado* donde proceden a devorarla: 
pocos lo hacen donde ha sucumbido* 

Kn general, las hembras paren varias 
crias cada \ez; es muy raro que den a 
luz una sola. La prole permanece al 
lado de la madre, y la ternura que esta 
siente por sus cachorros se revela en la 
dulzura de los sonidos que emite: los 
defiende de toda agresión, aun a costa 
de su propia vida, Por ello, cuando 
tienen hijos, las hembras se vuchén fe¬ 
roces, En muchas especies de félidos la 
hembra se ve incluso forzada a prote¬ 
ger sus cachorros de las posibles agre¬ 
siones del macho, que a menudo se 
siente inclinado a devorarlos. 

Muy pronto, los pequeños félidos 
manifiestan sus naturales aptitudes: 
sus juegos no son sino ejercicios preli¬ 
minares de la caza que efectuarán más 
adelante* A menudo la madre les pro¬ 
porciona algún animalillo vivo o me¬ 
dio muerto para que se ejerciten en 
las acciones que, ya adultos, habrán de 
llevar a cabo, V poco después ya les 
enseña a cazur. 

Los félidos pueden ser considerados 
enemigos de buena parte de la fauna 
terrestre: en consecuencia, los daños 
que ocasionan son considerables, Pero 
también es cierto que algunos félidos 
menores se limitan a cazar mamíferos 
de pequeño tamaño, pájaros y, sobre 
todo, roedores, que tan nocivos resul¬ 
tan para la agricultura. De los félidos, 
ei hombre utiliza la piel y, algunas ve¬ 
ces, la carne. 

□ La familia de los félidos compren¬ 
de, en resumen, carnívoros caracteri¬ 
zadas por: 

• cabeza redondeada, hocico corlo, 
largos pelos táctiles: 

• piel casi siempre profusamente mo¬ 
teada } a veces listada: son muy carac¬ 
terísticos los tipos melánicas (por ejem¬ 
plo, el leopardo \ el jaguar negros), y 
más raros los albinos: 

• maxitare*s cortos y robustos: 30 dien¬ 
tes dispuestos de la siguiente forma en 
cada medio maxilar, superior e infe¬ 
rior: incisivos, 3 y 3: caninos, 1 y I: 
premolares, 3 y 3: molares, I \ los 
dientes son cortantes, de acuerdo con 
el régimen exclusivamente carnívoro: 

• extremidades digitígradas: patas de¬ 
lanteras con emeo dedos y las posterio¬ 
res con cuatro: uñas en garra, retrácti¬ 
les, excepto en el guepardo: 

• cazan al acecho, salvo d guepardo, 
que caza a la carrera: 

« predominantemente nocturnos* 

La familia de los 'élidos, presente en 
casi toda el área de dispersión del or¬ 
den de ios carnívoros, comprende cua¬ 
tro géneros: Adnonyx, Panthem * Felis 
y Lyn: v. con un total de treinta y seis 
especies, □ 


Fétido fie gran larnaño, el tigre aúna un elegante porte y 
Lma extraordinaria ferocidad Su soliuia y agilidad son sor¬ 
prendentes y su fuerza muscular no tiene rival éntrelos 
grandes carnívoros. Fow auto 
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El guepardo Tiene largas palas, uñas no retiaciiles cabe¬ 
za pequeña y cola larga y musculada Se le considera como 
el más yeloz de los mamíferos. Folü E MuSíiC-i" O-sl/Triin 
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El guepardo 

Carnívoro de ¡a familia de ios félidos, de una 
alzada en la cruz de unos 100 cm y una longitud 
que alcanza las ISO, sin contar la cola* de 75 cm 
El pelaje, gris amarillento, presenta manchas 
oscuras. Tiene las patas muy largas y uñas no 
retráctiles. Abunda en las estepas asiáticas y 
africanas, es velocísimo y capaz de abatir antí¬ 
lopes, gacelas y otras agües presas. Bastante 
fácil de domesticar, es adiestrado para la caza. 

Aparentemente, d GLl PARDO lAci- 
nonyx jubatus o Cynaifunis jtthctiusi 
ocupa una posición intermedia entre 
los felinos \ los perros. y ello justifica 
el nombre que antiguamente se le daba 
de átutHuro. es decir perro-gato. Se ase¬ 
meja a los félidos por la cabeza \ la 
larga cola, pero el resto de su cuerpo 
recuerda al de los perros, especialmen¬ 
te por sus largas extremidades y los 
pies con uñas siempre descubiertas, 
sometidas, por lo tanto, a desgaste. 
También las facultades intelectivas dei 
guepardo revelan esta doble analogía. 

□ Sin embargo, se trata únicamen¬ 
te de un fenómeno de convergencia 


que se refleja en algunos caracteres del 
porte y de la forma física y que se debe 
también a la profunda adaptación de 
este animal a la carrera: en realidad, ei 
parentesco del guepardo con los cáni¬ 
dos no es muy estrecho. □ Su cuerpo 
es esbelto y delgado, con patas más 
largas que las de ios félidos típicos: la 
cabeza es más reducida y alargada, 
análoga a la de los perros: las orejas 
anchas y cortas, y el ojo se caracteriza 
por su pupila redonda. Iil pelaje es lar¬ 
go. áspero, sobre todo en el lomo, y de 
colorido variable; generalmente el tono 
fundamental es un hermoso gris amari¬ 
llento. clarísimo, con manchas negras 
o castañas, muy próximas entre si, que 
casi se confunden en el dorso y se mez¬ 
clan nías todavía hacia el extremo de la 
cola. 

□ A este fétido se le encuentra en la 
India. Asia occidental, hasta Arabia, y 
en gran parte de África, comprendida 
la septentrional. □ ts un verdadero 
animal de las estepas, y sus mejores 
cualidades no radican en la fuerza, si¬ 
no en la vivacidad de sus movimientos. 



En la caza, las guepardos actúan a ver»: por parejas uno 
acosa a ia victima que huye, y si otro la derriba cuando ésta 
se halla al borde de su resistencia tras una dura persecu 
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El periodo de gestación fíe la hembra del guepardo dura de 84 a 95 días. Cada camada 
consta de dos a cuairo cachorros, y la madre Ies prodiga en iodo momento solícitos 
cuidados y los defiende encarnizadamente de cualquier enemigo supuesto □ real 
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que se diferencian notablemente de los 
del galo, 1:1 guepardo (> en ese aspecto 
sj recuerda al gato) posee la facultad de 
deslizarse doblando sus largas patas, 
de tal forma que roza d suelo con el 
vientre. _si bien en estos movimientos, 
más que al gato, se asemeja al zorro y 
al lobo. El paso del guepardo es mucho 
menos ligero y más amplio que el del 
galo: cuando corre parece un lebrel, y 
lo mismo cuando salla, en lo que se 
muestra habilísimo. En cambio es luí 
animal incapaz de trepar, y si quiere 
apoderarse de algo situado en lo alto 
no nene más recurso que saltar, y asi 
ha conseguido alcanzar alturas muy 
considerables. A veces arquea el lo¬ 
mo \ deja oír sonidos ásperos y pro¬ 
fundos, como un ronroneo, con lo que 
parece un gato doméstico: pero cuando 
está irritado resopla como iodos sus 
afines, rechina de dientes con rabia y 
deja emitir un quejumbrosa murmullo. 

El guepardo se alimenta esencial¬ 
mente" de pequeños \ medíanos ru¬ 
miantes. a los que captura muy hábil¬ 
mente. Sus presas preferidas son los 
antílopes, y por ello suele vivir donde 
abundan estos animales. Por lo general 
establece su guarida entre las rocas de 
las colinas bajas. 

Los expertos aseguran que el guepar¬ 
do es el más veloz de los mamíferos. 
Ape ñas ve una manada de antílopes o 
de ciervos paciendo tranquilameme.se 
agazapa y se va deslizando con movi¬ 
mientos suaves y reptantes, para que 


El guepardo e? el más dócil do lodos los felinos y, hasta cierto punto, puede ser domes 
litado y adiestrado para la caza No es necesario para ello capturarlo inven. puesto 
que lambían adulto, tras un período de adiestramiento de unos seis mesEs.se adapta 
at cautiverio yate obediencia al hombre, fpiti N C iram 


Los leones de África meridional se reúnen larmando mana' 
das para ca;ar. principalmente en pñiajes llanos v herbo¬ 
sos. Duranfe el día se tienden bajo un matorral. A menudo 
trepan a los arboles paro otear sus territorios de caza. 
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Seguido de sus cachorras, este guepardo pase, 
como en un desfile, ante un grupo de atónitos 
gnú. Cuando un felina se apresta para la caza, ios 
herbívoros tiemblan y ^dédan literalmente petfifi 
caries por el (error. cirani 



















no lo descubra su prudentísima presa; 
siempre avanza en dirección contraria 
al viento y cada vez que el jefe de tos 
herbívoros amenazados lanza una ojea¬ 
da a su alrededor, en el acto se detiene 
\ permanece inmóvil y silencioso. Vuel¬ 
ve después a deslizarse, elige el animal 
más propicio al ataque y se le echa en¬ 
cima de improviso: entonces si el des¬ 
graciado intenta huir lo persigue veloz¬ 
mente y lo derriba de un zarpazo en la.s 
patas, tras lo cual lo agarra por la gar¬ 
ganta. Pero el guepardo, aun siendo 
velocísimo, no es capaz de una carrera 
prolongada porque se fatiga pronto, 
hasta el punto de ser vencido siempre 
por un buen caballo. 

El hombre ha aprovechado la innata 
habilidad que estos félidos demuestran 
para la caza amaestrándolos y hacién¬ 
dolos participar en sus empresas vena¬ 
torias: por ejemplo, en las indias Orien¬ 
tales, el guepardo constituyó una ayu¬ 
da inapreciable en las cacerías, y tam¬ 
bién en Europa, en épocas pasadas, se 
le utilizaba en la caza. Anliguamen- 
te, en Mongolia. los grandes señores 
consideraban a los guepardos como 
animales de lujo, y en las cacerías ha¬ 
cían intervenir más de un millar de 
ellos. Martmann se refiere a un dibujo 
en el que aparece un beduino de Argel 
con su guepardo domesticado que se 
dispone a saltar sobre un grupo de ga¬ 
celas. Hasta los siglos Mil y XI v Tos 
cristianos v los árabes españoles utili¬ 
zaron, con la denominación de “'chita", 
guepardos amaestrados en sus cacerías 
(de ahí la frase "a la chita callando'*). 
En la India este felino se ha utilizado 
mucho en las grandes partidas venato¬ 
rias: los nativos lo ataban con una del¬ 
gada cuerda sobre un carro de dos rue¬ 
das, de los que se usan en el país, y lo 
llevaban lo más cerca posible de los 
animales que se quería cazar, ya que 
éstos temen menos la presencia de un 
carro que la de una persona. Entonces 
se soltaba el felino v empezaba la ca¬ 
cería. 

El guepardo se puede domesticar, 
y una ve/ domesticado no existe en 
la familia de tos félidos otro animal 
más manso que él: la faceta más típica 
de su carácter es la bondad: si se le 
ata con una cuerda, no intenta jamás 
romperla con los dientes ni destrozarla 
a tirones ni con las patas. Tampoco 
hace daño a las personas que lo cuidan, 
basta el punto de que cualquiera pue¬ 
de aproximarse y acariciarlo. Muchas 
veces permanece inmóvil durante ho¬ 
ras, mirando a un punto indetermina¬ 
do. como sí estuviera soñando, y ron¬ 
roneando al mismo tiempo. En estos 
momentos, gallinas, cabras, ovejas, 
etc. pueden pasar impunemente ante 
su vista, puesto que no se digna ni si¬ 
quiera mirarlas. Sólo ios otros Cami¬ 



los cachorros de león tienen las patas muy grandes en 
comparación con su cuerpo. Juegan y maúllan como los 
ualos. con los que guardan cierto parecido. Sos movimÉEn- 
[QS SOn lentos y torpes. fow N ^yers - Piloto Rewafch&rs 


Para alocar una manada de antílopes, el guepardo avan 
/a sigilosamente en dirección contralle al Vento y se pre¬ 
cipuo de un salto sobre lia presa elegida El guepardo caza 
solo q en parejas. ftw Ríeme* 






voros pueden sacarle de sus medita¬ 
ciones: por ejemplo, si pasa un perro, 
inmediatamente cesa de ronronear, mi¬ 
ra fijamente al intruso, levanta las ore¬ 
jas y, con una serie de saltos, intenta 
echársele encima. 

Los guepardos mantenidos en cauti¬ 
vidad en los jardines zoológicos no son 
difíciles de contentar en lo que respec¬ 
ta a la comida, incluso siendo mucho 
más delicados que los otros félidos de 
parecidas dimensiones. El frío les hace 
padecer muchísimo y no pueden vivir 
enjaulas excesivamente reducidas. 

GÉNERO PANTHERA 


Grandes félidos, Se 
diferencian del gene- 

S litar emo 

Métaseos 

ro Felrs por el apa- 

Tipa 

Vertebrados 
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Clase 

Mamíferos 

hueso hioides, que 

Subclase 

Placenta nos 

está imperfectamen- 

Orden 

Carnívoros 

te osificado y que 

Familia 

Félidos 

Género 

Pamhera' 

1 

permite imagran mo¬ 
vilidad a la faringe. 


□ De este género hablaremos del 
león, del tigre y del leopardo. □ 


il león 

Carnívoro de la familia cíe los félidos* que tiene 
una alzada de 80 a 100 cm y una longitud de 180 
a 240, más una cola de 60 a 90 cm. Su pelaje es 
amarillo rojizo, mezclado con negro: el macho 
ostenta unas imponentes melenas. Vive en peque¬ 
ños grupos en las estepas y bosquecillos de Afri¬ 
ca. al sur del desierto deí Sahara, yen una peque 
ñisinia zona de la India* Sus presas preferidas son 
los mamíferos, grandes y pequeños, pero es me¬ 
nos agresivo y sanguinario de lo que vulgarmente 
se cree. 

Basta observar el cuerpo y la fisono¬ 
mía del l.uün pura comprender la ra¬ 
zón del antiquísimo Lítalo de "rey de 
ios animales“ que han dado todos Ion 
pueblos a este poderoso felino. 

El león (Panthem leo, con frecuen¬ 
cia llamado Feiis leo) se distingue fácil- 
mente de los demás felinos. Su* carac¬ 
terísticas principales son: cuerpo ro¬ 
bustísimo, reeubierto de pelo corto, 
liso v de color uniforme; hocico a li¬ 
dio, ojos relativamente pequeños, pe¬ 
laje espléndido en e! macho > borla 
terminal en la cola. 

El cuerpo de este carnívoro es ro¬ 
busto \ membrudo, como d de todos 
sus afines; la parte anterior está más 
desarrollada que la posterior, a causa 
de la amplitud del pecho y la estrechez 
de los ¡jares. La cabeza* grande y casi 
cuadraneular. acaba en un hocico an- 
cho \ truncado: las orejas son redon¬ 
deadas; los ojos, de tamaño mediano, 
con pupila redonda, tienen una ex¬ 
traordinaria viveza: las extremidades 














Las eternidades del león son robustas y pedetosas. Su 
cola, de punta cornea, se remato con un medien de cerdas, 
lira abundante melena enmarca su voluminosa cabeza 
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Area de dispersión 
del león, El león se 
encuentra irregular¬ 
mente distribuida fifi 
varias regiones de 
Africa, al sur del Sa¬ 
hara . Existe lamban 
en la indis, en Ja sel¬ 
va de Gil donde so- 
breviven los ultimas 
supervivientes del 
león asiáhEio, tan 
abundante antaño en 
Asia accidental 


son gruesas v mu\ robustas v más de- 

w -r ■ 

sarrulladas que las de cualquier otro 
felino: la larga cola acaba en una pun¬ 
ta cornea, cubierta por una borla la¬ 
nosa. Lí pelo, liso > corlo, es de un be¬ 
llo color amarillo rojizo o castaño ro¬ 
jizo: en varias partes del cuerpo, de 
forma irregular, los pelos acaban en 
puntas negras o son corrí piel amen le 
negros \ de ahí deriva el color me/da¬ 
do, característico de este felino. La 
cabeza > d cuello del macho están ro¬ 
deados por una espesa crin (melenaL 


formada por pelos largos \ lisos que 
caen formando una especie de made¬ 
ja: en la parte delantera alcanzan hasta 
el inicio de las patas \ por detrás lle¬ 
gan hasta la mitad del lomo v de los 
(Tañeos. Sobre la cabeza y en el cuello, 
la crin amarillo rojiza también está 
mezclada con pelos negro rojizos, en 
lanío que las crines del vientre son de 
un hermoso color negro mate. Mecho¬ 
nes de pelo negro aparecen también en 
las articulaciones y en las ancas. 

LI recién nacido, cuya longitud es, 
aproximadamente, de unos 33 etn* está 
cubierto de pelos lanosos \ grisá¬ 
ceos, con un dibujo en la cabeza, palas, 
(laucos* lomo y cola parecido al del 
leopardo. La leona se parece a los indi¬ 
viduos jóvenes \ se distingue netamen¬ 
te del macho por su pelaje uniforme 
que. como máximo, se alarga un poco 
en la parte anterior del cuerpo. 

Han pasado siglos desde la época en 
que se podían reunir, para las luchas 
en los circos, hasta seiscientos leones, 
Heródoto nos cuenta que durante el 
paso del ejército de Jerjes por Macedo 
niu, varios leones, aprovechándose de 
la oscuridad nocturna, atacaron a los 
camellos cargados de vituallas, con 
gran sorpresa de los guerreros, que ig¬ 
noraban la presencia de tales fieras en 
aquel lugar. Aristóteles afirma que 
tos ríos Ressus y Anche loo constituían 
ios límites europeos del área de dis¬ 
persión del león \ que no se le hallaba 
en ninguna otra reden de nuestro con- 
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línenlc. No es posible conocer con 


exactitud la época en que se extinguió 
este (elido en Europa, pero cien a me li¬ 
le este hecho se remonta a más de mil 
años. La Biblia nos dice que en la ami- 
auedad ei león también habitaba en Si- 
ría y en Palestina, pero no tenemos 
ninguna noticia exacta acerca de su de¬ 
saparición de Tierra Sarna Ls cierto, 
sin embargo, que eti otros tiempos d 
león abundaba en toda Africa. en 
Asia meridional hasta la India. 

Con e] paso dd tiempo, csie terrible 
enemigo de los rebaños se vio obligado 
a retirarse, va que el hombre avanzaba 
y le perseguía encarnizadamente, hasta 
conseguir exterminarlo en varias loca¬ 
lidades, Así ocurrió, por ejemplo, en 
iodo e! noroeste africano. en Egipto, 
y en Marruecos, donde el león hubo 
de desplazarse cada vez más hacia d 
interior ante d crecimiento de las po¬ 
blaciones v los continuos progresos de 
la civilización. 

□ Actualmente esie carnívoro ha 
desaparecido completamente en Áfri¬ 
ca septentrional \ en la región del Cabo 
En el resto de Africa está disperso en 
forma discontinua, en el sentido de que 
su numero varía mucho de una zona a 
otra: se le encuentra en Sudán, Kenya 

v Tanzania: al Oeste, hasta el Conso. 
*■ - *- 

\ en gran parte de Africa oriental, al 
sur del Sahara, hasta el Senegal v Cam¬ 
bia. También se le encuentra en Tchad. 
en la República Cemroafricami. desde 
donde extiende a toda Vírica cen- 
tromeridtonal, excepto el extremo sur 

Parece cierto que en Irán \ en Irak 



Aunque en mucha menor carci'üad noe en el pasado, siguen emitiendo leonas t»n 
Jas sabanas de Áfnca. Estas animales sienten predilección par las estepas v por 
los parces montañosos y herbosos, donde viven los herbívoras que consmuyer 

328 su armenia. Foto P i -. u ■ ■ ..Vi: ,i rpii 








se ha extinguido en épocas recién Les: 
sin embargo, d ll-ón persa {Panthera 
leo pérsica e que constituye una subes¬ 
pecie distinta. aún persiste en la selva 
de Gir. situada en la región india de 
Kalhiauar. □ 

E! león vive aisladamente \ sólo se 
une a su hembra en la época del celo. 
En cambio, en algunas redones, a ve- 
ces los leones se reúnen en manadas 
para efectuar rapiñas o cacerías. 

Al Icón no 1c gusta vivir en las selvas 
v ir genes muy extensas: prefiere más 
bien los lugares abiertos, es decir, las 
llanuras herbosas sembradas de mato¬ 
rrales \ los bosques de árboles de pe¬ 
queño tamaño, o las estepas áridas y 
secas v las re don es desiertas v desola- 
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das, tanto en la montaña como en la 
llanura. Elige como madriguera cual¬ 
quier hondonada de I terreno, situada 
en los lugares más protegidos. Durante 
sus migraciones, en cambio, descansa 

*S_j* 

donde le sorprende el amanecer. 

En conjunto, sus costumbres se pa¬ 
recen a las de los restantes félidos, pero 
es mucho más perezoso, por lo que no 


siente inclinación por las grandes ca¬ 
cerías. ya que lo único que le interesa 
cn quedar satisfecho con el menor es¬ 
fuerzo posible. En el Sudán oriental si¬ 
gue constantemente a los animales nó¬ 
madas, a los que considera una especie 
de súbditos obligados a pagarle un tri¬ 
buto que. efectivamente, nunca deja de 
cobrarse. 

El rugido del león consiste en un-so- 

8w 

nido prolongado como el maullido de 
un gato pero amplificado mil veces: en 
otras ocasiones su voz resuena como 
un «fuñido amenazador, v se convierte 

c _ 

en una especie de grito quebrado, pare¬ 
cido a la tos, si el animal está asustado. 
Pero el célebre rugido se oye pocas\e- 
ces, incluso gente que vive en las regio¬ 
nes donde abundan estos animales afir¬ 
man que no lo han o ido nunca. De to¬ 
das formas es un sonido imposible de 
describir: en árabe se designa con la 
palabra "ruad ", que significa "tronar". 
En realidad parece que este rugido naz¬ 
ca en las profundidades del pecho, sa¬ 
cudiendo sus paredes. > ajando resue¬ 
na es difícil reconocer de donde pro¬ 


cede. porque el anima! acostumbra a 
rugir contra el sudo, que propaga el 
ruido, como ocurre con el trueno. 

El efecto que el rugido de) león pro¬ 
duce sobre lo* otros animales es indes¬ 
criptible: la hiena, en cuanto lo oye, 
deja inmediata mente de aullar, aunque 
sea sólo por un momento: también el 
leopardo enmudece: en cambio los mo¬ 
nos acrecientan sus murmullos y. sin 
perder tiempo, trepan a las ramas más 
elevadas de los árboles: los antílopes 
huyen precipitadamente hacia los bos¬ 
ques: el camello tiembla, rehúsa obe¬ 
decer a su conductor, tira al suelo car¬ 
ga y jinete \ so da a la fuga: el caballo 
se encabrita y retrocede asustado, imi¬ 
tado por el perro, que lloriquea corrien¬ 
do tras nu dueño. Incluso el hombre, 
cuando por primera vez oye la voz del 
león rompiendo el silencio nocturno 
de ta selva, nota que en él se despier¬ 
tan insólitos temores. 

Decía lávingstone que cuando d 
león es demasiado viejo para cazar ani¬ 
males salvajes entra en los poblados en 
busca de cabras, y si por casualidad (ro¬ 


los leones cazan da 
noche o en las horas 
crepusculares, Pretie¬ 
ren las preses de gran 
(amaño y. en ceso de 
necesidad, no dejar 
de comer carroña, 
Pero no suelen ala- 
car al hambre 
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Mercad a su fuerza 
el león derribe a su 
presa de un sola m- 
pazfi y. ton su robusta 
dentadura despedaza 
les vértebras cervics- 
les de ia victima, que 
muere sin posibilidad 
de ofrecer resistencia 
siendo devorada a 

continuación 
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Al nacer, ios cacho¬ 
rros rie león nenen el 
tamaño de sin gato 
grande y pesan algo 
mas dE un hito Vienen 
ai mundo en una yaci¬ 
ja preparada en le es 
pesura de lus mato¬ 
rrales y próxima a una 
fuente o arrayo 
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pieza con un niño, se apodera de él sin 
dudarlo. Por oirá parle, en cuan lo el 
león deja de sentir miedo ante los hom¬ 
bres y comprende que entre ellos pue¬ 
de hallar numerosas víctimas, se hace 
cada vez. mas atrevido e incluso teme¬ 
rario. 

Con los animales salvajes se com¬ 
porta en forma mu> distinta de como 
lo hace con los domésticos: sube mu) 
bien que las bestias salvajes lo olfatean 
desde lejos > que son lo suficientemen¬ 
te veloces para huir. Por eso ha de re¬ 
currir a lus asechanzas: por lo general 


>e acerca a ellas cautelosamente, avan¬ 
zando en dirección contraria al viento, 
casi siempre en unión de otro león, 
frecuentemente acude a las charcas de 
agua donde los otros anímales van a 
beber \ consigue un botín abundante. 

Según la narración de Livingstone. 
el Icón acostumbra a agarrar su presa 
con los dientes en la región del cuello, 
pero también suele hacerlo por las in¬ 
gles que. en muchas ocasiones, se en¬ 
cuentran mas próximas a sus fauces. 
Sobre los métodos de caza del león, lie 
aquí lo que dice Sclous: ' Basándome 


en mis observaciones creo que los leo¬ 
nes atacan a su presa de muv distintas 
formas: tuve ocasión de ver un caballo, 
un elefante jov en v dos antílopes muer- 
ios por un león de un mordisco en la 
garganta: otra vez vi varias cebras \ un 
caballo abatidas por un mordisco en la 
nuca. A los búfalos d león sude ma¬ 
larios medíante la fractura de las vér¬ 
tebras cervicales, saltándoles sobre el 
lomo > haciendo girar violentamente 
la cabeza, tras haberles sujetado la na¬ 
riz con una pata/‘ 

El león prefiere siempre los anima¬ 
les grandes a los pequeños, aunque en 
caso de necesidad no desdeñe a estos 
últimos. En general busca sus presas 
entre los rebaños que cria el hombre, 
entre las cabras salvajes, Ion antílopes 
\ los suidos salvajes de todo tipo» En 
general, come la presa que el mismo 
íia matado, p referen temen te ias que 
puede conseguir con facilidad, por 
ejemplo, las colocadas como cebo por 
tos cazadores: en algunas circunstan¬ 
cias no rehúsa los cadáveres. 

liste félido ataca al hombre muv ra- 
ras veces, sólo en casos excepcionales. 
Ln el Sudán, donde viven en gran nu¬ 
mero. no se sabe de ningún hombre 
que haya sido devorado por ellos. 

El período de tiempo que el león 
pasa jumo a la leona cambia según las 
reglones. En la ¿poca del celo, diez o 
doce machos siguen a una sola hembra 
\ combaten incansablemente entre si 
para conseguirla. Sin embargo, cuando 
¡a hembra ha hecho su elección, los 
otros machos se van y ambos “cónyu¬ 
ges” viven junios. El amor en el león 
>c manifiesta de una forma mucho me¬ 
nos violenta que en los otros grandes 
felinos; pero aun conservando siempre 










su majestuosa tranquilidad, no se halla 
exento de violentos celos. Generalmen¬ 
te es la leona la que lleva la iniciativa; 
amable y acariciadora se acerca a su 
severo esposo e intenta excitarlo, mien¬ 
tras ¿ste se limita a mirarla, y sólo se le¬ 
vanta cuando ella está va muy próxima. 

Quince o dieciséis semanas (o sea en¬ 
tre ciento o ciento dieciocho dias) des¬ 
pués del aparcamiento, la leona pare 
de una a seis crias, por término medio 
dos o tres. Los leoncitos nacen con los 
ojos abiertos \ tienen el tamaño de un 
gato semiaduíto, Antes del parto, la 
madre busca una yacija apropiada en 
medio de algún espeso matorral de la 
selva, si es posible a poca distancia de 
una charca o de una corriente de agua, 
para poder capturar los animales salva¬ 
jes sin alejarse demasiado de su prole. 
En general, la madre trata a los peque¬ 
ños con gran ternura, y es un helio es¬ 
pectáculo ver a una leona rodeada de 
su prole: los leoncitos juegan y la ma¬ 
dre los contempla con mirada severa, 
pero llena de infinito amor, cosa que 
también ha podido observarse en los 
leones en cautividad, \ctualmente en 
los zoos bien organizados los leones 
pueden ser criados con la misma facili¬ 
dad que los perros. 

Al principio, los leones son bastante 
torpes o poco desenvueltos: no consi¬ 
guen andar hasta los dos meses apro¬ 
ximadamente y sus juegos infantiles co¬ 
mienzan mucho después. En esa época 
maúllan como los gatos, pero, poco a 
poco, su vo/ se hace más fuerte \ más 
¡lena. Jugando, sus movimientos resul¬ 
tan lentos y torpes, pero luego van ad¬ 
quiriendo una agilidad considerable. 
A los seis meses la madre los desteta, 
pero entonces va hace tiempo que los 
pequeños la siguen, durante cortos tre¬ 
chos. en las rapiñas que lleva a cabo en 
unión de su pareja. Al cumplir el pri¬ 
mor año de vida, los pequeños ya tie¬ 
nen las dimensiones de un perrogrande. 

En esa primera edad ambos sexos se 
parecen muchísimo, pero pronto apun¬ 
tan evidentes diferencias: el macho 
ofrece una plenitud y robustez de for¬ 
mas muy típicas y además a los tres 
años empieza a aparecer la melena: 
pero tanto al macho como la hembra 
están perfectamente desarrollados a la 
edad vie seis o siete años. La duración 
de la vida de un león corresponde a 
esta lentitud en su desarrollo: se sabe 
de algunos leones que han vivido en 
cautividad hasta setenta años, pero al 
envejecer pierden gran parte de su be¬ 
lleza. 

Los Icones capturados de pequeños 
y sujetos a un trato racional se domes¬ 
tican fácilmente. En cautividad el león 
necesita 6 kg de carne al día v si se le 
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proporcionan engorda y cada vez se 
hace más hermoso. 
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Antes qua en la selva 
vMyen, el león se en¬ 
cuentra a sus archas 
en la sabara. Si bien 
sus costumbres son 
parecidas a las de ios 
restarles félidos so 
muestra, en cambio, 
más mooteruE? que la 
mayoría de ellos 
Cuando está saciado 
su 5 presas habí lúa les 
se dan cuenta y per¬ 
manecen sin inquie¬ 
tud a cierta distancia 
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Las primeras noticias que se tiene 
respecto a los leones se remontan a 
tiempos muy lejanos. Los monumentos 
deí antiguo Egipto lo representan en 
las diversas fases de su vida, señal de 
que los egipcios lo conocían muy bien. 
Sobre este particular Dümichen decía: 
"El antiguo idioma de los egipcios em¬ 
plea el mismo vocablo tanto para in¬ 
dicar al león como al gato y aparece 
identificado en las inscripciones por 
medio de la palabra maiiu, de claro ori¬ 
gen onoETValopéyieo. 

" f iguras que representan leones sai- 
vates y leones domesticados se encuen¬ 
tran en casi todos los monumentos de! 
antiguo Egipto, comprendidos los que 
va cuentan cuatro mil años. El dibujo 
más antiguo que representa la caza del 
león se muestra en una cámara mor¬ 
tuoria cerca del Saltara, y es. induda¬ 
blemente. uno de ios mejores ejemplos 
del arte egipcio antiguo." 


En la Biblia, el león se menciona 
muchas veces y los hebreos le daban 
diversos nombres. También griegos y 
romanos relataban muchas leyendas en 
torno a estos félidos: decían, por ejem¬ 
plo. que los huesos del león eran tan 
duros que podían usarse para hacer 
una hoguera: que el león despreciaba a 
los animales menores que él \ no ataca¬ 
ba a las mujeres: que la robusta y cruel 
leona paría una sola cria ett toda su 
vida, porque el hijo, con sus garras, 
le destrozaba la matriz, etc. Pero, apar¬ 
te de estos mitos. Aristóteles ya subía 
que la leona pare varias veces, que los 
¡conchos recién nacidos son pequeñí¬ 
simos. que aprenden a andar a los dos 
meses e, incluso, que existen dos razas 
de leones: una menor, provista de me¬ 
lena rizada v de carácter tímido, v otra 
mayor, de melena más espesa, cuerpo 
robustísimo e índole feroz. 

El primer combate público con leo¬ 


nes fue organizado por Seevola y c! se¬ 
gundo por Sila. que tenia a su dispo¬ 
sición un centenar de estos animales. 
La dificultad, estaba en apoderarse de 
los leones vivos, cosa que siempre se 
hacía por medio de trampas. 

Después de la batalla de I-arsalia, 
Marco \monio se hizo llevar a la ciu¬ 
dad en un carro Lirado por leones: el 
cartaginés Annon fue el primero que 
logró amaestrar un león, cosa que le 
costó el destierro, puesto que se sos¬ 
pechó que una persona capaz de amaes¬ 
trar un león era capaz de subv ugar tam¬ 
bién a los hombres, \driano a veces 
hizo dar muerte en el circo a más de 
cien leones a la vez. En consecuencia 
el número de leones en África empe¬ 
zó a disminuir. 

Pero la hora fatal para el rey de ios 
animales no había de sonar hasta mu¬ 
cho después: cuando empezaron a uti¬ 
lizarse las armas de fuego. 
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El tigre 

Carnívoro de la famrfia de los félidos Mide hasta 
3,80 m de longitud, de los cuales uno cor respon 
de a \a cola, y otro metro aproximadamente de 
alzada. Posee un cuerpo ligero, flexible, elegantí¬ 
simo; pelaje espeso y ralo, más largo en las razas 
septentrionales, de eoíor amarillo leonado con ra¬ 
yas transversales negras. Vive solitario en bos¬ 
ques, junglas y sabanas en gran parte del con ti - 
neme asiático, desde Irán hasta Stberra meridio¬ 
nal, Java y Sumatra. Feroz y sanguinario, se ali¬ 
menta de cualquier presa, desde el hombre a los 
vertebrados inferiores. 


Junio con d Icón, el TtGRK iPamhe- 
ra i ¡gris t f :t veces denominado Felis íi- 
gris . es entre lodos los félidos el más 
perfecto: ningún oír o representante de 
la familia tiene su belleza ^ su feroci* 

mf 

dad. liera formidable v terrible no 
rehuye, como el león, los lugares habi¬ 
tados por el hombre al que. por el con¬ 
trario, provoca con astucia \ agudeza. 

Como un galo de pelo corto, con 
barba en las mejillas y con pelaje raya- 


La i:atift¿a de! tigre, 
b 3 s3sn t■? redonda y 
muy proporcionada al 
cuerpo del animal 
presema unas tonas, 
patillas hirsutas a 
ambos lados del hor¬ 
co. Destacar] en tas 
ojos las pupilas re¬ 
dondas y amarínen¬ 
las. v en la boca fas 
dientas incisivos, de 
un color pardusca 

Ffílti ? PfiílÉr 
Phr.l-h 


Area de dispersión del tigre. El tigre se halla difundi¬ 
do en Asia, desde Sibena al iMorte hasta la isla de Java al 
Sur. l\ío se fe encuentra en el Tibel, ni tampoco en lasis- 
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El tigre &s como un Enorme gato lisiado. El colar de fondo de su pe¬ 
la^. amando oscuro en el dorso, se hace más clam hacra ios flancos. 
Las rayas negras surcan su polo Transversalmente, repartidas de 
modo irregular por todo el cuerpo. rato v***$* j*»nri. 











do con lisias transversales muy marea¬ 
das y de color particularmente elegan¬ 
te. eí tigre es un esplendido felino, cier¬ 
tamente no menos admirable que el 
león, al que incluso supera en altura, 
esbeltez y en la agilidad de movimien¬ 
tos. □ Su longitud, medida desde la 
punta del morro a la extremidad de la 
cola, puede alcanzar los 3.80 m en los 
machos más viejos: pero, por lo gene¬ 
ral. no suele pasar de los 3 m. incluida 

la cota. Las hembras son mucho más 

■ __ 

pequeñas que los machos, L1 tigre pesa 
de 200 a 270 kg. □ Su cuerpo ofrece 
un aspecto más ligero y flexible que el 
del león: la cabeza es más redonda y 
está bien proporcionada respecto al 
tronco: la cola carece de penacho final: 
el pelo es corto y sólo se alarga en las 
mejillas, formando la típica barba, me¬ 
nos crecida en las hembras. 

Los tigres que viven en las regiones 
septentrionales tienen, al menos duran¬ 
te la estación fría, un pelaje más espeso 
v largo que los de las llanuras cálidas 
de la India, ti dibujo de este pelaje pre¬ 
senta una armoniosa combinación de 
colores, sobre todo en el contraste en¬ 
tre el amarillo rojizo claro y las rayas 
oscuras que lo recorren por encima. 
Como en todos los félidos, también en 
el tigre el color fundamental es más os¬ 
curo en el dorso, más claro en los flan¬ 
cos y blanco en las partes inferiores y 
posteriores del cuerpo, sobre los labios 
y en íu parte superior de las mejillas, 
ti tigre de bosque suele tener un color 
mas intenso que el de la jungla; pero 
en todos los ejemplares parlen del dor¬ 
so. en dirección oblicua, rayas negras 
transv ersales, irregulares \ ligeramente 
dirigidas hacia aíras, que descienden 
hacia el pecho y el vientre: la distancia 
entre esas rayas varía en cada indivi¬ 
duo. 1¿1 diseño del pelaje es el mismo 
en los individuos viejos y en los jóve¬ 
nes: sin embargo, en estos últimos. los 
colores presentan una tonalidad algo 
más clara. Como en otros felinos* la co¬ 
loración típica del manto varía sensible¬ 
mente seaún la lalÍLud \ clima: el color 
de fondo puede ser más oscuro o más 
claro, incluso alguna vez negro o blan¬ 
co con las rayas laterales diluminadas. 
1:1 ojo del tigre, de pupila redonda y 
gruesa, es de color pardo amarillento. 

Se podría creer que un animal dota¬ 
do de un pelaje tan vistoso, debería ser 
advenido, incluso de lejos, por los ani¬ 
males por él perseguidos. Pero no es 
asi: como va hemos dicho, el color de 

m 

conjunto de cada animal, y particular¬ 
mente el de los felinos* se adapta siem¬ 
pre al ambiente en que viven. Y, en 
efecto, el ligre uve preferiblemente en¬ 
tre juncos \ hierbas* y muchas veces 
logra huir incluso cu ando los caladores 
más expertos pasan muy cerca de el. 

Este ¡elido no se halla única ni ente en 


las regiones cálidas de Asia, en particu¬ 
lar en la India oriental, sino que se le 
encuentra también en una zona asiáti¬ 
ca mucho más grande que toda Euro¬ 
pa. En efecto, está diseminado desde 
los a los 5y J de latitud Norte, llegan¬ 
do hasta Siberia sudorienta!. El límite 
septentrional de su área de dispersión 
se encuentra bastante más al Norte que 
el paralelo de Berlín, y hay que tener 
en cuenta que Siheria tiene un clima 
más riguroso que el europeo. Pero la 
verdadera patria del tigre es la India, 
desde donde se extiende hacia el Nor¬ 
te y el Este, hasta la región del Anuir, 
pasando por China, y al Oeste, después 
de haber atravesado la parte superior 



En la frondosidad de la selva,, donde los rayos salares al 
filtrarse entre el follaje originan cámbenles contrastes 
de luz y soroca. el pelaje del agre se confunde con el am¬ 
biente fiaste pasar inadvertido &ffrc.?«negun< do.j 







de Mganistúií e Irán, hasta la orilla me¬ 
ridional deí mur Caspio. 

□ Resumiendo: se puede decir que 
el tigre está difundido en Asia desde 
Trunscaucasia y el Irán septentrional 
hasta China. Corea \ la reaión del \nnir. 

_■ h_ 

incluyendo una parte de Síberíu meri¬ 
dional: hacia el Sur vive en la India* 
Yssam, Birmania, la península malaya, 
Sumatra, Java \ Bal i; falta en CeilárL 
Tihet y Borneo. □ Este animal vive en 
bosques herbáceos, llenos de cañavera¬ 
les \ matas* o en selvas de altos árboles, 
pero no llega a las más elevadas alti¬ 
planicies asiáticas ni se adentra en i as 
gargantas de los montes mus altos. In¬ 
cluso en las zonas del H i malaya meri¬ 
dional no se encuentra a mas de 2300 m, 
Suele establecer su guarida a lo largo 
de los ríos de márgenes pobladas de 
juncos, tras impenetrables matas de 
bambú y en otras zonas de arbolado, 
siempre muy espesas: en raras ocasio¬ 
nes lo hace tras los muros de templos 
en ruinas. Los observadores están de 
acuerdo al atribuir al tigre una particu¬ 
lar querencia al albergue o cubil que 
ha elegido y donde transcurre su vida 
años v años, aunque dicho albergue 
conste simplemente de una pequeña 
mata de híerhajos o de juncos. Duran¬ 
te la estación más seca \ cálida del año* 
que en la India dura de marzo a junio, 
los tigres acostumbran a reunirse a lo 
largo de las corrientes de agua* todavía 
no secas del todo, con la intención de 
descansar a la sombra fresca de los ma¬ 
torrales siempre verdes. 

El tigre tiene las costumbres y hábi¬ 
tos típicos de los félidos, lógicamente 
desarrolladas en razón a su corpulencia. 
Sus movimientos son elegantes como 
los de los felinos menores* y al mismo 
tiempo rapidísimos y ágiles: camina 
con una extraordinaria ligereza sin de¬ 
jarse oír. y en el curso de sus cacerías 
recorre sin pausa distancias equivalen¬ 
tes a varias horas de camino: corre 
muy bien y es asimismo un buen nada¬ 
dor: por las huellas dejadas por un ti¬ 
gre al perseguir una presa se ha podido 
calcular que sus saltos alcanzan los 
5 m. El tigre no sube a ¡os árboles: sólo 
impulsado por una verdadera necesi¬ 
dad camina sobre los troncos inclina¬ 
dos y de fácil acceso. No obstante* tie¬ 
ne eí hábito de arañar la corteza: se en¬ 
cuentran incisiones originadas por es¬ 
tos anímales en algunos troncos a 2 m 
de altura. Fn la india se cree que el ti¬ 
gre mantiene afiladas sus uñas restre¬ 
gándolas contra la corteza de los árbo¬ 
les. y que prefiere el árbol de la laca 
porque el jugo rojo que rezuma le re¬ 
cuerda la sangre. 

Puesto que se deja ver a cualquier 
hora dd día. el tigre no puede ser cali* 
ficudo como un animal puramente noc¬ 
turno. Por lo general tiende sus em- 
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La andadura del tigre. a pesar de la corpulencia de este félido, es extremadamente 
ligera y ágil Se desplaza con sigilo, con al vientre pegado al suelo cuando acecha 
la presa sóbre la que, llegado el momento, va a precipitarse o. 






boscadas cerca de ios Iusares donde los 
animales van a beber, asi como a lo lar¬ 
go de los caminos campestres o de los 
senderos de! bosque, u otros sitios por 
el estilo. Ataca prácticamente u todos 
los mamíferos, excepto a los muy ro¬ 
bustos. como elefantes, rinocerontes, 
búfalos y ta! vez algunos otros carnívo¬ 
ros: prefiere, por lo general, animales 
grandes, pero también se contenta con 
los pequeños. Sus presas favoritas son 
los jabalíes, los ciervos y los antílopes, 
entre los que hace verdaderos estragos, 
lo cual hasta cierto punto es útil, pues 
los antílopes, a no ser por los tigres, se 
multiplicarían de tal modo que cons¬ 
tituirían una verdadera plaga para el 
campo. Se nutre incluso de erizos y no 
desdeña tampoco los monos o los pa¬ 
vos, pudiendo decirse que cuando tiene 
hambre come todo lo que anda o vuela: 
en Bengala, en la época de las inunda¬ 
ciones. peces, tortugas, lagartos y coco¬ 
drilos son su alimento habitual. Simp- 
son cuenta haber encontrado gran can¬ 
tidad de saltamontes en el estómago de 
un tigre muerto por él. Hasta se dice 
que come ranas, y en las regiones sep¬ 
tentrionales. cuando escasea la comida, 
da caza incluso a los ratones. 

Los animales de la fauna terrestre 
tienen, por lo tanto, muchos y funda¬ 
dos motivos para temer al tigre, y ape¬ 
nas lo ven prorrumpen en gritos agudí¬ 
simos. sabiendo lo que su aparición re¬ 
presenta. Los cazadores más expertos 
a menudo se valen para descubrir a los 
tigres de las espontáneas manifesta¬ 
ciones de inquietud de los ciervos, pa¬ 
vos y otras aves, y sobre todo de los 
monos, que divisan a la llera desde lo 
alto de los árboles. 

La voz del tigre no se puede compa¬ 
rar al rugido del león: en cuanto a fuer¬ 
za y sonoridad es francamente inferior 
a la de nuestros bovinos: es un grilo la¬ 
mentoso que repite muchas veces, o bien 
una serie de sonidos guturales. Cuando 
se encoleriza emite un grito agudo, que 
repite al agredir a la presa y que puede 
decirse que es como un acceso de tos. 
Lntre los sentidos de este felino sobre¬ 
sale el oido, con el que descubre la pre¬ 
sencia de la presa y atiende con cuida¬ 
do hasta el más mínimo ruido sospe¬ 
choso. Fambién es muy bueno el olfa¬ 
to. y menos aguda la vista, que en un 
animal de bosque y de jungla no es de 
tan vital importancia. 

Considerado en otros aspectos, el ti¬ 
gre no es un animal de mucho coraje: 
de índole astuta y prudente, en muchos 
casos se muestra hasta cobarde. Al en¬ 
contrar al hombre por primera vez re¬ 
trocede. y en ocasiones le asustan los 
ruidos y movimientos hechos por un 
adversario cualquiera. En cambio es 
peligrosísimo para un hombre desar¬ 
mado. ya que rápidamente intuye su 


El tigre suele instalar su guarida en la maleja de ¡untas y bambúes 
que crece en las orillas de los ríos Aunque al cubil sea rudimenta¬ 
rio, pasa allí largas horas, solo o, a veces, tomando grupos muy re- 
.l.ilí aundos foro Tira - «aono 
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La disposición de las (ayas, que adornan la cahe/a de cienos tigres 
parece evocar algunos caracteres de Ea escmuta china En tales ca 
sos, el animal era,en el pasado, objeto de un verdadero culto 
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En la doble página siguienie a diferencia de los oíros féli¬ 
dos. el tigre no teme al agua. £s capaz da nadar -e incluso 
bucear- con segundad y rapid& 2 . fo¡o Prmu«t Pres* 



debilidad y lo ataca a menudo de im¬ 
proviso; en efecto, cuando se cree se¬ 
guro de su éxito, el tigre no sólo se con¬ 
vierte en ardoroso y audaz, sino en fe¬ 
rocísimo. Algunas localidades se han 
hecho famosas por los estragos produ¬ 
cidos en ellas por tigres solitarios, y se 
dice que si estos animales no temie¬ 
ran al fuego y si no se organizasen gru¬ 
pos para combatirlos sería absoluta¬ 
mente imposible vivir en dichos luga¬ 
res. Las personas más expuestas a la 
amenaza de los tigres son los que ha¬ 
cen vida más o menos solitaria, como 
pastores, leñadores y labradores; los 
pastores, además, tienen que salvaguar¬ 
dar sus rebaños de los ataques de es¬ 
tos felinos. Es muy famoso un tigre que. 
hacia 1870. vivió en ¡Vfaisur y que fue 
bautizado con el nombre de tigre de 
Benchipur: sembró un verdadero pá¬ 
nico en la comarca, hasta que por fin 
cayó bajo los disparos de un buen ca¬ 
zador. Otro, de sexo femenino, obligó 
a los habitantes de trece pueblos a aban¬ 
donar sus hogares. Y otro tigre, ca¬ 
zado en 1869 en Godawari, había 
matado a ciento veintisiete hombres. 
Según las estadísticas, entre 1877 v 
1886. en la India murieron anualmente, 
a causa de los tigres, de setecientas a 
mil personas, mientras que el hombre a 
su vez llegó a malar cada año de mil 
cuatrocientos a dos mil doscientos de 
estos animales. 

Forsyth. un cazador de liares, afir¬ 
maba que hay que tener una enorme 
paciencia para descubrirlos, y escribía 
¡o siguiente: “Puedo afirmar que no su¬ 
pone ningún peligro viajar por las sole¬ 
dades selváticas de la India, aunque es¬ 
tén habitadas por un tigre antropófago. 
Para tranquilizar a las personas más 
impresionables diré que jamás vi apa¬ 
recer un liare en el luaar en donde vo 
dormía, y eso que no siempre tome las 
oportunas medidas de seguridad: por 
lo demás, quien no conoce las cosas 
de esta región se maravilla al ver al ex¬ 
plorador experto abandonar su tienda, 
envuelto en una manta y con la pipa 
encendida, para tumbarse bajo las es¬ 
trellas. hasta quedarse dormido plá¬ 
cidamente. Pero cualquiera que se adap¬ 
te a las costumbres de la región haría 
otro tanto." 

En efecto, los tigres antropófagos de 
verdad peligrosos son poquísimos, pero 
los suficientes para atribuir una pésima 
fama a los otros. En todo caso, el tigre, 
aun juzgado desde otros puntos de vis¬ 
ta, ha sido desde antiguo objeto de mu¬ 
chas leyendas y supersticiones. Los an¬ 
tiguos pueblos hindúes llamaban al li- 
gre "bestia humana . los dauros le atri¬ 
buían el nombre de "bestia superior", 
mientras que los tunguses del Biar no 
querían hablar de él y cuando se veían 
obligados a hacerlo lo hacían en voz 


Cuando e! león safe de caza y emite su póteme rugido, iodos los animales, del bosque enmudecen. 
El tigre en cambio, actúa con el mayor de los sigilas: pero si es descubierto, los moradores de fe 
selva dan fe voz de alarma los piaros piarvy los monos aúllan desenfrenadamente Ciertos caia- 
A 11) dores expertos se valen de estas señalas para localizar al felino. fv w 


El tigre es originarlo de Sitiería oriental, de dónde habría 
emigrado hacia el Sur y el Oeste Se halla sin duda mejor 
dotado para soportar el trío que el caler, pero nunca se le 
encuentra más arriba de los 2DD0 m 
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El tigre tiene la mayoría de tas hartos típicos de las félidos, lógica- 
mente desarrollados en ia;ón de su corpulenta. Sus movimientos son 
alegames como los de los felinos menores y se ha comprobado que 
al perseguir una presa puede dar saltos de tsasia cinco metros. 
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baja Esa forma de respeto que los tun- 
guses demostraban por el tigre tenia su 
origen en el terror que este animal les 
infundía > constituía uno de los moti¬ 
vos fundamentales de su religión, En¬ 
tre los habitantes de las montañas del 
Hsingan existían también diversas su¬ 
persticiones relacionadas con el tigre: 
por ejemplo, no solo temían al animal 
sino también a sus huellas, a las cuales 
a veces rendían homenaje. En Sumatra 
estuvo muv arraigada la creencia de 
que el tigre era la reencarnación dd 
alma de un difunto v. por tanto, digno 
de respeto. En varias localidades de la 
India los bigotes de este felino son con¬ 
siderados venenosísimos, por lo cual, 
al matar a uno de ellos, los queman in¬ 
mediatamente. Aparte las ya citadas, 
rmles de otras supersticiones y leven- 
das testimonian la importancia que el 
tigre tuvo entre muchos pueblos. 

Fn el pasado, los principes indios po¬ 


seían vastísimas arcas dedicadas a ¡a 
caza, en las que se organizaban espec¬ 
taculares batidas. El misionero jesuíta 
Veibiest cuenta que, en el siglo XVJl 
el emperador de la China fue con todo 
su ejército a la provincia de Leao-tong, 
donde organizó una gigantesca batida, 
en el curso de la cual fueron muertos 
más de 1000 ciervos, muchos osos, nu¬ 
merosos jabalíes \ sesenta tigres. Móe- 
kern. a su vez, describe una grandio¬ 
sa cacería ofrecida por e! nabab de 
Auuh; el principe dispuso de muchos 
hombres, de mil elefantes y de una can¬ 
tidad extraordinaria de carros, came¬ 
llos, caballos y bueyes de carga. For¬ 
maban parte dd cortejo muchas muje¬ 
res, sentadas en palanquines, cantantes, 
bufones, saltimbanquis, panteras, hal¬ 
cones y gallos de pelea. Después de 
matar una gran cantidad de animales 
salvajes, encontraron huellas de un ti¬ 
gre. cuyo refugio fue pronto rodeado 


por doscientos elefantes: el tigre fue 
empujado hasta donde le esperaba el 
nabab, montado en un elefante, único 
animal que no teme al felino, y cuan¬ 
do le hirieron mentalmente el príncipe 
le dio e] golpe de gracia. 

Mucho más interesantes son las ca¬ 
cerías aisladas, en las cuales se aventu¬ 
ran los cazadores mas valientes. En las 
regiones pobladas de altas hierbas los 
cazadores se encaraman a un árbol al 
pie del cual han colocado, como recla¬ 
mo, un animal recién muerto, y espe¬ 
ran el paso del felino: otras veces atan 
al árbol una ternera viva. Durante ho¬ 
ras estos hombres buscan continua¬ 
mente rastros, tienden redes y hacen 
todo lo posible para empujar e! tigre 
hacía los claros del bosque, donde se 
le puede cazar con armas de fuego. 

Los indígenas conocen muy bien los 
escondites y las costumbres de los ti¬ 
gres y suelen agruparse en filas y reco- 


Cuando localiza a su 
presa, el tigre emite 
un sordo gruñido, le¬ 
vanta las orejas y su 
pelo se eriza Se 
apresta a saltarle 
encima y matarla de 
una rerDi dentellada 
en el cuelln tras ha 
hería heredo a ¿arpa 
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EL tigre tiene w\á 
fuerza excepcional y 
es muy rápido en Jo 
Carrera, pero no suele 
trepa! 3 las árboles 
Se dice que afila sus 
temibles garras con Ja 
corteza de cienos 
árboles, como el de 
la laca, cuya savia ro¬ 
ja parece sangre 

Fúta F Pete' Jarana 


rrer ruidosamente la selva, los bosques 
y los claros: viéndolos en masa, el ti¬ 
gre no los ataca casi nunca, pues trata 
siempre de evitar la lucha con el hom¬ 
bre, y si advierte que es perseguido pre¬ 
fiere huir. Lo mismo que el león, sólo 
es peligroso cuando está herido y iras 
largas horas de persecución. 

Unicamente un inexperto o un loco 
seguiría a un tigre herido, y menos aún 
entre los matorrales y las hierbas secas, 
donde el animal tiene todas las de ga¬ 
nar: llegado el caso, el tigre lucha de¬ 
sesperadamente por su vida, obligando 
al hombre a un peligroso combate 
cuerpo a cuerpo. 

Contra estos animales resultan efi¬ 
caces varias clases de trampas, espe¬ 
cialmente las fosas, dispuestas para que 
el tigre caiga en ellas. Antiguamente, 
en el fondo de estas trampas se clava¬ 
ban palos muy afilados, io que más tar¬ 
de fue prohibido por haber causado ac¬ 
cidentes mortales a personas. Hasskari 
cuenta que tiempo atrás, en Java, los 
indígenas capturaban a los tigres con 
grandes trampas hechas de troncos, 
en las cuales encerraban, como cebo, 
cabras vivas: ei tigre, al intentar apo¬ 
derarse de ellas, quedaba prisionero. 

Según algunos autores, no todos los 
tigres son igualmente feroces. Sterndale 
cuenta el caso de un tigre que instaló 
su guarida en un lugar demasiado pró¬ 
ximo al poblado, tanto que los niños 
la emprendieron a pedradas con é¡ y le 
obligaron a cambiar de residencia. Ln 
otra ocasión, el mismo Sterndale vio 
un pastor enfrentarse con un tigre que 
acababa de atacar un ternero, en prin¬ 


Las presas predilecEas del tigre son ei jacali. e! ciervo y 
los antílopes. Perú en caso de necesidad cometa carne de 
cualquier animal. Ataca a veces incluso a los bisontes, a los 
elefantes y también al fiambre. foto Life Tim* 


cipio sin otra arma que sus impreca- 
ciones, pero luego la emprendió a bas¬ 
tonazos obligándole a abandonar su 
presa, ya agonizante, pero todavía viva. 

Observando el comportamiento in¬ 
dividual de estos animales, se pueden 
distinguir tres categorías: cazadores de 
animales salvajes, capturadores de ani¬ 
males domésticos y tigres antropófagos. 

Los 'cazadores de animales salvajes" 
evitan los lugares habitados, prefie¬ 
ren las zonas más desiertas, donde ras¬ 
trean de continuo el bosque, entre hier¬ 
bas y matorrales, siguiendo por todas 
partes a sus posibles victimas. El caza¬ 
dor que mala uno de estos tigres no 
tiene mucho de qué alegrarse, pues se 
trata de un animal útilísimo para el 
agricultor puesto que elimina muchos 
ciervos y jabalíes que provocan graves 
daños en la agricultura. 

El tigre "capturador de animales do¬ 
mésticos" suele establecerse en lugares, 
próximos a los pueblos y elige sus vic¬ 
timas entre los animales que se llevan 
a pastar y entre los que de noche se 
mueven libremente en los pueblos. 
Y puesto que al caer la tarde los pastores 
ponen sus rebaños a recaudo de ios 
ataques del tigre, éste lleva a cabo su 
rapiña de día o, mejor aún, en las ho¬ 
ras que preceden al anochecer. 

El "tigre antropófago", en la mayor 
parte de los casos, es sólo un capturador 
de animales domésticos, pero que a 
fuerza de estar en contacto con el hom¬ 
bre, especialmente con los pastores, ha 
tomado gusto a la carne humana. Se 
trata casi siempre de hembras que tie¬ 
nen que cuidar a su prole, o de indivi- 






















Tras cada comida el tigre gusía de aislarse en un rincón Tranquilo para 
descansar Su notable resistencia al ayuno es una facultad que le permite 
superar las fases de escasez de alimento derivadas de la meemdumbre 
de la caía. fbio* Quíiíce. 
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Los tigres de mayor tamaño proceden de las legiones (na$ 
rlel íur do Sitiería Su pelaje es muy poblado y de coloi 
claro En la jungla tórrida, el tigre busca siempre el irasco 
y se bañé cor frecuencia, Fau> A*ron* 


dúos que han tenido que renunciar a su 
alimento habitual a causa de alguna he¬ 
rida que ha disminuido su potencia fí¬ 
sica, Los tigres suelen hacerse antropó¬ 
fagos en aquellos lugares donde el ga¬ 
nado solo pasta en cierta época del 
ano, por eso, cuando se va, los ham¬ 
brientos felinos se ven en la necesidad 
de atacar a los indígenas inermes. La 
caza dd tigre antropófago es mucho 
más difícil que la de los otros, "Por for¬ 
tuna -escribía Sanderson- estos temi¬ 
bles devorado res de hombres son aho¬ 
ra rarísimos v sólo constituyen un pe¬ 
ligro para el pobre hindú que no posee 
arma ninguna para defenderse de los 
ataques de la fiera. Se puede decir que 
en nuestros días ya no se oye hablar de 
tigres antropófagos y si todavía hubie¬ 
se alguno encontraría pronto un hom¬ 
bre capaz de hacerle frente," Sander¬ 
son recomendaba una caza discrimina¬ 
da dd tigre, asegurando que en muchas 
regiones de la India la agricultura su¬ 
friría muchísimo si fuesen extermina¬ 
dos estos animales, "El tigre -decía- 
no es en sí dañino: la verdadera ame¬ 
naza para la agricultura está en los cier¬ 
vos y jabalíes, y para destruir a esos 
animales no hay nada más cómodo que 
dejar que se los coma el tigre, para el 
que constituyen su principal alimento/' 
Cuando ataca, el tigre basa la mayor 
parte de su potencia en e! factor sor¬ 
presa. Se acerca lo más posible a la 
presa para caer sobre ella de improvi¬ 
so, o bien la ataca en tina serie de rá¬ 
pidos salios: si la víctima huye tratará 
de herirla con violentos zarpazos y, fre¬ 
cuentemente, llega a cortarle el camino 
ap ro vedi an d o e u alq u ic r a t aj o. C om o 
el león, también el tigre mata a los ani¬ 
males más grandes mordiéndoles en las 
vértebras cervicales, aunque Sander¬ 
son, Stemdale, Blanford y otros asegu¬ 
ran que Íes muerde en la garganta. San¬ 
derson describió una de sus experien¬ 
cias con los tigres; queriendo tender 














una emboscada a un ejemplar que ron¬ 
daba ciertos parajes ató a un tronco un 
bue> y se escondió en un lugar próximo. 
Después del crepúsculo salió una luna 
que iluminaba vivamente la escena y. 
al fin, anunciado por su voz caracterís¬ 
tica, apareció el tigre. Apenas vio al 
buey el animal se detuvo dándose cuen¬ 
ta inmediatamente de que estando ata¬ 
do no podía huir; pero en vez de apro¬ 
vecharse de ello, por considerar más 
fácil su trabajo, empezó a avanzar poco 
a poco hacia el aterrorizado buey, \ es¬ 
taba a punto de saltar sobre é! cuando 
Sanderson se dispuso a apretar el gali¬ 
llo, provocando un leve ruido: enton¬ 
ces la fiera miró hacia el cazador \ eier- 

■» 

lamente hubiera huido si en aquellos 
instantes no la matara de un balazo. 

bl tigre tiene la costumbre de arras¬ 
trar la presa exánime y llevarla a donde 
pueda comérsela a gusto. Sanderson 
asegura haber visto un macho viejo 
arrastrar un buey de 180 kg. El tigre 
ingiere basta _0 kg de carne en sus co¬ 
midas: mientras come se acerca varias 
\eces a beber, cosa que hace sumer¬ 
giendo la cabeza hasta los ojos y sor¬ 
biendo el agua con un gorgoteo muy 
peculiar, l ita vez harto, se duerme y 
no se mueve más que para volver a be¬ 


ber. Por la tarde reemprende la caza. 
No parece que el tigre sea goloso y di¬ 
fícil de contentar en cuestión de co¬ 
mida. ya que en ocasiones, lo mismo 
que el león, llega a alimentarse de car¬ 
ne putrefacta. Por otra parte, son ani¬ 
males capaces de soportar el ayuno de 
una manera extraordinaria. Una vez. 
dos tigres apresados en una trampa 
resistieron diez dias sin comer ni beber, 
hasta que al fin los mataron con ayuda 
de un elefante; pero hasta su último 
momento demostraron una resistencia 
v una vitalidad extraordinarias. 

m 

La caza del tigre proporciona ganan¬ 
cias bástanle considerables. Aparte las 
recompensas que frecuentemente se 
ofrecen por la muerte de estos anima¬ 
les, prácticamente la totalidad del cuer¬ 
po de la fiera resulta utili/uble. sobre 
lodo la grasa, que en la India está con¬ 
siderada como remedio eficacísimo 
contra el reumatismo y las enferme¬ 
dades de otros animales. Asimismo, en 
varias regiones de la India, la carne de 
este felino es muy apreciada como co¬ 
mestible. Está muy difundida la creen¬ 
cia de que la carne de esta fiera da vi¬ 
gor al organismo, dando la tuerza ) el 
coraje necesarios para la ea/a de este 
animal Ln otras regiones son más apre¬ 


ciados los dientes, las garras, la grasa 
\ el hígado: los schíkar (cazadores in¬ 
dios). por ejemplo, consideran los dien¬ 
tes del tigre como trofeos y como talis¬ 
manes contra los mismos ataques de la 
fiera. La piel del animal es muy apre¬ 
ciada por su belleza y se ni nos idad. 

Excepto el hombre, no parece que el 
tigre deba temer a otros enemigos. Es 
difícil precisar el límite de edad que al¬ 
canzan los ugres cuando viten en liber¬ 
tad. Sanderson cuenta haber matado 
a un macho robusto, en Maisttr. cono¬ 
cido en la recion desde hacia veinte 
anos. \ que no mostraba ningún signo 
de vejez: parecía estar en todo su vigor 
\ tenía en muy buen estado los dientes, 
si bien su pelaje comenzaba a clarear. 

La época del celo de estos animales 
vana según el clima en que viven: en 
las regiones más septentrionales de su 
área de dispersión empieza tres meses 
después de iniciada la primavera, mien¬ 
tras que en las más meridionales no de¬ 
pende de ningún periodo fijo > de he¬ 
cho Lis nacímíemos se van producien¬ 
do durante todo el año. En su lase de 
celo, el tigre deja oír su voz con mayor 
frecuencia. Cien dias después del apa¬ 
reamiento la hembra da a luz dos. tres 
y hasta cuatro pequeños; a veces los 


Para vivir, el tigre 
precisa ele en clima 
bnmedo vegetación 
muy densa, caía 
abunda File y lugares 
donde poder bañar¬ 
se y beber 3 sus an- 
chas. 

Fiii!: tCrn-B - 
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Fi color del pelaje de los tigres vana según ¡a latitud y el 
clima. Exisien ejemplares albinos, como el de esta loto, 
pero tales Itpos son más bren raros, Fote M*r s iKqp 












nacidos son cinco o seis, pero esto solo 
ocurre excepcional mente. Los recién 
nacidos vienen al mundo en lugares 
inaccesibles, entre la vegetación más 
densa, y nacen con los ojos cerrados o 
semiabierios: tienen el tamaño de un 
gato pequeño y son muy graciosos. 

En las primeras semanas la madre 
no abandona nunca a sus pequeños, 
a no ser que sienta hambre: cuando 
más tarde los hijos empiezan a pedir 
comida sólida se la lleva de laque con¬ 
sigue en sus correrías. Ya al nacer, los 
pequeños aparecen "atigrados” y con 
una coloración más viva que los adul¬ 
tos. Hacia los cuatro meses de edad 
comienzan a seguir a la madre, alcan¬ 


zando cierta independencia a los ocho. 

Respecto a ellos. Sanderson escri¬ 
bió: "Los individuos jóvenes son muy 
simpáticos, de índole buena y mansa; 
sin embargo, es necesario ponerlos en 
cautividad antes de que cumplan los 
dos meses. Se encariñan mucho con el 
amo. le siguen y agradecen sus caricias 
emitiendo un especialísimo ronroneo 
Apenas prueban una sola vez la carne 
ya no desean otra cosa, e incluso muy 
jóvenes arrugan ¡a nariz, rechazando la 
escudilla de leche. A la edad de cuatro 
meses los tigres ya están muy desarro¬ 
llados y son robustos, pero no son pe¬ 
ligrosos y se les puede dejar andar li¬ 
bremente por la casa y el jardín. 


□ Los tigres pueden vivir en muy bue¬ 
nas relaciones con otros grandes Idi¬ 
lios, como por ejemplo los leones, con 
los cuales, a veces, llegan a aparearse 
originando híbridos. En cautividad na¬ 
cen híbridos derivados del cruzamien¬ 
to del león macho con d tigre hembra, 
que son los denominados “ligres”: más 
raros son los "ligones", híbridos del 
tigre macho y leona. En general, el co¬ 
lor de los híbridos es más parecido al 
del león, aunque generalmente más os¬ 
curo: las rayas dd tigre suelen apare¬ 
cer algo atenuadas. □ 

Contrariamente al león, el tigre lleva 
una vida solitaria. Los pequeños están 
con la madre hasta que se bastan asi 
mismos, y de la madre aprenden la as¬ 
tucia y el arte de cazar. Con frecuencia, 
en cualquier batida de caza, pueden en¬ 
contrarse juntos un macho v una hem¬ 
bra adultos asociados, pero sólo por 
breves horas. Por su parte, dos o tres 
machos pueden seguir a una hembra, 
si bien aquellos que no son aceptados 
se baten en retirada, dejando el campo 
al preferido. Muchos cazadores han 
encontrado a un viejo macho con una 
hembra y algunos de sus hijos ya adul¬ 
tos. Es un caso bastante raro, pero que 
demuestra la existencia de lazos afecti¬ 
vos entre los miembros unidos por la 
sangre y que ocasionalmente se han 
vuelto a reunir. Sin embargo, lo más 
corriente es que la madre mantenga 
alejado al macho después de dar a ¡uz. 
por temor de que devore a los hijos. 

EI tigre se puede amaestrar, pero 
el intento encierra un evidente riesgo, 
puesto que no se ha podido confirmar 
que estos animales sean capaces de 
abrigar hacía el hombre un verdadero 
sentimiento de amistad: de hecho úni¬ 
camente toleran su supremacía porque 
la experiencia les ha enseñado que no 
es posible sustraerse a ella. 

Hace siglos, los príncipes asiáticos 
conocían muy bien el arte de domesti- 
car los tigres, hasta tal punto que los 
utilizaban para la caza o para hacerlos 
luchar, como diversión, con otros ani¬ 
males grandes y robustos. 

Los antiguos conocieron al tigre re¬ 
lativamente tarde: la Biblia no men¬ 
ciona para nada a este animal, y los 
griegos tenían de él noticias muy vagas. 
Nearco. genera! de Alejandro Magno, 
vio una piel de tigre pero no al ani¬ 
mal vivo. El primero que habló exten¬ 
samente de este felino fue Estrabón, y 
los romanos, cuando extendieron sus 
dominios a la región de los partos. lle¬ 
varon a Roma numerosos ejemplares 
de tigres: Plinio cuenta que Escaum 
mostró por primera vez a ios romanos 
un tigre prisionero en una jaula. Clau¬ 
dio poseía cuatro de esos animales y 
Avito hizo matar cinco de ellos en una 
sola representación de circo, cosa por 
aquellos tiempos extraordinaria. 



Los cachónos de tigre nacen can los ajos cerradas, coma los gatos, y sus 
patas son moy gráfidos en comparación con el cuerpo Durante las prime 
ras semanas, la madre solo se separa de su lado cuando el hambre la 
obliga a salir Clel cubil faro itiayes - Aran ínosc 


U periodo dé gestación de la hembra del tigre dura unos 
100 días El animal suele dar a tu i en lugares macee 
sibies y cuando fas cachorros tienen alrededor de 4 meses 
los miera en las astucias de La taza. forocunm 
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El tigra acostumbra interrumpir sus comidas para beber Sumerge en el agua la cabeza basta 
los ojos e ingiere el liquido a lengüetadas, con un gorgoteo peculiar En el curso de la diges¬ 
tión se duerme, y sólo se despierta a trechos para bebe? de nue^n, ^loAsrons 
























Los leopardos se adaptan sin dificultad a los meteos más diversos 
Lo misino pueden vivir en paraos móntanosos y rEsectií como en la 
sabana, en los bosques frondosos de las zonas cálidas y húmedas o en 

regiones casi desérticas. tomos JDJ 
















El leopardo es al propio tiempo esbelto y robusta Ningún iélido 
le supera en gracia y ligereza de movimientos y, tanto desde el 
punto de vista lisico como intelectivo, puede ser considerado 
354 como el felino por excelencia. líí*-Tu™. 


El leopardo 

Carnívoro de ía familia de los félidos; mide de 
1 a 1. S m de longitud, más 7b a 1 00 cm de cota. 
Su altura oscila entre los 45 y 62 cm, y llega a al¬ 
canzar los 90 kg de peso El pelaje es corto y ralo 
(más largo en los ejemplares que viven en la mon¬ 
taña!. de color ocre, amarillento o blancuzco y con 
numerosas manchas negras circulares. Los ejem 
piares negros son las llamadas panteras negras. 

Viven en las sabanas, desiertos y bosques de una 

#■ 

pane de Africa y Asia Es feroz, pero poco valiente. 

Desde los tiempos de Aristóteles y 
Plinio los naturalistas no estuvieron 
nunca de acuerdo en la clasificación 
de tres félidos del antiguo continente: 
el leopardo, la pantera y la pantera de 
la Sonda, los cuates fueron considerados 
frecuentemente como formas modifi¬ 
cadas de un mismo animal > otras 
veces como especies distintas. □ Pero 
según la opinión de los modernos espe¬ 
cialistas se trata de una sola especie 
extraordinariamente variable, □ 

Lt l.EOP\RDG (Paulfiera pardas i tie¬ 
ne la cabeza grande y redondeada, el 
hocica poco prominente, el cuello cor¬ 
tísimo. el cuerpo robusto, el aspecto 
del tronco delgado y flexible en su 
conjunto: las patas presentan una altu¬ 
ra y robustez de tipo medio \ terminan 
en pies anchos y redondeados. El co¬ 
lor predominante en el pelaje es d 
amarillo rojizo pálido, más oscuro en 
el dorso, y claro, casi blanco y relati¬ 
vamente más largo, en las partes infe¬ 
riores y anteriores: presenta, además, 
unas características rayas y manchas 
negras sobre la cara, y el resto del 
cuerpo está también densamente cu¬ 
bierto de manchitas negras, llenas y 
redondas, cuyo tamaño varía desde el 
de un guisante al de una nuez. En la 
parte superior del dorso y a los lados 
del tronco, algunas de estas manchas 
presentan el aspecto de anillos abier¬ 
tos o cerrados. 

La cola, cubierta también de man¬ 
chas, es de color blancuzco por la 
parle inferior Las orejas son de color 
gris negro en La parle externa, con una 
gran mancha blanquecina en su termi¬ 
nación: d ojo tiene el iris amarillo ver¬ 
doso > la pupila redonda. En la colora¬ 
ción del pelaje los machos casi no se 
diferencian de las hembras, ni los viejos 
de los adultos: sin embargo, hay indi¬ 
viduos más oscuros, otros que tienen 
un color de fondo casi blanco > mu¬ 
chos que, por un difundido fenómeno 
de melamsmo, son casi del todo ne¬ 
gros: estos últimos son comúnmente 
llamados "panteras de la Sonda", o 
más bien "panteras negras” o "leopar¬ 
dos nebros". Estos individuos negros, 
no muy distintos a nuestros üatos de 
igual color y cuyas manchas se notan 
tan sólo cuando la luz les da ele un 
modo particular, viven generalmente 






El leopardo de tas nieven nene un pelaje mas espeso y 
tía pelos mas largos que el leopardo común. Vive en las 
moas montañosas del centro de Asia. foío *Huje 


en la península malaya, archipiélago 
de la Sonda y. a veces, en las regiones 
situadas más al norte de estas zonas. 

Todos estos felinos se parecen en 
carácter \ hábitos, y sólo presentan 
aleona diferencia en la fuerza v en la 

k^r * 

robustez del cuerpo. Unos prefieren 
dar caza a animales salvajes pequeños 
\ a los domésticos también menores 
oíros persiguen la fauna salvaje mayo 
\ los animales domésticos de cuulquie 
dase. \ a veces atacan incluso al hom 
bre. cu\a presencia, sin embargo, 
procuran siempre evitar: en resumen, 
se puede decir que son los félidos más 
parecidos al tigre. 

□ El área de dispersión del leopardo 
es muy vasta: comprende casi toda 
Africa, al sur de! Sahara, y gran parte 
de Asia, desde el Cáueaso a la región 
de! río \mur. y de Siberia a Java: pero 
no se le encuentra nunca en los territo¬ 
rios septentrionales ni en las grandes 
llanuras tihetanas, □ 

Los leopardos pueden ser considera¬ 
dos como animales taciturnos, pues su 
voz. escasamente sonora, se percibe 




muy de tarde en tarde. Los individuos 
que viven en cautividad emiten gene¬ 
ralmente unos sonidos que recuerdan 
¡os del gato: los que se hallan en liber¬ 
tad dejan oir. a veces, tres o cuatro 
gritos estridentes v roncos en sucesión, 
Entre todos los felinos, el leopardo o 
pantera es, sin duda, el más bello: el 
león está considerado como d rev de 
ios animales: el tigre, como la más peli¬ 
grosa de todas las fieras: el ocelote 
tiene un rico manto de espléndidos co¬ 
lores: pero ningún Felino supera al leo¬ 
pardo en la armonía de sus formas, en 
la belleza del dibujo que adorna su 
pelaje y en la gracia y ligereza de sus 
movimientos. El cuerpo del leopardo 
compendia todas las cualidades que se 
encuentran aisladamente en cada uno 
de los felinos, y se puede decir que es 
el felino por excelencia, tanto desde el 
punto de vista físico como intelectivo 
Sus garras son velludas y blandas, al 
menos si se las compara con las de 
nuestro gato doméstico, pero esconde 
en ellas unas uñas iguales a las de cual- 

V 

quicr otra fiera y su dentadura es, a 
veces, más imponente que la del mismo 
rev de los animales, 

A primera vista, el pelaje del leopar¬ 
do puede parecer demasiado vistoso 
para un animal que debe sorprenderá 
su presa mediante emboscadas prolon¬ 
gadas y pacientes entre matorrales y 
bosques. Pero no es asi. los cazadores, 
que conocen bien las localidades en 
que viven, saben lo adecuados que son 
tales colores, sin duda los más aptos 
para ocultarse entre las rocas y la vege¬ 
tación. ti leopardo es común en lodos 


la pantera negra se halla principalmente diíundida en 
la isla de Java por ello mereció antaño el nombre de 
pantera de la Sonda cambio, y es un hecho curioso no 
existe en absoluto ni en Sumatra ns en Borneo F t n, 









Durante mucho tiempo la pantera negra fue considerada como una raía distinta del leopardo. 
Hoy se salle que entre los leopardos de ciertas regiones no es rara la tendencia al melanismo, 
esto es. a la coSoracson negra del peSaje. En una camada de leopardos comunes puede 
aparecer algún cachorrillo enteramente negro Foto z™ cte Mu¿n 
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los bosques de alio arbolado, más o 
menos espesos: huye de las llanuras 
herbáceas, aunque a veces se le en¬ 
cuentra en la estepa; en las regiones 
agrícolas se establece a menudo en los 
campos y en las plantaciones, o bien 
en los bosquecillos de arbustos. Vive 
asimismo a gusto en la montaña, donde 
las alias hierbas le ofrecen muy buenos 
escondites y la ocasión de cazar diver¬ 
sas y abundantes presas. En Abisinia 
este felino vive en zonas comprendidas 
entre los 2000 y 3000 m, y suele esta¬ 
blecer su guarida cerca de los lugares 
habitados por el hombre, donde luego 
llevará a cabo sus rapiñas. 

De una agilidad asombrosa y más 
robusto que otras fieras, es un verdade¬ 
ro maestro en el arte de atacar por sor¬ 
presa a la fauna salvaje más veloz > 
más cauta. Es. además, un magnífico 
trepador y se mueve con la misma habi¬ 
lidad tamo entre los árboles como en 


medio de la maleza. Cuando se da 
cuenta de que le persiguen sube rápida¬ 
mente a los árboles, > en caso de nece¬ 
sidad incluso cruza a nado lagunas o 
ríos bastante anchos. Su gran belleza 
no sólo se manifiesta cuando está en 
acción, sino que lodos y cada uno de 
sus movimientos resultan elásticos, 
ágiles \ ligeros, v sus aestos son gra- 
ció sos y delicados; en suma, un leopar¬ 
do que corre y salta entre la hierba 
constituye un hermoso espectáculo, 
sólo comparable al que ofrece otro 
carnívoro bastante más pequeño: la 
gijieta. 

El leopardo es sagaz, salvaje, feroz, 
vengativo v. a veces, vil en ciertos de- 
tal íes. En algunas lugares de Africa le 
llaman tigre, como hacen los america¬ 
nos con el jaguar, ya que este nombre 
parece sinónimo de animal feroz y san¬ 
guinario. En efecto, el leopardo mata 
a todos los animales que puede apresar. 


Lo mismo que el gato, el leopardo tiene la cabeía bas¬ 
tante redonda y un hocico poca prominente. Sus col¬ 
millos son poderosos, incluso más que los del león 
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La rapidez y precisión de reflejos del leopardo son su¬ 
periores a los de cualquier otro mamífero. Además, sus 
¡armas anatómicas revelan una extraordinaria armonía 












El leuparrio es muy 
veloz en fa catrera, 
salía con facilidad, 
trepa ágilmente a las 
árboles v lambíéfl 
puede na da 4 Mues¬ 
tra en rodas sus ac¬ 
ciones una destreza 
y una astucia sorpren- 
denles, ¿ajo L ^ t mn 


desde los más grandes a los más pe¬ 
queños: antílopes, chacales \ bestias 
menores constituyen su principal ali¬ 
mento: devora, además, Lodas las aves 
en general, y persigue entre los árboles 
a los monos y entre las piedras a los 
damanes thiracoideos). No desprecia 
tampoco a los anfibios. Ataca particu¬ 
larmente a los monos cinocéfalos, im¬ 
pidiendo asi que éstos adquieran una 
mayor expansión. Cuando asalta reba¬ 
ños recluidos en rediles, el leopardo 
produce verdaderos estragos: no es 
raro que sacrifique una docena de ove¬ 
jas en una sola noche, y los pastores le 
temen más que a las otras fieras, que 
por lo general se contentan con una 
sola presa. \ su innato ardor une una 
excepcional ferocidad. Audaz y teme¬ 
rario. penetra en los poblados y. a 
veces, incluso en las casas. Cuenta 
Ruppel que cuando se encontraba en 
Semien. en Abisinia. un gran leopardo 


ataco, en pleno dia. a un asno que pas¬ 
taba a poca distancia, aunque por 
fortuna no llegó a matarlo, ya que la 
fiera se asustó de los gritos del hijo del 
pastor. Este temerario felino tiene el 
atrevimiento de atacar y arrastrar un 
animal doméstico a la vista del hombre, 
sin dejarse intimidar y sin abandonar 
la presa conquistada. Cualquier especie 
es buena para el. hasta se contenta con 
los perros, que por cierto le oponen 
una desesperada resistencia. En mu¬ 
chas regiones africanas los indígenas 
■>e xen obligados a recluir sus animales 
domésticos en establos adecuados, de 
madera, lo suficientemente resistentes 
para defenderlos de los ataques noc¬ 
turnos de este felino. 

Cuando el leopardo se da cuenta de 
que sus hijos están amenazados, se 
precipita furiosamente contra el adver¬ 
sario. aunque haya sido herido por 
éste. Por ejemplo. Cumming cuenta 


que un amigo suyo, después de haber 
herido a uno de estos animales, fue 
inmediatamente atacado > herido por 
él: por fortuna el ataque no tuvo fatales 
consecuencias porque e! felino murió 
en seguida a causa de las heridas. Por 
lo demás, se sabe que el leopardo ataca 
al hombre espontáneamente, sin ser 
provocado lo más mínimo: en varias 
partes de la India se habla de leopardos 
antropófagos. 

Según narran Sterndale y Eorsyth. 
en 1860 los daños provocados por los 
leopardos fueron particularmente gra¬ 
ves: por ejemplo, una de estas lleras 
mató, en Seoni. mas de cien ovejas. 
Además entraba en las casas y atacaba 
a las personas dormidas y asimismo a 
los hombres que estaban de guardia en 
los campamentos. En torno a este ani¬ 
mal nació, como era de esperar, una 
leyenda: se decía que cierto dia. un 
matrimonio que regresaba de una pere- 
















grinación a Benarés. se encontró con 
un leopardo que asustó mucho a la 
mujer: e! marido recomendó a ésta que 
no se preocupara. ya que poseía unos 
polvos mágicos que tenían la propiedad 
de convertirlo en este animal. Confió 
la portentosa sustancia a su mujer e 
ingirió él una cantidad: de pronto se 
transformó en leopardo y pudo así 
ahuyentar al agresor. Pero cuando vol¬ 
vió a casa para recuperar su condición 
de hombre sucedió que su esposa, atur¬ 
dida por el pánico, había perdido c! 
resto de tos polvos. Por lo tanto, el 
hombre debia seguir siendo leopardo: 
entonces, enfurecido, primero mató a 
su esposa y después se convirtió en el 
terrible leopardo antropófago de Seoni. 

Por lo que refería Blanlord. el leo¬ 
pardo manifiesta una decidida predi¬ 
lección por perros y chacales. A los 
animales más grandes los mata como 
lo hacen el león y el tigre, o sea destro¬ 


bando las articulaciones' de las vérte¬ 
bras cervicales: pero con frecuencia 
también agarra a la presa por la gar¬ 
ganta. desgarrándosela. Después trata 
de arrastrarla lejos y esconderla cuida¬ 
dosamente. subiéndola incluso a los 
árboles. 

La caza del leopardo es, sin duda, 
más difícil que la del tigre. En efecto, 
estos félidos tienen menos necesidad 
de beber y por lo tanto de acudir a 
determinados sitios para hacerlo, y ni 
siquiera viven en una localidad deter¬ 
minada: si a esto se une que son verda¬ 
deros maestros en el arte de esconder¬ 
se. se comprenderá que sea difícil des¬ 
cubrirlos. Por añadidura, son más va¬ 
lientes y ágiles que los tigres y saben 
hacer frente a los cazadores. Ño obs¬ 
tante, el leopardo es objeto de una 
caza constante en todos los lugares en 
los que vive: en la India, los schikctri 
le tienden trampas, usando como cebo 


perros y cabritillos, y es curioso que 
siendo más audaz y sanguinario que el 
tigre se deje engañar tan fácilmente 
por trampas y cebos. Los perros cons¬ 
tituyen a menudo unos magníficos 
auxiliares, pues se enzarzan con ellos 
en luchas feroces, dando tiempo a los 
cazadores a utilizar sus armas. 

Cuando los antiguos grandes señores 
de Asía organizaban, como espectácu¬ 
lo, grandes combates de animales, pre¬ 
ferían los leopardos a los tigres. Hans 
Meyer describe asi uno de estos rompok. 
que tuvo lugar en Java y cuya práctica 
se remonta a tiempos muy antiguos: 
‘Aparecieron unos miles de indígenas 
en torno a un espacio cuadrado que se 
había formado en la pradera: era el 
campo de batalla propiamente dicho. 
El muro humano de javaneses armados 
de lanzas no estaba constituido por 
soldados o cazadores profesionales, 
sino por jóvenes cazadores que com- 


Cualquier presa es 
apetecible para si leo¬ 
pardo, que en la caía 
suele mostrarse im¬ 
placable Mala, en 
efecto, más animales 
de los que necesita 
para alimentarse, há¬ 
bito ciertamente de¬ 
mostrativo de su íe 
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tn la dable pagina siguiente, cuando el leopardo da ca?a 
a un animal demasiado grande para ser devorarte en 
una sola comida esconde los Testos en espera de ter¬ 
minar CÜíl ellos ÍT13S tarde Fot i? Bktrnst^nd bacana 


batían por diversión. Detrás de los ca¬ 
zadores se reunía la muchedumbre, 
que ocupaba todos los árboles circun¬ 
dantes. En medio del cuadrilátero se 
colocaba una eran caja de madera que 
contenta el animal destinado a la lucha. 

\ a su alrededor ocho indieenas con 
* - 

lanzas, que eran los verdaderos lucha¬ 
dores. Entre ellos figuraba un joven 
armado con un kris y vestido con un 
chaleco rojo que se encargaba de abrir 
la jaula. \ las cinco en pumo se dio la 
señal de comienzo: los lanceros baja¬ 
ron las lanzas dispuestos para el asalto, 
lo que imitaron los ocho combatientes, 
mientras el joven vestido de rojo cor¬ 
taba las ligaduras de la enorme caja, de 
la que surgió un esplendido leopardo: 
cegado por la luz del día. intentó en un 
principio retirarse, pero, provocado 
por una pedrada, avanzó de lado sien¬ 
do rodeado por una hilera de hombres 
armados. Los ocho combatientes se 
dirigieron lentamente hacia el animal, 
que se abalanzó sobre ellos, pero heri¬ 
do por dos lanzas cayó hacia atrás e 
intentó huir: entonces la segunda mu¬ 
ralla de hombres armados lo rechazó 
hiriéndolo nuevamente, l a lucha duró 
asi unas cuantas horas, con el animal 
cada vez más enfurecido y herido por 
los lanzazos, hasta que rodó por tierra 
definitivamente vencido." 

La caza del leopardo resulta prove¬ 
chosa por su magnifica piel, que es 
muv apreciada en la confección de 
determinadas prendas femeninas. 

M iniciarse la primavera comienza 
para el leopardo el periodo del celo: 
varios machos se reúnen entonces en 
un mismo lugar y se ponen a maullar 


La difusión del leo¬ 
pardo es icriavia muy 
vasta en Africa ex- 
cripta en los grandes 
desiertos, se le pue¬ 
de encontrar por casi 
TOilo ni continente. En 
Asia. Bn cambio. su 
arca de dispersión 
originaria se ha reda - 
cade notablemente. 
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El 'eapaidü se mué- 
ve con Id mayor jgi 
1 idad soltie las ramas 
de ios arboles, cesde 
Jnnrie puede orear 
cómodamente su te¬ 
rritorio de caza 



E! pelaje del jaguar es cano espeso, suave y brillante. 

* Sobre su color de fondo, leonado, destacan unas man* 

has negras en iñ cabeza patas v cola el resto del cuerpo 

3íií) aparece salpicado de motas nsewas ten cercos negros 
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como los gatos, aunque con voz mas 
aguda y fuerte, empeñándose luego en 
combates feroces. En los animales en 
cautividad se ha observado que la ges¬ 
tación dura noventa días, transcurridos 
los cuales nacen de tres a cinco peque¬ 
ños. que abren los ojos al décimo día 
de vida. Estos cachorros son animali¬ 
tos graciosos, revestidos de un pelaje 
suave v de dibujo muy bello. En esta 
época son inofensivos: juegan entre si 
\ también con la madre, que los cuida 
con gran afecto y que, en caso de nece¬ 
sidad. los defiende valientemente. Es¬ 
tando en libertad, la madre esconde su 
prole en el hueco de una roca, en me¬ 
dio de las raíces de los árboles o bien 
en los matorrales nuis espesos: pero 
apenas los pequeños han alcanzado el 
tamaño de un gato doméstico robusto, 
se los lleva consisto en sus cacerías. En 
el período de la lactancia la hembra se 
vuelve ferocísima y siembra un \erdu- 
dero terror; ataca > mata con increíble 
audacia a todos los animales que en¬ 
cuentra, pero con tal astucia que difí¬ 
cilmente se deja sorprender, ya sea sola 
o en compañía de su prole. 

Fste felino se encuentra en muchos 
zoos, a los que llega o mu\ joven o ya 
viejo. Tratado adecuadamente, el leo¬ 
pardo puede vivir largo tiempo en 
cautividad; como todos Sos felinos ne¬ 
cesita una jaula cálida y limpia, y una 
cantidad suficiente de carne al día; 
en lo demás no es demasiado exigente. 

Cuando está de buen humor suele 
dar saltos enormes, de una singular 
elegancia, casi siempre describiendo 
en el aire dos círculos entrelazados. 
Cuando quiere dormir lo hace prefe¬ 
rentemente en el ángulo más oscuro de 
su jaula, \ cuando está cansado reposa 
sobre una ruma de árbol bastante ele¬ 
vada. Si nadie te importuna, duerme 
casi toda la tarde: pero, por muy pro¬ 
fundo que pueda parecer su sueño, 
jamás le impide oir el más mínimo 
ruido. 

Durante mi permanencia en Africa 
tuve un leopardo con el que no conse¬ 
guí nunca trabar amistad. \penas me 
acercaba a su jaula manifestaba su mal 
humor enseñando los dientes y rugien¬ 
do de un modo especial, y si fingía no 
hacerle caso esperaba a que me acerca¬ 
se más pura intentar lanzarme sus po¬ 
tentes zarpazos. Como solía hacer con 
los otros animales* lo tuve atado con 
una larga cadena, permitiéndole asi 
de \c/ en cuando salir de la jaula y dar 
un paseo por el patio: en estos casos se 
ponía a dar saltos, maullando, bufando 

\ enseñando ame na/ad orameme los 

-# 

dientes. I rutaba de atacar a personas 
\ animales. \ >e hubiera lanzado sobre 
ellos si se lo hubiésemos permitido, 
Meierlo nuevamente en la jaula era 
empresa difícil: el látigo \ cualquier 



Gracias a su jtiundame pelaje lanoso, el lea pardo de 
nieve? pEJéde resistí? pcUetrameriíp ios rigores riel 
clima de alta montaña it\ las rejones centrales de 
Asía sp le encuentro ppi encima de ios 18 DD meltos, 


Los cachorros de leopardo nacen e-n guaridas muy 
acuita?,. La medre los amamanta dura ni b un largo pe¬ 
riodo y les prodiga solícitos cuidados Hacia el año apren¬ 
den a cazar y se independizan 
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A pesar de sus tornas de apariencia mas bien pesada, 
el ¡aguar trepa car gran facilidad a los árboles, sobre 
lodo cuando se cree perseguida. Foto Aruuuir Prrit 


olm medio violento resultaban del 
iodo En útiles: descubrí que la manera 
más eficaz consistía en lanzarle asua 

v- 

en cantidad, ya que, apenas recibía una 
gota sobre la cabeza buscaba espontá¬ 
neamente refugio en su jaula. 

Pero el leopardo, criado desde muy 
joven por un experto, se domestica 
como los otros grandes felinos, y agra¬ 
dece las caricias de los conocidos ar¬ 
queando el lomo como los gatos y res¬ 
tregándose contra la persona que le 
mima. 

Este felino aparece frecuentemente 
esculpido en tos antiguos monumentos 
egipcios. "La más remota imagen que 
yo conozco -cuenta Dümichen—, se 
encuentra en la tumba de Ptah-Hoteb: 
es un leopardo en su jaula, transporta¬ 
do por varios hombres En la tumba 
deí monarca Nehera, en Beni, también 
puede verse una amplia pared en la 
que se representa una bellísima escena 
de caza: en ella figuran bastantes leo- 
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pardos con el cuerpo atravesado por 
flechas. Una piel de leopardo atada al 
hombro izquierdo era para los egipcios 
distintivo de la más alta dignidad sa¬ 
cerdotal. y la rei na Safech. patrón a de 
las inscripciones v directora de las bi¬ 
bliotecas. aparece también adornada 
con la piel del leopardo. Entre aque¬ 
llos antiguos pueblos era frecuente el 


hecho de comparar la cólera de una 
persona que estuviera muy irritada con 
la del leopardo.” 

En tiempos de los romanos -que 
empleaban los leopardos para sus com¬ 
bates en el circo- estos animales eran 
muy abundantes en Asia Menor. Es- 
cauro envió por primera vez a Roma 
ciento cincuenta de ellos; más tarde 
Pompeyo, cuatrocientos diez, y Augus¬ 
to cuatrocientos noventa, cantidades 
realmente asombrosas. Hasta entonces 
el senado romano había prohibido la 
importación de estos animales, pero en 
el año 670 de la fundación de Roma 
el tribuno Auftdio obtuvo el voto favo¬ 
rable del pueblo para que se utilizasen 
en los combates del circo. 

Los griegos llamaban al leopardo 
"pardalis". y Aristóteles le menciona 
varias veces, describiendo su pelaje 
manchado. Eliano, por su parte, des¬ 
cribe a este felino como maestro en el 
arte de atrapar monos: afirma en sus 
escritos que este animal se tiende en 
tierra fingiéndose muerto para que los 
monos se ic acerquen, primero cautos 
y miedosos, \ después con mayor con¬ 
fianza: cuando al fin se ponen a jugar 
con el cuerpo de! leopardo falsamente 
muerto, éste se lanza sobre ellos, ma¬ 
tando a gran numero y devorando a los 
más rollizos. 



Los leopardos suelen llevar una vida solitaria. pero ¿ veces 
forman pequeños grupos para cafar Con frecuencia he 
pan a una gruesa rama y esperan desde a11i el paso de Eos 
herbívoros que se dirigen a sus abrevaderos habituales 
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La piel del leopardo, por su belleza es muy apreciada en 
peletería Sobre eí color amarillento destacan las man¬ 
chas negras que. en el tronco esian dispuestas (armando 
anillos que encierran ¿unas de un amarillo mas oscuro. 
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El jaguar 

Carnívoro de- la familia de los félidos, mide cerca 
de 150 cm de longitud, de los cuales más de 80 
corresponden a la cola, v 1 mde alzada. So pelo 
es fundamentalmente amarillo, con típicas man¬ 
chas oscuras en forma de anillos. Vive solitario 
en los bosques húmedos y en los pantanos de 
América del Sur y Central Se alimenta de diver¬ 
sos vertebrados, incluidos los peces y |a£ tortu¬ 
gas. Por lo general no ataca al hombre. 

El j uii \ R o Y \CtV \R i Fútil Itera anca * 
es el felino más famoso de toda Amé¬ 
rica \ se le conoce desde que los pri¬ 
meros europeos llegaron al Nuevo 
Mundo \parenlemenie, más que ágil 
parece robusto, a causa de su aspecto 
pesado y rollizo. Su peso oscila entre 
los 70 y los 130 kg. 

El pelo de este animal es corto, es¬ 
peso, suave y brillante, pero es más 
largo sobre la garganta, en la parte in¬ 
ferior del cuello, d pecho y d vientre. 
El color puede variar notablemente: el 
fundamental es el amarillo rojizo en 
casi todos los individuos y presenta a 
su vez zonas blancas en la región ven¬ 


tral, en la extremidad del hocico y so¬ 
bre la cara interna del pabellón auricu¬ 
lar. Vdemás. el pelo aparece jaspeado 
por todo el cuerpo, en parle por man¬ 
chas negras, pequeñas, redondas, alar¬ 
gadas e irregulares, \ en parte por otras 
más grandes de forma anillada y 
que van del rojo amarillento al negro 
v en cuyo interior !>e encuentran uno 
o más puntos negros. En el dorso las 
manchas están dispuestas de tal mane¬ 
ra que forman una raya irregular, que 
en la región del sacro se díude en dos 
punes: a cada lado del cuerpo forman 
rayas longitudinales, más o menos irre¬ 
gulares. Por lo general la hembra tiene 
un color característico, más pálido que 
el de! macho. Los jaguares negros son 
muy raros, > sobre su pelaje oscuro 
apenas se distinguen las manchas. 

En e) si alo xvn tos jaratares eran 
lan numerosos en el Paraguas que se 
mataban más de dos mil ai año. O 
Actualmente este felino es muy raro en 
las regiones sudoccidentales de Estados 
Unidos en cambio es corriente en Mé- 
úco y. a través de América Central, se 



Area de dispersión del jaguar. En la actualidad es muy iaro 
enconirar este felino en el sudoe-sie de ¡as Estados Unidos, pero se 
halla todavía bastante difundido en México So habitat cubre Ame¬ 
rica ceniral y parte de la meridional, hasta el norte de Argentina 











extiende en gran parle de América del 
Sur. hasta Argentina septentrional y 
Paraguay. O 

Vive casi siempre en las orillas fron¬ 
dosas de los rios \ se detiene en los 
limites de los bosques próximos a lagu¬ 
nas \ pantanos, donde la hierba y los 
juncos alcanzan nías de dos metros de 
altura. Se le ve raramente en las llanu¬ 
ras abiertas \ desnudas, que atraviesa 
tan sólo citando se traslada de un lugar 
a otro. Si le sorprende la salida del sol 
se detiene en parajes de hierba alia \ 
entre los matorrales mas espesos, don¬ 
de pasa el día durmiendo y reposando. 
Para sus rapiñas prefiere las horas cre¬ 
pusculares o Uls noches claras. No caza 
tuinca de diu, pero tampoco en noches 
muv cerradas El jaguar es un animal 
peligroso en iodos los aspectos. Su an¬ 
dar y sus movimientos parecen pesados 
y lentos, pero cuando es necesario se 
torna ¡¡serísimo y extraordinariamente 
ágil: posee una fuerza excepcional, 
análoga a la del tigre y el león. Sus sen¬ 
tidos están muy desarrollados: laxista 
es vivaz \ aguda: el oído muy fino, vsí 
bien el olfato, como en todos los féli¬ 
dos, no está particularmente desarro¬ 
llado. le permite no obstante descubrir 
la presa a una cierta distancia. Su ali¬ 
mento preferido son los grandes verte¬ 
brados. aunque no desdeña animales 
menores, como ralas v agutíes. Persi¬ 
gue entre ¡os juncos a las aves de ri¬ 
bera. y es muy hábil para coger ios pe¬ 
ces que se hallan en aguas poco pro¬ 
fundas. Parece ser que no retrocede ni 
siquiera ame los grandes caimanes > 
las serpientes. "El jaguar -cuenta 
Humboídt- es el peor enemigo de la 
tortuga de Arrau. a la que acecha en 
las playas, en los lugares donde pone 
los huevos. Cuando la ataca, la vuelve 
de espaldas para inmovilizarla, y des¬ 
pués la abre utilizando las uñas como 
un bisturí. Como no se la come del 
lodo, los indígenas aprovechan fre¬ 
cuentemente lo que queda de ella.” 

El jaguar persigue su presa por el 
agua o por el suelo, pero no se atreve 
a subir tras ella a los árboles, aunque 
trepa muy bien cuando se sabe perse¬ 
guido. En cuanto a su notable habili¬ 
dad para procurarse peces, he aquí 
como el famoso cazador Rengger des¬ 
cribe una escena que él mismo presen¬ 
ció: “El jaguar estaba acurrucado sobre 
un saliente de la orilla, donde el agua 
corría con mayor fuerza y por donde 
solía pasar un pez depredador que los 
indígenas llaman “dorado". El felino 
escrutaba atentamente el agua como 
para calcular la profundidad. Después 
de un cuarto de hora aproximadamen¬ 
te le vi dar de improviso un zarpazo en 
el agua sacando un gran pez. Puede 
decirse, por lo tanto, que para pescar 
el jaguar se comporta como un gato 
doméstico." Algunos indios de Amé- 
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Pese a la diferencia tíe su pelaje, estos dos [aguares pertenecen quizás a la misma camada. 
Coma pueífi verse, no remen 1 al cairnan, aun siendo de talla apreciable, y lo despedazan 
a zarpazos. P'frti 


















rica dd Sur creen que el jaguar, para 
capturar los peces, utiliza como cebo 
un poco de su saliva que lanza sobre 
el agua: otros afirman que se vale de 
su larga cola, introduciéndola en el 
Ligua y moviéndola como una caña. 

El jaguar dev ora sólo una parle de 
las presas más grandes, pero se traga 
enteras las pequeñas, incluso la pie! y 
los huesos. Una vez satisfecho se retira 
ai bosque, pero sin alejarse del lugar 
donde ha comido. Entonces duerme, v 
a la mañana siguiente vuelve otra vez 
al lugar donde quedó la presa, de la 
que come todavía un poco: después 
abandona el resto a los zopilotes. 

Cuando le encuentra por primera 
vez. el jaguar evita al hombre, o bien 
lo observa con curiosidad, aunque des¬ 
de cierta distancia: sólo muy raramen¬ 
te. en circunstancias del lodo excep¬ 
cionales. este animal se vuelve antro¬ 
pólogo. 


Casi todos los zoólogos están de 
acuerdo en que el grito del jaguar es 
distinto al clásico rugido: por otra par¬ 
te. hasta los monos aulladores gritan 
más fuerte. í:.n realidad, más que rugir 
lo que hace el jaguar es ulular: su voz 
recuerda el maullido de los satos. Lo 
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mismo que el leopardo y el tigre, el ja¬ 
guar es un animal silencioso, que se 
conten La con ronronear y maullar y 
sólo raramente eleva el tono de su voz. 
Este felino vive siempre en una de¬ 
terminada zona* mientras encuentra en 
ella comida > no se siente perseguido. 
Pero en cuanto la comida empieza a 
escasear, no duda en trasladarse a o ira 
región. Siempre se desplaza de noche, 
\ como es un excelente nadador aíra- 
viesa con facilidad los ríos más anchos. 

Parece fácil malar un jaguar mien¬ 
tras nada, pero no es asi: en el agua 
resulta mucho más peligroso. Es fre¬ 
cuente que ataque las embarcaciones. 


sobre todo si se siente perseguido o 
herido. Por su parte, las heridas que 
produce este felino americano son pe¬ 
ligrosísimas. no tanto por su profundi¬ 
dad como por su especial naturaleza: 
ios dientes y uñas del jaguar provocan 
destrozos considerables y si no son 
inmediata y convenientemente curados 
casi siempre originan el tétanos. 

De las observaciones de los zoólogos 
se desprende que el jaguar vive aisla¬ 
damente durante la mayor parte del 
año: pero en los meses de agosto y sep¬ 
tiembre. durante el celo, machos y 
hembras se reúnen, si bien no perma 
necen mucho tiempo juntos. La hem¬ 
bra suele dar a luz dos pequeños, a 
veces tres. Los nacimientos se produ¬ 
cen en ios lugares más impenetrables 
del bosque o en cualquier hueco exca¬ 
vado entre las raices de los grandes 
árboles. Ln los días que siguen al parto 
la madre no se separa de las crías, \ si 



El ¡aguar es el mayor de ios félidos de Amerita Su 
aspecto es más robusto que ágil Por lo general la hembra 
nene un color característico, más pálido que el del macho 
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ños \ animales domésticos. Los indios 
de América dd Sur lo cazan con fle¬ 
chas envenenadas con curare: otro 
mélodo de caza, más dicaz, consiste 
en rastrearlo y atacarlo con perros: en¬ 
tonces el indio. Iras haberse protegido 
el brazo con una pie! de cabra, hiere 
al jaguar con un puñal especial de do¬ 
ble filo, dejando luego que los perros 
acaben con él. 

Los gauchos dd Paraguay cazaban el 
jaguar a caballo. Lo atrapaban con e 1 
lazo y lo arrastraban hasta que sucum¬ 
bía. Él acecho y las trampas de diverso 
tipo eran también métodos corrientes 
de caza. 

La pie) del jaguar se utiliza en pele¬ 
tería y para hacer alfombras. Su carne 
es más bien dura y correosa. Antigua¬ 
mente varías partes del cuerpo de este 
felino se utilizaban como sustancias 
medicinales: asi. por ejemplo, se creía 
que la grasa de la piel era un buen re¬ 
medio antihelmíntico, y que sus uñas, 
carbonizadas, curaban las enfermeda¬ 
des de los dientes. Con la grasa los in¬ 
dígenas se untaban el cuerpo, creyendo 
con dio adquirir la fortaleza y la va¬ 
lentía de este animal. 

Cuando un jaguar se había caracte¬ 
rizado por su ferocidad, los indios esta¬ 
ban persuadidos de que no se trataba 
de un verdadero animal, sino de un ser 
mágico o fantástico. Solían también ver 
en él la reencarnación de algún hombre 
malvado muerto en tiempo remoto. 


En la página sipmen- 
[2 el jaguar vive casi 
siempre en las orillas 
frondosas de [os ríos 
V err los bosques pió’ 
Jíímos a lagunas y 
pantanos Cara, prin¬ 
cipalmente do noche, 
mamíferos, pajares^ 
serpientes e incluso 
tortugas y peces. 
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teme algún ataque las traslada a otro 
luear, cosiéndolas con la boca. Cuida 
a sus pequeños celosamente, los de¬ 
fiende con ardor \ se dice que persigue 
al enemigo que ha osado amenazarlos. 
Después de cinco o seis semanas, los 
pequeños jaguares siguen a la madre en 
las cacerías, al principio permanecien¬ 
do escondidos en cualquier arbusto. \ 
después compartiendo con ella las em¬ 
boscadas. Cuando alcanzan el tamaño 
de un perro de caza la madre losaban- 
dona a su destino. Los jovenes se dis¬ 
tinguen de los adultos en el color de! 
pelo, aunque solo hasta la edad de sie¬ 
te meses: después son iguales a ellos. 

Los jaguares se pueden tener en una 
casa sin demasiado peligro: pero es 
necesario cogerlos jóvenes. Juegan a 
gusto con los perros \ los gatos y, so¬ 
bre Lodo, con las bolas de madera. Se 
mueven con extraordinaria ligereza y 
agilidad. No tardan en reconocer a su 
guardián y manifiestan un vivo placer 
cuando lo ven. Los jaguares también 
nacen en cautividad, y puedan aparear¬ 
se con el leopardo, originando híbri¬ 
dos robustos y aptos también para la 
reproducción. 

Lstos felinos han sido siempre per¬ 
seguidos por el hombre debido a los 
graves daños que causan en los rebu- 



Viendo los cachorros del faguar jugando en ta hierba 
como gatos un puco lorpenes, resulta difícil imaginar que, 
una vez adultos, su extraordinaria luerza tes valdrá ser 
llamadas tigres en América dO Sur 
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GÉNERO FELIS 


Fétidos de medianas 
o pequeñas dimen¬ 
siones (excepto el 
puma)- Difieren del 
género "Panthera 1 
en. el aparato sus¬ 
pensor dei hueso 
hiendes. 

i 

□ De este género describiremos e] 
puma, d yaguarondL el ocelote, d ga¬ 
lo viverrino. el gato marmóreo, el ser¬ 
val. el galo montes, el galo ¡sábelo o 
egipcio y los gatos domésticos. 

Se distingue d genero Fe lis en sen¬ 
tido estricto, con los "galos menores”, 
de! género Pam Itera, con el león, tigre, 
leopardo j jaguar fPcmihera anca*, co¬ 
mo única especie de este grupo en 
América. □ 

El puma 

Carnívoro de la famiíia de los félidos: mide 1,20 
rn de longitud, más [a cola, de 65 cm, su alzada 
en la cruz es de 65 cm. Su pelaje es rojizo, man¬ 
chado en ios jovenes. Vive solitario en América 
del Nono y del Sur, en las selvas y llanuras abier 
ras. Se alimenta de mamíferos y pájaros v un 
habilísimo trepador. 

Una de las especies más conocidas 
entre los félidos americanos es el pema 
t Felis concotori Tiene d pelo espeso. 

corto \ suave, más neo en el vientre 

■*» ■ 

que en la pane superior del cuerpo. El 
color predominante es un bello amari¬ 
llo rojizo, un tamo oscuro, que aún se 
oscurece mis en el dorso: blanco rojizo 
en el vientre, se aclara hacia d pecho \ 
en la cara interna de las patas, hasta 
convertirse en blanco en la región de 
El garganta, en la parte interna de las 
orejas \ alrededor de la boca. Por en¬ 
cima y por debajo de Ion ojos aparecen 
dos pequeñas manchas blancas. Entre 
macho v hembra no existe diferencia 
alguna en el color del pelaje: en cam¬ 
bio sí la hay entre los adultos y los jó¬ 
venes, pues estos últimos tienen man¬ 
chas oscuras > la cola con anillos ama¬ 
rinemos > negros alternados. 

□ Él área de dispersión de este félí- 
do es muy amplia: desde el Cañada, a 
través de toda América del Norte \ 
Central (excluyendo las Antillas) se 
extiende por América del Sur. hasta la 
Pal agonía. □ En algunas de estas re¬ 
giones el puma es abundantísimo, pero 
en otras puede considerarse casi ex¬ 
tinguida, 

Prefiere la selva a los terreno> abier¬ 
tos. permaneciendo por lo general en 
las lindes de to^ bosques o también en 
las llanuras recubiertas de altísimas 
híerb as. donde emprende la mayor par- 
Le de sus cacerías. Si es perseguido por 
d hombre busca refugio en la espesura, 
escondiéndose con mucha habilidad 
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entre los arbustos. Pasa la mayor par¬ 
le del día durmiendo en los árboles, o 
entre los matorrales o las hierbas altas, 
y por la noche sale en busca de sus 
presas. 

En sus movimientos el puma se 
muestra ágil y decidido: se dice que es 
capaz de dar saltos de hasta seis me¬ 
tros- Sus ojos son grandes y serenos y 
su mirada se halla totalmente exenta de 
ferocidad: ve mejor durante el cre¬ 
púsculo y por la noche que a pleno 
día. Tiene el olfato débil, pero el oido 
agudísimo. Se muestra valiente tan sólo 
cuando la necesidad le obliga a ello: 
por eso huye siempre ame la presencia 
del hombre o del perro. Decía Hensel 
que solamente ataca al hombre si ha 
sufrido hambre durante mucho tiempo. 

Encuentra su alimento entre los ma¬ 
míferos de menor tamaño o de menos 
fuerza que él, como coatíes, agüites, 
alpacas, ovejas, cervatillos, etc. Ni si¬ 
quiera los monos, tan ágiles y rápidos, 
ni los ¡¡serísimos ñandúes consiguen 
escapar a sus ataques, ya que el puma 
se mueve muy bien tanto en ej suelo 
como sobre lo.s árboles. En cierta oca- 



Area de dispersión 
det puma, Este fé* 
(ido se halla difundido 
en extensas zonas de 
America, desde el 
Cañad» a la Paiap- 
ma Vive lo misma en 
la montana que en el 
llano, tamo en bos¬ 
ques húmedos como 
en estepas deséríi 
css r m regiones tro¬ 
picales como en pa¬ 
rajes nevados. 



A pesar de su actitud a veces amenazadora. Eos cachorros 
de puma pueden domesticarse coa facilidad. Incluso 
adulto, el puma no ataca al hombre. Qe ahí pus ios gauchos 
le llamaran amigo del cristiana", fmo p 
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Por el color liso leonado de su pelaje y por la 
forma de su cuerpo, el puma parece una leona 
pequeña Sus movimientos son ágiles y seguros 
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El puma descansa <fe día subido a los arboles o escondido 
entra matorrales Como buena parte de ios félidos, es 
un animal nocturno que nunca sale de ca ib antes de la 
puesta del sol. Ftn&t a h^ty^i 


sión. Renger observó una iribú de mo¬ 
nos huir saltando y aullando de una 
rama a oirá, perseguidos por un puma 
que se movía con la misma ligereza que 
¡os simios y abriéndose paso entre el 
ramaje más espeso. 

Por lo general es un enemigo le mi- 
ble para los rebaños, aunque raramen¬ 
te ataque a animales de nía} or tamaño 
que las ovejas ¡como caballos, terne¬ 
ras. loros \ Yacas). Los perros tampoco 
suelen temerle, hsie felino rompe in¬ 
mediatamente ei cuello de la presa que 
ha logrado cazar v lame su sangre con 
eran avidez. No acostumbra permane¬ 
cer mucho tiempo en la misma zona, 
sino que prefiere vagar sin descanso. 
Aunque sabe nadar muy bien, sólo en 
casos de absoluta necesidad atraviesa 
los ríos y los cursos de agua. 

El puma vive aislado: machos y hem¬ 
bras solo permanecen juntos en de¬ 
terminado período del año: en la 
época dd celo. Después de una ges¬ 
tación de unos tres meses, la hembra 
da a luz dos o tres pequeños como má¬ 
ximo. que nacen con los ojos cerrados 
y el pelaje manchado, tstas manchas 
empiezan a palidecer hacia las diez 
o doce semanas después del nacimien¬ 
to. \ en el otoño siguiente, cuando lic¬ 
ué lugar la primera muda, el pelaje de 
los jóvenes pasa a ser igual al de sus 
padres. 

Las hembras que han alumbrado ya 
en otras ocasiones son madres tiernas 
y afectuosas, pero las primerizas a ve¬ 
ces matan > hasta devoran a sus prime¬ 
ros cachorros. 

Puesto que el puma es un animal vo¬ 
racísimo > ávido de sangre, y en con¬ 
secuencia dañino para los rebaños \ 
los corrales, resulta comprensible que 
sea combatido activamente. En la selva 
es mu\ difícil alcanzarlo, porque al 
cernirse perseguido por los perros sube 
inmediatamente a los árboles \ se aleja 
entre el ramaje. 

Si se capturan muy jóvenes, los pu¬ 
mas se convierten en poco tiempo en 
domésticos y tranquilos. Viven en bue¬ 
na armonía con perros y gatos, pero 
en cambio no consiguen reprimir mis 
deseos de lanzarse contra los volátiles 
domésticos. Lo mismo que los gatos, 
juegan durante horas \ horas con peló¬ 
las de cualquier lipo. Estos pumas do¬ 
mesticados pueden dejarse libres por 
toda la casa. Buscan siempre a su guar¬ 
dián. j¡ que lamen la mano y demues¬ 
tran su alecto de distintas formas. Sí 
se les acaricia, ronronean como los 
eatos. 

Ib 

En América del Norte la piel de pu¬ 
ma tiene distintas aplicaciones y, en 
ciertas localidades, aunque exeepcio- 
nalmente. también se come su carne 
que. según afirmaba Darwin. es muy 
sabrosa > semejante a la del ternero. 




Et yaguarondí es un 
Féfida americano ágil 
y ligero que, a causa 
de su cueipo afarga¬ 
do. patas tonas y 
larga cofa, parece una 
marta mas que un te 
lino 

Faw A visaye-J¡’trsnpi 


El jaguarondi 

Carnívoro de le familia de tos fétidos, tiene una 
longitud máxima de 80 cm, más 40 de cota, y una 
alzada aproximada de 30 cm El color gris oscuro 
de piel se hace más claro cuando el animal, irn 
tado r eriza el pelo^ Vive en parejas en América 
Central y gran parte de la meridional, entre bosque- 
cilios y matorrales. Se alimenta generalmente de 
pequeños mamíferos y de pájaros, y también pe¬ 
netra en los corrales. Es inofensivo para el hombre 

El Y \GU \ RON DI O YAGUARUNDI, 
G ATO 51 RÁ. GATO PARDO O GATO MORO 
(Felis yaguarouefii es un felino ágil v li¬ 
gero que, por su cuerpo alargado > su 
larga cola, recuerda a la mana, Tiene 
la cabeza pequeña y las orejas redon¬ 
das: el pelaje, corto, espeso, de color 
entre gris y castaño oscuro, cambia de 
tonalidad según que los pelos se man¬ 
tengan lacios, con lo que destacan sus 
puntas negras, o se ericen mostrando 
la raíz, que es más clara. 


□ Este (elido se extiende desde Mé¬ 
xico hasta una gran pane de America 
del Sur. incluidos Parasua\ \ la zona 
centrosepienirional de Argentina. □ 
Permanece casi siempre entre los nía- 
torra les y los bosqueeillos menos es¬ 
pesos. y jamás se le y c en los campos 
ni en las llanuras abiertas desprovistas 
de vegetación. Por otra pane, es raro 
sorprenderle buscando alimento en 
pleno día, puesto que elige para sus 
correrías las primeras horas de la ma¬ 
ñana \ de la noche. Se alimenta prin¬ 
cipalmente de pájaros \ de mamíferos 
pequeños, como ratones, agutíes, co¬ 
nejos e incluso cerY’atillos. 

Generalmente, el yaguarondi vive en 
parejas en un lugar fijo, desde el qiie 
emprende sus breves correrías. No es 
raro que comparla también su territo¬ 
rio de caza con otras parejas, en contra 
de lo que hace el galo montes. La hem¬ 
bra. iras una gestación de nueve odiez 










El tamaño del yagua rundí es aproximadamente doble 
del de un gato doméstico Aun cuando aqur aparece h 
Taqrahado en ti suelo, lleva usía vida esencialmente sr- 
'^Tfj bosiCDÍa. rúiú a v<fflg**J*confl 


semanas, da a Iuz dos o tres pequeños, 
haciéndolo casi siempre en lo más in- 
lrineado de !a selva, en un hoyo recu- 
hierto de ramas o en el hueco de un ár¬ 
bol. La madre provee a sus pequeños 
de pájaros y roedores mientras no son 
capaces de acompañarla crt sus cace¬ 
rías. Pero ante la proximidad de un 
peligro huye cobardemente abando¬ 
nando su prole, liste (elido no ataca 
jamás al hombre y. por lo tanto, no re¬ 
presenta ningún peligro darle caza, lo 
que generalmente se hace con trampas 
o con perros: el yaguarondí sólo se lan¬ 
za contra estos últimos en caso de ab¬ 
soluta necesidad. Con frecuencia mien¬ 
ta huir, protegiéndose entre ios mato¬ 
rrales; cuando se da cuenta de que sus 
enemigos se le han aproximado dema¬ 
siado trepa rápidamente a los árboles 
v. en ciertos casos, se lanza al agua 
para salvarse a nado. 

Como el galo de las pampas, tam¬ 
bién el yaguarondí figura con Ireeuen- 
cia en los jardines zoológicos europeos. 

El ocelote 

Carnívoro de la familia de los félidos, de unos 
135 cm de longitud, comprendidos los 40 o 45 
de la cola, y- con una alzada de 50 cm. El pelaje 
es gris rojizo en el dorso y blanco amarillento en 
la parte inferior, con manchas y rayas negras, 
que en la cola forman círculos. Se le encuentra 
desdo México a la Argentina, en selvas y saba¬ 
nas. De noche caza animales domésticos, pája¬ 
ros. cervatillos, monos, agutíes, ratas y ratones. 
Su piel es muy apreciada. 


El OCELOTE:. GATO ONZA, CHIYIOUA- 
ZV. TIGRILLO O GATO DO MATTO GRAN- 
Dt I Felis pardaUs), se parece al lince en 
las proporciones generales dd cuerpo, 
si bien es mucho más bajo. Tiene el 
cuerpo robusto, la cabeza grande y los 
ojos de un color gris azulado, con pu¬ 
pila ovalada; el pelaje es espeso, sua¬ 
ve. brillante, con dibujos y colores muy 
bellos: el color fundamental es r i 
castaño o gris amarillento,’ rojizo en 
la parte superior dd cuerpo y blanque¬ 
cino en la inferior. Rayas longitudi¬ 
nales y manchas negras de varios ta¬ 
maños adornan la cabeza, el dorso y 
los flancos, pero este dibujo es muy 
variable. La parte inferior dd cuerpo 
y las patas están salpicadas de manchas 
negras, que en la cola se convierten en 
anillos no dd todo cerrados. Las hem¬ 
bras tienen las manchas de color menos 
acentuado y una serie de puntos cir¬ 
culares en íos hombros y en la región 
sacra. 

□ El área de dispersión dd ocdote 
es muy amplia, puesto que partiendo 
de México atraviesa América central 
(excepto las Antillas) y abarca buena 
parte de América dd Sur, hasta el nor¬ 
te de la Argentina. □ No es fácil en- 










contrar a este fé)ido en los campos 
abiertos, sin arbolado; por lo general 
vive en las selvas, en las regiones roco¬ 
sas o en las proximidades de los panta¬ 
nos. No parece tener una madriguera 
fija; durante el día duerme en las zonas 
más umbrías de la selva, escondido 
entre la frondosidad de los árboles o 
entre los matorrales más impenetra¬ 
bles. y sale de caza ai alba o a la hora 
del crepúsculo, pero mucho más a me¬ 
nudo de noche, especialmente sí reina 
una oscuridad tan profunda que le per¬ 
mita pasar inadvertido a ios perros y 
caer de improviso sobre los animales 
domésticos. En su vida salvaje se ali¬ 
menta de crías de pájaros, que saca 


de los nidos en los árboles y matorra¬ 
les de escasa altura, y de determina¬ 
dos mamíferos, como jovenes corzos, 
pécaris, monos, agutíes, alpacas, etc. 

l os machos y las hembras no suelen 
ir juntos de caza: tampoco se ayudan y 
defienden mutuamente ante el ataque 
de un enemigo. La época del celo dura 
desde octubre hasta enero, y es raro 
que nazcan más de dos crias en cada 
parto. La madre oculta su prole en el 
hueco de un árbol o en los espesos ma¬ 
torrales de ia selva, y cuando los ca¬ 
chorros están en condiciones de comer 
les proporciona mamíferos y pájaros. 

Los ocelotes mantenidos en cautivi¬ 
dad desde jóvenes son fácilmente do- 


mesticables. Alimentados con carne 
cruda crecen mus hermosos \ robus- 

■r 

tos que los que se alimentan con carne 
hervida. En cautividad, el ocelote pasa 
gran parte de su jornada durmiendo, 
enroscado como un gato, y al declinar 
el día empieza a mostrarse activo y se 
mantiene despierto durante casi toda la 
noche. Mientras es joven su voz es una 
especie de maullido, con el que mani¬ 
fiesta el hambre, la sed y a veces el 
aburrimiento. Más adelante, estos so¬ 
nidos significan que está enfermo o 
que sufre. Si se le molesta mientras 
come ‘¿ruñe mostrando su descontento. 
Expresa su alegría también con un gru¬ 
ñido. pero más agudo, y el temor o ia 


Uno de ios felinos 
americanos de mayor 
tamaña es el acetóle 
Su espléndida piel es 
tan buscada que. a 
causa da ello la ékís 
C encía misma de (a 
especie pudiera resu! 
raí amentada. 
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Jugueiun y maullóme como un galo, el ocelote se Qüapid 
tíicitmenie a la cesu ii-y^daei Peto dado que sus habisos son 
ftiicíurnus ss pasa buena paite ilal día dufmierid ü 
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cólcru resoplando en forma panícula- 
rísima. 

La piel del ocelote es mu\ apreciada 
en alta peletería. 

El gato viverrino 

Carnívoro de la familia de félidos, cuya longi¬ 
tud pasa a veces del metro, comprendida fa cola, 
y Ui akáda alcanza unos 40 cm. Su pelaje es ás 
pero, de color gris amarillento y punteado en os¬ 
curo. Se encuentra en la India, Indochina e islas 
malayas, preferentemente en los bosquecillos si¬ 
tuados en tas márgenes de las corrientes de agua 
y en las zonas pantanosas. Se alimenta de ma¬ 
míferos, pájaros y, sobre todo f peces. Es de Ín¬ 
dole salvaje y agresiva. 


El GATO viverrino. llamado tam¬ 
bién Gato pescador / Fe lis viverrina), 
pesa, aproximadamente, unos S kg 
cuando llega a adulto. Su pelaje es ás¬ 
pero. espeso y corto, con un color fun¬ 
damenta! indefinible entre el gris \ el 
amarillento, más claro en la parle in¬ 
ferior y punteado en todo el cuerpo. 
Por la frente le corren algunas rayas, 
continuas o formadas por una espesa 
sucesión de manchas, que se prolongan 
asimismo por el dorso, Sobre las patas 
suelen tener unas rucas transversales, 
también formadas por manchas alinea¬ 
das. y la cola presenta ocho o nueve 
anillos. El ojo. de pupila redonda, tie¬ 
ne un color broncíneo; la oreja, blan¬ 
cuzca crt su interior, es negra en su 
parte externa. 

□ El área de dispersión del gato 
viverrino comprende la India. Ceilán. 
Nepal. Indochina. Sumatra y Java. O 
En estas zonas vive, preferentemente, 
en los bosquecillos húmedos y espe¬ 
sos. en la desembocadura v las orillas 
de los ríos o en las zonas pantanosas, 
porque, al contrario de los otros féli¬ 
dos. se alimenta de animales acuáti¬ 
cos. especialmente peces, aunque no 
desdeñe los mamíferos y pájaros que 
logra capturar. Persigue a los perros y 
a las ovejas, y es un animal peligroso v 
robusto: un macho salvaje mató a una 
hembra de leopardo domesticada que 
era dos veces mayor que él. 

En general, el gato viverrino está 
considerado como un animal agresivo 
y salvaje. 

El gato 
marmóreo 


Carnívoro de la familia de los félidos, de un metro 
aproximadamente de longitud, de la que 40 cm 
corresponden a la cofa. El pelo es amarillo arci¬ 
lla o rojizo, con puntos y manchas negras dispues 
tas en rayas longitudinales, oblicuas o transversa¬ 
les; la cola aparece caramente anillada. Vive en 
los bosques de Asia sudorienta! y se alimenta de 
pájaros y pequeños mamíferos. 


A pesar de su talla modesta, el gato yivemno, llamado 
también galo pescador es muy agreiivo, y ton sus temi¬ 
bles caninos hace estragos no sólo entre los peces, sino 
.'178 también enire los pájaros y los mamíferos. Fotaw Uimmer 



El G VTO MARMOREO t Felis t normo- 
rata), de elegante silueta, es de mayor 
tamaño que nuestro gato doméstico. 
Su pelaje es suave y espeso, de color 
amarillo arcilla a castaño rojizo: en las 
zonas inferiores es casi blanco. Las 
orejas, cortas y redondeadas, son de 
color gris plata en su pane externa y 
amarillo herrumbre en la interior; la 
cola, con pelo abundante y de color 
ocre oscuro, está manchada en forma 
de anillos y conserva el mismo grosor 
casi hasta su extremo. 

□ F.I gato marmóreo vive en las re¬ 
giones montañosas y boscosas de Asia 
sudorienial: es decir, en Nepal, Sik- 
kim, Assam, Birmania, Indochina, pe¬ 
nínsula malaya. Sumatra y Borneo. □ 
Se trata, probablemente, de un animal 
arboricola. que raras veces se encuen¬ 
tra en cautividad. El autor de esas li¬ 
neas tuvo un hermosísimo macho du¬ 
rante algún tiempo: estaba casi siem¬ 
pre sentado, en la típica posición que 
también adoptan los gatos domésticos; 
mantenía la cabeza alta, colocando la 
cola sobre las patas delanteras. Jamás 
dejó oir su voz. salvo, de vez en cuan- 














do, algún gruñido. Su alimento prefe¬ 
rido eran los voladles: le desagradaba 
la carne de buey o de ternero y recha¬ 
zaba decididamente la de caballo, □ 
Una especie con aspecto parecido y 
casi idéntica distribución geográfica, 
pero que es en realidad una pantera, es 
la Neofelh nebulosa, □ 

El serval 

Carnívoro de la familia de ios félidos, que mide 
hasta 1 50 cm d* longitud y una alzada de SO cm, 
Su pelo es rojizo con manchas oscuras, formando 
bandas longitudinales. Abunda en casi toda Átri 
ca* en boscajes v zonas rocosas propicias para 
hallar escondrijos seguros. Se alimenta de ma¬ 
míferos y aves, causando estragos en los galíi- 
ñeros. Su piel es muy apreciada. 

El SCRVAí. i Félix serval), que los colo¬ 
nos de África meridional llaman "gato 
de la selva", tiene el cuerpo alto > del¬ 
gado, cabeza alargada y comprimida 
lateral mente > grandes orejas redon¬ 
deadas en su ápice. El pelo es corlo, 
espeso, suave y reluciente: rojizo o 
amarillento cu d lomo > blanco en el 


vientre. Manchas neeras, de claros con- 

. *** 

tornos, aparecen dispuestas según li¬ 
neas regulares en el lomo, y esparcidas 
en los flancos, en el cuello y en las pa¬ 
las. La cola está salpicada de anillos 
negros: las grandes orejas son, £'«mis¬ 
mo, negras en su base. 

El serval es bastante corriente no 
sólo en Africa meridional sino también 
en las regiones occidentales y orienta¬ 
les del continente negro y en Argelia. 
Vive en i as montañas en las que abun¬ 
dan los matorrales y boscaje de poca 
altura, y en las zonas rocosas donde 
las hendiduras v las "rutas naturales le 
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ofrecen seguros refugios. Caza liebres, 
antílopes jóvenes, corderos y otros ani- 
males de este tipo, pero, sobre iodo, 
prefiere las aves, por lo que de noche 
se introduce frecuentemente en las 
granjas y en los gallineros causando 
verdaderos estragos. De día duerme 
escondido en un lugar bien protegido > 
sale a la búsqueda de sus presas al ano¬ 
checer: astuto y prudente, acecha si¬ 
lenciosamente la posible victima, sal¬ 
tando sobre ella de improviso. Es difí¬ 
cil sorprenderlo mientras caza, porque 



Si se captura joven y 
se le somete a un 
trato ¡doñeo, el serval 
puede ser domestica 
do con facilidad La 
piel de este Alicia es 
muy apreciada en pe- 
teteus. 

Foio 


El serval vive en pa* 
rajes montañosos cu 
breñas de matorrales 
\ boscaic. Se convier¬ 
te pronto en un hábil 
trepador y, ya adulto 
acecha a sus presas 
desde lo alto di? una 
rama v salta sobre 
sitas de improviso. 

foto £jmn R^rvbtr 


3 7 ó 







siempre se halla escondido y al acecho. 
Para apoderarse de él, los indígenas 
suden recurrir a las trampas. En Áfri¬ 
ca oriental la carne del serval se consi¬ 
dera un alimento exquisito, excepto 
entre los mahometanos, que la consi¬ 
deran impura. 

Si se capturan jóvenes y se les so¬ 
mete aun trato adecuado, los servales 
se domestican en poco tiempo: en cam¬ 
bio los Individuos capturados en edad 
adulta conservan durante mucho tiem¬ 
po su típico carácter indomable. Una 
vez domesticado, el serval se convierte 
en uno de los galos más simpáticos y 
graciosos que se pueda imaginar. 

□ La piel de este leí ido. conocido 
como "gato africano atigrado", se uti¬ 
liza en peletería para confeccionar 
prendas de abrigo. □ 

El gato montes 

Carnívoro de ta Familia de fos félidos; mide de 
75 a 85 cm de longitud, más 35 de cofa, y unos 
35 a 40 cm de airada. Su peso es de unos 8 ó 9 
kg, Posee un pelaje espeso, largo, gris, con rayas 
oscuras. La cola, con anillos negruzcos, presenta 
un grosor uniforme en toda su longitud. Vive so¬ 
litario en los bosques de Europa y de Asta occi¬ 
dental. Habifísimo trepador, devora aves y peque¬ 
ños mamíferos. 


Entre los félidos del Viejo Mundo, 
el primer lugar le corresponde al ga¬ 
to MONTÉS iFelii sylvestrisi. una de las 
dos especies de esta familia que aún no 
se ha extinguido en el antiguo eonti- 
nenie. Durante mucho tiempo el gato 
montes fue considerado como el ante¬ 
cesor de nuestro guio doméstico, pero 
observaciones más rigurosas no con¬ 
firmaron esta hipótesis. En efecto, el 
gato montes alcanza casi las dimensio¬ 
nes de! zorro: por lo tanto, es mucho 
mayor > robusto que el gato doméstico, 
del que se diferencia por el pelaje, que 
es más espeso: los bigotes, más abun¬ 
dantes: la mirada, más salvaje, \ la 
dentadura, más robusta. Además su ca¬ 
beza es mayor, el cuerpo más tosco, la 
cola espléndida y bastante más gruesa 
y ligeramente más corta que la de! ga¬ 
to doméstico. Las colas de estos dos 
gatos son muy distintas: la del gato 
montes presenta un grosor uniforme y 
parece como si hubiera sido cortada, 
mientras que la de! doméstico se estre¬ 
cha gradualmente y es más larga. Otras 
características del gato montes son: 
cola tupida y con anillos negros, man¬ 
cha blanquecina en la garganta > plan¬ 
ta de los pies de color castaño oscuro o 
negro. 

El pelaje es espeso > largo, gris roji¬ 
zo y a veces, en ¡a hembra, gris amari¬ 
llento: el hocico e-í de un tono ocre, y 
la piel de la nariz de color carne, De la 
frente parten cuatro rayas negras que 


El galo montes vive exclusivamente en zonas hoscosas y 
se escande en ios arboles para desdi lo alto de una 
Tama psrmimecer con paciencia lenaz al acecho de sus 
380 tuesas i^füA fe»*» 


En Ja doble pagina siguiente una iTtadre puma es tapa¡f 
de sopoíiai a un comensal exuañD. como ese pequeño 
lince, con tal que no perturbe la alimentación de sus 
propios cachorros I> -M- •, c-*r5. 



















Los pomas al nacer tienen el pelaje salpicado de manches oscuras. Hacia los tres meses 
sufren una muda y adquieren la tonalidad Lisa característica de los ejemplares adultos. 
Su agilidad en ese momento es ya suficiente para que puedan según a la madre mando 
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Impaciente por deve¬ 
ra f Va Eiehre que aca¬ 
ba de cazar este ca¬ 
racal no parece asus¬ 
tada por la presencia 
del fotógrafo. E n úl¬ 
tima extremo, sí se 
siente 3 me najado, es¬ 
tá seguro de ponerse 
a salvo gracias a sus 
reflejo® y a sus fuer¬ 
tes músculos, que le 
permitirán desapare¬ 
cer de un salto, 
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pasan entre las orejas: las das centra¬ 
les se prolongan en d dorso, reunién¬ 
dose para formar una banda negra que 
recorre la linea dorsal: de día salen, 
hacia los lados, rayas transversales no 
muy claramente dibujadas y bastante 
más oscuras, que se dirigen hacia d 
vientre, que es amarillento y manchado 


en negro, 

[.lis patas presentan escasas rayas 
transversales negras, y la planta del pie 
es muy oscura. La cola está adornada 
por tres o cuatro anillos negruzcos: los 
ojos son amarillos, y las orejas gris he¬ 
rrumbre en la parte exterior y blancuz¬ 
cas en la interior, 

□ El gato montes habita en gran 
parte de Europa, a excepción de las re¬ 
giones más septentrionales. llegando 
hasta Ucrania y la zona del Cáucaso: 
también se halla presente en Asía Me¬ 
nor, □ 


Su lugar predilecto son los grandes 
bosques muy espesos, particularmente 
los de coniferas, y en ellos prefiere los 
lugares más desiertos y solitarios, con 
rocas que le ofrezcan escondrijos segu¬ 
ros. También se refugia en los huecos 
de tos árboles. \ asimismo suele ocu¬ 
par las madrigueras abandonadas por 
otros animales, particularmente duran¬ 
te la estación fría. 

Este animal inicia su actividad a la 
hora del crepúsculo: dolado de agudí¬ 
simos sentidos, paciente y astuto, ace¬ 
día cautelosamente sus presas, casi 
siempre pequeñas aves y ratones. Pero 
ataca también a animales de gran ta¬ 
maño. sallándoles sobre el lomo \ cla¬ 
vándoles la zarpa en d cuello. En Jus 
orillas de los lagos v de los torrentes 


>e dedica a la caza de pájaros acuáticos 
y peces, de los que sabe apoderarse con 
tiran maestría. 

| fc* 1 

Considerando las dimensiones de su 
cuerpo, el galo montes resulla un (eli¬ 
do peligrosísimo > tan sanguinario co¬ 
mo sus afines. Por esut razón es muv 


temido \ perseguido, y no le salva de 
esta persecución su indudable utilidad 
como exterminatdor de ratones. Ln el 
estómago de un ejemplar fueron halla¬ 
dos cerca de veintiséis pequeños roe¬ 
dores. \ entre el estiércol de su madri- 

m 

güera restos de murías, armiños, mo¬ 
letas, hámster, ratas, ratas de agua, 
etc., lo que hace difícil establecer si el 
gato montes resulta en realidad más 
dañino que beneficioso Por ejemplo, 
el cazador ve en el gato montes a un 
animal que despuebla las zonas de ca¬ 
za. ñero el labrador \ el suarda reres- 
tal llenen sobrados motivos para estar¬ 
le agradecidos. 

La época del celo corresponde a fe¬ 
brero \ los naeimíemos tienen lugar 
en abril, iras tina gestación de nueve 
semanas. Parece demostrado que el ga¬ 
to montes aparca con d doméstico. 




Carro muchos otros 
felinos, el galo m-orr- 
lés a pío vedis la ven 
taja que le proporcio¬ 
na su desanollado 
sentido de la vista 
para csisr. con pre¬ 
ferencia. de noche o 
en horas crepuscu¬ 
lares. 

Furo A 'i/tsícü‘J acaré 


El gato montés nene 
el hocico anaranjado 
y la nariz rosada. Sus 
D-iejas aparecen sepa¬ 
radas, en ocasiones 
casi horiiontales: y en 
su cuello son visibles 
diversas marchas 
blanquecinas. 
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aunque no puede decirse que; en Ciras 
circunstancias, estas especies vivan 
en armonía, Pero lo que es evidente es 
que se han cazado muchos ejemplares 
que se consideran híbridos de ambas 
especies. 

Cuando espera el nacimiento de ta 
prole, este félido busca una madrigue¬ 
ra o un refugio entre las rocas o en el 
hueco de un árbol, donde vienen al 
mundo los pequeños, en número de 
cinco o seis y con los ojos cerrados. 
Terminada la lactancia, la madre tes 
proporciona ratones y otros roedores, 
topos y pajarillas. 

El gato montes, herido o amenazado 
por algún peligro, se muestra cobarde, 
extremadamente prudente \ sólo pare¬ 
ce importarle evitar la muerte a cual¬ 
quier precio. En tales casos, ni siquie¬ 
ra la madre defiende a sus pequeños y 
sin dudarlo los abandona a su destino. 

Domesticar un auto mantés es una 
empresa ardua que requiere los máxi¬ 


mos cuidados y atenciones, sobre todo 
porque es difícil conseguir que estos 
animales sobrevivan y acepten los ali¬ 
mentos que se les proporciona, acos¬ 
tumbrados como están a la vida en li¬ 
bertad y a la alimentación que se pro¬ 
curan con la caza. La presencia del 
hombre les inquieta sobremanera, 
mientras que si están solos juegan co¬ 
mo gatos domésticos. 

Estos félidos, cualquiera que sea su 
edad, son siempre muy exigentes en 
cuanto a la comida. Incluso en cauti¬ 
vidad prefieren ratones y peque ños 
pájaros; beben gustosamente la leche 

\ rechazan decididamente la carne de 
■ 

caballo: si sólo son alimentados con 
carne de buey o de ternera mueren al 
poco tiempo. Su rarísima presencia en 
los zoos es la consecuencia de las difi¬ 
cultades de su cria. 

La caza del gato moniés se practica 
en todas parles con encarnizamiento. 
Para atraerlo basta imitar la voz del 



ratón o el canto de un pájaro. Las ca¬ 
zadores lo persiguen hasta cerca de su 
guarida, o bien, auxiliadas por perros, 
íe obligan a refugiarse en un árbol y lo 
matan sobre las ramas. A veces no se 
les mata, sino que se les captura al re¬ 
fugiarse en su madriguera. "La dificul¬ 
tad -explica Zelebord- estriba en sacar 
el gato mientras esta vivo: se necesitan 
dos o tres cazadores atrevidos y robus¬ 
tos que, con las manos y los brazos 
protegidos por vendas de gruesa tela, 
logren vencer la resistencia del ani¬ 
mal e introducirlo en un saco," 

De los gatos monteses propiamente 
dichos hay que distinguir los gatos do¬ 
mésticos que se han acostumbrado a 
la vida salvaje y que algunas veces se 
encuentran en los bosques: estos gatos 
no alcanzan nunca las dimensiones del 
auténtico montes, aunque sean bas¬ 
tante mayores que los domésticos. 

El gato egipcio 

Carnívoro de la familia de los félidos, de una 
longitud aproximada de 50 cm. más 25 de cola, 
Su pelaje es amarillo rojizo o gris rojizo por la 
parte superior y blancuzco por la inferior, con 
manchas y rayas oscuras longitudinales y trans¬ 
versales. La cota está anillada de negro y tam¬ 
bién es negra la punta. Vive en Africa septentrio¬ 
nal. en Asia occidental y parte de Europa, en 
Cerdeña. Córcega y Mallorca. Es el probable an¬ 
tecesor do nuestro gato común, sin duda domes¬ 
ticado por los antiguos egipcios y extendido lue¬ 
go por todo el mundo. 

A los félidos salvajes hasta ahora 
descritos añadiremos el que se conside¬ 
ra antecesor de nuestras especies do¬ 
mésticas, es decir el GATO EGIPCIO o 
iSABELü (Felis tybical, cuyas dimen¬ 
siones son muy parecidas a las de los 
gatos domésticas, tan frecuentes en to¬ 
das las casas. También el dibujo del 
pelaje recuerda el de algunas varieda¬ 
des domésticas. El color es de un ama¬ 
rillo rojizo, o gris rojizo, más o menos 
acentuado en la parte superior dd 
cuerpo: en la nuca y a lo largo del lomo 
es totalmente rojizo, y se va haciendo 
más claro en los flancos hasta llegar a 
ser blancuzco en el vientre, con listas 
transversales oscuras formadas por 
mane hitas negras. La cola, de un tono 
amarillo rojizo en ta base y blanca en 
la pane inferior, está adornada por tres 
anchos anillos de pelo negro, siendo 
totalmente negra la punta. 


GÉNERO LYNX 


Félidos de medianas 
dimensiones, afines 
al género Teíis", 
pero con un caracte- 
físUco mechón de 
pelo sobre las orejas. 
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Ampliamente difundido &n isrntürios que vieron naca? 
las primeras civiltiaciunes, principaImefiie en Egipto y 
Arabia, el gato egipcio es considerado como el antepasada 

del galo doméstica. FflráWpk 
























Casi todos los naturalistas están de 
acuerdo en considerar al lince como 
un señero distimo, dotado de las si- 
guien les características: orejas con 
mechones en pincel mejillas frecuen¬ 
temente adornadas por una barbita, 
cuerpo robusto, patas altas y cola corta. 

Los linces suelen vivir en los lugares 
menos accesibles, en las selvas, en los 
desiertos, en las estepas, pero también 
en Lis proximidades de los lugares ha¬ 
bitados por el hombre. Son animales 
tan feroces y sanguinarios como el 
leopardo, por lo que constituyen 
una constante amenaza tanto para los 
animales salvajes como para los do¬ 
mésticos, De ahí que los linces se in¬ 
cluyan entre las fieras propiamente 
dichas. Sin embargo, por su forma de 
vida y el modo de cazar se distinguen 


notablemente de los restantes felinos. 

Del género Lynx describiremos el 
lince común y el caracal. 

El lince 

Carnívoro de la familia de los félidos; mrde de 
0,90 a 1 ,30 rn de longitud, más la corta cola de 
10 a 25 cm, y tiene una alzada de unos 75 cm. 
Sus patas son gruesas v ftienes, parecidas a las 
del tigre, y las orejas puntiagudas, con ur espeso 
mechón de pelo negro en su ápice. El pelaje es 
suave, espeso, en pane gris rojizo, con manchas 
castañas, y en parte blanco: la barba está forma¬ 
da por dos mechones puntiagudos. Vive solitario 
en Eos bosques más espesos de Europa, Asia y 
América del Norte hasta México, Sanguinario, 
astuto y prudente, mata anímales de considera¬ 
ble tamaño. Su piel es muy apreciada. 

El LINCE COMÚN (Lynx lynx + también 


llamado Feli.s lynx ) es casi tan robusto 
como el leopardo, aunque con d cuer¬ 
po más corto y las patas más largas. 
Los machos adultos pueden pesar de 
treinta hasta cuarenta y cinco kilos, 
Este carnívoro tiene una estructura 
robustísima* garras fuertes \ gruesas y 
patas parecidas a las de! tigre o del 
león. Las orejas son bastante largas, 
puntiagudas, y acaban en un mechón- 
cito de pelos negros, tiesos, espesísi¬ 
mos \ de unos 4 cm de longitud. Su 
cuerpo está cubierto por un pelaje es¬ 
peso y suave que se alarga en la cara y 
forma dos mechones puntiagudos y 
colgantes que, junto con los de las ore¬ 
jas. dan al animal un aspecto muy par¬ 
ticular. En la parte superior del cuerpo 
el color predominante del pelaje es un 
gris rojizo, mezclado con blanco y sal- 


El Imee es r entre to 
dos los felinos, el que 
habita regiones situa¬ 
das mas al Norte Su 
pelaje espeso y^uave 
le permite protegerse 
de los rigores del trio, 
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picado de manchas castaño rojizas o 
castaño grisáceas; la parte interna de 
las patas, la región anterior dd cuello, 
los labios y la zona que rodea los ojos 
son blancas. La cola, uniformemente 
cubierta de pelo, está anillada írregu- 
larmente en su primera mitad ) es ne¬ 
gra en el resto. 

En verano, el pelo del lince es corto 
y con tendencia al tono rojizo: en in¬ 
vierno es más largo y de color blanco 
grisáceo. Por otra pane, en su conjun¬ 
to. la coloración del animal se halla su¬ 
jeta a cambios, lo mismo que los dibu¬ 
jos y las manchas de la piel. Asimismo 
la hembra se distingue por un color de 
fondo más rojizo y por tener las man¬ 
chas menos acusadas. Los recién naci¬ 
dos son blancuzcos. Los ojos de este 
animal, color de bronce, tienen la pupi¬ 
la redonda. 

Si bien ya era conocido desde la an¬ 
tigüedad. d lince apareció muy pocas 
veces en los circos romanos: desde lue¬ 
go con menor frecuencia que el icón o 
el leopardo, ya que entonces era muy 
difícil poderío transportar vívo ; 

En la Edad Media este félido era 
muy abundante en todas las selvas ale¬ 
manas y se le consideraba la más peli¬ 
grosa de tas fieras, hasta el pumo de 
ser odiada y perseguida encarnizada¬ 
mente: por esta razón, y desde aque¬ 
llos tiempos, el numero de linces fue 
disminuyendo en el centro de Europa, 
hasta acabar por extinguirse, 

Pero el área de dispersión de este 
animal es todavía muy amplia, ya que 
comprende buena parte de Europa. 
Asia y América dd Norte. En estos te¬ 
rritorios el lince se subdivide en dis¬ 
tintas razas, que algunos naturalistas 
consideran como especies distintas. 
Recordemos, ame iodo, la forma euro- 
asiática. a la que se ha dado la denomi¬ 
nación de lince común \ que vive en 
Escandinavia, Finlandia, Polonia, Ru¬ 
sia, los Balcanes \ en buena parte de 
Asia, excepto la meridional. La raza 
de la Península Ibérica (Lyttx parde- 
¡usl recibe varios nombres vulgares, 
entre dios ’lobo" y "gato" cervales, 
así como lubieán. Vive también en Eu¬ 
ropa sudorienta!. La raza que se en¬ 
cuentra en la parte central y septen¬ 
trional de América dd Norte es la lla¬ 
mada lince del Canadá o lince polar, 
cuya piel es muy valiosa. 

Las mejores condiciones ambienta¬ 
les para estas fieras son las propias de 
las regiones muy hoscosas, ricas en 
caza de toda especie y con matorrales 
espesísimos v casi impenetrables. Al 
contrario de lo que hace el lobo, que 
lleva una existencia nómada, el lince 
suele permanecer durante mucho tiem¬ 
po en la misma zona, que recorre en 
todas direcciones. Por la noche em¬ 
prende largas correrías. 


Este Sin ce, apastado en la cúspide de un tacto gigante, 
en una posición digna del acróbata que ha vencido el 
vértigo, olea con el mayor detenimiento su territorio de 
3B8 caza. Fohi L Suman 



Análogamente a las especies afines, 
d lince lleva, por regla general, una 
vida aislada, hasta tal pumo que los 
distintos individuos pocas veces están 
en contacto entre sí. Intelectivamen¬ 
te este félido no es inferior a ningún 
oír o y tampoco lo es físicamente. La 
robustez de su cuerpo > la agudeza de 
sus sentidos hacen de él una fiera per¬ 
fecta. Camina lenta y suavemente, co¬ 
mo los demás felinos, pero en caso de 
necesidad puede dar saltos airevidísí- 
mus: además trepa mu> bien v atravie¬ 
sa a nado, sin dificultad, cursos de agua 
muy anchos. Lmre sus sentidos, el más 
desarrollado es el oído: en cambio el 
olfato -como en los demás félidos— es 
bastante mediocre. Es muy goloso, lo 
que revela lo fino que es su sentido 
del gusto: en cuanto al tacto, los ejem¬ 
plares mantenidos en cautividad han 
demostrado que no son inferiores a los 
restantes félidos: en todas sus acciones 
ponen de manifiesto la finura de este 
sentido: por ejemplo, el lince no pue¬ 
de prescindir de los bigotes, que utili¬ 
za para un primer contacto con cuanto 
llama su atención. Respecta a sus fa¬ 
cultades intelectivas, que ya eran apre¬ 
ciados por los anLiguos. explicaba Gesner 
que el linee es un cazador tan astuto 
como el lobo, > que incluso le supera. 
La voz de este félido es muy difícil 
de describir. Es fuerte, estridente, agu¬ 
da, v recuerda ciertos maullidos noc- 
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Lo mismo que oíros félidos, el lince es fácil de domesiteai 
si sé le captura ioven. La dificultad reside en la alimen¬ 
tación. puesto nue los linces cautivos requieren un regí 
men vanado y de calidad, f cta * 


turnos de los galos. El linee es un ani¬ 
mal nocturno: en cuanto despuma el 
alba se esconde y pasa las horas diur¬ 
nas en su madriguera, de la que vuelve 
li salir a! llegar Ili noche. Esta madri¬ 
guera suele estar entre los matorrales 
mas espesos de la selva. 

La huella del lince no puede con run¬ 
dirse con la de ninguna otra bestia, ya 
que es mucho mayor que la del lobo y. 
sobre todo, porque es redonda \ trun¬ 
cada en la pane anterior, no aparecien¬ 
do la marca de las uñas. Es muy ca¬ 
racterístico en este animal que. en e! 
curso de sus correrías, coloque siem¬ 
pre el pie sobre sus propias huellas. 

La constitución especial de estos ani¬ 
males les proporciona movimientos 
muy particulares. Ya se ha dicho que 
puede dar grandes saltos: sin embar¬ 
go es difícil que un lince persiga a su 
presa saltando. Generalmente abando¬ 
na al animal que se ha librado de su 
primer asalto, dejándolo marchar tran¬ 
quilamente. Los métodos de caza de 
este leí ¡do consisten en la búsqueda 
de la presa, y luego un largo acecho 
antes del ataque, acecho que lleva a 
cabo sobre las rocas o sobre las ramas 
de los árboles, desde donde salta sobre 
su victima. Entre sus presas figuran 
todos los mamíferos no mayores que 
el corzo, los pájaros y aves de cieno 
tamaño, como los gallos de bosque y 
las avutardas. Hasta un ratoncito que 


La piel del lince del 
Canadá o lince polar 
se caracteriza par su 
pelo más largo, espe¬ 
so y suave que el de 
los demás linces. Por 
tal motiva, es una piel 
altamente apreciada. 
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se tropezara con un lince correría el 
peligro de ser devorado. 

En las regiones nórdicas, ricas en 
caza menor y poco abundantes en caza 
mayor, el lince es poco dañino: en 
cambio, en las zonas templadas se con¬ 
vierte en enemigo de los cazadores y de 
los pastores, porque mata mucho más 
de lo que come. 

La época del celo entre esos félidos 
corresponde al ¡mierno, en períodos 
distintos, según la latitud- Son dias du¬ 
rante los cuales los machos luchan por 
las hembras en furiosos combates, gri¬ 
tando continuamente. Después de unos 
sesenta dias, las hembras paren de uno 
a cuatro pequeños en cualquier escon¬ 
drijo abandonado por topos o zorros, 
bajo una roca saliente o en algún lugar 
parecido. Los pequeños, al nacer, pe¬ 
san unos trescientos gramos \ abren 
los ojos a los ocho o diez días. Más 
larde la madre los alimenta con ratones 
\ pájaros, y luego les enseña a cazar 
para que se llagan independientes. 

Ln cautividad, ios linces resultan ani¬ 
males agradables y atractivos. Pero si 
se capturan adultos se muestran som¬ 
bríos. caprichosos, obstinados y pere¬ 
zosos \ permanecen inmóviles, como 
estatuas, durante casi lodo el día. No 
obstante, si frente a su jaula pasa un 
animal cualquiera, olvidan toda su apa¬ 
tía y demuestran un vivo deseo de sal¬ 
tarles encima En los jardines zoológi¬ 
cos estos félidos requieren muchos cui¬ 
dados: soportar bastante bien los rigo¬ 
res invernales, pero han de estar en un 
lugar seco y protegido de las corrientes 
de aire. Además son difíciles de con¬ 
tentar por lo que respecta a la comida: 
comen sóio la mejor carne \ tienen 
absoluta necesidad de variar de vez en 
cuando de alimentación. 

El lince es muy perseguido, sobre 
lodo en el norte, donde se utilizan pro¬ 
cedimientos muy distintos: el menos 
eficaz es. sin duda, el de las trampas, 
que muchas veces e! animal logra evi¬ 
tar gracias a la ligereza de su paso: por 
otra pane es muy difícil apoderarse de 
un lince furioso caído en la trampa. 
Más adecuada es la caza con perro, 
que ha de ser un magnífico sabueso, 
robusto y rápido: sobre todo rápido, 
porque el lince intentará engañarlo con 
mil trucos, quiebros y saltos. 

En general, el lince procura evitar al 
hombre: sólo le ataca si está herido 
o se ve obligado por (a necesidad. En 
cierta ocasión, el sueco Aberg fue asal¬ 
tado por un lince al que llevaba tiempo 
persiguiendo con su perro: el fétido, 
iras haber atacado al animal que le per¬ 
seguía, clavó sus garras en una pierna 
de Abera y lo derribó, y el cazador sólo 
pudo librarse gracias a la intervención 
del perro. 

La piel del linee es rain apreciada. 


Aunque pueda parecer lo contrario este lince no se en¬ 
cuentra en dificultad Es un excelente nadador, como 
todos los individuos de su especie fttTO Minlntí"! -L[rtM? 











































También su carne gusta y t en épocas 
pasadas, era incluso considerada un 
manjar escogido, Es una carne blanca, 
liorna y sabrosa, bástame parecida a la 
ternera y exenta de olor selvático. 

El caracal 

Carnívoro de la familia de los fétidos, de unos 
70 cm de longitud, más 25 de cola, v opos 45 de 
alzada. Especialmente apto para vivir en las es* 
tepas por su cuerpo esbelto, sus altos tarsos y el 
pelaje rojizo, Jos jóvenes (o tienen manchado. 
Vive solo o en pequeños grupos en desiertos y 
estepas de Africa y de Asia occidental. Mata 
antílopes, pequeños mamíferos, pájaros y causa 
estragos en los gallineros. 

El Caracal tLynx caracalI es un 
bellísimo animal, verdadero hijo del 
desierto y de la estepa. Su constitución 
física está perfecta mente adaptada pa¬ 
ra vivir en estos lugares: su cuerpo es 
más esbelto que el de los linees nórdi¬ 


cos. v los tarsos mucho más altos, lo 
que le convierte en un excelente corre¬ 
dor: las orejas son largas y agudas, pro¬ 
vistas de espesos mechones de pelo, y 
le permiten dominar con el oído una 
zona muy amplia. Por último, el color 
amarillo rojizo del pelaje, totalmente 
desprovisto de manchas, se confunde 
con la tonalidad generul del desierto. 
En ia garganta y en el vientre este color 
se difumina en un tono más pálido, y 
sobre el labio superior destaca una 
mancha negra. Por otra parte, el color 
del pelo es más claro o más oscuro se¬ 
gún las regiones en que vive el animal, 
ya que siempre se mimeliza con el sue¬ 
lo. Sólo los individuos muy jóvenes 
tienen manchas en el pelaje. 

L) área de dispersión de este felido 

es muy amplia: vive en toda Africa y 

en Asia meridional, desde el Turques- 

lón ruso hasta la India. Asia Menor y 

Arabia. Prefiere los desiertos v las es- 

* 

lepas y parece que evita cuidadosa¬ 


mente las selvas. Vive aislado y caza 
mamíferos menores y aves, pero los 
hindúes aseguran que también persigue 
los antílopes pequeños. 

En relación con su tamaño, el cara¬ 
cal resulta ser. ciertamente, el repre¬ 
se man le más furioso e indomable de 
la familia a la que pertenece. Cuando 
está en cautividad, en cuanto una per¬ 
sona se acerca a su jaula se encoleriza 
terriblemente, intentando incluso ata¬ 
carla, fin tales ocasiones ¡os oíos del 
animal se encienden con una expresión 
tan feroz, que se comprende perfecta¬ 
mente que ios antiguos los definieran 
como fascinadores. Aunque lo repre¬ 
sentaron ostentosamente en sus monu¬ 
mentos y llegaron hasta embalsamar¬ 
lo. no puede decirse que los egipcios, 
que sentían por él una gran simpatía, 
llegaran a domesticarlo. No obstante, 
se sabe que, en la antigüedad, los asiá¬ 
ticos adiestraban este animal para la 
caza, 


El pelaje liso y de pe¬ 
ta muy corlo del cara¬ 
cal armoniza perfec¬ 
tamente ron el am 
bienifl de las regiónos 
desérticas en que 
vive este animal Va 
ría además en su to¬ 
nalidad según el me¬ 
dio. 
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Él caí acal es quiza, de lodos los félidos, el nías difícil dé domesñcar 
Sin embargo, se sabe que, en la antigüedad, este animal ara adies¬ 
trado para la caza. En cualquier naso, se muestra casi tan veloz en la 
392 carrera como el guepardo. Feto otopt» 







































Los gatos 
domésticos 

Probablemente derivan en su mayor parte de la 
especie ' Felis tybica". domesticada primero en 
Egipto y después, con e! paso del tiempo, llevada 
por el hombre a todas partes del mundo, ActuaE- 
mente se crían muchas razas y heneo aspecto y 
aptitudes muy distintas. Con facilidad pueden 
retomar a( estado salvaje, 

□ E ni re las teorías más acreditadas 
respecto al origen del gato doméstico 
figura la de que la mayor parte de las 
ra/as actuales descienden de la es¬ 
pecie Felis lyhica. vulgarmente llamada 
gato egipcio, gato de Nubla o gato en¬ 
guantado, que aún existe en estado sal¬ 
vaje en Siria v que. al parecer, fue do¬ 
mesticado por los egipcios. 

Los testimonios sobre la presencia 
del GATO DOMESTICO en las comuni¬ 
dades humanas se remontan a cuatro 
mil años a de J.C.. es decir, a una épo¬ 
ca relativamente reciente si se la com¬ 


para con los tiempos en que otros ani¬ 
males domésticos empezaron a ser cria¬ 
dos. dominados y explotados por el 
hombre. Las primeras representaciones 
plásticas \ los primeros hallazgos fósi¬ 
les relativos al gato fueron descubier¬ 
tos en los vestigios del antiguo Egipto, 
pais en el que este felino estaba con¬ 
siderado como una divinidad. Y parece 
ser que los egipcios, conocedores de 
las dotes venatorias del animal, lo uti¬ 
lizaban con fines prácticos, como por 
ejemplo la caza de pájaros en tos pan¬ 
tanos, □ En los antiguos monumentos 
egipcios figura muchas veces este feli¬ 
no, que estaba consagrado a ¡a diosa 
Put, que se representaba a su vez con 
cabeza de cato. 

“El gato -escribe Ebers en su obra 
La hija del rey de Egipto- era el anima! 
más sagrado entre los venerados por 
los egipcios. \ mientras otros eran divi¬ 
nizados tan sólo en alaunos lunares. 
¿I gato aceptaba como sagrado por 
todos los súbditos de los faraones." 


Heródou? cuenta que en los incendios 
se ¡lacia lodo lo posible para salvar a 
los calos* v sí ateuno de ellos moría se 
entregaban a públicas manifestaciones 
de dolor. Quien mataba uno de estos 
animales era condenado a muerte. Los 
cadáveres de los gatos eran embalsa¬ 
mados v enterrados con gran pompa. 

Antes de Heródoto, la palabra “ga¬ 
to" no aparece jamás en las obras de 
los escritores griegos. Pero después 
este animal empezó a ser nombrado de 
vez en cuando, tanto por los griegos 
como por los latinos, lo que parece 
demostrar que desde Egipto se difun¬ 
dió lentamente a las demás resiones 
del mundo entonces conocido* Es pro¬ 
bable que. en un principio, el galo se 
hubiera extendido hacia el este de 
Egipto. Se sabe que Malí orna sentía 
por esos animales aran predilección. 

□ No está comprobado si el gato 
doméstico hi/o su aparición en Euro¬ 
pa en el siglo v a. de J*C, o bien, co¬ 
mo sostienen muchos investigadores, 


Como es bien sabido, 
las pupilas del gato 
san extra ord marta- 
mente dilatables, de 
modo que en Ja pe¬ 
numbra adquieren 
una redondez casi 
perfecta, mientras 
que a plena luz se 
reducen a una finísi¬ 
ma ranura. 
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en épocas posteriores. Los griegos y los 
romanos lo criaron exclusivamente pa¬ 
ra la caza de roedores, en sustitución 
déla garduña, que era mucho más sal¬ 
vaje y difícil de domesticar. 

Entre los siglos l\ y X el gato domés¬ 
tico llegó hasta Europa central y sep¬ 
tentrional. pero mientras en las Islas 
Británicas fue apreciado > respetado, 
en los países nórdicos del continente 
despertó una serie de supersticiones 
que se mantuvieron durante siglos. En 
la Edad Media el gato llego a ser iden¬ 
tificado con seres diabólicos, cómplice 
de brujos \ hechiceras y condenado al 
suplicio y la hoguera. □ 

En la Memania meridional y en las 
regiones renanas existió, hasta fines 
del siglo pasado, la superstición según 
la cual una joven que deseaba hacer un 
buen casamiento debía alimentar muv 

-■r 

bien al galo. Otros pueblos han atri¬ 
buido a estos animales poderes ocul¬ 
tos: se decía, por ejemplo, que el gato 
tenía facultades adivinatorias y una 
gran potencia magnética; que un gato 
con pelaje de tres colores protegía la 
casa del fuese v de otras desventuras 
v preservaba a sus habitantes de la fie¬ 
bre: que quien ahogaba a un gato era 
desgraciado durante siete años: que 
el que lo mataba seria igualmente infe¬ 
liz: que el galo traía enfermedades: 
que su cadáver, enterrado a la puerta 
de la casa, causaba mal de ojo a sus 
moradores: que los machos negros pro¬ 
tegían de los maleficios: que alrededor 
de los nueve años de edad se conver¬ 
tían en brujos: que cuando corrían ante 
la casa indicaban que había litigios, 
\ desgracias, y que si se sentaban en el 
aliar antes de la celebración de un ma¬ 
trimonio, éste no sería feliz. 

El gato ocupa también una parte im¬ 
portantísima en los proverbios moder¬ 
nos, ya que se suele decir: "gato escal¬ 
dado, de) agua fría huye"buscarle 
tres pies a) gato", "reñir como perro 
y sí ato \ etcétera. 

Una leyenda nos cuenta que. en los 
días del Diluvio, cuando Noé constru¬ 
yó su arca y embarcó eri ella una pare¬ 
ja de iodos los animales que entonces 
se conocían, no pudo incluir ningún 
gato porque aún no existían en aque¬ 
llos tiempos remotos. Luego, cuando 
empezó a llover > el arca a navegar, 
las ratas y ratones empezaron a mos¬ 
trarse “activos'’ en su interior, hasta 
tal punto que las provisiones fueron 
disminuyendo de un modo alarmante. 
Entonces Noé, preocupado, se dirigió 
al león, el rey de los animales, y le 
preguntó qué se podía hacer. El león 
reflexionó, se rascó la cabeza y luego 
estornudó, saliendo entonces de sus 
narices una serie de leoncilos en mi¬ 
niatura. Eran los primeros gatos. Es¬ 
tos en seguida se pusieron a cazar, y 


Animal silenciosa, ágil y lena;, el galu eís un expíeme 
tajador Se suele decii que el comportamiento de un 
gala er un jaidin es muy similar al de un ligre en la 
394- selva, foro Bou'iv 

















Ei garó blanco europio no es un albino. Crerto que entre 
los yatos se dan casos de albinismo pero tales ejemplares 
tienen los 0(05 rosados. Por el contrario, el blanco europeo 
de la foto Eos liana anaranjados, Fotu Píen 


fecto estado salvaje; pero cuando liega 
el invierno vuelve a su vieja casa, mu¬ 
chas veces llevando consigo a los pe¬ 
queños que lian nacido en ese tiempo. 

El gato domestico es un animal gra¬ 
cioso, limpio y simpático: sus moví- 
mi en ios son armoniosos y su agilidad 
sorprendente. Anda con paso mesura¬ 
do* apoyándose con elasticidad sobre 
sus palas aterciopeladas \ escondien¬ 
do las uñas, de forma que su caminar 
es completamente silencioso. Cuando 
se le persigue o se te asusta, se pone a 
correr velozmente dando una serie de 
saltos con los que logra casi siempre 
ponerse a salvo. Si quiere trepar, se 
sujeta con las uñas a los árboles o a 
los salientes de las paredes: pero en 
los terrenos llanos v ¿ibiertos su car re- 

m 

ni no es muy rápida y desde luego 
siempre más lenta que la de un perro. 

Cualquiera que sea la forma en que 
cae, el gato logra siempre locar al suelo 
con las patas: por mucho que se míeme 
rio se consigue que uno de estos ani¬ 
males caiga de espaldas. Si cae desde 
cierta altura sitúa su cola veri i cal men¬ 
te, haciendo las veces de timón para 
regular la caída. El galo sabe nadar, 
pero solo lo hace muy excepción al men¬ 
te: es muy raro que entre en el agua 
por su propia voluntad, aunque se co¬ 
nocen casos de gatos que se lanzan a 
los estanques y apresan peces. El gato, 
lo mismo que el perro, se sienta apoyan¬ 
do en el sudo la parle posterior del 
cuerpo v sosteniéndose sobre las patas 
delanteras; para dormir, en cambio, 
se enrosca sobre un flanco, después de 
haberse buscado una yacija blanda \ 


los roedores fueron disminuyendo tan 
de prisa que los supervivientes, aterro¬ 
rizados, se escondieron en sus agujeros 
y desde entonces siempre han perma¬ 
necido en ellos. 

En nuestros dias, el gato se encuen¬ 
tra en casi todas las regiones de la tie¬ 
rra donde habita el hombre, Y si bien 
en todas partes el verdadero compañe¬ 
ro de! hombre es el perro, el animal 
doméstico por excelencia es el galo. 
Si el perro ha conquistado la amistad 
y el afecto de los hombres, si&uiendo- 
los voluntariamente, tanto en la tien¬ 
da del nómada como en la más sólida 
casa, el galo ha sabido elegir su mora¬ 
da junto a los hombres más civilizados. 

Por otra parte, este animal siempre 
ha intentado conservar una cierta in¬ 
dependencia: si la familia con la que 
vive lo trata bien y le dedica atencio¬ 
nes. aumenta su afecto hacia ella: en 
cambio, si lo abandona, el hace otro 
tanto. En acunas reeiones no es raro 
que. durante el venino, el gato aban¬ 
done ¡a casa en la que vive para irse a 
los bosques, donde retrocede a un per¬ 



la gato puede dar a luí gamos de padres diferentes en 
una misma camada Es una madre que no sí límiia a ama¬ 
mantar a sus pequeños, sino que los cuida con exiraordr 
ñafia solicitud. foto Treati-HrilinM-C*twl 
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Al nacer, los gatos 
siameses son casi 
blancos, El tono de¬ 
finitivo de su pelaje, y 
el más oscuro de la 
taracierislka masca 
ra de las orejas, pa- 
tas y cola, no apare¬ 
cen sino más farde, 

Folv MüMir.ene-FeiPStr.i'T'- 


calienic: pero no soporta cubrirse con 
la más ligera lela. 

La voz de nuestro gato doméstico, 
áspera por naturaleza, es muy rica en 
tonalidades: su maullido, en efecto, 
es muy variado, y tanto puede ser bre* 
ve e Interrumpido como prolongado, 
con inflexiones que indican súplica, 
amenaza, miedo o incluso compasión. 
Entre lodos sus sentidos los más desa¬ 
rrollados son el lacio, la vista y el oído: 
menos fino* en cambio, es e¡ olfato. 
Los pelos del bigote de este animal re¬ 
velan su gran sensibilidad táctil: basta 
con rozar uno de estos pelos para que 
el gato retroceda inmediatamente. 
También las patas son inmejorables 
órganos táctiles. La vista es excelen¬ 
te, tanto de día como de noche, pues 
su pupila se dilata y se contrae en rela¬ 
ción con la intensidad de la luz. Y me¬ 
jor aún que la vista es el oído, que en 
este animal alcanza una extraordinaria 
sensibilidad. Cuenta Lenz que un gati- 


lo que estaba re posan do tranquilamen¬ 
te sobre sus rodillas, al aire libre, se 
levantó de súbito para lanzarse contra 
un ratón que corría de una mata a otra: 
el gato, aunque dormitaba, lo había 
oído a catorce metros de distancia. 

En general, las facultades intelecti¬ 
vas de los gatos son poco apreciadas. 
Casi todos lo consideran un animal in¬ 
fiel, falso y astuto y, por lo tanto, in¬ 
digno de confianza, hasta el pumo que 
muchas personas no sienten hacia este 
fe!ido la menor simpatía: pero no es 
así, el error estriba en compararlo con 
el perro, cuyas cualidades son com¬ 
pletamente distintas > con el que ja¬ 
más habría que establecer ninguna 
comparación. 

Personalmente, y ya desde la infan¬ 
cia. me he dedicado a observar a los 
gatos con gran atención, y siempre 
con mucho amor. Por eso estoy com¬ 
pletamente de acuerdo con la descrip¬ 
ción que hace Scheitlin: "El gato-di ce¬ 


es un animal de naturaleza elevada, 
cuya estructura física ya indica cierto 
grado de perfección. Es como un pe¬ 
queño león, un tigre en miniatura. Su 
cuerpo es armonioso, completo. En el 
sato iodo es redondo: la cabeza tiene 
una especial belleza y hasta el cráneo 
denota armonía, lo mismo que el es¬ 
queleto, que explica claramente que 
los movimientos del animal sean tan 
ágiles, flexibles y elegantes. El gato 
ti o avanza nunca en zigzag ni en forma 
de ángulos agudos. Es un animal que 
no parece hecho de huesos, sino de 
goma ligera. También los sentidos es¬ 
tán perfectamente adaptados a un 
cuerpo tan elástico. 

"Lo que más asombra en el gato es 
la rapidez y la extremada agilidad con 
que se mueve. ¿Con qué ligereza se 
orienta en el aire mientras cae y cómo 
sabe estar en equilibrio en los rinco¬ 
nes más estrechos y sobre las ramas 
más delgadas de los árboles, aunque 










u 



Los gatítos, tanta si son de raza como bastardas, tienen 
un carácter muy juguetón Una curiosidad infatigable les 
lleve a pasar los dias explorando sus pequeños dominios 

Foto L.ífi;Mü- jacaré 


alguien tas sacuda con fuerza! Su amor 
por la limpieza obedece a motivos 
físicos, pero también intelectivos: ei 
gato cuida siempre de asear su propio 
cuerpo y cuanto te rodea: sus pelos 
deben estar en el orden más perfecto, 
desde la cabeza a la punta de la cola: 
para alisarse v peinarse los pelos se 
lame la pata y después se la pasa repe¬ 
tidamente por el cuerpo. Además es¬ 
conde sus excrementos en agujeros que 
cava en el suelo. Su excelente vista dis¬ 
tingue los colores. □ lo que se ha de¬ 
mostrado modernamente, pues hasta 
hace poco se creía que los carnívoros 
no veían colores, aunque lo más pro¬ 
bable es que no los aprecien en igual 
medida: Del oido sabe diferenciar 
los diversos sonidos. Reconoce a las 
personas por el vestido \ por la voz. > 
también los lugares donde vive: si al¬ 
guien le llama, acude inmediatamen¬ 
te. Puede decirse que es “de casa" en 
lodos los lugares de la vivienda huma¬ 
na. lo mismo que en los graneros, en 
los sótanos, en las buhardillas y en los 
heniles. 



La visión de las garitos bebiendo lecbe a tapidas lengüe¬ 
tadas y lamiendo luego el plato con delicadeza, resulta en 
verdad enterneced ota. especialmente pata los niños 
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Los gatos negros bar 
sido objeto do las más 
diversas supersticio¬ 
nes a lo largo de los 
siglos y es evidente 
que algunas de tales 
creencias indavia per¬ 
duran en y rada mas o 
menos atenuado 

FeTfflí Híji^es-le&el 


'El valor que demuestra en sus lu¬ 
chas contra los perros, mas fuertes que 
él. es casi increíble: apenas ve a un pe¬ 
rro enarca el dorso, sus ojos lanzan 
relámpagos de cólera, en tumo que 
toda su actitud revela una fiera auda¬ 
cia unida a una especie de desprecio, 
Tal vez desearía huir, como hace mu¬ 
chas veces: pero si por casualidad tie¬ 
ne junio a si sus pequeños y el perro 
da señales de querer acercarse a ellos, 
le salta encima y le hiere varias veces 
en el hocico con sus añas. Mientras se 
sienta protegido a sus espaldas, puede 
muy bien mantener a raya a cinco o 
seis perros: de un salto podría encara¬ 
marse sobre sus cabezas, pero no lo 
hace porque sabe que, en tal caso, es¬ 
taría perdido. Cuando, por último, el 
adversario se retira sin haberlo ataca¬ 
do, el gato vuelve a sentarse tranquila¬ 
mente. Hay gatos que al sentirse per¬ 
seguidos suben a cualquier lugar eleva¬ 
do: > entonces, una vez a salvo, miran 
a sus enemigos con un aire tranquilo e 
¡nocente, sabiendo que los perros no 
pueden trepar ni dar grandes saltos. 
Si se consideran lo bastante fuertes, 
los gatos atacados en campo abierto 



Los galos veteados o (aspeados son conocidos en las 
exposiciones ba¡o Fa denominación inglesa tabbys. 0 di¬ 
bujo predomínenla de su pelaje es negro sobre fondo 
pardo o plaieadtr i castaño sobre íondu pelirrojo. 

foro fiiízzim 
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Gracias a su flexibilidad y a su notable sentido del equi- 
tibno, el galo, en caso de caida. encuentra siempre t 3 
lairna de revolverse y aterrizar indefectiblemente sobre 

Sus patas Falo Lanceau-J¿can& 
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Los gal oí persas han 
sido seJ amonados 
desde hate ya largo 
tiempo en vistas de la 
singular belleza de su 
piel. Son verdaderas 
gatos de salón, nor lo 
loe. como es lógico, 
tos instintos de caza 
tí d r pus un día tuvie¬ 
ron han desaparecido 
casi de su carácter. 

‘Pita HeUnfl.'.-LiíLBl 
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por algún perro se vuelven contra és¬ 
te. poniéndolo en luga. Aunque por 
lo general son animales de vida nocturna, 
también viven activamente de día. Pero 
las riñas más encarnizadas entre ga- 
{os tienen lugar por la noche, cuando 
los machos se disputan tas hembras. 
Muchas veces el macho permanece 
bastantes días fuera de casa, incluso 
durante algunas semanas, como si qui¬ 
siera gozar plenamente de la libertad. 
\o puede decirse que tan sólo los ma¬ 
chos sean buenos luchadores, ya que 
también muchas hembras se muestran 
igual metí te audaces. 

'Además de ser valiente, el gato tie¬ 
ne una gran presencia de espíritu', na¬ 
die logra asustarlo en el verdadero sen¬ 
tido de la palabra, y ni siquiera es fácil 
atemorizarlo* Muchos señalan asimis¬ 
mo la. astucia que manifiesta cuando se 
pone a espiar, silenciosamente, el agu¬ 
jero de un ratoncito. Como todos los 
animales lisios, el galo es mu\ dueño 
de si y sabe sacar partido de todas las 
situaciones. 

"No es un animal sociable: su carác¬ 
ter. casi privado de sentimientos, le 
hace llevar una v ida aislada: no se en¬ 


vanece de la victoria, lo mismo que no 
se avergüenza de la derrota. Sabe amar 
y odiar profundamente a las personas 
que lo rodean: cuando toma afecto a 
alguien es extremadamente cariñoso v 

S__ ¡m- 

demuestra su afecto de muv diversas 
formas: pero, por otra parte, no con¬ 
viene confiar plenamente en todos los 
gatos, porque hay muchos que muer¬ 
den y arañan, a menudo sin motivo." 

En la época del celo, el macho se 
vuelve agresivo y frecuentemente pasa 
horas lanzando fuertes maullidos a los 
que las hembras hacen eco. Estos pe¬ 
ríodos suelen presentarse dos veces 
al año: a fines de febrero v a principios 
de junto. La hembra prepara para el 
nacimiento de ¡os pequeños un mon¬ 
tón de heno o cualquier otra cómoda 
yacija, y una vez ha dado a luz escon¬ 
de la prole con el mayor cuidado e in¬ 
tenta impedir que la encuentre el padre. 

Cuando un perro, o cualquier otro 
galo, intenta acercarse a la hembra 
durante el periodo de la lactancia, és¬ 
ta reacciona con ferocidad, incluso no 
tolera que su dueño le toque las crias. 
En cambio, durante esta etapa demues¬ 
tra gran compasión hacia los otros aní¬ 


males \ se ha dado el caso de muchas 

y 

gatas que han amamantado perritos, 
zorros, conejos, lebratos, ardillas > 
hasta ratas y ratones, criándolos con 
afecto maternal. Yo mismo pude com¬ 
probar este hecho, cuando de mucha¬ 
cho confie a mi gata una ardilla que 
había quedado huérfana La gala se 
mostró muy tierna con la pequeña ar¬ 
dilla. la cual convivió perfectamente 
con los gal i ios y permaneció junto a la 
madre incluso cuando sus propios hijos 
ya se habian independizado. Los dos 
animales se hicieron inseparables: la 
ardilla aprendió a seguir a su nodriza 
por la casa y por el jardín, donde aca¬ 
bó por subirse a los árboles, como le 
imponía su instinto: la gata la contem¬ 
plaba verdaderamente maravillada, y 
esta bella amistad entre dos seres tan 
distintos se prolongó durante mucho 
tiempo. 

En otra ocasión le quitaron a una 
gata sus gamos para confiárselos a otra 
gata que se había quedado sin su prole: 
la madre adoptiva nc mostró inmedia¬ 
tamente muy solicita con aquellos pe¬ 
queños que no eran suyos. Pero tam¬ 
bién la verdadera madre se preocupaba 


A la derecha como lodos sus congéneres, cale galo jaspeado europeo es Un extraordinario trepador Por regla general, 
las galos na mu/ veloces en la carrera prefieren, en caso de peligro, refugiarse en algún lugar elevado y de difícil acceso. 
Ert la doble página siguieme dos galas persas, uno color cfema y el otro blanco El gato persa blanco de la foifi tiene los 
oíos de color diferente entre sí, lo que. por cierto, m constituye una peculiaridad Insólita f úrc , s Bu».™ v Auto ps 
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por sus cachorros v se puso a buscar- 
los: los encontró en buenas manos y, 
caso extraño* las dos satas se asocia- 
ron para cuidarlos jumas, alimentán¬ 
dolos v alejándolos de los peligros. 

Según mi opinión, el afecto maternal 
Italia en el galo una de sus manifesta¬ 
ciones más elocuentes: para conven¬ 
cerse. basta observar a cualquier gata 
acompañada de sus pequeños. Mien¬ 
tras los galbos no pueden valerse por 
sí mismos, la madre no piensa más que 
en alimentarlos \ asearlos: se acerca 
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solícitamente a su yacija* adelanta con 
prudencia las patas hacia la camada 
palpitante y amamanta a los garitos* 
uno por uno, alisándoles el pelo y lim¬ 
piándolos continuamente. Él desarro¬ 
llo de los pequeños es rápido, y al com¬ 
pás del mismo va cambiando la actitud 
de la madre, que no tarda en darles lec¬ 
ciones de \ ida. Se comunica con ellos 
dejando oir una \o? de especialisimas 
entonaciones. Muy pronto los peque¬ 
ños aprenden a reconocer el significa¬ 
do del dulce sonido maternal, y en 
cuanto lo oyen se tambalean sobre las 
patas aún poco firmes para acercarse 
a la gata, Pero poco a poco las e.xtre- 
m idad es se hacen más ágiles; huesos v 
tendones empiezan a obedecer los 
mandatos de ¡a voluntad, v asi se inicia 
para los galos el período de los juegos 
y las diversiones. 

La inclinación al juego es muy fuerte 
en los gatos jóvenes y la madre hace 
cuanto puede para fomentar su desa¬ 
rrollo: muchas veces se sienta entre 
ellos, aparentemente seria, y mueve 
la cola para incitarles a jugar con ella. 
Después participa activamente en las 
diversiones de la prole, adaptando .su 
fuerza y su agilidad a las de los hijos. 
Como es natural, estos juegos le sirven 
para enseñar a los pequeños [amanera 


de usar las distintas partes del cuer¬ 
po y, en efecto, los gatitos hacen en 
poco tiempo progresos extraordinarios; 
se mueven más ágilmente y con mayor 
seguridad, empiezan a utilizar las pa¬ 
tas. aunque todavía encuentren dificul¬ 
tades para trepar, si bien desaparecen 
en poco tiempo. En este momento la 
gata intenta despertar los instintos de 
caza y les proporciona antmalillos, si 
es posible aún vivos o. por lo menos, 
recién muertos. De esta manera el ga¬ 
to va creciendo y adaptándose a sus 
propias características, al ambiente 
en que ha de desenvolverse y a las exi- 
cencías de la vida. 

Km* 

Generalmente se cree que no es po¬ 
sible amaestrar un galo, y eso no es 
cierto. Tratado de una manera racio¬ 
nal, el galo se muestra muy afectuoso 
y no deja de manifestar claramente 
este sentimiento: sabe distinguir ios 
adultos de los niños, los conocidos de 
los extraños. Algunos acompañan a su 
dueño en paseos al aire libre. Conocí 
dos gatos que observaban escrupulosa¬ 
mente las regias de la hospitalidad y 
acompañaban a los huéspedes de su 
dueña durante unos minutos de cami¬ 
no. tras lo cual regresaban a la casa. 

No pocos gatos traban relación con 
otros animales, y se conocen casos de 
gran amistad entre gatos y perros, al 
contrario de lo que generalmente se 
cree. Pechuel-Loesche tenía un gato 
que era muy amigo de un papagayo y 
no se enfadaba aunque e! ave le impor¬ 
tunara picándole la cola, e incluso de¬ 
mostraba una cómica admiración 
cuando el papagayo imitaba a la per¬ 
fección su maullido. El galo de un apa¬ 
sionado criador de pájaros devolvió a 
su dueño un petirrojo que había sido 
buscado durante dias enteros: el gato 
no sólo había reconocido el pájaro. 



A la ¡tqmerda el comportamiento del (jaro siamés es parecido a! del perro. Gusta de seguir a su amo a todas partes 
y acepta la trailla sin lewngar. Arriba los galos persas blancos pueden tener los oios atufes o anarsn¡ados. tos que los 
tienen azules suelen ser sordas, sin que se conozcan las causas de ello. Fares f v eyurm 


Los persas negros tienen al nat&r un pelaje jaspeado de 
reflejos pelirrojos o grisáceos A los seis meses, todos sus 
pelos son de un negro profunda, fow prao«i 









El persa coloLirpoitii cortsutuye una de los logros mas 
r Ecienites de lus criadores «e- galas Esla raza es! ó re con n 
eida oficialmente solo desde 1955 y su difusión no cesa 
descrecentarse, foiü Ovthm 


sino que lo había llevado a su dueño, 
sabiendo que hacía una cosa grata. Por 
otra parle, no fallan oíros numerosí¬ 
simos ejemplos de la s ida inteligente 
que caracteriza a estos graciosos féli¬ 
dos domésticos. Un galo nuestro sentía 
por mi padre un profundo aféelo: sabía 
perfectamente que era el preferido de 
aquel gran conocedor y apasionado 
criador de animales, e internaba de¬ 
mostrarle su agradecimiento por todos 
los medios: le llevaba cuantos pájaros 
lograba cazar, teniendo gran cuidado 
de no estropearlos. Nunca se condujo 
como oíros galos, que se precipitan 
hacia los pájaros disecados, por lo que 
se te podía dejar pasear en el labora¬ 
torio donde mi padre trabajaba 

Conviene, pues, valorar mejor la uti¬ 
lidad de este félido. Basta vivir en cual¬ 
quier casa vieja, infestada de ratas y 
ratones, para darse cuenta de que es 
necesario hacerlo; la sola presencia del 
galo es suficiente para poner en fuga 
a los más descarados e inoportunos 
roedores 

Las presas preferidas por los gatos 
son los ratones de distintas especies* 
sobre todo ios caseros v los de cum- 
po, Pero no iodos los gatos se atreven 
a atacar las ratas mas grandes, si bien 
ha> muchos que lo hacen. Los galos 
más jóvenes suelen matar ios musga¬ 
ños, pero no los comea porque les re¬ 
pele el fuerte olor a almizcle de esos 
animales. Muchas veces comen tam¬ 
bién lagartijas* serpientes, arañas, li¬ 
bélulas, mariquitas \ otros insectos. 
Atrapan todos los pájaros que pueden 




y no retroceden siquiera ante lebratos 
ni estarnas adultas: en los gallineros 
cazan los pollitos y. en ciertos casos, 
también atrapan peces. Ln ocasiones 
pueden resultar molestos en la cocina, 
por su costumbre de saquear las des¬ 
pensas. Sin embargo, los daños que 
producen en la casa o en el gallinero 
son insignificantes comparados con la 
utilidad que reportan. 

Es increíble la cantidad de ratas y 
ratones que logra aniquilar un solo 
galo. De i as observaciones y experi¬ 
mentos realizados por algunos investi¬ 
gadores se deduce que un gato adulto 
puede llegar a comer, por término me¬ 
dio. una veintena de ratones al día: es 
decir, más de siele mi! en un año. 

Los galos también son útiles en oíros 
aspectos: por ejemplo* matando ser¬ 
pientes venenosas, como las víboras \ 
las terribles *crpiente> cascabel. Ren¬ 
guen cuenta lo siguiente: "Tuve ocasión 
de ver varias veces algunos satos del 
Paraguay perseguir y malar serpientes 
de cascabel en terrenos desnudos \ 
arenosos. Auxiliados por su natural 
agilidad, atacan a estos reptiles con 


El oolpu r ppiíti es un gato nersa ¿I que se ha logra do trans 
fetir los cofores del siamés Tiene el cuerpo clare, las ex 
tramidades oscuras y los ojos a/utes. f ato su^r., 












las patas, esquivando siempre al adver¬ 
sario Cuando la serpiente se enrosca 
no la atacan, sino que dan vueltas u su 
alrededor, hasta que el reptil se cansa 
de girar la cabeza para observarlos: 
entonces le dan un zarpazo y saltan de 
través para esquivarlo. A fuerza de 
zarpazos, en menos de una hora aca¬ 
ban por matar a la serpiente, pero no 
locan jamás su carne. 

□ Las numerosísimas razas, subra¬ 
zas y variedades actualmente existen¬ 
tes presentan una gran heterogeneidad 
de caracteres, tanto en lo que respecta 
a la conformación y a la talla, corno 
en lo que se refiere a rasgos secunda¬ 


rios. como la forma y posición de las 
orejas, el color de los ojos y. sobre lo¬ 
do, la calidad dd pelaje, la longitud de 
, los pelos y las diferencias de colora¬ 
ción: blanco, gris, negro* rojizo, cafe, 
castaño, uniforme o manchado, lista¬ 
do, mezclado y asi sucesivamente. 

Para llegar a la formación de tantas 
razas diversas han sido precisos nume¬ 
rosos y desordenados cruces, que han 
originado el propio carácter del galo, 
animal que, pese a su domesticidad, 
ha conservado más que cualquier otro 
las costumbres errabundas y la índole 
independíeme del animal salvaje. 

El gato, siguiendo al hombre en sus 


migraciones y desplazamientos a ira- 
ves de los continentes, se ha converti¬ 
do en una especie doméstica auténtica¬ 
mente cosmopolita, pero no goza en 
todas partes de idéntica consideración: 
tratado por unos con la máxima indi¬ 
ferencia, es apreciado como animal de 
compañía por otros o exhibido como 
animal de lujo en las exposiciones, En 
algunos lugares se le soporta única¬ 
mente para que limpie la casa de rato¬ 
nes, \ en China v en Mancharía se le 
* 

cebaba para convertirlo en exquisito 
manjar. 

Las bases para la cría racional y la 
reproducción controlada del galo fue- 


Los curiosos ejem¬ 
plares persas capa¬ 
razón de tortuga tie¬ 
nen manchas da tres 
colores diferentes Se 
traía casi siempre de 
hembras los escasos 
machos que presen¬ 
tan esos caracterís¬ 
ticas son óslenles. 

füití Buzit»' 









rosado, dada la ausencia de pigmento. 

I I galo persa, seleccionada también 
en Inglaterra, es vivaz, inteligente, de 
aspecto nuiv agradable; por el pelo 
especialmente abundante en la región 
de las patas se le llama también gato 
con calzones. Los individuos blancos 
tienen los ojos azules, en tanto que 
los negros, azulados, anaranjados o 
crema, los tienen de color de cobre o 
anaranjados, con distintas gradaciones. 
Hay bellísimos ejemplares de pelaje 
mixto gris > blanco (que parece pla¬ 
teado, como el de la chinchilla), con 
ojos esmeralda o azules; muy original 
es el persa atigrado o el veteado, con 
un dibujo mu\ marcado, \ el persa “ca¬ 
parazón de tortuga’*, de pelaje tricolor, 
rojo, negro \ crema. 

El gato siamés es mu\ elegante: su 
tronco c>. delgado, sostenido por patas 
lar tías y esbeltas: la cabeza triangular. 

!fc* a - 1 V 

con orejas grandes \ ojos oblicuos \ al¬ 
mendrados, de intenso color azul. Su 
característica peculiar es el pelaje. for- 


Coma el colourpomt, 
el gato birmano tie¬ 
ne la Iorrna del persa 
V el colorido del sia¬ 
més, pero el extremo 
de sos patas es blan 
co y su tono da fondo, 
dorado. raí* 0Lu-j;n 
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ron establecidas en Inglaterra, donde, 
en 187 I. se organ izó la primera exposi¬ 
ción de estos animales. Corresponde 
a los ingleses la creación de las mejo¬ 
res razas que, aún hoy, se hallan cons¬ 
tantemente sometidas a una rigurosa 
selección, Pero la pasión por ¡a cría del 
galo también se extendió, a fines del 
sigla xix. por América y Europa con¬ 
tinental, y por todas partes surgieron 
sociedades de "amigos de los gatos", 
que tenían como principal finalidad 
revalorizar las razas puras, 

Entre los gatos que, por su unifor¬ 
midad v estabilidad de los caracteres 
hereditarios presentan y se les reco¬ 
noce una “unidad racial" y que se ha¬ 
llan oficialmente inscritos en las so¬ 
ciedades felinas, recordaremos las más 
interesantes, pero sin establecer una 
verdadera clasificación, que resultaría 
muv compleja y no lo suficientemente 
rigurosa bajo el pumo de vista cien¬ 
tífico. 

Eípico ejemplar de lujo es el gato de 
Angora, dócil, afectuoso, perezoso y. 
por lu tanto, muv casero \ especial* 
mente apto para acompañar. La severa 
selección a que ha sido sometido para 
perfeccionar sus cualidades estéticas 
ha influido de manera negativa en su 
constitución, pues no soporta los cli¬ 
mas fríos y húmedos. Esta raza es de 
un tamaño considerable* y parece aún 
mayor por la riqueza del pelaje, forma¬ 
do por pelos largos, finos, sedosos y 
abundantes, sobre todo en la región del 
cuello, el vientre y la cola. El color 
puede ser blanco puro, negro, azulado, 
gris, rojizo, crema y. rara vez. mixto. 
Los individuos totalmente blancos 
son albinos, y por eso tienen el iris 


El gato cartujano tiene el cueipu voluminoso y robusto, 
hocico corto y anchas orejas Su pelaje suave y de un 
precioso azulado, armónica con el color ámbai dfc sus ü|ds. 

F(íiq Bufjhh 





rnado por pelos cortísimos, finos y se¬ 
dosos, que dan al conjunto un aspecto 
aterciopelado agradabilísimo. El color 
es leonado claro o intenso, con máscara 
castaño oscuro v manchas de este mis- 

■r 

mo color en el borde de las orejas, de 
las patas y de ía cola. Espléndidos \ 
raros son los ejemplares azulados, con 
máscara y manchas azules, y los acho¬ 
colatados, de color más claro que la 
variedad común y con ojos amarillos. 
Muy parecido al siamés es el gato 
malayo, de pelaje amarillento, con más¬ 
cara y manchas como el precedente, 
pero negras: es muy delicado y se 
adapta difícilmente a nuestros climas. 

Una de las razas más corrientes y di¬ 
fundidas por todo d globo es el gato 
atigrado, de cuerpo macizo, pelaje sua¬ 
ve, formado por pelos espesos y cortos, 
dispuestos en forma de lisias regulares, 
continuas e ininterrumpidas. Los colo¬ 
res más frecuentes son el gris y el ama¬ 
rillento, pero son abundantes los ejem¬ 
plares con gradaciones de rojizo, cas¬ 
taño, pizarra, plata y azulado, 

E! gato veteado se distingue del ante¬ 


rior por el pelaje, marcado por dibujos 
simétricos y regulares y en el que los 
colores dominantes son el pelirrojo y 
el plateado. 

Dentro del grupo común de la llama¬ 
da raza esbelta (nombre que se debe 
a su cuerpo delgado) figura el conoci¬ 
do galo egipcio, de amplios pabellones 
auriculares, ojos oblicuos, típicamen¬ 
te asiáticos, pelaje corto y aterciopela¬ 
do y color variable, que puede ser ne¬ 
gro, azulado o manchado. 

El llamado gato del Paraguay es de 
un tamaño menor que el de los gatos 
comunes conocidos. Su cuerpo es lar¬ 
go y delgado y se halla cubierto de 
pelos cortos y rígidos. 

Una de las especies más bellas es el 
gato español, que tiene el hocico \ las 
plantas de los pies de color rosado. El 
pelo es liso, con fondo blanco. Las 
hembras lo tienen salpicado de negro 
y rojo: los machos son de un color uni¬ 
forme. 

Entre las razas menos conocidas, 
pero que merecen ser recordadas por 
¡a uniformidad de caracteres y la sin¬ 


gularidad de su aspecto, hay que citar 
al gato cartujano, de cuerpo volumi¬ 
noso y macizo, hocico corto y amplias 
orejas. Su pelaje, formado por pelos 
conos y suaves, es de un precioso co¬ 
lor azulado, con reflejos de terciopelo 
y difuminueíones plateadas y aceradas: 
el gato de Charlreuse o gato de los car¬ 
tujos se distingue del anterior por el 
pelaje largo y lanoso, color pizarra, y 
por la cola, que el animal lleva levan¬ 
tada como un penacho. 

Descendiente directo de los gatos 
sagrados, adorados en otros tiempos 
en los templos del Extremo Oriente, 
es el gato birmano, de cuerpo elegan¬ 
te, revestido de un pelaje corto, color 
crema, con máscara, orejas y pies cas¬ 
taños. Su característica más sobresa¬ 
liente son los amplios pabellones au¬ 
riculares, los ojos grandísimos, de un 
azul cambiante, el espeso collar y la 
cola en forma de penacho. 

Desconocido entre nosotros, pero 
muy difundido en Africa occidental, 
es el gato de Cambia, poco agradable 
estéticamente a causa de su cuerpo 


Existen ices vaneda- 
d es de los llamados 
gatos labbys. atigra¬ 
da. [aspeada y m ° m 
teada, Estas líes dis 
posiciones del dibuió 
del pelaie no coinci¬ 
den lamas en un mis- 
mo animal, 

Futo Píen??' Press 


109 




ti £E&mes es el ¡ñas 
conocido- de entre los 
galos exóticos de 
pelo corto Tiene el 
cuerpo claro de co¬ 
lor las extremidades 
oscuras y los oíos azul 
¿afiro. Su silueta es 
alargada, esbelta y 
perfectamente pro¬ 
porcionada 
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pequeño, sostenido por pauts exeesi 
vamente altas, y la piel negra y arru 
gada. cubierta de pelos cortos de un 
color gris azulado. Más elegante, aun¬ 
que derive del precedente, es el gato 
abisinio. de pelaje compuesto por pe¬ 
los rojos y negros, que dan la impre¬ 
sión de un color castaño uniforme y 
aterciopelado. I as orejas tienen un 
mechón en su extremo y los ojos son 
verdes, avellana o amarillos, según 
las gradaciones más o menos intensas 
del pelaje. 

El gato chino tiene las orejas colgan¬ 
tes. caso único entre los felinos. Su 
pelaje, largo y lanoso, le da un bello 
aspecto: pero no es esta la razón por la 
que se le criaba en China y en Man- 
cliuria, sino que lo hacían para apro¬ 
vechar su carne como alimento. 

Terminaremos mencionando la raza 
quizá más singular entre los felinos 
domésticos: el gato de Man. sin cola 

*w* 

(reducida a un pequeño muñón), con 
las patas delanteras mucho más largas 
que las traseras e incansable perse¬ 
guidor de conejos y liebres. De este 
galo, originario de la isla homónima, 
en el mar de Irlanda, existen aetual¬ 
íñenle pocos ejemplares de auténtica 
pureza, en cambia en la citada isla ha¬ 
bita una numerosa población felina 
que presenta colas de medidas varia¬ 
bles, como consecuencia de los libres 
cruzamientos del originarlo galo de 
Man con gatos de oirás razas. El pelaje 
de la raza de Man varia dd blanco al 
negro, pasando por toda la gama inter¬ 
media: también puede ser atigrado. 

Por último, cabe recordar que bajo 
la denominación de raza vulgar se en¬ 
globa toda la población de gatos do- 
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Las mejores ra¿as de galas do mésanos, zoma «sis galo 
abisinio, han sido la culminación de una paciente labor de 
selección debida principalmente a los expertos criadores 
ingleses. Ftrta euziim 








El pelaje muy corlo, 
espeso y lustroso del 
gato azul ruso pré¬ 
senla cierto parecida 
con la piel tle lo laca. 
El tuno del mismo, de 
un bello aiul luminoso 
y uniforme, contrasta 
con el verde de los 
OJOS, foto Bu mi it. 


El burrnesé es un ga* 
to de ralla mediana, 
que nene las patas 
traseras mas la^as 
que las delanteras v 
un pelaje uniforme, 
mas claro en el vier^ 
rre que en el dorso 
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El chestnut o Habana 
es parecido al taurme 
se aunque más esbel 
lo que éste Su pelaje 
presenta un tiernoso 
taño castaño. 
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ni esticos que merece el apelativo de 
raza por la constancia de los caracteres 
somáticos, aunque presenten una nota¬ 
ble heterogeneidad con respecto al 
pelaje y color de los ojos. 

Estos gatos, por su pelaje, se pare¬ 
cen un tanto a las especies salvajes-de 
las que quizá procedan- pero se dis¬ 
tinguen de ellas porque ¡as manchas 
que aparecen en su cuerpo son con más 
frecuencia transversales que longitu¬ 
dinales. Bajo estas manchas tienen, 
por lo general* un solo color, que pue¬ 
de ser blanco, negro, gris, rojizo, etc. 

Pero sea cual fuere la raza, todos és¬ 
tos animales son generalmente sosega¬ 
dos. de indudable inteligencia y poco 
expansivos, y no obstante afectuosos a 
su manera y capaces de demostrar ca¬ 
riño al ser humano junto al cual viven. 

Sin embargo, en cierto aspecto, los 
gatos resultan involuntariameiue peli¬ 
grosos o perjudiciales* pues son muy 


sensibles a los alaques de un gran nú¬ 
mero de parásitos y les aquejan ciertas 
enfermedades, algunas de ellas graves, 
que pueden transmitirse al hombre. 
Entre los parásitos internos que masa 
menudo atacan a los £atos, los más 
corrientes son ciertos gusanos platel- 
mitos, como la Tenia eras icolíis y el 
Echinococcus f \ delerm ¡nados nema- 
telmintos, como los Ascarís . En cuan¬ 
to a los parásitos externos figuran mu¬ 
chos arácnidos, algunos de los cuales 
producen la sarna. También las pul¬ 
gas. que a menudo se hallan en gran 
cantidad en estos animales, pueden 
ser vehículo de muy diversas enferme¬ 
dades. Asimismo los gatos se ven ata¬ 
cados por los hongos causantes de la 
tiña fabosa y del herpes t o usurante. 
Otra enfermedad muy peligrosa (aun¬ 
que por fortuna no se produce con 
tanta frecuencia como en el perro) es 
la rabia. Un gato rabioso se convierte 


en un animal peligrosísimo. Y más 
graves quizá sean aún la tuberculosis, 
que ataca su piel y las vías respirato¬ 
rias, \ ia septicemia hemorrágiea. 

El aatü alcanza la madurez sexual a 

w 

los seis meses si es macho y a los siete 
si es hembra. El primero puede ser em¬ 
pleado en la reproducción a los ocho 
meses y la segunda a los diez. La ges- 
ración dura cincuenta y cinco días y en 
cada parto nacen, por término medio, 
cinco pequeños, que son ciegos > pro¬ 
bablemente sordos \ sóío empiezan a 
tener percepciones sensoriales al déci¬ 
mo dia. Un garito pesa, en el momento 
del nacimiento, unos doscientos gra¬ 
mos \ mide unos 14 cm de longitud. 
La lactancia dura treinta \ cinco dias: 
el crecimiento somático se completa 
en el primer año y. según la raza y el 
sexo, el animal adulto pesa entre dos \ 
cuatro kilogramos. Su vida dura, apro¬ 
ximadamente. unos quince años. □ 






LOS HIÉXIDOS 


Carnívoros de consi* 
derables drmensio- 

Subtema 

M mazaos 

nes, robustos y de 

Tipo 

Vertebradas 

cabeza maciza. Tie- 

Clase 

Mamiferoi 

roen 32 o 34 dientes 

SutiUa.se 

Placémonos 

(cuatro molares) muy 

Orijfin 

Fatmbo 

Carnívoros 

Hiéntdos 

fuertes, excepto en 
el pro te les. 


Ll hombre hu atribuido siempre a ias 
hienas caracteres de ferocidad, sed de 
sangre, astucia > cruel malignidad, has¬ 
ta el punto de convertirlas en un sím¬ 
bolo de todo ello: consideradas como 
profanadoras de cadas eres, su vísta 
provoca una sensación de repugnancia 
v temor, incluso en los visitantes de los 
zoos. 

Por otra parte, en el transcurso de 
los siglos se crearon en torno suyo las 
más fantásticas leyendas: ya en la an¬ 
tigüedad se decía que cuando los pe¬ 
rros se cruzaban con la sombra de una 
hiena perdían la voz > los sentidos, v 
que las hienas sabían imitar perfecta¬ 


mente la \oz del hombre, para atraer¬ 
lo \ después atacarlo, Según los ára¬ 
bes. bastaba comer un poco de seso de 
hiena para convertirse inmediatamen¬ 
te en hidrófobo \ afirmaban, además, 
que las hienas eran brujas \ de noche 
adoptaban su aspecto bestial para com¬ 
batir el bien en el mundo. 

Las hienas se parecen vagamente a 
perros, si bien tienen un aspecto mu¬ 
chísimo menos simpático. Su cuerpo 
es tosco, con el cuello grueso, la cabe¬ 
za robusta, el hocico también grueso \ 
obtuso, sin la menor gracia. Las patas 
delanteras son más largas que las tra¬ 
seras. de forma que el lomo se presenta 
inclinado: los pies están provistos de 
cuatro dedos. El corte oblicuo de los 
ojos da a estos animales una expresión 
pérfida \ agresiva. El pelo largo, áspero 
v rizado, que en el dorso se alarga en 
una crin cerdosa. \ su color a menudo 
oscuro son otros elementos que contri- 
bu) en a dar a la hiena un aspecto fran¬ 
camente desagradable. Añádase a esto 



Arriba, las hienas tienen cierto parecido can algunas razas carinas, aunque su aspecio es más 
tosco y mucho menos simpático que el efe cualquier perro. Son animales nocturnos que suelea 
alimentarse de carne corrompida. r»A Margiocto 


Areno de dispersión de los hiánidos. Cubre la casi 
totalidad de Africa y extensas zonas de Asia meridional, 
desde el Mediterráneo al golfo de Bengala. 














Rafa tféz la hiena tía 
3 luz más [Ie! tíos tá¬ 
chenos por camada 
Mateen ésíos en un 
uir.il íucIi meniariD pre¬ 
pararlo por La madre 
Y $e acostumbran 
pronto a alimentarse 
tíe loria dase tíe Oes 
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que son animales nocturnos, dotados 
de una voz desenionuda, estridente, 
muchas veces parecida a una risa his¬ 
térica: ademas son lo idas por naiura- 
Ic/a. emanan un olor nauseabundo V 
andan con un paso como renqueante 
La extraordinaria robustez de los 
dientes, gruesos y macizos* permite a 
la hiena aprovechar los restos del ali¬ 
mento de otros cambures, ya que pue¬ 
de despedazar fácilmente los huesos 
de cualquier tamaño. Otras earaeleris- 
licas de las hienas son sus fortísimos 


maseteros: asi como las glándulas sali¬ 
vales. muy desarrolladas: la lengua 
cubierta de verrugas corneas, y las 
alandultis fétidas, situadas en la región 


anal, 


El área de dispersión de la familia 
de los hienídos es muy amplia, puesto 
que comprende Africa \ Asia meridio¬ 
nal. hasta el golfo de Bengala Las hie¬ 
na?. verdaderas -excluidos los pro le Ies- 
habitan con preferencia las llanuras 
herbosas, en las que abunden las ro¬ 
cas, los matorrales y árboles de poca 
altura: a veces se encueraran también 
en las estepas y en los desiertos. De 
día no se dejan ver casi nunca, va que ' 
sus actividades se desarrollan especial¬ 
mente de noche; tras la puesta de sol 
nc puede o\r en la lejanía el lúgubre 
aullido de los individuos que se hallan 
dispersos por el campo o reunidos en 
pequeñas manadas Basta que uno lan¬ 
ce su grito para que. inmediatamente, 
todos los demás respondan con un ala¬ 


rido. todavía más quejumbroso. La voz 
de la hiena rayada. aunque muy desen¬ 
tonada. no es tan desagradable como la 
de las otras: la componen una serie de 
sonidos, bajos y altos. y sobre todo 
estridentes, alternados con una especie 
de murmullo. En cambio, el aullido de 
la hiena manchada parece de verdad 
una siniestra y espumosa carcajada 
Por la noche las hienas están siempre 
en moví miento y m siquiera los perros 
logran atemorizarlas: tamo es así que 
con frecuencia penetran en los pobla¬ 
dos y por la mañana regresan a sus es- 
cu ndrijos. 

Ln >us correrías nocturnas >c guian 
tanto por d olfato como por la vista y 
el o ido. En cuanto olfatean una presa 
dejan de aullar y avanzan con paso bre¬ 
ve pero rápido, mirando siempre a su 
alrededor > olfateando d aire, dispues¬ 
tas a la huida si se presenta cualquier 
peligro. Cuando no logran encontrar 
ningún cadáver, suden atacar a los 
animales incapaces de defenderse, asi 
como a los domésticos, por ejemplo 
ovejas, cabras, bueyes, etc, Pero por 
lo general las hienas sólo atacan a los 
animales vivos y sanos cuando no lo¬ 
gran encontrarlos enfermos, cansados 
o muertos. Estos últimos constituyen 
Su alimento preferido. 

Lsta costumbre de nutrirse de bes¬ 
tias muer Las resulta en parle muy útil 
No obstan le, los daños que causan en¬ 
tre los animales domésticos son muy 
superiores al beneficio que puedan 


producir. No se tiene noticia de que 
las hienas rayadas hayan atacado al 
hombre, pero unánimemente se habla 
dd peligro que constituye la hiena 
manchada: esie animal suele acechar a 
los niños: a los adultos sólo los ataca si 
se da cuenta de que están dormidos, 
enfermos o. por lo menos, muy cansados. 

Si se jas captura siendo jóvenes, las 
hienas se domestican fácil mente y se 
adaptan muy bien a la cauto idad. 

Ln tiempos remóles estos anímales 
se hallaban dispersos en un área mucho 
más vasta que la actual: se las encon¬ 
traba en Alemania. Italia y en otras 
parles de Europa, como se ha podido 
demostrar por el hallazgo de huesos y 
otros restos bien conservados. □ L na 

eran hiena, la de las cavernas (livaeruí 
*. ■ 

spe¡ü€us¡, vivió en Europa durante los 
últimos periodos aluciares. □ 

□ En resumen se puede decir que la 
familia de ios h¡¿nidos comprende es¬ 
pecies que se caracterizan por: 

• notable tamaño y cuerpo robusto: 

* cabeza grande v maciza: 

* dentadura muy fuerte, excepto en lo^ 
protetes: 

* }'_ ó 34 dientes, dispuestos, respecti¬ 
vamente. en cada media arcada denta¬ 
ria superior e inferior, de la siguiente 
manera: incisivos, 3 y 3: caninos, I y 1: 

premolares, 3 ó 4 v 3: molares, 1 \ t 
■ ■ ■ 

• extremidades bastante largas, digiti- 
grados: 

• cuatro dedos en Jas extremidades 
delanteras \ traseras: el proleles, en 
cambio, tiene cinco dedos en las patas 
anteriores \ cuatro en las posteriores. 

La familia se encuentra dispersa en 
\sia sudoccidental y en África. > com¬ 
prende [res géneros v cuatro especies. 
En las páginas siguientes examinare¬ 
mos la hiena rayada (o listada), la hiena 
manchada (o moteada) y el protclcs. □ 


La hiena ravada 

Carnívoro de la familia dé tos hiénidos. dé un 
metro aproximadamente de longitud pelaje gris, 
con rayas transversales negras y abundante crin. 
Sé Encuentra en pane de Africa y desde As*a 
Menor hasta (a India, donde vive en llanuras cu- 
hienas de matorrales y en bosquecillos. Por la 
noche, sola o en pequeños grupos, sale en busca 
de carroñas, pero también asalta presas vivas, 
tales como ovejas, cabras y perros. En general, 
no ataca ai hombre. Puede ser domesticada si 
se la captura muy joven. 

l a his.na r\\ \d\ tHyaena hyaem* 
es uno cíe los huéspedes más conocidos 
de los zoos. Su pelaje es basio, híspido, 
de color gris amarillento: a menudo, la 
pane anterior del cuerpo es completa¬ 
mente negra. La cola puede ser de co¬ 
lor uniforme o lisiada. 1 u cabeza es 
grande y las orejas tiesas* grandes y 
desmidas. I os individuos jóvenes se 
parecen a ios adultos 



La hiena rayada tiene el peía basto, una crin oscura y 
orejas puma amias A diferencia tíe las Dirás hienas, es 
un aniraia! Eminenleminie soliianú. ^rn revkí j&e&pa 








Cuando se ve acuciada por el hambre, la hiena es capa; 
de cazar a la carrera antílopes u oíros herbívoras, pero de 
preferencia se alimenta de carroña Fma Fm ,■>■: juca na 


Lu litena rayada se halla dispersa en 
un arca mucho más amplia que sus ali¬ 
ñes: vive en una zona que comprende 
parle de África} toda Vsia meridiomiL 
desde el Mediterráneo al gol lo de Ben¬ 
gala. En cambio no se la encuentra en 
Cedan. 

C omo todas ¡as hienas* también la 
raiada prefiere las llanuras abiertas a 
los bosques más o menos espesos, Los 
lugares donde habita le proporcionan 
siempre abundantes animales muertos 
i huesos, pero en ocasiones no duda en 
introducirse en los poblados, donde 
ataca a las ovejas, cabras \ perros 

Si se la captura muv joven no es difí¬ 
cil domesticarla v da muestras de ser 
un animal muv ¡me!¡gente v capaz de 
Cobrar alecto a mi dueño. 

No mucho después de nuestra llega* 
da a Khartum compramos dos hienas 
jóvenes, no mavores que un perro has- 
sel aun cachorro. Las puse en un pe¬ 
queño establo \ resoplaban apenas me 
acercaba: si alargaba una mano hacía 
ellas inmediatamente me la mordían, 
sin que ni siquiera los golpes les hicie¬ 
ran perder este vicio, bna vez mordie¬ 
ron la mano de uno de mis servidores* 
v tan fuerte fue mi mordisco que lo de¬ 
jaron inválido durante un mes. tn esta 
ocasión decidí castigarlas con repetidos 


v violentos laüaazüs v desde entonces 
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nunca más intentaron morder ni tuve 
necesidad de repetir el castigo. A los 
tres meses las hienas jugaban conmigo 
como perritos, sin jamás intentar ha¬ 
cerme daño. Comían diariamente car¬ 
ne de perros vagabundos que hacíamos 
ma tar: ace plabun tamb¡en eual q ti ier 
tipo de carne, menos la de ¡os buitres, 
que rehusaban aunque estuvieran muv 
hambrientas. Permanecian jumas, sin 
reñir jamás >. en resumen, fueron la 
demostración perfecta de que incluso 
las hienas son capaces de tomar afecto 
a su dueño v a sus compañeros de cau¬ 
tiverio. 

La hiena 
manchada 

Carnívoro de la familia de Eos hienidos que puede 
alcanzar 1,4G m de longitud y que tiene una al¬ 
zada de 90 cm Su pelaje es corto, grisáceo, con 
numerosas manchas oscuras. Vive en Africa, al 
sur del Sahara, generalmente en manadas, y se 
le puede encontrar hasta los 4000 m de altitud. 
Se alimenta preferentemente de carroñas, pera 
por su índole feroz ataca también a los animales 
vivos v a las personas. Su típico aullido semeja 
una risa estridente. Es de hábitos nocturnos 

La lüHW m anchada tCrocina cro- 
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Las hienas manchadas recurren fas llanuras en busca de 
animales muertas. Sus quijadas y dientes son tan t o bus¬ 
tos que les permiten triturar cualquier osamenta, por 
11 6 dura que ésta sea Foto ^ront. 





cuta i se distingue por su corpachón ro¬ 
busto \ por el pelaje salpicado de man¬ 
chas castaño oscuro. La cola aparece 
anillada en castaño > tiene la punta 
negra. 

Pueden eneomrarse individuos de 

mu\ diversas tonalidades. 

# 

Sus hábitos de vida se parecen mu¬ 
cho li Ios de las especies afines. Sin env 
hurgo, esta hiena es mas temida que las 
otras debido a su llere/a \ a su excep¬ 
cional robustez. Muchos viajeros dicen 
que las hienas manchadas macan al 
hombre sin '.cr provocadas, especial¬ 
mente a los que so encuentran dormi¬ 
dos o mu\ cansados. 

Durante su* cacerías nocturnas esas 
hienas recorren laníos iraveelos. utilt- 

Ifc- v 

¿ando muchas \eees la misma ruta. Se 
acercan a ios poblados cuando ya es de 
noche cerrada, aunque no es extraño 
escuchar, desde antes de la puesta del 
sol, su lúgubre aullido. 

Mantenida en cautividad* permanece 
inmóvil durante horas, después da un 
sallo y mira a su alrededor con la ex¬ 
presión más vacua que se pueda imagi¬ 
nar: restriega su cuerpo contra tas rejas 
de la jaula y, de cuando en cuando, 
lan/a su alarido que parece una risota¬ 
da escalofriante. 

La hiena manchada da a luz una o 
-más raramente- dos crías cada vez, 
que nacen sobre la tierra desnuda, en 
cualquier cueva natural o en una gale¬ 
na excavada por la propia madre. 
Mientras las crías son pequeñas y débi¬ 
les. la madre sude tratarlas con uran 

kr 

solicitud \ las defiende valerosamente 
contra cualquier amenaza. Mas tarde, 
cuando los hijos empiezan a valerse 




por si mismos, la madre comienza a 
mostrarse indiferente v hasta agresiva. 
Ln este momento, ante cualquier peli¬ 
gro. los pequeños quedan abandonados 
a su suene. Los recién nacidos tienen el 
pelo corto, parecido al cabello huma¬ 
no. de color castaño mu\ oscuro, liste 
color es uniforme > sólo se hace lige¬ 
ramente más claro en ei hocico. Las 
manchas aparecerán después. 

Las hienas manchadas se muestran 
hostiles y difíciles para la mutua convi¬ 
vencia. Se encolerizan fácilmente \ las 
más fuertes atacan a las mas débiles, 
llegando incluso a matarlas _\ a devo¬ 
rarlas. 


ftli siquiera un baño es 
suficiente para libera» 
a la hiena út su olor 
fétido. Este olor no 
proviene ni de la mu¬ 
gre ni del género de 
alimentación, sino de 
la secreción rfe sus 
glándulas ana i es 


El proteles 

Carnívoro de la familia de los hiénidas, que tiene 
casi un mexro de longitud y unos 30 cm de cofa. 
Vive en pequeñas manadas en Africa central y 
oriental, en bosques y roñas esteparias, escondido 
durante ef dia en madrigueras e* caira das en el 
suelo Prefiere comer rnsectos y. sobre iodo, 
termes- No es peligroso para el hombre. 


La hiena manchada se caracteriza por su corpachón ro 
btrsio y por el pelaje salpicado de manchas castaño tas 
curo. Es más lamida que las otras hienas por su acusada 
fiereza. filTó CrílTWr’ 















El proieles es un ani¬ 
mal nocturno y tímido 
que se esconde, du¬ 
rante las horas diur¬ 
nas, en cualquier ma¬ 
driguera abandonada. 
Al llegar Fa noche, 
sale en busca de su 
alimento prelerido 
Io5 insectos, princi¬ 
palmente los termes, 

fofp £>es 

i Dcfi'% Píoducliom 


Por su aspecto, d FROTELES Prole- 
íes cristatusi se parece ;.i la hiena rasa¬ 
da: pero tiene las orejas de mayor ta¬ 
maño y las patas anteriores provistas 
de cinco dedos. Además, la dentadura 
-formada por 32 dientes- presenta mo¬ 
lares poco desarrollados. 

El pelaje, formado por una lanilla 
suave \ largos pelos cerdosos, presenta 
lisias laterales negras, que destacan so¬ 
bre fondo amarillento. Lo cabeza es 
negra, salpicada de amarillo, \ d hoci¬ 
co castaño oscuro. Por las zonas ven¬ 
trales el cuerpo es amarillo blancuzco, 
y la segunda mitad de la cola es negra. 
A lo largo del dorso los pelos cerdosos 
se alargan hasta formar una crin ne¬ 
gra, también salpicada de amarillo: 
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en la cola d pelo es muj abundante. 

Este miembro de la familia de los 
hiénidos es también un animal noctur¬ 
no. que de día se refugia para dormir 
en madrigueras parecidas a las de las 
zorras pero mas amplias > habitadas si¬ 
multáneamente por varios individuos, 
excavadas por ellos -o pertenecientes 
a otros animales- bajo los termiteros 
gigantes. En cierta ocasión. Verreaux 
obligo a tres ejemplares, que había 
herido, a salir de su escondrijo valién¬ 
dose de la ayuda de un buen perro: los 
proleles aparecieron con la crin dorsal 
erizada, las orejas colgantes > la cola 
entre las piernas c, inmediatamente, 
se lanzaron a todo correr. L no intentó 
re fu ciar se de nuevo en la madriguera. 


dando muestras de una agilidad sor- 
préndenle La madriguera apareció 
constituida por una serie de galerías, 
que se comunicaban entre si v condu¬ 
cían a una amplia cámara central don¬ 
de probablemente los proteles vivían 
juntos. 

□ L! alimento de estos animales con¬ 
siste. casi exclusivamente, en insectos, 
sobre todo termes \ larvas. En este 
sentido, el proteles es virtualmenle un 
insectívoro, si bien no deja dg alimen¬ 
tarse de ciertos vertebrados recién na¬ 
cidos y puede masticar carnes putre¬ 
factas. O 

también estos hiénidos dan pruebas 
de soportar perfectamente la vida en 
cautiverio. 



LOS VIYKRRI DOS 


Carnivoros de pe* 
quenas o medianas 
dimensiones, can el 
cuerpo alargada y 
ágil. Trenen de 32 
a 40 dientes tentre 
4 y S molares} y 
extremidades digm 
gradas o semiplan- 
tigtadas, 


Subreina 

Tipa 

Clase 

Subclase 

Orden 

Familia 


Melgóos 

Verte tirados 

Mamiieroí 

Piaceniano^ 

Carnívoros 

Vivérridas 


presente, lo mismo que los mustélidox 
una ¡irán variedad de formas, si bien 


ocupan un territorio mucho más redu¬ 
cido, No obstante, esos lugares liabita¬ 
dos por los vívemelos son ho\ nntv di¬ 
versos; alalinos viven en resiones este- 

w 

riles, elev adas, secas \ desoladas, como 
son fas estepas, desiertos v moma ñas 


o ios áridos claros africanos o asiáticos: 
oíros, en cambio, habitan las llanuras 


más fértiles, muchas v eces a orillas de 
los ríos o en los cañaverales que bor¬ 
dean las lagunas; otros se refugian en- 
iré los matorrales más espesos de las 
selvas: un numeroso grupo lleva una 
\ ida arborieula: pero la mayor parte de 
ellos viven en el suelo, entre las hendi¬ 
duras de las rocas, en las oquedades de 
los árboles o en las madrigueras de 
otros animales, de las que se apoderan 


Las animales que pertenecen a la fa¬ 
milia de los vivf HUIDOS se diferencian 
de los félidos por su cuerpo fino v lle\i- 
hle. la cabeza alargada y la cola larga y 
colgante. Los pies tienen cuatro o cin¬ 
co dedos. \ las uñas casi siempre son 
retráctiles En la región anal tienen 
unas glándulas que segregan sustancias 
generalmente fétidas v que a veces se 
acumulan en una bolsa especial. \de¬ 
más, los dientes de esos animales son 
atíudos. con tubérculos mu\ acusados. 

V- 

Los vivérridas son total ni ente desco¬ 
nocidos en Uisiralia v en el continente 

4 

americano, v sólo se les encuentra en 
las regiones meridionales de Europa, 
en Africa v en \sia meridional. En Eu¬ 
ropa existen dos especies de esta fami¬ 
lia. localizadas en la> regiones medite¬ 
rráneas. 

Esta familia zoológica apareció sobre 
la tierra en una época muy remota, por 
lo que es uno de los más antiguos gru¬ 
pos de carnívoros: en nuestros días 



Los vivámdos Tienen 
una fuerte dentadura 
compuesta de 32 a 
40 piezas aceradas. 
La necesidad de espa¬ 
cio para alojarte expli¬ 
ca la longitud de su 
hocico 

Fútil LR-fvrere-v.135 Pn 


Area de dispersión 
de ios vivérridas. 
Ocupa la casr totali¬ 
dad de Ainca. la par* 
te meridional de Asia 
y las regiones medí 
tarantas. Los vivérri¬ 
das constituyen la fa¬ 
milia más numerosa 
del urden úe tes car¬ 
nívoros. 
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dables. Todas las especies* lamo si es- 
U'm en cautividad como en estado libre, 
revelan inteligencia y docilidad* asi 
como unu amplia capacidad de apren¬ 
dizaje. Son animales que aprenden in¬ 
mediatamente a reconocer las personas 
amigas y les bastan unos pocos días 
para tomar carino ai dueño. Conocen 
el nombre que se les da* atienden las 
llamadas y. al cabo de algunas semanas 
de cautiverio, aceptan la comida de 
manos de! guardián. Con los individuos 
de su misma especie se componan 
amistosamente, pero con los demás se 
muestran agresivos v luchan con gran 
fiereza. 

Civetas \ parado*uros emanan un 
fuerte olor a almizcle. Las glándulas de 
la región anal de las que ya hemos ha¬ 
blado* segregan una sustancia oleosa 
\ grasa de olor muy penetrante, que se 

En la dable página siguiente los vivérridos prodigan a 
sus crias los máximos cuidados. Después del destete, el 
padre coJatiDra con la madre en la tarea de proporcio¬ 
narles alimento. Püitf Qtapia. 


las mangostas for¬ 
man un amplia grupo 
muy ú ¡versificado. Las 
más pequeñas, como 
este helogole o man¬ 
gosta enana, no su¬ 
peran el tamaño de 
una comadreja detalla 
regular 

Fofa J Burlón 
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En su mayor pane, los vivérridos son 
animales nocturnos, sólo una minoría 
caza a pleno día. Algunos géneros se 
presentan como verdaderos digitigra- 
dos. mientras otros andan posando en 
el suelo toda la planta del pie. Ciertas 
especies trepan mu\ bien, aunque, co¬ 
mo ya hemos dicho, casi todos los vi¬ 
vérridas son terricolas. La principal 
característica de estos animales es la 
prudencia, que se revela en todas sus 
acciones. Pese a la gran vivacidad que 
les anima, sus movimientos son siem¬ 
pre muy comedidos, ordenados y tran¬ 
quilos \ ningún otro mamífero es capaz 
de arrastrarse por el suelo, como hacen 
las especies de menor tamaño de este 
grupo, de forma mm parecida a las ser¬ 
pientes. Las mangostas, en cambio, tie¬ 
nen tma marcha completamente distin¬ 
ta. ya que son. entre los vivérridos. los 


que tienen las patas más cortas \ ai al¬ 
minar su cuerpo casi toca el sucio, tan¬ 
to que. en realidad, lo rozan los pelos 
del vientre: pero no se arrastran, sino 
que andan con pasos cortos > rápidos. 
Algunas veces corren y saltan con no¬ 
table rapidez. 

En todos los vivérridos el sentido 
más desarrollado es el olfato, al que 
sigue e! de la vista. A este respecto es 
importante señalar que el ojo presenta 
una conformación distinta en las diver¬ 
sas especies, va que la pupila puede ser 
redonda, alargada o lineal. El oido pre¬ 
senta un desarrollo bastante uniforme 
en los distintos grupos, pero es muy in¬ 
ferior al olfato \ a la vista. Por último, 
lodos los \ iv érridos dan pruebas de un 
tacto bastante sensible v un fino senti¬ 
do del gusto. 

Sus cualidades intelectivas son apre- 
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En tanto que las crias de la hiena san incapaces de subvenir a sus propias necesi¬ 
dades, la madre vela por ellas y las protege, Pero asi que eso? pequeños alcanzan 
cieno grado de crecimiento, ta madre renuncia a las solicitudes prodigadas hasta 
entonces y en caso de peligro, llega incluso a abandonarlos. foro n tovars 
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deposita en la bolsa glandular. En un 
local cerrado el olor que despiden estos 
animales llega a ser insoportable. 

Como en lo> restantes carnívoros, el 
número de crias que nacen en cada 
parlo oscila entre uno \ seis. Las ma¬ 
dres aman tiernamente a su prole \. en 
muchas especies, también el padre co¬ 
labora en el cuidado de los pequeños. 

A todos los vivérridos les gusta mu¬ 
cho la fruta, que además es contenien¬ 
te para su saiud. En conjunto, la utili¬ 
dad de estos animales es mucho mayor 
que los daños que puedan producir a la 
agricultura. Su acti\ i dad como destruc¬ 
tores de parásitos hizo que tos egipcios 
consideraran sagradas algunas especies, 

□ La familia de los vivérridos com¬ 
prende animales que, en conjunto, se 
caracterizan por: 

* dimensiones pequeñas o medianas; 

* formas ágiles y a menudo elegantes: 
cuerpo alargado; 

* un número de dientes que varia de 32 
a 40: en general, se presenta para ca¬ 
da media arcada dentaria, superior e 
inferior, la siguiente disposición; inci¬ 
sivos, 3 y 3: caninos, I y 1: premo¬ 
lares, 3 o 4 y 3 ó 4; molares, 1 ó 2 y I 
ó 2; 

* palas de tipo digitígrado o semiptan- 
tigrado, casi siempre provistas de 
cinco dedos; 

* uñas no siempre retráctiles. 
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Esta familia, que es la más numerosa 
dentro del orden de los carnívoros, se 
encuentra en las regiones cálidas de 
Europa (en Francia v en la Península 
Ibérica) Asia \ \frica, v comprende 
treinta \ seis géneros % unas setenta \ 
cinco especies. 

En las páginas siguientes examinare¬ 
mos el en ptoprocta, la mangosta lis¬ 
tada, la mangosta gris india, el icneu¬ 


món, el sttricato, el bínuirong. el Para¬ 
dox uro malayo, la nandinm. el Iirisan- 

-9 

üo. la eivela. la viverra v la niñeta. En 
la Península Ibérica hav además una 
subespecie tipien, de origen africano, 
que es el meloneilJo t Herpes tes ichneu- 
nwn uúhigioiiii. propio de Andalu¬ 
cía. □ 

El cry ptoprocta 


Ultimo represertiame 
lie una launa Bjflin- 
gyida, el'cryptoproda 
es ei mayor de los caf- 
nívoros át Madagas 
car Se traía de un 
animal rarísimo y pe¬ 
co conocido, que se 
nutre, en general, ds 
la carne be los lermj 
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C 3 rniw>ro de la familia de los vivérridos, de 
1,40 m de longitud, aproximadámeme, de los que 
la mitad corresponden a la cola. Sus patas son 
pequeñas y tas uñas retráctiles: tienen el pelaje 
corto, ralo en le cabéis y en 3os pies, de color 
amarillo rojizo. Vive en las selvas d© P/lada gasear 
Se alimenta de pmsimios y oíros pequeños ma¬ 
míferos y también de pájaros. 

En!re los vivérridos, el «.RVPTOPROC¬ 
TA .1 OyptoproctaJ'emx) ocupa un lugar 
muy destacado. Por sus uñas retrácti¬ 
les v su dentadura recuerda a los féli- 
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dos. pero se asemeja a las viverras por 
tener una gruesa bolsa glandular en la 
región anal. El cuerpo de este animal es 
muy bajo, puesto que las patas no mi¬ 
den más de 15 em. El pelaje, formado 
por pelos cortos y espesos, presenta un 
color de fondo amarillo rojizo, más os¬ 
curo en la parte superior del cuerpo: 
los bigotes son en parle negros y en 
parte blancos. La pupila, de color ama¬ 
rillo, gris o verdoso, se parece a la del 
galo doméstico. 

El cryptoproete vive en la isla de 
Madagascax, donde siempre ha sido 
temido por su fama de ser muy peligro¬ 
so para el hombre. Vive solitario en las 
selvas más espesas. > sólo se reúne en 
parejas en la época del celo. 

Como es un buen trepador persigue 
a menudo a los prosimios en los árbo¬ 
les. pues le gusta en extremo la carne 
de estos animales. Además, este vivé- 


El mayor de los vivérridos de Asia es el binlnrong. Se 
líela se im animal nocturno tuyos sentidos más desa¬ 
rrollados son el oído y el tacto Está provisto da largos 
bigotes blancos constituidos por palos táctiles. 

Fato fluas Kirirtu Pbutu fteSe-archcrs. 


uñó be les más Cdracteiísncos vívérribes es la mangosta 
listada, animal omnívoro que peí sigue a los roedores, 
taza mseclos y que. asimismo, se nutre de frutos. 
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La mangosta listada suele vivir en grupos de dos o 
familias, que se reúnen en madrigueras comunicantes y, 
con frecuencia, excavadas ba|o los nidos de los termes, 

Aotu Dfíiú5iE:Lí-*iTla^ Punto. 


rrido es un temible exterm mador de 
aves de corral y en caso de necesidad 
también ataca a los cerdos \ otros ani¬ 
males domésticos. 

La caza del cryptoprocta no es difícil 
ni peligrosa. Pese a ello los indígenas 
de Madagascar siempre se muestran te¬ 
merosos ante su presencia. No obstante 
lo cazan muy a menudo porque apre¬ 
cian muchísimo el sabor verdadera¬ 
mente exquisito de su carne. 

□ Actualmente el número de ejem¬ 
plares de este vivérridu se ha reducido 
en aran manera, □ 
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La mangosta 
listada 

Carnívoro de \a familia de los vivérridas, de unos 
GQ cm de longitud, de los que una tercera parte 
corresponde a la cola. Tiene las patas cortas, 
pies con cinco dedos y pelaje áspero, de color 
gris rojizo, con listas transversales. De costum¬ 
bres diurnas, vive en grupos numerosos cerca 
de los rios africanos, al sur del Sahara, y casi 
siempre dentro de las galerías de termiteros 
abandonados. Es omnívoro y fácil d-e domesticar 


Una Je Lis especies de vivérridas 
más características \ más bellas es la 
MANGOSTA LISTADA ' Mitngas mmigo O 
.Vfuitpj.v gti&éu&f. Lsta mangosta presen¬ 
ta un pelaje bastante rico, cuyo color 
fundamental es el gris rojizo; pero co¬ 
mo cada uno Je los pelos tiene una 
zona blanca, negra o rojiza y además 
en una especial disposición (que por 
otra parte es v ariable), se producen una 
¡.crie de franjas transversales oscuras \ 
claras que aparecen dispuestas en Ior¬ 
ina bastante regular. El hocico \ la par¬ 
te inferior del cuerpo son de color rojo 
herrumbre, mientras la punta de la 
nariz es negra. 

□ Fsta mangosta abunda en aran 

r 4b. 

fiarle de Urica, al sur del Sahara. □ 
Heugün tuvo ocasión de ver a menudo 
e>te vivérrido en compañía de damanes 
(hiracoidcosi \ parece que vive en bue¬ 
na armonía con las ardillas terrícolas 
t esciúridos del género Kems). 

En el transcurso de sus cacerías, que 
siempre tienen lugar de din, la man¬ 
gosta listada se mete entre las piedras, 
como una serpiente, deslizándose por 
el suelo sin hacer d más leve ruido. 
Basta contemplar ^us ojillos relucien¬ 
tes para comprender lo feroz \ ávido 
de sangre que es este pequeño animal. 
Su alimento está constituido por pe* 
qaeíios mamíferos, pájaros, anfibios e 
insectos. También come huevos y. al¬ 
gunas veces, fruta. 

Por lo gen eral, las mangostas listadas 
>e encuentran en grupos numerosos 
cerca de los hormigueros abandona- 
Jes. desde donde emprenden grandes 
correrías por la estepa herbácea. De 


Animal muy bullidor, la mangosta listada caza ácima¬ 
mente durante las tiaras diurnas. De ver en cuando, se 
yergue unos instantes sobre sus patas traseras pata ob 
J 2(> servar los alrededores. fúta uufilti'AtLH Pnoto 
















vez en cuando, algunos individuos de¬ 
tienen su marcha saliarina y. empinán¬ 
dose sobre mis palas posteriores, ob¬ 
servan la zona circundante: entonces 
toda la manada hace oiro tanto, como 
obedeciendo una orden. 

Estas múñeoslas son omnívoras en el 
estricto sentido de la palabra: incluso 
los individuos en cautividad no recha¬ 
zan absol mámeme ningún alimento, y 
muchas \eces se les ve romper las cás¬ 
caras de los huevos v las conchas de los 
caracoles, levantándolos \ arrojándolos 
con las palas delanteras contra cual¬ 
quier objeto sólido, gesto por cierto 
muy cómico. Les gusta mucho tomar el 
sol. lo que hacen eon frecuencia. Su 
voz consiste en una serie de sonidos gá¬ 
rrulos y estridentes, mezclados con una 
especie de silbido y seguidos por soni¬ 
dos, más fuertes, parecidos a! ladrido 
de .un perro. Estos animales no son li- 
midos. sino más bien atrevidos y va¬ 
lientes: sí en su camino tropiezan con 
un hombre, io observan con curiosi¬ 
dad. sin intentar esconderse. 

Por otra parle, son animales muy 
tolerantes con sus semejantes, pero 
agresivos v violentos con los demás. 
M u\ típica de la mangosta es su ex¬ 
traordinaria curiosidad. 

Durante cierto tiempo tuve conmi¬ 
go dos mangostas listadas que me co¬ 
nocían muy bien, hasta tal punto que 
en cuanto oían mi voz se acercaban a 



Las palas delanteras de 3a mangosta presentan unas muy 
desarrolladas, que este animal utiliia para cavar su ma¬ 
driguera, paro que sin duda le son un estorbo cuando se ve 

precisado a trepar, foto? Pfeffer-,Atriqtíe Photo, 4—*? 







La mangosta es ef 
más decidida y te mi* 
bt& enemigo de las 
serpientes venenosas, 
especial ineme da las 
cobras Sin estar m- 
m un lía da contra et 
veneno su (recuente 
victoria sabré éstas 
se debe exclusiva- 
mente a su prodigiosa 
agilidad 

f ■> tp y D,. i >; vn ’i t. 
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la puerta de su jaula para que les con¬ 
cediera unos momenuis de libertad. Si 
las complacía, recorrían toda la casa 
dando saltos i curioseando en los rin¬ 
cones más apartados. Les gustaba mu¬ 
cho la leche v siempre sabían dónde 
poder encontrarla. Fue muy curioso su 
comportamiento cuando se vieron obli¬ 
gadas a vii ir en compañía de cinco 
coatíes (familia prociónidos). \l prin¬ 
cipio. la vecindad con aquellos anima¬ 
les de narices tan extrañas les pareció 
inoportuna, y reaccionaron en conse¬ 
cuencia: pero las cosas cambiaron 
cuando se percataron de que. en reali¬ 
dad. se trataba do bestias inofensivas 
y, ademas, poco inteligentes, A partir 
de ese momento las dejaron en paz. 


GENERO HERPESTES 
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"Heipestes" 


Vivérridas de cuerpo 
¿ti ¿argado, sostenido 
por paiás cortas de 
cinco dedos: el la¬ 
bio superior con un 
Surco. 


La mangosta 
gris india 

Carnívoro de la familia de tos vivérridas, de una 
longitud que oscila entre 40 y 50 cm- Tiene ef 
pelo largo, áspero. Óe color gris manchado de 
blanco. Vive en las bosques poco umbríos de la 
India y se nutre de pequeños mamíferos, pájaros, 
reptiles y serpientes venenosas. Debido a esta 
última habilidad, hace cerca de un sigta fueron 
importados a tas Antillas y a Us Hawaii p para 
que destruyela tas serpientes venenosas y los 
ratones que ahí había: pero los resultados fue¬ 
ron muy distintos a los que se esperaban pues 
proliferatorr con tal exceso que hoy constituyen 
una plaga dañina. 

1 a mangosta gris india i Herpes! e\ 


edwavdsiL □ cuya área de dispersión 
se ex i ¡ende desde Arabia. Persia \ Af¬ 
ganistán hasta la India. Assum > Nepal, 
eo m p ren d ¡e mJ o la m b i ¿n Ce i 1 á n, U 
habita preferentemente los basqueeP 
líos más o menas extensos, las planta¬ 
ciones, las orillas de los rios cubiertas 
de césped > los declives rocosos, ricos 
en matorrales bajos. Sude causar es¬ 
tragos entre los pollos y otros volátiles 
domésticos v también ¡c mista la fruía 

m ^ 

jugosa. aunque demuestra una marea¬ 
da preferencia por la carne. Corre y 
salta entre las piedras, inspeccionando 
cuidadosamente todos los hoyos y fisu¬ 
ras en busca de ratones, ratas, lagartos 
y serpientes. En cambio, cuando ace¬ 
cha a las gallinas, permanece inmóvil, 
como si estuviera muerto, hasta que el 
ave, imprudente, acercándosele con 
curiosidad, cae fácilmente presa del 
astuto carnívoro. 

La mangosta india es muy popular, 
particularmente por las luchas que sos¬ 
tiene con las serpientes venenosas. Pese 
a su pequeño tamaño, casi siempre lo¬ 
gra vencer (incluso a la serpiente co¬ 
bra) gracias a su extraordinaria agili¬ 
dad. Según Jerdon \ Sierndale. la me¬ 
jor arma de la mangosta es la astucia: 
y también lo es su pelaje áspero, que 
durante la lucha aún se hace más pun¬ 
íante. v la piel dura v espesa de que 
está dotado el animal. Ambas le prote¬ 
gen de las mordeduras venenosas de los 
reptiles, pero si realmente recibe el 
mordisco, la mangosta gris es victima 
del veneno como cualquier otro ani¬ 
mal. aunque, también según Blanford, 
mucho más lentamente. 

A principios de 1871, Sdaier comu¬ 
nicó a la Sociedad Zoológica de Lon¬ 
dres que había recibido un comuni¬ 
cado del gobernador de Santa Lucia 
(isla de Jamaica i sobre la conveniencia 
de hacer intervenir a la mangosta gris, 
al serpentario o al paralción, para des¬ 


truir la serpiente llamada "hierro de 
lanza”, azote de las ludias occidenta¬ 
les. Scluter respondió que. de acuerdo 
con las condiciones ambientales, la 
mangosta gris de la India seria el más 
adecuado entre todos los restantes ani¬ 
males v que valdría la pena intentarlo, 
aunque también se corría e! peligro de 
que el animal hiciera más victimas en¬ 
tre los pollos v los pichones que entre 
los reptiles venenosos. Acompañando 
a la respuesta, Sclaicr envió al gober¬ 
nador dos mangostas para que proba¬ 
ran sus aptitudes para matar este tipo 
de serpientes. Y en una subsiguiente y 
detallada relación, el gobernador ex¬ 
plicó que el primer experimento había 
sido coronado por d éxito: enfrentó 
una mangosta i un ejemplar de ser¬ 
piente "hierro cíe lanza" v los dos ani¬ 
males se enzarzaron en una lucha en¬ 
carnizada que acabó con la victoria de 
la mangosta. 

\ partir de entonces la mangosta gris 
fue introducida en Jamaica, con e! fin 
de exterminar asimismo las raías que 
infestaban los cultivos de caña de 
azúcar. 

□ La historia de la introducción de 
la mangosta en Jamaica para destruir 
las ratas que infestaban los cultivos de 
caña de azúcar, es un ejemplo claro 
de la ruptura del equilibrio biológico. 
El v ¡venido no tardó en multiplicarse 
pero, ante la escasez de ratas, atacaron 
a los cerdos, caballos y ovejas jóvenes, 
así como también a los gatos, perros, 
lo mismo que a las aves de corral, las 
que anidan en el suelo, los huevos de 
tortugas y hasta las ranas y cangrejos. 
Se exterminaron varias especies indíge¬ 
nas. como un petrel, y la desaparición 
de aves y reptiles insectívoros produjo 
un aumento indeseable de insectos has¬ 
ta entonces raros. Poco a poco dismi¬ 
nuyó el número de mangostas v se llego 
a un nuevo equilibrio. □ 


Los icneumones, También Hornadas Taías de los taitones" gozaron de la consiríe- 
raciÚFi de animales sagrados en al antiguo Egipto Hoy, en cambra. los campesinos 
de las orillas del Níto teí dan encarrujada ca?a puesto gua son la plaga (Je gallineros 
y palomares lorux 






















Entre las distintas mangostas, sin du¬ 
da i a que nos ocupa es la más domesti¬ 
cadle. Se trata de un animal limpio, 
alegre, de temperamento relativamente 
pacífico ) carácter dulce- 

El icneumón 

Carnívoro de la familia de los vivérridas, que 
tiene una longitud de 65 cm. Ca cola de 45 y una 
aí£3da de 20 cm aproximadamente Tiene los 
dedos ligeramente palmeados y una bolsa glandu¬ 
lar plana en la región anal. Su pelaje es gris verdo 
so, con una lanilla de color herrumbre y largos 
pelos verdosos con la punta rojiza. Se encuentra 
en África, Palestina y en la Península Ibérica 
vive cerca de los poblados y excava galerías sub¬ 
terráneas, bajo los cañaverales- De costumbres 
diurnas, devora cualquier presa y el hombre lo 
domestica para cazar ratones 

Olru nrango»la digna de atención es 
el iC'NEt MON iHerpestes ichieunmm, 
también llamado "rata de lo> Tara Li¬ 
nes". que los antiguos egipcios consi¬ 
deraban sagrado \ que siempre ha go¬ 
zado de una gran estimación. 

Estrabón aseguraba que este vívem¬ 
elo, antes de atacar a las serpientes, 
solicitaba la ayuda de sus compañe¬ 


ros. v en las inscripciones más antiguas, 
la imagen del icneumón representa la 
debilidad humana, es decir, el hombre 
que no puede prescindir de la ayuda de 
sus semejantes. 

El icneumón adulto, por tener Ein 
patas mu\ corlas, parece mucho más 
pequeño de lo que es en realidad. Su 
cuerpo es delgado, tríenos elegante que 
el de las ginetas v más robusto que el 
de los otros miembros de la familia de 
los vivérridus: puede llegar a pesar de 
7 a ó he. Este animal tiene las plantas 
de los pies desnudas \ los dedos unidos 
hasta su mitad por una membrana pal¬ 
mar- La cola es mui gruesa en la raíz, 
a causa de los largos pelos que la cu¬ 
bren } que le dan la apariencia de una 
prolongación gradual del cuerpo, en su 
extremo está adornada por una borla 
de pelo mm poblada. La región de los 
ojos aparece desnuda, por lo que estos 
últimos, que son pequeños, vivos \ de 
pupila redonda, adquieren un particu¬ 
lar esplendor. El cuerpo está cubierto 
de pelos lanosos, reeubíenos a su ve/ 
por otros pelos de una longitud de 6 a 
7 cm. \ en conjunto presenta una tona¬ 
lidad gris verdosa que se adapta per rec¬ 


tamente a lo lugares en que viv e el ani¬ 
ma L 

En primavera o a principias de! vera¬ 
no nacen, generalmente, de dos a eua- 

"m-r 

tro crias, que la hembra amamanta 
durante mucho tiempo \ que son cui¬ 
dados por ambos progenitores. 

Este vjvérrido es mui miedoso, hasta 
el punto de que no caza jamás en espa¬ 
cios libres j abiertos, sino deslizándose 
cautelosa ni ente entre Ion matorrales, 
l o hace siempre de día \ devora todo 
aquello de que puede apoderarse, es 
decir, mamíferos no mayores que la lie¬ 
bre \ toda clase de aves de corral, des¬ 
de Iün pollos hasta ¡os patos. Además 
come reptiles, insectos y gusanos. } es 
probable que también se alimente de 
fruta. 

La numera de andar de! icneumón es 
muy particular. \l verlo da la impre¬ 
sión de que se desliza sobre el sudo, 
sin mover las extremidades, pues su 
largo pelo oculta totalmente las palas. 
En verano sude desplazarse en grupos 
o en familia: avanzan en fila india, for¬ 
mando una especie de cadena vi\iente 
que parece un larguísimo reptil Algu¬ 
nas veces el padre se detiene, levanta 
Ja raheza v olfatea el aire, moviendo la 
nariz coi no o ara asegurarse de que nin¬ 
gún peligro amenaza a la familia. Si 
olfatea una presa* se adelanta silencio¬ 
samente para abalanzarse sobre ella, 
en un sallo repentino: en ocasiones se 
muestra tan hábil que logra atrapar a 
un pajaro cuando c*te ya ha levantado 
el vuelo. Si encuentra huevos los suc¬ 
ciona en un mon ouo por regla ge¬ 
neral* no se alimenta más que de la 
sangre \ los sesos de >us presas. 

El surícato 

Carnívoro de la familia de los vivérridos. de 50 c 
60 cm de longitud* comprendida la cola, que 
tiene de 25 a 30 cm. Sus patas son bastante 
largas y los pies tienen cuatro dedos armados de 
grandes uñas, aptas para cavar. 61 pelaje es áspe 
ro, de color castaño grisáceo, cor listas oscuras 
en la parte posterior del cuerpo. Es semiplantí- 
grado. Excava en tos suelos no excesivamente 
compactos para extraer raíces insectos, peque¬ 
ños vertebrados y también serpientes. 

lil SURIC \TO iSuricaia s lírica tía> vi¬ 
ve en .Africa meridional, sobre lodo al 
sur del rio Oranae. Se distingue de las 

tu 

mangostas porque su cabeza acaba en 
un hocico agudo > proboscidilofífte y 
por sun patas altas y sus pies provistos 
de cuatro dedos. Precísame me la% pa¬ 
tas constituyen su principal caraeie- 
risUea; están dotadas de uñas robusta^* 
mui desarrolladas en las extremidades 
delanteras, con las que d animal exca¬ 
va en el suelo galerías bastante pro¬ 
fundas, 

Al andar, el suri cato apoya en el sue- 



El suncaio es una mangosta de Africa del Sur dolada de 
fue ríes, uñas que le permiten excavar gaterías bastante 
profundas Suele llevarse la comida a la baca valiéndose 
de las patas delanteras. Faro t s¡* 


Cuando esta al acecho, el suncaio se yergue en posiCior 
vertical sobre sus patas traseras También para descansar 
se coloca en esta posición, en ía que incluso puede da 
algunas pasos. fowj Si» 
























El bintufong es un 
animal tímido, noc¬ 
turno. arboncola, do¬ 
tado de una adecuada 
cola prensil y que al 
desplanarse lo hace 
con molimientos len¬ 
tos y mesurados. 

faro Wrivír-ííHP Aosncy 


lo luda la planta dei pie, puse a io euaí 
conserva e! cuerpo en posición bas¬ 
tante levantada. 

Cuando este viverrido está al ace¬ 
cho. se endereza sobre las patas pos¬ 
teriores. adoptando la forma de un 
cono, v en esta posición, bastante in¬ 
cómoda. da dos o tres pasos. 

El sentido má> desarrollado de este 
animal es. indudablemente, el olfato, 
en tanto que el oído es débil y la vista 
bastante mediocre. Suele llevarse la co¬ 
mida a la boca mediante las patas de¬ 
lanteras. 

Se domestica fácilmente, acostum¬ 
brándose pronto a la cautividad, y 
aprende a reconocer a las personas que 
le demuestran afecto. Es muy útil co¬ 


mo e.Mermmador de ratones, ratas y 
otros animales dañinos. 

El binturong 

Gran carnívoro de la familia de ios vívémdos. 
puede alcanzar \ f 8Q m de longitud, correspon¬ 
diendo la mitad a la cola, que es prensil Tiene el 
pelaje largo, espeso, áspero y negruzco. 

El tamaño del binturong (Arcticiis 
binturong i es considerable; el cuerpo 
es robusto, la cabeza grande y el hoci¬ 
co alargado; las patas son cortas y 
gruesas, con pies provistos de cinco 
dedos y grandes uñas bastante fuertes 
y algo retráctiles. El cuerpo está cu¬ 
bierto por un pelo largo, espeso, áspero 


v rizado, que forma dos mechones so¬ 
bre las orejas, que son cortas y redon¬ 
deadas. A cada lado del hocico ostenta 
dos largos bigotes blancos. Las hem¬ 
bras son casi siempre grises. 

El área de dispersión del binturong 
comprendo Borneo. Java, Sumatra, la 
península malaya. Assam y Thailandia. 
Sin embargo, no puede decirse que 
abunde en ninguno de estos lugares. 

Es un animal de vida nocturna, lento 
de movimientos y que permanece ha- 
bítualmerue en los árboles, utilizando 
la cola prensil para sostenerse. Le gus¬ 
tan los pequeñas mamíferos, los pája¬ 
ros. peces, gusanos e insectos, asi co¬ 
mo la fruta y otras sustancias vegeta¬ 
les. Su voz es una especie de gruñido. 
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La nandinia es un vivérndo africada esencialmente aibaricola, que sí oien come carne 
ien especial de cláreos volátiles) sobre iodo sienta predilección por la feúra. Suele 
vivir en las más húmedas selvas, donde, en el silencia de la nociré deja a¡' su grita 
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El paradoxuro 
malayo 

Carnívoro de lü familia de les vivérridos, de unos 
40 cm de longitud„ más otros tantos de cola. 
Es semiplsntigrado, v sus pies tienen cinco dedos 
provistos de uñas- Está dotado de una bolsa glan¬ 
dular. er forma dé pliegue longitudinal, desnuda. 
El color del potaje es muy variable, pero siempre 
aparece en él una franja ciara de la frente a ras 
orejas. Ueva vida nocturna: devora pequeños 
mamrferoSr pájaros y mucha fruta, por ejemplo, 
tas bayas del café. 

El PARADOXURO MALAYO t Parado- 
A uros hermafrodiuisl o MUSANGO Tiene 
las patas semiplantigradas. en las que 
la parte posterior de ¡os tarsos apare¬ 
ce desnuda y llena de verrugas: tamo 
los pies anteriores como los posterio¬ 
res tienen cinco dedos, con uñas más 
o menos reí Táctiles que el animal em¬ 
plea para sujetar la comida y para 
defenderse de los agresores. La bolsa 
glandular tiene el aspecto de un plie¬ 
gue longitudinal desnudo, colocado en 
la región anal. La dentadura está for¬ 
mada por cuarenta y dos dientes, cor¬ 
tos y truncados. 

El color fundamental del pelaje de 
este animal varia muchísimo, siendo 
la única característica común a todos 
los individuos una franja blanca o gris 
que. desde la frente, se prolonga hasta 
las orejas. Lo mismo que otras espe¬ 
cies del mismo genero es animal noc¬ 
turno* que sólo sale de su escondrijo 
después del crepúsculo para dar caza 
a pequeños mamíferos y a pájaros: 
también come fruta, y por esta razón 
resulta perjudicial para los huertos y 
las plantaciones, lo mismo que para 
los volátiles domésticos. A Europa 
llegan frecuentemente ejemplares de 
estos vivérridos que, si son sometidos 
a un trato adecuado, viven mucho 


tiempo y se reproducen, incluso en 
cautividad. No obstante* su tendencia 
a dormir durante el día y el desagra¬ 
dable olor que despiden, hace que no 
sean huéspedes demasiado gratos para 
el público en los zoos. 

□ El paradoxuro malayo vive en un 
úrea vaslisima de Asia meridional y 
sudorienta!, que desde la India llega a 
incluir la parte meridional de China, 
.'1 archipiélago de la Sonda y las Fili¬ 
pinas* □ 

Junghuhun proporciona valiosos da¬ 
tos sobre la vida libre de estos vivérri¬ 
dos y sus frecuentes, correrías en las 
plantaciones de café javanesas "Cuan¬ 
do los frutos del café empiezan a ma¬ 
durar -dice el naturalista-, en las 
plantaciones se encuentran a menudo, 
alineados en largas filas, los rastros 
que deja el mu sango, que se compo¬ 
nen casi exclusivamente de hayas de 
cafe enteras o fragmentadas* El mu- 
sango devora con avidez la envoltura 
pulposa y suculenta de los frutos y 
deja los granos. 

"Es muy vivaracho, sobre todo 
cuando es joven: sus movimientos son 
flexibles y rápidos y. en cuanto al ca¬ 
rácter, no es difícil domesticarlo, ya 
que pronto toma afecto a la casa que 
lo hospeda, tanto que puede ser deja¬ 
do en libertad sin que intente huir." 

Por mis observaciones personales 
puedo afirmar que algunos musangos 
se portan muy bien con sus semejan¬ 
tes, mientras que otros intentan matar 
a cualquier intruso que dé muestras de 
querer importunarlos. Una pareja que 
estuvo confiada a mis cuidados vivía 
en buena armonía, con excepción de 
alguna que otra disputa a la hora de la 
comida. He de señalar que aunque la 
hembra dio varias veces a luz. las crías 
siempre aparecieron muertas y segu¬ 
ramente el responsable fue el macho. 



La nandinia 

Carnívoro de la familia de los vivérridos, de una 
longitud aproximada de 50 em, más otros tantos 
de cota. Tiene tas petas cortas y uñas rco retrác¬ 
tiles; una zona glandular desnuda segrega un 
liquido fétido El potaje es suave, de color cas¬ 
taño. con listas y manchas negras y una gran 
mancha clara en cada una de tas paletillas Vive 
en África central y meridional, Buena nadadora 
y trepadora, causa estragos entre los pájaros y 
tas gallinas y es muy glotona, sobre todo de fruta. 

Afín a los paradoxuros es un extraño 
carnívoro de África occidental, dotado 
de uñas no retráctiles, llamado nan- 
DINIA (Nandinia binoiatai En la forma 
de la cabeza y en la configuración del 
hocico este animal recuerda mucho 
al cercoleptes y a los makís (lemuroi- 
dcos), en tanto que su cuerpease parece 
al de los paradoxuros. También el 


El color del pelaje del paiadoxuro malayo d musango es 
muy variable Una característica distintiva de la especie 
es. sin embargo, la franja blanca o gris que desde la frente 
434 se prolonga hasta las orejas. fofe 
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pelaje, por su suavidad, es parecido al 
de los makís: en la parte superior e 
inferior de la cola los pelos alcanzan 
mayor longitud que en los lados. La 
tonalidad general es más oscura en la 
parle superior del cuerpo, y en la infe¬ 
rior es de un gris amarillento, bn la 
cabeza aparecen varias listas y man¬ 
chas negras, que también se encuen¬ 
tran en el dorso y en los flancos; la 
cola es anillada. 

La dentadura de la nandinia está 
constituida por cuarenta piezas y se 
caracteriza por tener los incisivos pe¬ 
queñísimos y un gran diente lacerante, 
triangular, surcado > curvo. 

Tanto el mucho como la hembra 
tienen, en la región genital, una super¬ 
ficie cutánea glandular desnuda. Los 
ojos, que son de tipo esférico, presen¬ 
tan en el iris una fisura estrecha. 

Según Haacke. la nandinia recuerda 
incluso al cercoleptes y a los makís en 
sus movimientos v en la actitud eene- 
ral: cuando trepa por las rejas de su 
jaula opone el pulgar a los restantes 
dedos y partí trasladar el alimento a lo 
alto de un árbol utiliza las patas de¬ 
lanteras. Su cola no es prensil. 

Este animal se muestra, respecto a 
la mayoría de las cosas que le rodean. 







baílame indiferente; pero cuando traía 
de apoderarse de cualquier golosina 
sabe desplegar mucha viveza. Sin em¬ 
bargo. no es un animal ávido de ali¬ 
mento: prefiere la fruta > la carne, es¬ 
pecialmente la de íos volátiles. □ Vive 
en gran parte de Africa occidental 
central y meridional, en un área que se 
extiende desde el Senegít! \ el Sudan 
a Angola \ Rhodesía. □ 

Pechuel-loesche, que llama a la 
nandmia "marta de los palmares ’ es- 
cuchó varias veces grito inconfun¬ 
dible. \ a esie respecto escribe: "La 
marta de los palmares suele permane¬ 
cer en las selvas más húmedas, donde, 
en el silencio de la noche, deja oír re¬ 
petid ámenle su grito monótono \ las¬ 
timero: desde lejos parece el aullido 
de un gato o el croar de las ranas." 

El linsango 

Carnívoro de la familia de los vívérridos. de unos 
40 cm de longitud y 30 de cola Tiene las patas 
cortas y carece de glándulas anales. Su pelaje 
es suave: de color amarillento o grisáceo, con 
manchas y rayas castaño oscuras: la cola tiene 
siete anillos negruzcos y el ápice claro. Vive en 
llanuras herbosas y en los declives montañosos: 
se alimenta de aves y otras pequeñas presas 


El UNÍANGO Priúfwdon iinsangf se 
distingue externamente por tener la 
cabeza mu> aguda, el cuerpo extraor¬ 
dinariamente alargado, sostenido por 
patas corlas: la cola casi un larga co¬ 
mo el cuerpo \ el pelaje aplastado y 
despro\ isio de crin. 

□ El área de dispersión del linsango 
comprende Tenasserirrú la península 
malaya. Sumatra. Java v Borneo. □ 

Al llegar la noche, este viverndo 
sale de su escondrijo y lle\u a cabo sus 
rapiñas entre los matorrales, atacando 
gallináceas salvajes o ánades. Abunda 
cerca de los poblados diseminados en 
la soledad de los campos. 

La civeta o gato 
de alg'alia 

Carnívoro de la familia de los vivérridas de unos 
70 cm de longitud, más 35 de cola y una altura 
de unos 30 cm. Su cuerpo es robusto, las patas 
bastante cortas, los pies con cinco dedps armados 
de uñas se m ir retráctiles y tiene una bolsa glandu¬ 
lar anal. Su pelaje es ceniciento, con manchas 
castaño negruzcas y una ancha mancha blanca 
a cada lado del cuello. Vive en las áridas altipla¬ 
nicies de Africa, aí sur del Sahara; caza peque¬ 
ños vertebrados y no desdeña ratees y fruta 


La CIM T-\ O ü\TO DE ALGALIA í G- 
vetticíis civettaI es un vivérrido que 
liene, más o menos, el tamaño de un 
perro de mediana talla. Por su aspecto 
se parece más a un íélido: >u cabeza 
es convexa y ancha y acaba en un ho¬ 
cico ligeramente agudo: las orejas son 
puntiagudas, y ¡os ojos oblicuos y con 
la pupila redonda. El cuerpo, alargado, 
pero no delgado, es de los más robus¬ 
tos que se encuentran en esta familia. 

Sobre el color fundamental del peia- 
¡e, que es grL ceniciento, destacan 
varias manchas redondas o angulosas, 
de color castaño oscuro, distribuidas 
en forma irregular y de tamaño varia¬ 
ble. La cola tiene seis o siete anillos \ 
acaba en una punta negra E! cuello 
presenta a cada lado una gran mancha 
blanca, y otra de color castaño oscuro 
aparece bajo los ojos. 

□ La civeta vive en África, en un 
área que, desde el SenegaL se extien¬ 
de hasta Somalia \ Ilesa hasta las re- 

■# *— 

“iones meridionales, □ Sus lugares 

tí- ■■r’ 

preferidos son las altiplanicies áridas 
de lab montañas, en ¡as que existen 
bosqueciflos > matorrales, y es animal 
de costumbres predominantemente 
nocturnas, ya que pasa el dia durmien¬ 
do y sólo al anochecer saie en busca 


El producía de la se¬ 
creción de la balsa 
glandular anal que 
posee la civeta es 
un líquido umuüsg de 
olor fuerte y safeur 
acre, llamado algalia, 
que se utiliza en per¬ 
fumería como fijador 
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de presas, por lo general pequeños ma¬ 
míferos. pájaros, etc. Casi siempre 
ataca a sus víctimas súbitamente, des¬ 
pués de haberlas acechado durante 
largo rato: las mata mordiéndoles el 
cráneo, luego lame la sangre y des* 
pues las devora. Le gustan mucho los 
huevos, y trepa a las árboles para ro¬ 
barlos de ios nidos. Pero, en caso de 
necesidad, no desdeña comer anfibios 
y también se contenta con fruta 3 
raíces. 

Capturada mm joven, la civeta se 
domestica, se vuelve mansa en poco 
tiempo y se la puede criar en jaulas 
adecuadas. F.n cambio, los individuos 
capturados 3 a adultos no pueden do¬ 
mesticarse. 

Pero el fuerte olor a almizcle que 
emanan estos vivérridas ios hace in¬ 
soportables para muchas personas. Ln 
su vida libre, el animal favorece estas 
emanaciones restregándose contra los 
árboles o las rocas: en cautividad lo 
hace comprimiendo la bolsa contra las 
rejas de su jaula. Es precisamente esta 
bolsa la que despenó el interés del 
hombre por la civeta; antiguamente la 
algalia se usaba como sustancia medi- 
cinaL pero en la actualidad encuentra 
su empleo en perfumería, 

Alpino tuvo ocasión de ver en El 
Cairo muchas civetas encerradas lmi 
¡aulas de hierro, donde eran alimenta¬ 
das exclusivamente con carne a fin de 
que produjeran gran cantidad de alga¬ 
lia Para obtener dicha sustancia se 
ala al animal, sujetándolo fuertemen¬ 
te a las rejas de la jaula con una cuer¬ 
da: luego, tras haber doblado con ios 
dedos la bolsa glandular, se hace pre¬ 
sión sobre ella, obligando a la algalia 
a salir por los muchos canal ¡líos de 
emisión. La algalia fresca tiene el as¬ 
pecto de una espuma blanca, que más 
tarde se oscurece perdiendo, en parte, 
su olor. Antes de ser empleada con 
fines industriales ha de ser tratada con¬ 
venientemente. ya que está mezclada 
con pelos y otras impurezas, y además 
su intensísimo olor causaría malestar 
y náuseas a quienes la manipularan. 

Ln cautividad, las eivetas viven en 
cabañas construidas a propósito y «ub- 
divididas en pequeños compartimen¬ 
tos en los que los animales casi no 
pueden moverse. En la parle anterior 
de la jaula hay un dispositivo en el que 
se coloca la comida del animal, y en la 
posterior una abertura a través de la 
cual el cuidador puede extraer la alga¬ 
lia valiéndose de una espátula de ma¬ 
dera untada en manteca. 

□ Pero hoy día la demanda de al¬ 
galia ha disminuido muchísimo y, en 
consecuencia, también la cría de este 
viverrido. que sólo se practica inten¬ 
samente en algunas zonas determina¬ 
das de Africa oriental. □ 


La civeta no utiliza sus secreciones 
como elemento defensivo, como hace 
la mofeta americana: se supone que. 
en la civeta, estas glándulas se hallan 
relacionadas con la actividad sexual del 
animal. 

La viverra 
tangalunga 

Carnívoro de lo familia de las vivérridas, mide 
unos 140 cm de longitud, de los que aproxima¬ 
damente 60 corresponden a fa cola, v unos 40 cm 
de alzada. Tiene tas patas cortas, pies con cinco 
dedos y uñas retráctiles. Su pelaje es castaño 
con listas y manchas oscuras. No tiene crin. Vive 
solitario o en parejas en Malasia, islas de la 
Sonda y Filipinas. Prefiere los ambientes áridos 
v rocosos y come toda clase de animalitos, ade 
más de raíces y frutas. 

La cabeza de la VIVERRA tanga- 
LUNGA (Viverra lan galanga > es aguda, 
el cuerpo grácil y las orejas bastante 
largas. El pelaje no forma jamás crin 
y presenta una coloración general en 
tono castaño, sobre la que destacan 
numerosas manchas de color rojo he¬ 
rrumbre. muy próximas entre si, que en 
el dorso acaban en una franja ancha y 
negra. La cabeza es de color castaño, 
salpicado de blanco, y sobre la nuca 
aparecen cuatro listas longitudinales 
negras y regulares. Los pies son cas¬ 
taño rojizos y la cola se caracteriza 
por tener distintos anillos más o menos 
marcados y la puma aguda y negra. 


□ Las viverra tangalunga se en¬ 
cuentran en Malasia, en las islas de la 
Sonda y en las Filipinas. □ También 
es probable que habiten en el Tibel 
oriental, pero hacía el Sur y el Oeste 
no llegan más allá de Bengala. Entre 
mayo y junto se reproducen, naciendo 
tres o cuatro crías en cada parto. 

Por lo general, estos vivérridos llevan 
tina vida aislada. De día se esconden 
en ios bosquecillos. entre los matorra¬ 
les más espesos, de donde sólo salen 
cuando la noche está avanzada para 
cazar patos y pollos en granjas y cria¬ 
deros. Se alimentan también de frutas 
y raíces, de insectos, ranas, serpientes, 
huevos de pájaro y de cuantos mamí¬ 
feros logran apoderarse. 

La gineta común 

Carnívoro de la familia de los vivérridas, tiene 
una longitud aproximada de 50 ern, la cola de 
unos 40 y una alzada de t5 a 17 cm. Tiene las 
patas cortísimas, pies con cinco dedos, uñas 
retráctiles y plantas desnudas. El pelaje es largo, 
gris amarillento, con manchas negras dispuestas 
en sene, cola anillada y ta cresta dorsal muy 
desarrollada. Se alimenta de roedores, pájaros, 
huevos e insectos, Es fácil de domesticar y su 
piel es bastante apreciada. 

La GINETA COMÚN o JINETA iGenet- 
la geneííal liene el cuerpo muy delga¬ 
do: la cabeza pequeña, ancha en la 
pane posterior, y con et hocico largo 
y las orejas corlas, anchas y con la 
punta truncada. Los ojos tienen la pu- 



Én una camada de ctvetas manchadas puede aparecer a 
veces un ejemplar de pelaje muy escure y lista. Se trata de 
un fenómeno de melantsmo cama el observado ya en el 
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Capturada muy joven, la civeta es fácilmente domesii- 
cable, se amansa en poco tiempo y se la puede criaren 
jaulas adecuadas Con los ejemplares capturados adultos 
ocurre todo lo contrario. Foro A R □evet^acana 




riachuelos: asi como las regiones muy 
arboladas o las paredes mas abruptas 
de los montes: en estos sitios el cazador 
puede encontrarla incluso de día, aun¬ 
que rara vez logra matarla, ya que su 
coloración, muy parecida a la del te¬ 
rreno. le permite disimularse fácilmen¬ 
te entre las rocas. 

La gineia sale en busca de presas 
después dd atardecer: su alimento 
está constituido por pequeños roedo¬ 
res. pájaros, huevos e insectos Es muy 
peligrosa para los palomares y los ga¬ 
llineros, pero compensa el daño que 
pueda hacer entre los polluelos. des¬ 
truyendo gran cantidad de ratas y ra¬ 
tones que constituyen su principal 
alimento. La flexibilidad de la gincta. 
mayor que la de cualquier otro mamí¬ 
fero. !e permite introducirse en espa¬ 
cios reducidísimos, y en la carrera es 
tan veloz como la marta. Para atacar 
a su presa se desliza silenciosamente 
por el suelo, -alargando el cuerpo has¬ 
ta formar con la cola una linea recta 
y continua, abriendo al mismo tiempo 
las patas cuanto le es posible; después, 
súbitamente, de un salto portentoso, 
se lanza sobre la presa, la agarra con 
increíble seguridad y. tras haberla ma¬ 
tado. expresa su satisfacción con una 
especie de murmullo complacido y a 
continuación la devora. Al comer eri¬ 
za el pelo, como si temiera perder el 
alimento tan astutamente conquistado. 
Este animal sabe trepar muy bien y se 
muestra igualmente muy diestro en el 
agua. 

' La gineta es fácil de domesticar y 
con sus semejantes se muestra bas¬ 
tante sociable: es muy difícil que dos 
ginetas en cautiv idad peleen entre si. 
hasta el punto de que pueden encerrar¬ 
se en la misma jaula varios individuos. 


La mneia común tiene 
el cuerpo muy delga 
do. la cabeza p^que 
ña y triangular, con 
hocico puntiagudo y 
oreias anchas y ro¬ 
mas. Las pupilas, al¬ 
mendradas en su foT’ 
ma, son por ello pa¬ 
recidas a fas de los 
gata$. rrjrrj Lab* 


pila parecida a la de los gatos, que de 
dia adopta la forma de un ojal. Las 
uñas son retráctiles: la glándula anal 
es pequeña y segrega, en escasa can¬ 
tidad. un liquido graso que emana un 
fuerte olor a almizcle. El color funda¬ 
mental dd pelaje es gris claro, con 
reflejos amarillentos y varias franjas 
longitudinales de manchas negras; la 
garganta y la parte inferior del cuello 
son gris claro: el hocico castaño oscu¬ 
ro con manchas blancas, y la cola pre¬ 
senta siete u ocho anillos. 

□ Este anímalillo. vivaz y extraor¬ 
dinariamente gracioso, pero fiero y 
mordedor. vive en la Península Ibéri¬ 
ca, sur de Francia. África. Palestina y 
Arabia. □ Se le encuentra habitual¬ 
mente en ta montana, tanto en las re¬ 
giones más desnudas y desiertas como 
en las boscosas y umbrías, y nunca 
baja a la llanura. Pero sus habitáculos 
predilectos son los lugares húmedos, 
en la proximidad de los manantiales y 




AmmaliHo viva; y extraoriiinanamenie gracioso, la gmeta 
se alimenta de pequeños roedores, pájaros, huevos e in¬ 
sectos. Es muy diestro en (a carrera y tan velo; come la 
marta, apio-a. 





U fineta, que se halla en algunas zanas de la Península Ibérica vive 
hahituaímenie en paraos montañosos cubiertos de bosciue o de monte 
bata, £ste vivérrido se muestra en todo momento como un excelente 
trepador tau* Oes Oanlen-A Oems ProtUjcnoPí; 


439 

















Para atacar a su pre¬ 
sa. la gmeta se Jes- 
iiza sigilosamente con 
el vientre pegada al 
suelo De pronto r efec¬ 
túa un salió impre¬ 
visible y atrapa a la 
victime cayendo sobre 
ella con la mayor se¬ 
guridad. 

Fotos A FfliraaA.fli'ons, v 
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aunque pertenezcan a especies dis¬ 
tintas. La buena armonía perdura, in¬ 
cluso. durante las comidas: cada uno 
come su pedazo de carne sin protestar 
ni gruñir de envidia, como tantas ve¬ 
ces sucede entre los félidos. Muchos 
individuos comparten la yacija para el 
descanso y no es raro ver a un grupo 
de ginetas durmiendo enroscadas, for¬ 
mando un solo montón viviente. 

Generalmente, la eineta común da 
a luz dos o tres crias en cada paño. 

Existen algunas especies afines a la 
gineia que viven en Asia y en África, 


LOS MUSTÉLIDOS 


Carnívoros de pe¬ 
queñas- o medianas 
dimensiones, con 
cuerpo esbelto v fle¬ 
xible. Tienen de 28 
a 38 dientes (entre 
4 y 6 molares) y pe¬ 
tas digitígradas o se- 
mipisntígradás, con 
uñas no retráctiles. 
Muchas veces po¬ 
seen glándulas ana¬ 
les de secreción fé¬ 
tida. 


La familia de los MUSTÉLIDOS, un 
poco menos rica en formas y en espe¬ 
cies que la de los vivérridos. es una 
de las más difíciles de describir, puesto 
que en ella la estructura del cuerpo, 
la dentadura v la conformación de los 
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El tinsangc se caracteriza por su cuerpo extrae rdin aria- 
mente alargado y sostenida por cortas palas Aunque 
buen trepado?, suele cazar ^rastrándose por si suela 
casi en la Forma replante de una serpiente. foív Okap* 












































































En la doble pagina precedente: el color dominante del 
pelain de la guíela as el gris claro con reflejos amarillen¬ 
tos, alternado por varias franjas longitudinales de man¬ 
chas negras. FófpA F»íw 


pies vanan mucho mas que en los res¬ 
tantes carnívoros. Generalizando, sólo 
se puede afirmar que los animales per¬ 
tenecientes a esta familia son fieras 
de pequeño o mediano tamaño, cuerpo 
muy alargado, sostenido por patas muy 
cortas y con pies de cuatro o cinco 
dedos. En la región anal tienen unas 
glándulas que segregan una sustancia 
muy pestilente, hasta el pumo de que 
los mustélidos pueden contarse entre 
los animales más malolientes que exis¬ 
ten. Por lo general su cuerpo cslú cu¬ 
bierto de un pelaje espesísimo y fino, 
siendo sus pieles muy codiciadas. 

El esqueleto de los mustélidos se 
distingue por la elegancia de sus for¬ 
mas. y en la dentadura, los caninos 
presentan un desarrollo considerable. 

Estos animales viven en todo el pla¬ 
neta. excepto Australia, Nueva Zelan¬ 
da. Nueva Guinea. Antillas y Madagas- 
car. Se adaptan a las altitudes y los 
climas más variados v lo mismo se les 

-dP 

encuentra en la llanura como en la 
montaña. Habitan preferentemente las 




selvas o las regiones mu\ rocosas, pero 
también es posible encontrarlos en Illn 
llanuras abiertas, en los jardines y en 
las viviendas del hombre. Algunos 
mustélidos son terrícolas, en cuyo caso 
se muestran ágiles escaladores: oíros 
viven en el agua y nadan muy bien. 
Muchos de estos animales excavan, 
para su propio uso, amplios hoyos o 
cadas en el terreno, o bien aprovechan 
los que ya encuentran hechos. Oíros 
mustélidos se instalan en las cavidades 
de los árboles, o se apoderan de los 
nidos de las ardillas o de los de algunos 
pájaros. Casi lodos son de morada 
fija, aunque también los hay que llevan 
vida nómada, casando de un sitio a 

hkdr ^ 

otro, según sus necesidades. 

Por regla general, los mustélidos son 
animales en extremo vivaces, muy ági¬ 
les y habilísimos para realizar los más 
complicados movimientos. Al nadar, 
además de las patas emplean la cola, y 
para i repar se agarran a las ramas más 
ligeras, a pesar de que sus uñas son 
bastante romas. En cualquier circuns¬ 
tancia saben mantener perfectamente 
el equilibrio. Todos sus movimientos 
corresponden siempre a la especial 
confirmación de su cuerpo: así, por 
ejemplo, la marta y la marta cebellina, 
cuando saltan, tensan el cuerpo, mien¬ 
tras que la garduña suele mantenerlo 
enarcado y su paso es más deslizante. 
La comadreja corre con la rapidez de 
un ratón: la nutria se desliza lentamen¬ 
te; el taira camina con el lomo encor¬ 
vado: e¡ tejón trota lentamente, y aún 
es más parsimoniosa la melivora. El 
alcance de los saltos depende, natural- 
mente, de la altura de las patas. A las 
magnificas condiciones físicas de los 


Area de disper¬ 
sión de Sos mus- 
t él idos. Los musté- 
iidos están difundidos 
por casi el mundo en¬ 
tero Sólo faltar en 
Australia, Nueva Ze¬ 
landa. Madagascar, 
las Antillas y algu¬ 
nas otras islas. 


Rasgo característico de la nutria es su sentido del equili¬ 
brio que le permite permanecer tiesa sobre sus palas tra¬ 
seras moviendo al propio uempo la cabeza can rapidez y 
en ledas direcciones. fo 10 j Kngss-w srgmi 


la familia de los musietidos comprende animales de 
piel extraordinariamente valiosa. Esta marta europea, 
con ser apreciada, no alcanza sin embargo la cotización 
de su pruna hermana asiática la mana cebellina. 






















Casi todos los muste- 
lidos poseen en la re* 
gion anal unas glán¬ 
dulas que segregan 
un liquido fétido Ello 
hace que esta ramilla 
se rúente entre les 
más malolientes del 
mundo animal 
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mustélidos corresponden unas cualida¬ 
des intelectivas igualmente desarrolla- 

*'j. r 

das: casi todas las especies son muy 
inteligentes y. en general, astutas, cau¬ 
las. desconfiadas, valientes, ávidas de 
sangre y feroces en grado superlativo, 
pero tiernas y acariciadoras con sus 
pequeños. Algunas de tales especies 
son muv sociables; otras viven aisladas 
¡>, en determinadas épocas, en parejas. 
Muchos mustélidos se muestran acti¬ 
vos tanto de día como de noche, no 
obstante todos o casi todos han de ser 
fundamentalmente considerados como 
animales nocturnos. 

El alimento básico de estos carnívo¬ 
ros es de origen animal: comen peque¬ 
ños mamíferos, pájaros, huevos, anfi¬ 
bios e insectos. Algunas especies se 
alimentan también de caracoles, peces, 
cangrejos y moluscos: otras, aunque 
más raramente, de animales muertos 
y las hay, por último, que comen du¬ 
rante breves periodos sustancias vege¬ 
tales, especialmente ir uta dulce y ju¬ 
gosa. 

Las crias, cuyo número puede variar 
entre dos y diez, nacen con los ojos 
cerrados y necesitan, además de una_ 
larga lactancia, cuidados constantes y 
diligentes, La madre los protege y. en 
caso de peligro, los traslada a otro es¬ 
condrijo. Si se capturan muy jóvenes, 
los mustélidos se domestican con fa¬ 
cilidad y ayudan a su dueño en la caza, 
como hacen los hurones, aunque, en 
general, la caza con hurón suele estar 

■W- 1 

prohibida. 
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Por sti aire bullidor. sus vivos movimientos y su aclividad 
consomé, la garduña se ha ganado una reputación de ani¬ 
mal curioso y escudriñador, calificalivos que, por la demas. 
pueden aplicarse 3 todas los mustélidos Foto a Farr«s 















Pese a que los danos que pueden 
producir los mustélidos entre los ani¬ 
males domésticos son notables, resul¬ 
tan insignificantes comparados con la 
utilidad que reportan; sin embargo, 
pocos lo saben apreciar así y las perse¬ 
cuciones que sufren son verdadera¬ 
mente cruentas. Pero, en el fondo, esa 
caza no obedece al hecho de que, en 
su cautividad, sean útiles o perjudicia¬ 
les, sino que se les caza - por lo menos 
a algunos de ellos- por su magnífica 
piel, bn efecto, las pieles que se ob¬ 
tienen de estos animales son apreciad!- 
simas. \ el comercio v la industria ba- 
sadas en esta peletería son importan¬ 
tísimos. 

□ Podemos resumir nuestras obser¬ 
vaciones sobre los mustélidos, diciendo 
que, en conjunto, son animales carac¬ 
terizados por: 

• dimensiones pequeñas o medianas 
(de 15 cm a 1.50 mi: 


• formas elegantes y esbeltas, cuerpo 
alargado y flexible, rara vez rechoncho 
(glotón y tejón): 

• piel muy apreciada, de color unifor¬ 
me o rayada, pocas veces manchada: 

• 28 a 38 dientes, dispuestos en cada 
media arcada dentaria, superior e in¬ 
ferior. respectivamente, de la siguiente 
manera: incisivos, 3 y 3; caninos, i y 
1 ■ premolares, de 2 a 4 y de 2 a 4: mo¬ 
lares, I y 1 ó 2: 

• patas generalmente digitigradas o se- 
miplantigradas, con cinco dedos pro¬ 
vistos de tiñas no retráctiles: 

• presencia en muchas especies de 
glándulas anales de secreción fétida. 

La familia de los mustélidos cuenta 
con unas setenta especies, y desempe¬ 
ña un papel fundamental en los equi¬ 
librios naturales, haciendo que los ani¬ 
males de pequeñas dimensiones, entre 
ellos los roedores, no alcancen un nú¬ 
mero excesivo. En la Península Ibé¬ 


rica, la familia de los mustélidos ha 
estado bajo el influjo de migraciones 
faunistieas norteafricanas y arábigas. 

Vamos a examinar a continuación 
las siguientes especies: la nutria común, 
)a nutria marina, la mofeta, el telagón. 
el tejón, la melívora, e! glotón, la zo¬ 
rrilla. el erisón. los irarás, la marta 
cebellina, la garduña o fuina. la murta 
común, el visón europeo, el visón ame¬ 
ricano. el armiño, la comadreja alpina, 
la comadreja común o mofeta euro¬ 
pea y el hurón común. □ 

La nutria común 

Carnívoro de ía familia de ios mustélidos, de 
120 ern aproxima da mente de longitud, de los 
que 45 cm corresponden a la cola. Tiene al 
cuerpo deprimido* patas cortísimas y píes Pe¬ 
rneados; es plamigrado. Su pelaje es espeso, 
con una finísima lanilla gris castaño cubierta 
por pelos rígidos del mismo colar. 


La nutria cf?mr.¡enia 
f H Lima tinirea ) pon 
vive en la India can la 
nutria común. A pesar 
de su nombre, sólo 
su cabeza es cenicien¬ 
ta, siendo el resto del 
cuerpo de calor neto' 
mente leonado. 

helo He r- A Ifiqil9 ^hO(ü 





Las cartas patas de la nutria común o de rio están provis¬ 
tas de csoco dedas ssmipalmeados. Coma plantsgrada que 
es, este animal de|a en el suelo huellas radiales muy carac¬ 
terísticas. f j 3(0 KJflges-W SiE(hi 


i.a NUTRIA COMÚN O DE RIO fLuifü 
hura} es un animal acuático por exce¬ 
lencia. Su cabe/a es bastante alargada, 
el hocico redondo y el ojo pequeño \ 
vivaz. Las orejas, cairísimas y redon¬ 
deadas, se ocultan casi por completo 
entre el pelaje y poseen un pliegue te¬ 
gumentario que puede cerrar el con¬ 
ducto auditivo. El cuerpo es alargado 
y bastante esbelto: la cola un tanto re¬ 
dondeada y muy delgada en su extre¬ 
midad y las patas, muy cortas, con 
dedos palmeados hasta las uñas, se 
apoyan en d sudo con toda ía planta. 
Otra característica de ias nutrias es la 
piel desnuda, arrugada y verrugosa 
que cubre la punta de la nariz. 

□ La nutria común vive en un área 
muy extensa que comprende toda Eu¬ 
ropa, gran parte de Asia continental e 
insular, hasta Java, v, en África. Ma- 
rruecos y Argelia. □ 

Este animal manifiesta una decidida 
preferencia por los ríos con las orillas 
cubiertas por abundante vegetación. 
Vive en galerías subterráneas que de¬ 
sembocan siempre bajo el agua, por 
lo general a metro y medio de profun¬ 
didad: de esta desembocadura pane 
una galería de unos dos metros de lon¬ 
gitud que, subiendo oblicuamente por 
d terreno, va a parar a la cámara prin¬ 
cipal de la madriguera, muy espaciosa 
y casi siempre tapizada de hierba seca. 
Una segunda galería, más estrecha, 
conduce desde esta cámara al aire li¬ 
bre, en la orilla del río. favoreciendo 
la renovación del aire. Para construir 
su morada la nutría sude aprovechar 




los hoyos que las aguas de los ríos, 
subiendo y descendiendo, dejan en las 
orillas y que el animal ensancha exca¬ 
vando el terreno con las patas y rom¬ 
piendo las raíces de los árboles con los 
dientes. Cuando en las crecidas se 
inunda su guarida, la nutria busca re¬ 
fugio en cualquier árbol próximo o en 
las oquedades de los troncos. 

Este mustélido es, sin duda, uno de 
los animales más simpáticos y gracio¬ 
sos de la fauna terrestre: viendo sus 
movimientos por el suelo se comprende 
en seguida que es fundamentalmente 
acuático: las cortas patas de que está 
dotado casi le obligan a arrastrarse, si 
bien lo hace con cierta rapidez. Rasgo 
muy típico de la nutria es su capacidad 
de volverse hacia todos los lados con 
gran ligereza: también puede alzarse 
sobre ias patas posteriores y permane¬ 
cer en esa posición sin perder el equi¬ 
librio. En caso de necesidad, trepa a 
los árboles de troncos inclinados, sir¬ 
viéndose de las unas, 

Pero el agua es su verdadero elemen¬ 
to. Gracias a la estructura de su cuer¬ 
po. la nutria se sumerge con ex interdi- 


tas nutrias llevan en general una vida solitaria En la época 
del ceta se reúnen para procrear y manifiestan sus senti¬ 
mientos amorosos con un silbido agudo, armonioso y pro¬ 
longado Futa?. Wajrre-NHe Ageney 


Aunque en distinto grado según las especies, resulla evi¬ 
dente que el agua es el verdadero elementa de las nutrias. 
Gracias a la estructura de su cuerpo, nadan y bucean can 
facilidad a partir de los des meses. 
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ti (abo de rio grande 
a arirai { Piérímrra 
Biasiliensis \, es le 
más grande entre 
las nutrias verdade¬ 
ras tos machos vie 
¡os pueden llegar a 
medir entre 1,90 v 
2,20 metros com¬ 
prendida Ja cala. qu&: 
tiene una conforma¬ 
ción parTEcularisima 
ancha y aplastada 
con una cresta o ans¬ 
ia en cada lado. Vive 
en manadas que son 
activas de día, en nu¬ 
merosos rías de las 
cuencas del Orinoco. 
Amazonas, San Fran¬ 
cisco, Paraguay. Pa 
rana y Uruguay 

Fü :a O 5 van s 


ruin a facilidad: las paia> su irán si'orinan 
entonces en potentes remos, por obra 
de la membrana que une los dedos. y 
la cola, fuerte y larga, actúa de limón 
tn el agua, tanto en la superficie como 
en el fondo, la nutria realiza toda cla¬ 
se de evoluciones: juega, nada de 
costado o sobre el dorso, cruza las 
patas sobre el pecho y avanza sirvién¬ 
dose de la cola. Su largo pelaje, que 
continúa liso y seco aun cuando el 
animal nade durante mucho tiempo, 
aparece como encerrado en una en¬ 
voltura, formada por minúsculas bur¬ 
bujas de aire 

Cuando está satisfecha, emite un 
sonido leve, parecido a una risa apa¬ 
gada: si tiene hambre, lanza un grito 
agudo; para expresar su cólera chilla 
de un modo insoportable, y manifiesta 
sus sentimientos amorosos con un sil¬ 
bido armonioso v sonoro. 

•w 

Este musiélido posee unos sentidos 
muy despiertos: ve. olfatea y ove per¬ 
fectamente. hasta el punto de advertir 
la proximidad de un perro a varios 
centenares de pasos. Por lo general 
sale en busca de peces después de la 
puesta del sol y sigue cazando duran¬ 
te toda la noche. 


La nutria hace en el agua lo que ia 
zorra v el lince hacen en la tierra. En 
efecto, en aguas puco profundas suele 
perseguir a los peces hasta obligarlos 
a esconderse en los huecos o bajo las 
piedras, donde después los encuentra 
sin dificultad: otras veces los acecha 
echada sobre piedras o troncos de ár¬ 
boles caídos. Generalmente devora 
ios peces pequeños mientras nada, 
pero a los mayores los transporta a la 
orilla para comerlos. También devora 
cangrejos, ranas, ratones de agua y 
pa¡arillos, pero siempre prefiere los 
peces y. de modo especial, las truchas. 

Las crias pueden nacer en cualquier 
mes del año. si bien la época del celo 
se presenta a últimos de febrero o prin¬ 
cipios de marzo. Tras unas nueve se¬ 
manas. la hembra da a luz de dos a 
cuatro pequeños, en una yacija segura 
y bien protegida, situada entre los ár¬ 
boles más viejos o entre sus raíces y 
bien tapizada con hierba suave y cá¬ 
lida. Los pequeños nacen con los ojos 
cerrados y a los nueve o diez días em¬ 
piezan a ver. A las ocho semanas ya 
■>e hallan en condiciones de aprender 
las primeras lecciones de pesca, y a los 
tres años son perfectamente adultos 


o. por lo menos, aptos para la repro¬ 
ducción. 

Las nutrias capturadas jóvenes, cuan¬ 
do aún están en el nido, pueden ser 
criadas con pan \ leche y se domesti¬ 
can con facilidad. Una vez domestica¬ 
da. se convierte en un animal verdade¬ 
ramente gracioso, que reconoce y sigue 
a su dueño. 

Ls bastante sencillo amaestrar uno 
de estos mustélidos: ante todo es pre¬ 
ciso que el animal, en su juventud, no 
pruebe el pescado y se alimente tan 
sólo de pan y leche. Cuando ha crecido 
lo suficiente, se le proporciona un pez 
imitado, de cuero o de cualquier otra 
materia, y se le hace jugar con él; a 
continuación el pez fingido se echa al 
agua, después de lo cual se le sustituye 
por un pez verdadero, pero muerto, y 
se induce a la nutria a cobrarlo. Por 
último, se ponen varios peces vivos en 
una tinaja junto con la nutría, que asi 
se acostumbrará a darles caza y a lle¬ 
varlos luego a su dueño. Superada po¬ 
sitivamente esta fase de adiestramien¬ 
to. el animal será capaz de capturar 
peces en los estanques, en los lagos y 
hasta en los rios más caudalosos, 

F.n libertad, la nutria se ve muy per- 



La nutria manfla esla adapiada a la vida en el mar. en 
de¡rtífe procrea, da a luí, ¡nega y descansa entre las algas, 
con las tuaies se envuelve para evitar que la corriente la 
empuje, hacia la costa. foto j Rwmjiton- 










seguida por el hombre: pero en esa 
persecución el animal hace gala de su 
gran astucia. Es muy difícil matarla 
por el procedimiento del acecho, pues 
en cuanto se da cuenta de la proximi¬ 
dad del cazador se mete en su escon¬ 
drijo. por lo que casi siempre es indis¬ 
pensable recurrir a trampas, que se co¬ 
locan bajo el agua. Una vez apresada, 
lo nutria lucha encarnizadamente hasta 
morir: a veces hasta resulta peligrosa 
para los perros, a los que muerde en 
las patas. Antiguamente la carne de 
nutria era muy apreciada: hoy día lo 
que se aprecia es su piel, sobre todo 
la de la nutria americana. Por lo gene¬ 
ral se la emplea para la fabricación de 
prendas de vestir: con los pelos de la 
cola se fabrican pinceles para pintores 
y con la parte lanosa del pelaje se con¬ 
feccionan magníficos sombreros, 

□ La NUTRIA Dh CALIFORNIA i Liara 
catmdensis especie bástanle afín a la 
nmrm europea» ha de ser recordada 
por un singularísimo detalle de su com¬ 
portamiento. Según el etnólogo Danilo 
Main ardí, profesor de la Universidad 
de Parro a, entre todos los animales, 
tan sólo un cierto pulpo, un cangre¬ 
jo. algunos insectos, tres especies de 
pájaros, el chimpancé, el gorila y la 


citada nutria, utilizan (como se ha po¬ 
dido comprobar al ser observados en 
libertad) instrumentos con un fin de¬ 
terminado; por ejemplo, se ha com¬ 
probado que es la nutria de California 
emplea piedras para abrir las conchas. 
La acción, aunque parezca sencillísi¬ 
ma,, es completamente excepcional en 
la conducta de los animales. □ 


La nutria marina 

Carnrvoro do la familia de Eos rruistélkJas, de 
1 r 5 m de longitud, con unos 30 cm correspon¬ 
dientes a la cola. Sus patas están cubiertas de 
pelo y las posteriores sen pinniformes. El pelaje 
es de color castaño muy oscuro. Vive en grupos 
numerosos en ei mar, en Jas cosías de Califor¬ 
nia, Canadá, Alaska. península de Kamchatka, 
islas Aleutianas, Kuriles y PribitoL Casi ewtin- 
§uida a causa de una caza despiadada,, sólo seve¬ 
ras medidas de protección han evitado, por 
ahora, su total desaparición. 

Si bien la nutria común y no pocas 
afines puede vivir temporalmente en el 
mar. existe una especie netamente 
marina, llamada precisamente NUTRIA 
MARINA (Enhydra hnris o latax futrís k 

Su cuerpo es bastante alargado \ 

cilindrico v la cabeza mas redondeada 

* 


que la de la nutría de agua dulce; el 
cuello es cortísimo y grueso, la cola 
corta, gruesa, comprimida en forma 
de cuña y cubierta de pelos muy es¬ 
pesos. Las patas delanteras tienen los 
dedos muy cortos, unidos entre si por 
una membrana callosa y desnuda: las 
posteriores, en cambio, están prácti¬ 
camente convertidas en aletas, hasta 
el extremo de parecerse a las patas 
traseras de las focas y de los castores, 
si bien cubiertas de pelos espesos, cor¬ 
tos y sedosos. El pelaje está formado 
por largos pelos cerdosos, rígidos, de 
color castaño oscuro salpicado de blan¬ 
co -a causa de sus puntas blancas-, y 
de una lanilla extraordinariamente 
fina. En las nutrias jóvenes el pelaje 
es largo y áspero, de color blanco o 
gris pardusco, que esconde totalmen¬ 
te la lanilla fina y castaña Las nutrias 
marinas adultas pesan de 30 a 40 kg, 

□ Esta nutria se encuentra única¬ 
mente cu las regiones septentrionales 
del Pacífico, a lo largo de las costas 
de los continentes americano v asiáti- 

■f 

co: en este último hasta las islas Kuri¬ 
les: □ en las costas americanas se en¬ 
cuentra hasta el sur de California. 

La mas bella y completa descripción 
de este mustélido es la que nos dejó 
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La alimentación de la 
nutria marina se com 
pane principalmente 
de erizos de mar y 
moluscos, cuyas con¬ 
chas rompe este ani¬ 
mal valiéndose de 
una piedra Come tam¬ 
bién peces, pero des 
de luego en propor 
tión mucho menor 
Foto j fitmbotlam 


Stdler, que naufragó en 1741, con 
Bering, en las proximidades de la isla 
del mismo nombre y tuvo ocasión de 
observar la vida de esta nutria en li¬ 
bertad; "El pelaje de la nutría marina 
-escribe Steller— es mucho más largo, 
más negro y más bello que el de cual¬ 
quier castor de rio. Su carne constituye 
un alimento bastante bueno y puede 
calificarse como sabrosa. 

”Se traía de un animal gracioso \ 

s_ ai 

vivaz, agrupado en familias, compues¬ 
tas por e! macho, la hembra, ios ado¬ 
lescentes v los lactantes. El macho se 

ir 

muestra a menudo muy afectuoso con 
la hembra y ambos, a su vez, muy ca¬ 
riñosos con la prole, que defienden 
hasta la muerte. En cualquier estación 
del año macho y hembra aparecen 
siempre acompañados por un pequeño, 
y siempre uno sólo, pues estas nuirias 
alumbran una sola cria en cada parto. 
E! pequeño nace con los ojos ya abier¬ 
tos *. casi lodos los dientes. Las hem¬ 


bras suelen transportarlo en la boca: 
en el agua se lo cargan sobre el lomo: 
otras veces lo mantienen sujeto con las 
patas delanteras, llevándolo, como 
quien dice, en brazos. De vez en cuan¬ 
do lo dejan caer al agua para que 
aprenda a nadar, pero lo recogen en 
cuanto comprenden que está cansado. 
Si son perseguidas por algún cazador, 
se lanzan al agua, siempre llevando 
consigo al pequeño, y no lo abando¬ 
nan por ningún motivo, lo que impide 
muchas veces que la madre se ponga 
a salvo. Capturada viva, la nutria re¬ 
sopla y silba como un gato enfurecido. 

“E! alimento de estos mimé!idos 
consiste en cangrejos de mar. molus¬ 
cos, peces pequeños y algas. 

"l os habitantes de las islas Kuriles 
cazan la nutria marina en primavera. 
Generalmente la atacan hostigándola 
bajo e! agua y arponeándola cuando 
emerge a la superficie para respirar, es 
decir, aproximadamente un minuto 


después. Los primeros en rendirse son. 
naturalmente los pequeños, que a ve¬ 
ces se capturan medio asfixiados y que 
los pescadores reaniman después con 
solickos cuidados. En determinados 
casos, para estas cacerías, también se 
hace uso de las redes.” 

Este animal, debido a la intensa 
persecución de que ha sido objeto, se 
ha vuelto prudente y astuto, por lo 
que resulta difícil de capturar. □ Casi 
va al borde de la extinción, su número 

•r 

ha vuelto a aumentar actualmente 
gracias a severas v eficaces medidas 

\i.- *■ 

protectoras. □ 

Hoy día. todos los cazadores están 
de acuerdo en afirmar que las crías de 
nutria no nacen nunca en tierra, sino 
sobre las masas flotantes de Fucus: lo 
que parece indicar que estos anima¬ 
les. como consecuencia de las perse¬ 
cuciones de que han sido victimas, 
havan modificado sus costumbres con 
el transcurso de los anos. 




































































































































































































































































































































